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RESUMEN 



BE LA 



HISTORIA DE VENEZUELA, 



ANO IIE t9««« 

Por lo demás Santander hizo en su empleo de vicepresidente 
útiles seryicios á Colombia, no sdo en la parte militar sino en los di - 
ferentes ramos de la administración. Persuadido de ser conveniente 
la anión de Venezuela con la Nueva Granada, no bien recibió la leí 
fundamental ^reunió á todos los empleados principales , á los ciu- 
dadanos mas visibles , y á las autoridades de toda especie para eli- 
girles su adhesión á ella. Fácil, por supuesto, fué obtenerla estando 
de por medio toda la influencia de Bolívar y el vehemente deseo 
de conseguir la independencia ; y eH2 de febrero prestaron todos 
^obediencia al acta de la asamblea de Guayana, reservando al con- 
greso general que debia reunirse la facultad de confirmarla ó alte- 
rarla. Demás de este servicio, tenido con razón en grande estima 
por el Libertador , organizó ^ breve una escuadrilla considerable 
en el rio Magdalena , formó depósitos para el ejército , allegó gente 
y activó las operaciones militares. 

Estas , en la Nueva Granada , fueron tan felizes que para prin- 
cipios del año muchas de sus provincias estaban libres de realistas. 
Emancipadas en efecto quedaron por consecuencia inmediata de la 
n.^-msT. Mo». ^ 
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batalla de Boyacá , Casanare , Tnnja y Candinamariyí : la del So- 
corro fué abandonada á Fortoul por su gobernador : el de Pam- 
plona huyó a) acercarse Carillo, y Soublette , como hemos visto , 
arrojó de los valles de Cúcuta á La Torre : Antioquia y la rica j^o* 
payan se levanlaron espontáneamente en armas á la voz de algunos 
patriotas granadinos : Mariquita^ Neiva y el Chocó, se adhirieron 
sin oposición á la causa de la independencia ; y antes de espirar el 
aSo de ^ 849 el dominio de fet rcfallstas qmóó reducido á Cartage- 
na, Santa Marta, Rió del Hacha, é Istmo de Panamá. El virei , lle- 
gado que hubo á Cartagena, dispuso una espedicion contra Antio- 
quia , al mando del coronel Warleta , siendo su plan amagar ua 
ataque por el Chocó , llamar la atención de los patriotas por Nare, 
y dirigirse per Zira^za al ri^n da la provnida. 

Evacuada Popayan por Calzada en fuerza de los repetidos triun- 
fos que sobre él obtuvieran las partidas mal armadas de patriota^ 
del Cauca , había sido ocupada en 24 de octubre anterior por las 
tropas republicanas ; mas poco antes del enero de este año se supo 
que reforzado el enemigo con tropas , dinero y armas remitidas 
por el presidente de Quito Don Melchor Aymerich , y con gente 
alistada en la provincia por «ugestioñes d^ obispo Jiménez, volvia 
de prisa contra aquella plaza. En Ocaña se organizaba una co- 
lomaaaaemi^ par^L reforzar la dáiridoQ M feneral La forre, ó 
amagar la proyineia de ParapdoMi por la parte de Cácota ; y en 
llompox M equipaba «uui espedicion eontra üonda. Saoteader y sos 
Qúnistros hadan esfuerzos estraordUtaríos de actividad y zelo para 
alle^r geote y armarla ; pero d icoBSMlerable «lóinero de reclutas 
rettoiáJo en la Nuera Granada , faabia pasado ¿ Venezuela oon ef 
abjeto de disciplifiarse, y tos peqoeííos cuerpos acantonados en el 
lerrilorio careeian del armainento aeeesorie. i principios de este 
ano se hallaba , pues , d territorio granadino invadido por cinéo 
pontos diferentes. 

Ea Veneanela la sHuacton mUi(ar de les partidos oMlenáientes 
kaáa presunúr que durante maciio tiempo no se ejeentarian m^ 
y^aúmlf» de grande eonaeo&e&eia ; pnes á la ¥ez que les miras de 
kis patriotas estaban pnestas en la total reeonquista de la Nueva 
Granada , esperaban los realistas refuerzos de Espaia para asegnrar 
el biaen é&ite de sus esfuerzos , linátánduse entre tanto á sitnar 
sus divisiones en les puntos mas convenieoles para darse mutuo 
ansUioen caso necesario, bien stoioneée Páezd^e Apure, 6 bien 
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se viera La Torre obligado á retirarse de la provincia de Mérida , 
en donde observaba las fuerzas Independientes qne de Cuenta k 
habían lanzado el afto anterior. La división española de vanguardia 
al mando de Morales se hallaba en Calabozo , las divisiones 4 .* y 
9.* enbrian , en comunicación con La Torre , la provincia de Ba->» 
riñas, y d gmeso del ejército se estendia por Valencia, el Pao y San 
Carlos , en contacto con las otras faerzas. Hallábanse ademas bieti 
provistas y guarnecidas la plaza y provincia de Cnmaná : tropas 
babia suficientes en la de Barcelona y muchos batallones y cuer- 
pos francos se hallaban situados en varios puntos de las de Caracas 
y Maracaibo. El número total de estas fuerzas ascendía á 42,200 
bombres. 

Poco habla sin embargo que temer por este lado, vista la actitud 
defensiva del enemigo ; pero mucho del lado de la Nueva Granada, 
donde ú bien tenían los españoles menos fuerza , debían también 
contar con menos resistencia. Y también porque un acontecimiento 
desgraciado ocurrido á principios del año en la provincia dé Po- 
payan dejó indefenso el pais por aquel rumbo. Y fué que hallán- 
dose el gobierno en la imposibilidad de ausiliar al coronel Antonio 
Obando, comandante general de operaciones en el mediodía , debió 
este jefe evacuar á Popayan y retirarse al Cauca, donde el terreno , 
el entusiasmo de los habitantes y la mayor copia de recursos, ha- 
brían sin duda hecho fácil la defensa. Tomáronse en efecto para 
ello algunas medidas, pero con tanta lentitud y con tan poca pre- 
visión, que el día de emprender la retirada (24 de enero) sobrecogió 
Calzada á los patriotas en la ciudad , les mató mucha gente y se 
apoderó de un gran número de armas y de la mayor parte de la 
tropa. Destruida de este modo una columna que pasaba de mil 
hombres, y ocupado Popayan, era consiguiente la pérdida del valle 
del Cauca y aun la Invasión de la provincia de Neíva. Subyugado 
el primero , estaba en manos del enemigo combinar sus opera- 
ciones con las de Warleta para ocupar á Antioquía, y reducida la 
segunda , podia acercarse sin obstáculo hasta la misma capital. 

Afortunadamente , las parciales y débiles espediciones dispuestas 
por Sámano se habían disipado como el humo ; ni podia ser de otra 
manera atendida su poca fuerza y las considerables distancias que 
mediaban entre unas y otras. La que por el Atrato invadió la pro- 
vincia del Chocó fué destruida eH 9 de enero, al mismo tiempo que 
la fragata Andes, buque nacional de Chile, ocupaba algunos puertos 
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de la costa y hacia triunfar en ella la causa de la libertad. La que 
remontando el Magdalena se dirigió á Nare con una flotilla conside- 
rable^ sufrió el 20 del mismo mes en el Peñón de Barbacoas un ter- 
rible descalabro de cuyas resaltas quedaron destruidos sus buques 
y en poder de los patriotas 500 fusiles que les fueron de suma uti- 
lidad. Inquietando sin embargo al gobierno el temor de una combi- 
nación entre Calzada y Warleta, que aun no habia abandonado las 
inmediaciones de Antioquia; envió armas, municiones y mas ausi- 
Hos de toda especie á esta ciudad, á Neiva, á Ibagua y él Magdalena. 
Una columna de tropas debia penetrar por Guanácas^ ó por el cami- 
no de tierra adentro á Popayan ó Galoto : el coronel granadino José 
Concha, gobernador del Cauca , por Quindio á Cartago ; parte de las 
tropas de Antioquia, defender el estrecho de Bufú en el Cauca ; y la 
escuadrilla, hacer incursiones en el distrito de Ocaña, isla de Mo- 
rales é inmediaciones de Mompox , sin comprometerse en encuen- 
tros desiguales y poniéndose en comunicación y contacto con una 
división que el Libertador había dirigido á Ocaña desde San Cris- 
tóbal al mando del coronel Francisco Carmona. El resultado de es- 
tas operaciones fué que Warleta, rechazado en los Remedios y Zara- 
goza, se dirigió por el Cauca á Cáceres y al Yurumal ; que perseguido 
yi¥amente por el teniente coronel José María Córdova, no paró bas- 
ta Nechi, punto en que el río de este nombre se une al Cauca. 
Allí, séase que conociese la temeridad de su empresa ó que tuviese 
noticia del desgraciado suceso del Peñón de Barbacoas y de la espe- 
dicion de Ocaña, bajó á Mompox y dividió su tropa , reforzando la 
escuadrilla que se hallaba en el Banco y cubriendo á Tamalameque 
y Chiriguaná con el objeto de entorpecer las operaciones del coro- 
nel Carmona. No teniendo que temer Antioquia , ni de Warleta, ni 
de las fuerzas de Popayan, algunas tropas que marchaban en su 
ausilio retrocedieron , y el gobierno , juzgando que era llegado el 
caso de obrar sobre el Magdalena, dispuso que el joven Córdova, 
oficial lleno de audazia y ardimiento, bajase por el Cauca y procu- 
rase poner en insurrección las llanuras del Corosal y la ciudad de 
Mompox , punto mui interesante para aposesionarse de la navega- 
ción de aquellos dos ríos. Al mismo tiempo , el coronel granadino 
Hermógenes Maza debia batir las fuerzas sutiles enemigas que obra- 
ban en las inmediaciones de Mompox á las órdenes del teniente co- 
ronel Don Vicente Villa. 
£1 Libertador, antes de disponer estos dos últimos movimientos 



— 5 — 

habia tomado otra medida igualmente útil paraactívar las operacio- 
nes en el Magdalena. Montilla, como sabemos^ debia obrar por Rio- 
Hacha , Sania Marta y el valle de Upar en combinación con tropas 
de Cuenta mandadas por Urdaneta, pero este jefe en qnien Bolí- 
var t^ia y con razón una gran confianza por su fidelidad y zelo á 
toda prueba , fué destinado por él á desempeñar el encargo intere- 
sante de hacer frente á La Torre en la provincia de Mérida. No po- 
día sin embargo dejarse solo á Montilla en el bajo Magdalena, ni to- 
lerar que el enemigo impidiese la comunicación con él , mante- 
niéndole aislado á tanta distancia de los cuerpos principales del 
^rcilo. Para llevar, pues, adelante el primitivo plan y reforzar á 
aquel jefe, habia dispuesto el Libertador los movimientos de Maza 
y Córdova, y el anterior, que ya conocemos, deCarmona sobre Oca- 
ña. Este oficial despejó de enemigos el pais intermedio ; pero como 
se detuviese en Ocaña mas tiempo del necesario , ordenó el Li- 
bertador que dos columnas al mando de los coroneles Lara y Car- 
roño se dirigiesen por distintas rutas á aquella ciudad, y que allí 
reunidas incorporasen en sus filas á Carmona y siguiesen mandadas 
por el primero al Rio del Hacha ó Santa Marta, buscando á toda 
costa la comunicación con Montilla, que debia estar sobre el Mag- 
dalena. Lara, cumpliendo exactamente las órdenes del Libertador^ 
marchó sobre el enemigo , derrotó varias partidas que quisieron 
oponérsele en el tránsito de Ocaña á Ghiríguaná, y también algunas 
fuerzas que encontrara en las inmediaciones del valle de Upar. En 
esta ciudad supo de un modo positivo que la legión irlandesa se 
habia amotinado y reembarcado, abandonando el servicio de la re- 
pública, por cuyo motivo^y el de hallarse con un gran número de 
enfermos y sin los medios necesarios para emprender por sí solo 
movimiento alguno sobre Maracaibo ni Santa Marta, contramarchó 
hacia la ribera derecha del Magdalena para reunirse con la división 
Montilla á toda costa. Y ahora veamos cuáles hablan sido las ope- 
raciones dé este benemérito jefe desde su salida de Margarita. 

Dificnltades de todo género embarazaron el apresto de esta espe- 
dicion, siendo la principal de ellas el retardo de las tropas irlan- 
desas, de las cuales solo algunos piquetes hablan llegado á Marga- 
rita. Las vituallas necesarias para el viaje, la prevención de la es- 
cuadra y las infinitas exigencias de la tropa estranjera en momentos 
angustiadísimos para el tesoro público, hubieran acaso frustrado 
la eoEif^esa desde su comienzo si Montilla, siguiendo sus iñstruccio- 
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neii tto resolviera partir, llegado mar^, üob la« tropas q^ so ha^ 
hiao reunido* De hecho el dia 6 dio la vela en la escuadra de Briofti 
conducieado 678 hombres, la mayor parle irlandeses y algunos jo* 
f^i oficiales y soldados criollos : los buques del alourante eran sm 
^rgantioesy cinco goletas y un falucho. 

Fué feliz la navegación y el 12 de marzo surgió la escuadra en el 
rio del Hacha, á cuyo gobernador Don José Solis intimaron rendi- 
ción los gefes patriotas. Rechazada con entereza por el español la pro*- 
puesta de entregar los fuertes de la plaza, dispuso Moutillaeldesem'» 
barco de su tropa en la mañana del i 5^, pwsuadido deque correspon- 
diendo á las palabras los hechos, iba á oponerle el enemiga una vi§^ 
rosa resistencia. Mas lejos de ser así, evacuóla Solis luego al punto^ 
dejando abandonada la población á los a^res de la guerra, por seguir 
el prurito que teniau las autoridades realistas de no entrar en ajusle 
con las republicanas. Montilla, empero ^ desewido conciliarie la 
buena voluntad de los naturales con una conducta prudente , los 
invitó á volver á sus casas ofreciéndoles seguridad para sus bienes 
y personas ; declaró que los efectos de particulares, depoeitadoa ea 
los almacenes, serian devueltos á los que probasen ser sus dueños, 
y dio orden para que se pagasen por el tesoro público los qae hu- 
bieran sido tomados para el consumo de la tropa. Ueoho esto y 
nombrado por gobernador político de la ciudad el coronei RaBMNü 
Ayala, sujeto de valor y de perfecta integridad , se movió Montilla 
el 29 con una columna de 400 irlandeses á ocupar el valle de 
Upar, llevando el doble objeto de dispersar las guerillas enemigas 
que Solis y el coronel Daza hablan organizado en los pueblos inte^ 
rieres, y el de ponerse en comunicación con las tropas que debían 
obrar por aquel punto, según lo hemos indicado. Montilla permsH 
necio algún tiempo en el valle pacificando los pueblos de la provin- 
cia que se manifestaban hostiles á la causa nacional ; poro estando 
todo el territorio de la de Santa Marta ocupado poriropas realista», 
y careciendo absolutamente de caballería, le fué imposible alejarse 
mas de la costa y abrir las comunicaciones con Ocana. A todo esto 
el gobernador de Santa Marta Don Pedro Buiz de Forras, habiendo 
reunido fuerzas considerables, las puso en movimientos tos órde- 
nes del coronel Don Vicente Sánchez Lima con órdeu de atacar las 
que ocupaban el valle. El 8 de n^yo se presentaron ^feotivamente 
en las inmediaciones del poblado y el misiQO dia emprendió Mqii^ 
tilla lentamente y en orden sa retirada á la vista del enemij^ : ri 



42 reunidos ya oa desUicameato que estaH ea S«a Juan y odios 
iotermedios ge maoluvo firme, por ver si Sáncbez Lima se empegaba; 
pero este^ oo atreviéndose á atacarle, le dejó seguir su «loráiieRlo 
sobi:e la eosU, y á favor de su timidei entró sin na^ed^l efi e^ 
Hacha eU7 por la tarde , coo un hospital coBsiderab4e de enfer- 
mos y de heridos* Los realistas se acercaren el -19 á una legaade la 
ciudad^ Uevaado una fuerza de 5^ hombres de iníanteria y 500 gí- 
netes, parte veteranos, parte c(Hecticios. 

Y sucedió que apenas vieron los irlandeses kievitaUe el renj^ 
miento, se snblevapon pidiendo las pagas atrasadas y el creddisIfDo 
enganche con que les había reclutado en I>ublíu el gene al- De?e- 
jreux. La siiuacÍQn de Montllk fué entonces angustiada y peligrosa 
por eslremOy atento que aquellos hombres componían la mayor parte 
de la división y era imposible hacerles entrar per la íuena en su 
deber. Los medios pazíficos de persuasión, receoveBdoaes y pro- 
mesas, únieosque podian emplearse, fueron inútiles : mantuviéroi^ 
firmes en el motín, abusando villanamente -del estado crítico de su 
jefe, y solo pudo cooseguirse que prometiesen estarse á mirar el 
combate sin tomar parte en él , y defenderse easo que la ciudad 
fuese atacada, sin que por osto se entendiera que desistían de re- 
embarcarse é irse como querían a Jamaica» á menos que no se les 
permitiese atacar á Santa Marta» dándoles la ciudad á saco por tres 
dias. Montilla, que por una parte no queria dejarse bacer la leí por 
aquella solcktdesca inmoral y que por otra deseaba probar fortuna 
en el campo de batalla antes de dejar ajuel país, resolvió combatfar 
QOQ los pocos venecEolanos que tenía, ausiliadopor la marina y por 
tres compañías de voluntarios que se habían formado en los pue<- 
blos inmediatos» El 2^ hizo, pues, una salida de la plaza y á las O 
de la mañana se comenzó un tiroteo con las avanzada^ enemigas 
cerca de la laguna Salada. Ea vano empeñó Sánchez sueesivamente 
toda su fuerza , pues á las tres horas de fuego hubo de retirarse en 
desorden hacia la llanura del Patrón. Protegido empero por la ca- 
ballería se rehizo allí algún tanto ; mas al acercarse los patriotas 
^stenidos por las piezas de artillería que habían llevado de Gua^^ 
yana y que dirigía bizarra y hábilmente un aéml irlandés de 
nombre Fialay, huyeron en desorden dejando sus titrido» esk el 
campo. IXo quisieron las tropas estranjeras prestarse siquiera á 
picar la retaguardia al enemigo ; y eomo Mcmtilla carecía de ginetes 
y. el estado de ios camino^ no permUia sefiutc ^n loacanvap^, «e 
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tío en la forzosa necesidad de replegar á la ciudad para disponer 
el reembarco de los irlandeses, ya mas tranquilo por hallarse libre 
del gran caidado que le daba el enemigo. 

En el estado en que Montilla se hallaba , todo proyecto de em-* 
prender operaciones en la misma provincia era inútil y peligroso. 

La mayor fuerza estaba subleyada y dispuesta á tomar las armas 
si se difería su salida del pais, y ya no quedaba otro recurso que el 
mui desagradable de evacuar la plaza^ hallándose victorioso y sin 
ningún temor por entonces de enemigos. 

La evacuación se veriGc^ el 4 de junio con bastante orden : los 
enfermos, el parque, las municiones, todas las personas compro- 
metidas y las que voluntariamente quisieron abandonar aquel pais 
fueron puestas á bordo de los diferentes buques que existían en 
la bahía. Los irlandeses debían permanecer en sus cuarteles hasta 
que fuesen destinados á los buques de comercio que debían condu- 
cirlos á Jamaica , según sus pretensiones ; pero á las pocas horas 
se entregaron al desorden , empezando por saquear las miserables 
reliquias que dejaban en sus hogares los habitantes de Rio-Hacha. 
Después s0 embriagaron con algunos licores que habían quedado 
en las casas y acabaron por incendiar la población sin que ninguna 
providencia del gobierno , ni medida de sus jefes bastase á conté- 
nerlos. Hicieron armas contra algunos oficiales de graduación y no 
cesó el desorden hasta que se vieron en los buques. La ciudad es- 
tuvo bien pronto reducida á cenhsas, y el 5 fué volado el fuerte ; 
única cosa que quedaba en pié. 

Para terminar este desagradable episodio añadiremos que ya em- 
barcados los irlandeses fué necesario amenazarlos con echar á pique 
los bajeles para que entregasen los fusiles que querían llevarse con- 
sigo á Jamaica. Montilla poso esta ocurrencia en conocimiento del 
duque de Manchester, gobernador de Jamaica y del amirante in- 
gles Sir Hdme Popham, los cuales, como de razon^ reprobaron la 
conducta de sus compatriotas. Lo mismo hicieron después los jefes, 
oficiales y soldados irlandeses que se hallaban en Apure, manifes- 
tando al general Bolívar en una representación llena de nobles sen- 
timientos, el profundo dolor que les había cansado aquel compor- 
tamiento. Por lo demás, el Libertador enseñado por la esperiencía 
Y viendo por otra parte que el estado de las cosas le permitía pa- 
sarse sin socorros estraños, ordenó en setiembre que no se admi- 
tiesen mas tropas ni oficiales estraojeros al seryicio de la república* 
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Redaddo Montüla á la ñierza de ^60 soldados que le quedaban 
disponibles por la separación de los legionarios y la determinación 
que (ornaron los granadinos de quedarse en el pais para formar 
guerrillas en sus respectivos pueblos, se decidió á inyadir la pro- 
vincia de Cartagena por las bocas del Magdalena, procurarse la co- 
municación con el Libertador, ó á lo menos con Bogotá , y ofrecer 
al gobierno el parque que llevaba á bordo. Este, en efecto, podia ser 
conducido por el rio, ya al interior, ya á la orilla derecha, donde 
debia hallarse la división ofrecida por el presidente, ya á Antioquía, 
á estaba franca la navegación del Cauca. Al decidirse Montilla á una 
empresa que tenia todos los caracteres de temeraria, influyó en su 
ánimo el conocimiento que poseía del patriotismo de ios habitantes 
de la ribera izquierda del Magdalena, donde él mismo era mui co* 
nocido desde 18^6, y el poder confíar la organización política y 
económica del pais á muchos ciudadanos ilustres que se hablan 
reunido á su tropa en Rio de Hacha ; tales eran los venezolanos 
Pedro Gual y Francisco Faül, el canónigo Madaríaga, y los grana- 
dinos Vicente Borrero y Miguel Santa María. Formado el plan de 
operaciones, se dirigió la escuadra desde el rio del Hacha á sota- 
yento y habiendo permanecido un dia entero al frente de Santa Mar- 
ta, cotoneando la ciudad y aparentando por la noche fondear y des- 
embarcar sobre Caira, cambió de dirección y navegó hacia la ba- 
hía de Sabanilla. Fondeados en ella el dia siguiente por la (arde 
enarbolaron los buques el pabellón español y en la madrugada del 
9 de junio desembarcaron aquellos pocos soldados y por sorpresa 
se hicieron dueños del poblado. En sabiendo Montilla por los pri- 
sioneros la fuerza que guarnecía á Cartagena, la situación de los 
destacamentos enemigos y la libertad de Antioquia , destinó una 
parte de su tropa á recorrer algunos pueblos del interior en de- 
manda de gente y vituallas, con órdenes de írsele á reunir en la 
villa de Barranquilla , para donde él mismo marchó al punto. 

Todo sucedió como lo habia previsto y i medida de sus deseos. 
En Barranquilla encontró antiguos patriotas y compañeros que pu- 
sieron mano amiga en la empresa, ayudándole con sus bienes y per- 
sonas. Y como hallase la misma cooperación en Soledad, hizo des- 
embarcar el parque y llamó al almirante para disponer por su me- 
dio una escuadrilla con que poder hacerse dueño del rio. £1 almi- 
rante desplegó en este servicio una actividad tan grande, que pocos 
días después de empezado el trabajo flotaba ya en las aguas del 
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caudaloso Magdalena «la Qotillar respetable. BarranquiU» y SeMad 
pasaron del estado numátODo y sooibtío en que se liallaban al que 
dan el movimiento, el bullicio y U alegría^ FormároiMe ea corto 
tiempo astillero, maestranza, herrerías; almacenes bien prestos 
impedian las derramas y las e&acciones arbitrarias tan enojosa» al 
pueblo. Oflciales de todas armas adiestraban con infatigable coas- 
tancia la gente voluntaria que acu^ á las banderas; y |^ra el 20 
de junio tenia ya Montilla buques bien armados y tripulados, 464^ 
infantes, 66 ginetes y 4 cañones de á 4 que manejaban escekntes 
artilleros ingleses. Estos arreglos en lo mUitar fueron acompañadas 
de otros no menos importantes en los ramos de administracioi^ y 
economía. Nombróse por gobernador civil de la provincia al D/ Pe- 
dro Gual, por gobernador mUitar y segundo jofe de la divisian él 
coronel Ramón Ayala. Y puesta siempre la mira en ahorrar á lee 
yecinos sacrificios odiosos, se habilitó para el comercio estei ier el 
puerto se Sabanilla, bajo las núsmas leyes de importación que re- 
glan en Guayana. 

No tardó mucho en saberse que el gobernador de Cartagena, re- 
cobrado algún tanto de la sorpresa que le habia causado laidvasiMí, 
se disponía á destruir aquella colonia militar que amf nadaba con 
una insurrección geoeral d^ pais circunvecino. Mas le salió md 
la intentona, porque el 4 de julio batió Montilla en Pueblo-Nuere 
la columna mandada salir de la plaza con aqoel intento ; y esta 
ventaja aunque pequeña bajo el aspecto militar, inspiró tal con- 
fianza á los habitantes, que en pocas semanas reunió el >efe repu- 
blicano una fuerza de 800 hombres sin gran disciplina, es verc^d, 
pero briosos y rebosando en patriotismo y buena voluntad. Favo- 
recido hasta entonces por la fortuna, no quiso Montilla perder sus 
favores entregándose á correrías de poca consecuencia; antes resol- 
vió marchar sobre Cartagena con la esperanza de insurgir tas f&* 
blaciones del tránsito y reducir el enemigo al recinto de la ptaza. 
Este por su parte habia resuelto mantenerle distante de ella ó des- 
truirle, y en consecuencia destinó un cuerpo de 500 infantes y 1 4 O 
caballos al mando del teniente coronel Don Ignaico Romero pora 
que le atacase en sus mismas posiciones^ Romero y Montilla aiar- 
chaban sobre un mismo punto y pronto se hallaron mui cerca uno 
de otro, el primero en la villa de Sabana-larga, el segundo á usa 
legua de distancia en las inmediaciones, inorante cada eual de los 
movimientos de su contrario* Aunq^ e» presiiAikble que üomtilo 
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supiese al fin ó sospechase algo de los de Monlílla, porque cuando 

este se preparaba á alacarle^ entendió que se habia retirado apresu- 
radameute hacía Cartagena. Le persiguió, pero no pudiendo alcaii« 
zarlc; guió hacia Turbaco, sorprendió el destacamento queloguar- 
necia y puso sus reales en aquel punto, como el mas adecuado para 
organizar el sitio de la plaza y atender á los movimientos que d^ 
bian emprenderse sobre las provincias invadidas. 

Córdova entre tanto se bahia puesto eu movimiento; y después 
de haber batido los destacamentos españoles que habia en el Maja» 
gual y sus cercanías, se dirigió al Corozal, donde allegó algunos 
caballos. En recibiendo allí los primeros oficios que Montílla diri- 
giera desde su desembarco en Sabanillas , se puso en ooouinicacioa 
con el coronel Maza, resolviendo bajar hacia Mompox. Los españo- 
les que temieron verse atacados por el caño de Loba á espaldas da 
aquella ciudad , la evacuaron yéndose á bordo de su escuadrilla | 
y como esta fuese mui superior á la de Masa en el número y en la 
calidad de los buques , resolvieron atacarle. Encontráronse las dos 
flotillas en el Banco el 25 de jun^io, y el resultado del combate fué 
adverso para el jefe español Don Vicente Villa f el cual después de 
haber hecho prodigios de valor^ perdió toda so fuerza y^ también la 
yida, dando fuego, por no querer rendirse, al buque que mandaba. 
Apoyó Córdova á sus compañeros con un piquete de su fuerza que 
habia hecho pasar á la ribera derecha del Magdalena y el coronel 
Maza dio otra vez muestras de la bravura que ya le habia valido la 
opinión de ser uno de los oficiales mas valientes del ejército. Des- 
pués de esta acción importante en que los enemigos perdieron las 
fuerzas sutiles que tenian en el alto Magdalena, siguieron los dos 
jefes republicanos , bajando el rio, y tomaron á Tenerife y á Bar- 
rancas, por consecuencia de lo cual entraron desde luego en comu- 
nicación con Montilla. Lara se reunió á él poco después con la 
gente mui disminuida por el gran número de enfermos que pro- 
dujo su larga y penosísima marcha. 

Por consecuencia de estos movimientos y combates , las partidas 
realistas se retiraron á la Ciénaga de Santa Marta , punto que ha- 
blan fortificado de antemano y sobre el cual fundaban grandes es- 
peranzas. Mientras aquella provincia y la de Kio del Hacha, redu- 
cidas á sus propios recursos é incapaces de intentar nada serio fuera 
de su territorio, eran libertadas , resolvió Montilla bloquear la 
pl^ de Cartagena, Y^rdadero centro y baluarte del poder español 
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en la comarca. Con tal objeto, los boques mayores servibles fueron 
situados al frente de la plaza al mando de un marinero italiano 
llamado Babastro, que montaba un bergantín colombiano y vivía 
en el país con gran fama de entendido y valeroso, haciéndose pasar 
por haber servido mucho y noblemente al reí Murat. La línea de 
Turbaco se estcudíó por la derecha : por la izquierda se formaron 
guerrillas hasta la bahía y el comandante de Sábanas recibió orden 
de situarse en las costas de Lorica y Tolú para impedir que por 
tierra entrasen víveres á la plaza. El capitán de navio José Padilla» 
granadino de una audazia y buena suerte singulares , obtuvo el 
toando de las fuerzas sutiles^ y el almirante con algunos buques 
mayores se dispuso á cruzar oportunamente sobre la costa de Santa 
Marta para apoyar los movimientos de las tropas que se destinasen 
á invadir la Ciénaga. La división de Lara, compuesta de dos batallo- 
nes y un escuadrón , y reforzada poco después con un cuerpo que 
bajó de Antequera , estaba prevista para esta empresa ; y como una 
grave enfermedad afligiese por entonces á su jefe principal , ocupó 
su puesto el coronel Carreño, oficial de gran mérito, á quien -17 he- 
ridas y la falta del brazo derecho , perdido el año de ^844 en los 
Cerri tos-Blancos, no quitaron actividad ni coraje. Situado este jefe 
en el pueblo del Peuon á la ribera derecha del Magdalena, solo 
aguardaba para ponerse en camino que Padilla franquease los ca- 
ños salientes á Ciénaga-grande, obstruidos por los españoles. 

Por todas partes en la Nueva Granada triunfaban las armas 
colombianas ; de modo que cuando Montilla, Córdova y Maza con 
gran provecho de la república, abrían las comunicaciones milita- 
res y mercantiles del Magdalena, otros jefes igualmente afortuna- 
dos y valerosos despejaban de enemigos las riberas del Cauca y re- 
conquistaban la rica Popayan. Este honor cupo á Valdes que, como 
sabemos, conducía desde el oriente de Venezuela una hermosa 
división. Para el 5 de marzo se hallaba en Sogamozo , y desde alU 
siguió al sur de la Nueva Granada por orden del Libertador , el 
cual le habia conferido el mando superior de la división que obraba 
por aquel rumbo. En gran parte se hallaba esta reunida de ante- 
mano en Neiba y se componía de tres batallones de infantería y un 
buen cuerpo de caballería , sin contar las tropas diseminadas en el 
Cauca y que debían reunírsele. 

Calzada era , según dijimos ya , el enemigo que amenazaba á la 
república por aquel lado ; pero aunque su invasión habia parecido 
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formidable á los principios por la ocapacioa de Popayan y la de 
algunos pueblos del valle , sus progresos fueron bizarramente con- 
tenidos por los jefes granadinos que allí mandaban, por las pobla- 
ciones y por las acertadas medidas de Santander y sus ministros, 
A esto se agregó que Calzada tuvo la desgracia de malquistarse con 
el obispo Jiménez y con sus propias tropas, en términos tales 
que á pesar de sus primeras ventajas , la deserción y el descontento 
promovido contra él por el prelado entre los habitantes mas adictos 
á la causa real , disminuyeron y desmoralizaron grandemente las 
fuerzas que tenia. Hubo, pues, de evacuar los pueblos del valle del 
Cauca y y retirado á Popayan , prendió al gobernador de la plaza y 
á varios sugetos importantes , separó del ejército algunos jefes y 
oficiales de quienes rezelaba, y últimamente empeoró su situación 
en vez de mejorarla. Sucediéronse los desastres luego al punto. Una 
columna suya que babia tramontado los Andes con dirección á la 
provincia de Neiba , fué completamente destruida el 28 de abril en 
la Plata por el coronel Mires : de trescientos hombres que la com- 
ponían solo diez á doce escaparon. El general Yaldes no se hallaba 
aun al frente del ejército ; pero reunido á él poco después, se puso 
en marcha por el páramo de Guanacas hacia el Cauca. El enemigo 
intentó destruirlo al salir de los desfiladeros ó por lo menos impe- 
dir que se reuniera á las tropas de Concha situadas en el valle, para 
después cargar nuevamente sobre estas y hacerse dueño de la pro- 
vincia. Al efecto una columna de Á 000 hombres de lo mejor y mas 
selecio de sus tropas , al mando del teniente coronel Don Nicolás 
López atacó á Yaldes el 6 de junio en Pitayó con tanto denuedo^ 
que hizo plegar la mayor parte*de la vanguardia republicana : pero 
reforzada esta con 200 ingleses al mando del teniente coronel 
Mackintosh y algunos ginetes regidos por el valiente Lucas Carba- 
jal, fué arrollada y destruida. Si López y algunos oficiales y solda- 
dos pudieron reunirse á Calzada que se hallaba en Piendamó, lo 
debieron á que el fragoso camino por donde Yaldes había atrave- 
sado la cordillera inutilizó casi del todo su caballería. 

Esto fué causa de que el jefe republicano no siguiese después de 
este triunfo á Popayan, en cuyas inmediaciones conservaba Calzada 
un pequeño cuerpo de tropas. Prefirió y con razón dirigirse á Ca- 
lote con el objeto de reunirse á las tropas que obraban en el valle 
y proveerse de los recursos que necesitaba para marchar á Popayan 
y luego á Pasto ; territorio este áspero en estremo, lleno de quiebras 
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y moniatías y habitado por una raza de hombres en estremo igno- 
rantes, belicosos y hostiles á la causa republicana. Calzada no quiso 
esperar el golpe y evacuó á Popayan , moviéndose en retirada ha- 
cia la cresta del Tambo y rocas del Juauambú. Mas aunque ocupó 
la ciudad eH 6 de julio recibió orden del gobierno para abandonarla 
y situarse en el valle dd Cauca , dejando en ella solamente un pe- 
queüo cuerpo de observación. La división carecía aun de medios 
para pasar de Popayan hacia Pasto y era en verdad mui prudente 
aumentarla y organizaría antes de emprender operaciones militares 
contra una provincia cuyo suelo habia sido fatal mas de una vez á 
los ejércitos republicanos. Calzada, entre tanto, llega á Pasto, y 
Aymerich , que también se dírigia á aquella comarca desde Quito , 
le separa del mando y pone en su lugar á Don Basilio García. 

Mientras esto pasaba en la Nueva Granada, Morillo, cercado en 
Tenezuela, conservaba la actitud defensiva; forzado é inerme es- 
pectador de los progresos de sus contrarios. Así, en lo militar nad^ 
ocurrió allí digno de especial memoria, pues hasta el tiempo en que 
vamos todo se redujo á reencuentros de guerrillas, casi siempre 
desfavorables para los patriotas, pero de poca ó ninguna conse- 
cuencia. Y esto no solo en las provincias de Apure y Caracas, sino 
por mar y tiei ra en las de oriente, donde los jefes republicanos, 
divididos con rencillas y rivalidades, entorpecían mas que adelan- 
taban los negocios. Pero con todo, las miras de Bolívar se cumplían. 
Las fuerzas de Páez concentradas prudentemente en el Apure 
amenazaban sin cesar las llanuras de Calabozo y de Barínas , é 
impedían que Morillo se desprendiese de una parte de las suyas 
para ausiliar á la Nueva Granada. Muerto el heroico Anzuáteguf 
en Pamplona eH5 de noviembre del año anterior, reemplazóle dig- 
namente ürdaneta en el mando de varios cuerpos de infantería y 
caballería que se denominaron Guardia del presidente. Situada la 
mayor parte de ellos en la línea de San Cristóbal, Tariba y Lova- 
tera, impedían que Latorre pasase de Bailadores y la Grita, reci- 
biendo entre tanto una organización y disciplina que mereció elogios 
de los enemigos y les valió desde entonces la reputación de ser los 
mas brillantes cuerpos del ejército republicano. En las llanpras de 
Caracas y Barcelona, en la provincia de Cumaná , en el Orinoco 
mismo, en las costas, en todos los vericuelos de aquella belicosa 
región, por mar y tierra se derramaba sangre en combates ince- 
santes : no tenían plan ni resultado, pero cansaban á los realistas^ 
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ios BB«ii!«iikii iraya y ^adaD el bien de impedir que reuniesen sas 
fnemas eenira tm solo objeto. 

El «staéo próspero de k guerra bábia sugerido á Bolívar el pen- 
stmiento de euTÍar á Europa un agente activo y zeloso que desem- 
peñase varías dependencias importantes , y escogido Zea pra el 
caso convino el congreso de Guayaua en darte el permiso necesario 
para ausentarse del pals^ y nombró para que le sucediese interina- 
mente en ia vlcrpresidencia de Colombia al D*, Roscio que era vi- 
cepresidente del distrito de Venezuela. 7ea partió de Angostura el 
í* de marzo, y como luego exigiesen las operaciones militares en este 
país Tin director mas hábil que podia serlo Roscio en materias de 
guerra, el Libertador relevó á este buen ciudadano de la vicepresi- 
deneia de Yenezuela confiandola á Soublette. Asi, el antiguo jefe de 
estado mayor del ejército recibió con aquella distinguida inves- 
tidura política ei encargo realmente muí difícil de dirigir la guerra 
en su pais, teniendo ú sus órdenes áBermúdez que mandaba en- 
tonces las provincias de Barcelona y Cumaná, y á Páez que regia e' 
Apure. Nombrado Soublette eH** de mayo se encaminó luego ^1 
punto á Angostura ; pero antes de hablar de sus operaciones, 
conviene que demos cuenta á nuestros lectores d^ un gran suceso 
político ocurrido en Espaíía y que tuvo consecuencias importantes 
en el pais cuya historia referimos. 

No escarmentado el gobierno español con las calamidades que 
habían seguido los pasos de todas sus espediciones ultramarinas, y 
obsti Dándose en cerrar los ojos para x\o ver las que le amenazaban 
en su propio suelo, preparó una nueva, para reforzar á Morillo é in^ 
vadir el rio de la Plata, contra cuya república era graüde la ani- 
madversión, por haber invadido sus tropas el reino de Chile. Y como 
hubiese acometido á Cádiz la fiebre amarilla en el otoño del año ^e 
481"9, pusiéronse las tropas en varios acantonamientos de la pro- 
vincia, á donde por fortuna no llegara el contagio. Desde el año 
mencloiado, varios síntomas revolucionarios bicieron conocer 
en aquéllas tropas una gran repugnancia á hacer el servicio á 
que estaban destinadas , y poco faltó para que se consumase su 
completa insurrección. Contenidos por el pronto renacieron mas 
tarde y últimamente el ^° de enero de esté año se dio en el acan- 
tonamiento de Cabezas el grito de la revuelta proclamando la cons- 
titución de 1 81 2. Fueron sus jefes el coronel Don Antonio Quiroga , 
el comandante de batallón Don Rafael del Riego y otros oficiales de 
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igual ó mayor graduación. Por director de aquel moyirnienU) se eli- 
gió al primero, y el segundo coo una pequeña columna fué desti- 
nado á recorrer los otros cuarteles y á generalizar la insurreccioQ 
en todo el ejército. Después de haber andado vagando sin ¡dan fijo 
por algunos pueblos en donde no halló ni oposición ni simpatía^ la 
fuerza de Riego se dispersó eH 4 de marzo sin haber hecho cosa de 
provecho. Bien pudieron haberle destruido las tropas del gob¡emO| 
pero tan poco enérgicas éstas como el rei Fernando le dejaron cor- 
retear á su antojo, hasta que la fatiga y la deserción disiparon sa 
columna. La España que hacia poco mostrara tanto fuego y tan su- 
blime valor por defender su independencia^ no se movió absoluta- 
mente para conquistar su libertad , y una cuestión que debió ser 
puramente popular, quedó reducida á querella entre el gobierno 
absoluto y algunos subditos rebeldes. Estos, sin embargo, no se des- 
animaron, y el 2^ de febrero una parte de las tropas de la Coruña 
proclamó la constitución y arrestó al capitán general, al gobernador 
y á otros jefes. El Ferrol y Vígo siguieron este movimiento : algu- 
nos pueblos en Aragón , Asturias y Barcelona hicieron otro tanto, y 
el gobierno tan cobarde ahora, como cruel habia sido antes, quiso 
transigir con la revolución prometiendo reunir las cortes de la mo- 
narquía según la forma antigua. Mas ¿ no habia prometido lo mismo 
el rei Femando en 4 de mayo de -18^4, sin acordarse de cumplirlo 
después que se vio tranquilo poseedor de la corona defendida 
por los pueblos? Era pues tarde para engañar con falazes pro- 
mesas. 

Por fin el general Mina entró en Navarra el 25 de febrero, reunió 
alguna gente, proclamó con 20 hombres la constitución en Sentiste- 
ban , y Pamplona le abrió sus puertas eH ^ de marzo. Para en- 
tonces, y animados con el pronunciamiento de algunas tropas que 
estaban en Ocaña , habian logrado los conspiradores de la corte 
que el rei jurara la constitución el 9 de marzo. Esta fué la revolu- 
ción política de España, reconocida poco después con una que otra 
escepcion, por la diplomacia europea. Las cortes se reunieron á 
principios de julio y sus primeros pasos tuvieron por objeto resta- 
blecer el dominio de España en América por medio de una amnistía 
á favor de los disidentes. 

Morillo recibió á fines de marzo las primeras noticias de estos 
movimientos y en ^ ^ de abril una orden para restablecer la paz en 
Venezuela y la Nueva Granada por medio de una reconciliación 
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fraternal. Sea lo que faere del gasto que tuviese el pacificador de 
Ter restablecido en su patria el gobierno liberal^ lo que bai de cierto 
es que de dia en dia difería reconocerlo y proclama rio en Venezuela^ 
7 que si lo bizo al fin fué forzado por las circunstancias* Efectiva- 
Diente el 29 de mayo pidió el ayuntamiento de Caracas al brigadier 
Don Ramón Correa, encargado de la capitanía general, que se pu- 
blicase y jurase la constitución del mismo modo que se había he« 
dio en Cuba y Puerto-Rico, y como aquel escelentesugetose prestase 
á ello de buena voluntad y lo avisase á Morillo, acudió este de Va- 
lencia y el 7 de junio proclamó solemnemente el código político de 
la monarquía española. 

El gobierno de la Península, ignorante quizá del verdadero espí- 
ritu de la revolución de América, juzgó que la concesión de histita- 
ciones liberales seria suficiente incentivo para hacerla volver á la 
obediencia, uniendo á esta dádiva una oferta á los jefes republicanos 
de conservar su poder en las provincias con dependencia del go- 
bierno general de la metrópoli. Instruido de este plan, se dirigió 
Morillo oficialmente á los caudillos patriotas , proponiéndoles desde 
kiego una suspensión de hostilidades mientras sus comisionados 
esploraban la voluntad del congreso y la de Bolívar. Contestaron 
los primeros que sus operaciones dependían del gobierno , y algu- 
nos se propasaran á liacér al general Morillo acriminaciones tan 
estemporáneas como odiosas. El congreso cuyas sesiones se hablan 
suspendido desde enero , fué convocado estrao'rdinariamente para 
considerar el oficio en que Morillo le anunciaba el envío de sus 
comisionados Don Juan Cires y Don José Domingo Duarto, y eH^ 
de julio contestó por medio de su presidente Penal ver : « Que de-^ 
seoso de establecer la paz, oiria con gusto todas las proposiciones 
que se hiciesen de parte del gobierno español ^ siempre que tuviesen 
por basa el reconocimiento de la soberanía é independencia de Co- 
lombia. » Esta sencilla y grave respuesta cortó de raiz la negocia- 
ción por aquel lado. Bolívar por su parte, enterado de que hacia su 
cuartel general de San Cristóbal se dirigían dos comisionados espa- 
ñoles, no quiso por esperarlos retardar un viaje que tenia dispuesto 
para el Magdalena , y dio poder para contestar en su nombre á 
Pedro Briceno Méndez y á Urdaneta. Estos rechazaron en 20 do 
agosto como inadmisible la propuesta de sometimiento constitu- 
cional á España, y como injuriosa al desinterés y patriotismo de 
los proceres de la independencia, la de conservarlos en el mando 
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á trneqtie ée haeer perder á Colombia el rango á que la faabia^ 
elevado sus esfaeríos. 

La gaerra . pues^ debía continuar entre la madre patria y It 
colonia , porque esta rehusaba someterse ; pero los pasos que dio 
Morillo para la reconciliación fueron seguidos de un importante 
resultado, cual fué el de aumentar el partido republicano en Vene- 
zuela , presentándolo á los ojos de los estranjeros y de los realistas 
mismos con nna importancia que hasta entonces hiciera esfneraoa 
por disimular en lo posible. Desde luego los términos en que escri- 
bió el jefe espaflol á los caudillos republicanos fueron comedidos y 
urbanos ; a todos ellos, así como al congreso, les dio los títulos que 
por sus grados y funciones les correspondian : y no fuá pequdto 
el interés que mostró por alcanzar de ellos, antes que todo, la 
suspensión de las hostilidades. Muchos americanos egoís(as y co- 
bardes á quienes el temer ó la mejor fortuna de los realistas rete- 
nían en sus fllas^Tieron entonces claramente la fuerza física y morai 
de aquellos hombres llamados hasta entonces rebeldes, sin unión, 
»n habilidad y sin poder. Húbolos que comenzaron á vacilar en sus 
opiniones al ver posible y casi verosímil el triunfo de una causa 
que hasta allí consideraran quimérica. Otros, que aafótnmbradfoe 
en su profunda ignorancia á reverenciar el despotismo, tenían por 
impíos los gobiernos republicanos de América , empezaron á mi« 
rarlos con menos ojeriza , desde que en España aparecieron pro- 
clamados los principios liberales. Y muchos militares espedidona- 
rios adictos de corazón á estos principios, cansados de la guerra y 
ansiosos por volver á la regenerada patria ; ó se fueron ó ^guieroa 
tibios y descontentos una contienda injusta á todas luzes. 

Ello es que desde mayo hasta principios de noviembre la causa 
republicana de Venezuela mejoró de fortuna con el aumento de 
muchos realistas americanos que se pasaron á sus filas, y que gene* 
raímente hablando, los cuerpos trancos patriotas adquirieron sobre 
los españoles una conocida superioridad. Los de Monágas y Gcdeño 
en el oriente, y los que obraban contra Morales en la provincia de 
Caraca consiguieron sólidas ventajas. Muchos pueblos prociamaron 
la independencia, y algujios famosos guerrilleros abandonarou^ el 
partido español y se pasaron al venezolano con las fuersas que 
noandaban. Arana que hasta entonces recorriera, matando é incen^ 
diando impunemente varias comarcas del oriente , se vio obligado 
á retirarse de Onofo hacia Orituco. Fué tan rápido el progresa de 



k tqplinion , que ya para fines ie octubre habian sacudido el yugo 
eipa&ol casi (odos los paeblos áe las provincias de CamaDá y Bar- 
oélona* La capital de esta áltima faé ocupada por Monágas sin opo- 
skion el 22 de aquel mes, y un destacamento de las tropas de 
Bermódefe al mando derbizarro coronel Felipe Mazero invadió por 
ücbife la proYiucla de Caracas, se apoderó de las trincheras levan- 
tadas por los realistas en la beca de la laguna de Tacarigua, y des- 
pwmde viaríés reencuentros y alternalivás de buena y mala suerte, 
se kizo daeno del pais basta Cancagua. Ppr el occidente las tropas 
de Páe£ se apoderaron de casi toda la provincia de Barinas. 

Vtielto Bolívar de su viaje al Magdalena, escribió á Morillo desde 
Sao Cristóbal en 124 de setiembre, dici(fndole que no obstante los 
perjQÍcíos que se seguirían á las armas republicanas de suspender 
iM boslilidades , bahia resoclto entrar en negociaciones para tratar 
dd arii»ist¡do que le había propuesto, siempre que se dieran á 
Ooüombia las garantías y seguridades que tenia derecho á exigir ; 
con tnjo motivo establecerla su cuartel general en la plaza de 
San Fernando , punto adecuado para abreviar las comunicaciones 
recíprocas. No por esto, sin embargo, debian considerarse sus- 
pendidas las operaciones, y de hecho el Libertador se puso á la ca- 
beza do los cuerpos de la Guardia y marchó contra las tropas rea- 
lisias que mandaba el coronel Don Juan Tello en lugar de La Torre, 
destinado á Calafooio. ^ enemigo evacuó á Bailaderas y á Mérida 
del 26 al 29 de setiembre y el Libeilador hizo su entrada en la 
segunda el 4 .^ úe octubre. Libertada aquefla proyincia, siguió sin 
oposteioné la de TrujHIo, cuya capital ocupó el 17, mientras que 
Tello continuaba en retirada hacia el Tocuyo. Esta marcha produjo la 
13»eftad de dos provincias y el sometimiento espontáneo de Beyes 
Y¿rftt»y T^^rreliaS; guerrilleros realistas que obraban en tierra de 
Carera. 

Por lo que toca á Morillo, no bien reci1[)ió el oficio del Liberta- 
dor cuando remitió copia de él á una junta titulada de pacificación 
que hable «reado en Caracas, y dio poderes para tratar con Bolívar 
al btígadier Don Bamon Correa ^ á Don Juan Bodriguez de Toro y 
á ^n'FfancIseo González de Linares ; venezolano el segundo y to- 
dos ttes su^toi^ bonradisiniOB y de buenos sentimientos. La junta 
^p^auró la marcha do estes comisionados á Calabozo, donde reci- 
bkhn inatniccioaes d^ general La Torre, y Morillo hizo poner en 
ses nMoes la oosteslaeidn que daba al préndente dé Colombia. 
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Esla contestación fecha en San, Carlos á 20 de. octubre, se reducía 
á aceptar la propuesta^ á anunciar el envío de sus comisarios, y á 
espresar el deseo de que su misión tuviese el éxito dichoso que eii- 
gia la salud de unas comarcas por cuya prosperidad se interesaba 
vivamente. El jefe español adelantó sus marchas hasta Barquid- 
meto, y Bolívar le escribió diciéndole que una enfermedad del ge- 
neral ürdaneta , destinado á mandar aquel ejército le había impe- 
dido ir á San Fernando, y que como desease abreviar los términos 
de la negociación , proponía directamente las basas del ajuste. Mo- 
rillo halló ( y era la verdad ) que estas basas perjudicaban los inte- 
reses de la nación española y salían del círculo de sus facultades; 
pero añadió que sus comisionados hablan recibido ótáen de ir á 
reunírsele y que á ellos tocaba discutir y arreglar definitivamente 
las condiciones del ajuste , según sus poderes. Contestando á esta 
nota olicial fué cuando Bolívar suplicó al general español en 5 de 
noviembre autorizase á sus comisionados para concluir un tratado 
« verdaderamente santo, decia, que regularize la guerra de hor- 
rores y crímenes que hasta ahora ha inundado á Colombia Bn 
sangre y lágiimas. o 

Morillo entre tanto seguía su marcha hacia Carache y el ^^ de 
noviembre estableció su cuartel general en Humucaro-bajo. Allí re- 
cibió al general Sucre, jefe de estado mayor, y al coronel Ambro- 
sio Plaza á quienes Bolívar enviaba con el e^argo de hacer algunas 
espHcaciones verbales á los comisarios realistas ; si mas bien no era 
con el de sondear á Morillo, examinar sus fuerzas y dar.de las suyas, 
hábilmente, una idea ventajosa. Después de un día de mansión en el 
campo español, los dos enviados regresaron informando que Correa 
y sus compañeros no habían llegado, y llevando un oficio en que 
Morillo espresaba con calor y buena fe el deseo de llegar á un ajaste 
racional. .^ 

, Mas como entre tanto no se hubiesen suspendido las operaciones, 
continuó su camino y llegó á Carache. Un escuadrón de caballería 
que allí habia, mandado por Mellao y Juan Gómez, se retiró com- 
batiendo heroicamente contra los húsares de Fernando Vil, y enton- 
ces aconteció un hecho de armas singular que no influyó poto en 
aumentar la buena opinioii que ya tenían del ejército colombiana 
los jefes españoles. Gómez al ver bajar por la cuesta de Carache el 
ejército español , separó de su fuerza y mandó retirar todos ios 
hombres que por enfermos , estropeados ó mal montados eran in- 
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t^aies de pelear, y retavo soto 50 ginetcs regidos por Mellao coü 
los cuales se adelantó á reconocer la fuerza de Morillo antes que 
bajase al pueblo. Destacóse contra él una compañía de húsares que 
no podiendo intimidarle, fué reforzada sucesivamente con otras, 
basta que Morillo tomando á empcíío destruirle, se puso él mismo 
á la cabeza de todo el regimiento. Mellao y Gómoz replegaron por 
la V€¡ga del rio; que ea angosta de uno y otro lado ; con lo que se- 
garos de que no podian ser cortados, volvían caras con frecuencia, 
alanzeaban algunos ginetes enemigos y continuaban gallardamente 
su repliegue. Tres leguas anduvieron de este modo, hasta que lle- 
gados al pió de la cuesta llamada del Higuerote, donde concluyen 
las vegas del Carache, cansados los españoles de perseguirlos inú- 
tilmente les dejaron seguir en paz hasta Trujillo. Y sucedió que uno 
de los ginetes republicanos, muerto su caballo, quedó abandonado, á 
pié y con sola su lanza en medio de loa enemigos. Intimáronle que 
se rindiese ; mas no lo hizo, antes bien mató á dos de ellos, y rota 
el basta iba á perecer cuando Morillo gritó que le salvaran. Cubierto 
el cuerpo de heridas le llevaron al hospital de Carache, y cuando al- 
gunos dias después se entablaron las negociaciones de armisticio, 
el valiente Morillo le envió sin canje al cuartel general del Liberta- 
dor después de haberle dado una suma de dinero. £1 general Bolívar 
correspondió á aquel flno rasgo de galantería española devolviendo 
á su generoso enemigo ocho soldados del regimiento de Barbastro. 
El ejército Libertador tomó posiciones en Sabana-larga, distante 
de Trujillo tres leguas á retaguardia, dejando un cuerpo fuerte de 
infantería y caballería avanzado en el sitio de Mocoy al pié del re- 
cuesto de Santa Ana. Trujillo fué evacuada , Morillo fijó su cuartel 
general en Carache y las hostilidades quedaron suspendidas. Los 
comisionados españoles llegaron á su campo eN9 de noviembre, 
y el 24 empezaron los tratos en la capital de la provincia C(m los 
tres comisarios de Bolívar , que lo fueron el general Antonio José 
de Sucre , el coronel Pedro Briceño Méndez y el teniente coronel 
José Gabriel Pérez. Los enviados realistas fueron acogidos en Tru- 
jillo con demostraciones de urbanidad y conOanza sin ejemplo en 
todo el cursó de la guerra. Su carácter personal lo merecía por una 
parle, y por otra era grande en todos. el deseo de llegar á un aveni- 
miento amistoso, que cuando no cortase, suspendiese por lo menos 
una contienda que parecía deber consuipir enteramente aquellas 
comarcas desgraciadas. Mas á pesar de esto las primeras negociacio- 
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nes fueron tan (lesgraciadas^que los co9ii«íoAado«Jr«ftlistaa hiibmoQ 
de notificar su (Jespe^ida caso que los repiri>UcaAO$ uisiftieüQ «a 
sus pretensiones. Volvióse coa e»to á nuevos e^ritoa, á vamu con- 
ferencias largas y penosas en qu^ á pesar á$ la oposicioii de h» 
intereses reinó siempre de una y otra parte la urbanidad y te d«- 
'Cencia ; y por fin á las ^ O de la nocbe del día 25 de noviembre ie 
firmó un armisticio que debía durar seis mese^ prorogables fi^r ^1 
tiempo que se creyese necesario, siempre que expirado el téf^áoo 
prescrito , no se hubiesen concluido las negociaciones que del^ui 
entablarse para ajuslar la paz. Designáronse en él las posiciones qoe 
debían ocupar las tropas dependientes de uno y otro ejército i te 
convino en enviar y recibir comisionados para tratar da la pajs y ae 
prometió celebrar un tratado que regularízase la guerra según \o 
demandaban la bumauidad, el derecho de gentes y la práctica de las 
naciones civilizadas. Este se formó en efecio el 26, y ambos fuer(m 
ratificados oportunamente por uno y otro jefe. 

Concluidos los tratos, el general Morillo manifestó á sus coipieid- 
nados que deseaba ¿u'dientemente tener una entrevista ooa Bolívar^ 
4 lo cual contestó este poniéndose en marcha para el pueblo d^ Sm- 
ta Ana, seguido solo de algunos jefes y de sus a;yudantesde cainp^ 
Morillo se dirigió al mismo lugar el 27 de noviembre, desuñó mk- 
tro oficiales de alta graduación al encuentro del Libertador y éi 
mismo con toda su comitiva salió basta la entradla d^ pueblo á re- 
cibirle. Al acercarse echaron prontamente pié á tierra, y con gca^de 
aféelo y viveza se abrazaron. El general La Torre hiaio lomisnw; 
y después dándose ei bra:(0, siguieron á la población, donde Monillo 
tenia prevenido un banquete militar, ^eneitlo y delicado. 

En este convite, luego en la noche, en la mañana siguiente y 
basta que se despidieron para no volverse á ver jamas, fueron aqxio- 
JJos dos hombres inseparables uno de otro. Bolívar sentía una satis- 
facción vivísima en ver y oír aquel franco y valieole soldado, brour 
mo es verdad, pero ingenuo y afectuoso, que encantado de su rer 
<5oncilíaci(«i y viendo en ella un medio de volver á España, delirri» 
de ^zo y bendecía la mano que le abría las puertas de $u hogar y 
de su patria. Morillo ademas cedía sin sen4ii4o ó ^in q\jk«fffer evitarlo 
i la induencía de aquel diohpso an>erica^o, dotado por el cielo c^ 
las virtudes del guerrero, la capazidad del estadista y la$ graqj^ 
amables de discreto cortesano. Por su parte el Libertador sjC: ge^r 
i^ba al ver borrada por su propia mano la sangjí'ianta página <^\i^ 
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IsibUm en «I recuerde de e^Ml tíempo anide y glerioto, origeo^ dt 
le dicha preseBie y de etra oíayor ^M ceooederie án duda el eieto 
¿ toa eafijienos« Grandes eran, pues^ en nno j otro ea«diU0 loa jmk 
tívoa de eontealo y de etferaaiae; asi ffieron eelreaias las reeíprft- 
m» proefeas que se dieron de carí&o^ de seasibilidad y de franqiia- 
la^ BirnUo f ooyo coraioa estaba maa interesado que ninguno en 
las eonaeenencias de aquel gran snoeso, y qne sentía también con 
mas Vi¥€sa las dulioes emociones qoe produjo, qniso que se levan- 
laca un monmnento para perpetuar la memoria de tan lausto día* 
ik y Bolívar pusieron la piedra Cundamental en el lugar donde por 
la prittera vez se vieron y abrataron ; sobre ella se abraisaron de 
nuevo ellos y los oiciales patriotas y realiatas, y sobre ella finalm€aite 
en la alborada del 28 de noviembre se estreobaron repetidas veze^y 
victorearoQ i Colombia y á la madre Espaüa y se despidieron, 
reilarandael juramento de una eterna amistad. 

Tal fué la lamosa negociación del armisticio, reprobada por eañ 
todos los jefes que obraban á largas dtsianeias del campo de BoU* 
líár; mal vista ea Guayana y fecnada ún embargo en grandes re- 
sultados. El Libertador había para entonces estendido considera- 
hlem^te el teatro de sus operaciones, y para asegurar la liberta^ 
-de la Nueva Granada, destinado fuerzas á Popayan y al Magdaleí^. 
La estaeioii dd invierne no permitía Dingun movimiento de impoi- 
laneia á las tropas que obraban en las llanuras; las fucn^as de 
oriente, pocas y desparramadas en un grande territorio, no podían 
adelaúlar gran cosa. DecaiM de eso Bolívar se bailaba apenas con 
las mmúdones süflcientes para dar una batalla, porgue los repues- 
tos na fai^Man poídido pasar de Guasdualito á causa de la falta do 
trasportes y tes ioundaci(H[ies de San Camilo. Por otra parle no hQ- 
bia- no eoerpe^ de tropas intermedio en que apoyarse desde Inc- 
ite hasta Bogotá, y una derrota en semejantes circunstancias le ha- 
bcia hecko perdei* infaliblemente, así en territorio como en opinión, 
todo ^ ímtio de las ventajas anteriores. Esperar pues tranquiia- 
aaenie á que el tiempo pusiera en actividad las diferentes divisiones 
M ejéreito, adquirir pertrechos, reunir caballerías y combinar 
to^r y con mm elpaeio las (^raciones, fué lo que se. propuso 
«enséintr y caosiguió en afecto con el armisticio. Y fuera de estos 
faaaées militares, habla otras políticas de mucho peso que á qUo 
mayérménl» le delermíiiaron. Conopia que los paeblos, cansados 
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de la guerra, le agradecerian el haberla suspendido; y que tratandd 
con los españoles de i%m\ á igual, les baria yer que sus huestes no 
'tnn catertas de bandidos, sino hombres que valian por lo m^nos 
lauto como sus adversarios. Luego ^1 ro2e y comunicación que du- 
rante la tregua iba á establecerse entre unos y otros, le atraería la 
coafianza dé los hijos del pais, con tanta ventaja suya como perjui- 
cio de sus enemigos. Estos en efecto perdieron desde entonces toda 
su fuerza moral ; los pueblos vieron regularidad, ejércitos y gobier- 
no allí donde lois realistas decian que no habia sino desorden, 
guerrillas mal armadas y anarquía ; el edificio de patrañas y men- 
tiras levantado con tanta pena por el impudente gazeiero de Caracas 
vino á tierra en un momento ; la joven república, radiante de glo- 
rías militares, ufana de sus héroes, llena de vida y esperanzas apa- 
reció colosal al lado de la caduca monarquía ; y Bolívar triunfó en 
las negociaciones, como habia triunfado en la campaña; y los honn 
bres mas opuestos á sds planes vieron después con asombro brotar 
nuevas raizes al pié de aquella planta, que naciera, creciera y pros- 
perara bajo su mano generosa. 

Ya hemos esplicado la situación en que se hallaban al tiempo del 
armisticio lo> diversos cuerpos de tropas que obraban en el terri- 
torio de Venezuela. Esa misma conservaron en virtud de aquel tra- 
tado. Hacia el sur de la Nueva Granada Valdes no se habia adélan*' 
tado mas allá de las posiciones en que le dejamos haee poco; mas 
por el lado del Magdalena el armisticio halló aumentado el domi- 
nio republicano con adquisiciones importantes. 

Monlilla , como todos los demás jefes republicanos , habia con- 
testado á la propuesta de suspender las hostilidades diciendo que 
no estaba autorizado par ello ; y ya se preparaba á estrechar mas de 
cerca á Cartagena, cuando el 22 de agosto llegó el Libertador á 
Soledad , punto desde el cual dirigía como centro de operaciones, 
los movimientos militares. Revistadas las tropas , almacenes y hos- 
pitales, quiso el presidente hacer por sí mismo una intimación á 
Cartagena , y con ese objeto se encamino á Turbaeo donde mao- 
daba el coronel Ayala , y el dia 28 escribió al gobernador Don Ga- 
briel Torres proponiéndole una capitulación honrosa. Con la pér- 
dida de las espeiliciones dirigidas sobre el rio Magdalena y la 4e 
todas las fuerzas sutiles , habia quedado la plaza en un estado las- 
tunoso de miseria y confusión ; mas con todo eso su gobernador dio 
una respuesta harto desabrida á la propuesta de Bolívar. Y de aquí 
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fko qme irritado etle eoa la allaneria del espaikd le diri^ «n ofi- 
do aus mas Tíolento y deeooiMdido e» que á 4, y á las realialas 
todos, y á 8Q naekm tildaba á so tíempo* Despees de lo o^al par- 
tió (5dde a§08lo) de ref^w» para Cuodiaamaroa» Mas el jete e»- 
paiol, pkado hasta la siiiim, escüó por medio de «na faríoaa pro- 
dama el brio de la goaroieioD y dispuso ana salida general de m 
tropa coa el ofaíeto de sorprender al Libertador ó ver si por lo itté-> 
Bos legraba alpina yentaja sobre las tropas sil adoras. Efectíva- 
meóte el -I .<> de setiembre á las cinco de la mañana desembarcaron 
en la hacienda de Cospiq«e , sorprendiaroo on destacamento de 
caballería que estaba alli sítaado, hicieron prisionera una gaerritta 
qne cabría un punto iatermedío bacía Turbaco , y i las ocho rom- 
pieroa el foego sobre las avanzadas del campamento cargando 
hroscamente y con acierto los cvarteles^ guardias y piezas de arti- 
llería , de tal raodo , que en mai poco tiempo se hicieron dueños 
dd pueblo y con pérdkia de muchos patriotas y dispersión de los 
que no quedaHroo muertos. Por fortuna la caballería del capitán 
Diego Jugo que forrajeaba á alguna distancia, acudió, apenas oyó 
d foego y al punto aiacado» y si no pudo llegaf á tiempo para im» 
pedir los malee sucectidos , logró por lo menos sustraer buen nú- 
mero de personas á la ferozidad de la desenfrmiada soldadesca. 
Huyó esta en efecto á la carga de Jugo, refugiándose al bosque y 
seguldanaente se reembarcó en el mismo Goaplqae con algunos oi- 
dales y soldados de monos entre muertos y heridoa. 

El coronel español Balbuena que dirigió fste ataque a la cal»esa 
del regimiento de León, hizo degollar á los rendidos, á los enfermos 
del hospital , á dos venerables sacerdotes y á un gran ndmero de 
mujeres y niños que en medio del tumulto habían bascado refu- 
gio en el templo. Mandó quemar después el pueblo ; mallos giitetes 
de Jugo consiguieron apagar el fuego y lo salvaron del eaierrainio. 
Ayak hizo grandes esfu^sos para reunir los dispersos ep A^ona , 
pueblo distante tres leguas de Turbaco y alM permaneció baita el 8 
que llegado Montilla restableció ^ sitio de la plaza. 

Mientras esto pasaba, el gobernador de Sasta Marta intentó sor- 
prender á Carroño en el Peñón eon todas sus fuerzas disponibles al 
mando del brígadier Sánohezí Lima. El jefe republicano siguiendo 
sos instrucciones evitó un combate desventajoso, pasando el Magda- 
lena y ftitttáod«)se en el valle de Soledad ; oh^ para el M -áe oc- 
tubre había ya repasado el rio y ocupada Guaimaro*. El 21 se 
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Ifeha coft sa esaMdrillt m Ciéoigi Gnade. Los reatirta» 1« éb- 
pntaroD kiúlUmaite «1 paso en Caüné coa ana eaioiBaa de kátm^ 

"leria que se retiró al p«ebk> de la Fmdaeioii y se rmaióal coeifo 
príneífal ; coya laovioiiaolo leaiapor abfalo que la diYiaaa ttbaí^ 
tadora se empeftaae sobre la Giíoaga para oombalkla de f rettie en 
Bio Frío el teaieiile cot^mI Doa Fraaeifioo lakareés^ á üssipo qme 
Sáfichei Lima la ateeaae por ratarguardia coa las íoana» de n 
suoklo. 

Carreño bmió etle pla&.fi]igieado que eak ea la red tendida par 
sos ttieíasgos : asá qoe « cuando estos te esperaban da fieate, eje- 
cutó so movifliieDlo por el ianco derecho , cargó sobre las fuecsas 
que defendía» el paso del rio y destrozó oooipietaiDettte ea el Ca4o 
i SáBfhea lima; qoe de resultas Eoyó despavorido á Maraeaibo qml 
algOBos oQciales. Sin perder monento siguió Luego Oarreio su mat- 
cha en derechura y atacó la pasioioK que defendía Labarcés eq lio- 
Frío. Dtspers<Ue, y ya libre de aqoeUos dos. cuerpos eo^Mígce, ijó 
el día del ataque coilta las baAeríaa de la Ciénaga^ preTÍníendi» á 

' Fadüla que eHO da noviembre por la mi)ttaaa abordase en la ea- 
(acada de pueblo viejo la «scoadrilla. enemiga , avisando 4e alio á 
BrioD para que obrase en coBsecoefteia. Eíectivamentoiel 40 ataca- 
ron casi á un tieoqpo i los reafistas €tfr<no y Padilla. El pti- 
aaen» tomó á la beyoüÉta las diferentes baterias que defeodiaa el 
pueblo interior de laGióaiga) y aunque con alguna pendida se s^^ 
éeró de los oadooes ^ue la coronaban. Y ei de nolar que ios^indí- 
ganas klietos á la cansa fea) pelearon eo aquella ooaslon can te 
Talar , mas bien dicemos ce» un lanatí^mo imponderable ;.sicai4o 
tal su enearnizaiiMiito em manlafter el ooaibaie, que ániea de dif- 
persarloi^ tobo, de ba^er en ellos la cabaUenar oaa m^rtendad 

. terroroaa. Despnt» de le cual el oaroael Garc^íío sin malgaalnr el 
tiempo persiguió á los< fugitivos y tomó posesión de la batería de 
San Pedro sobm el mar. Por k) que baiee á Padiüs,. «laaiitró las 
fuerzas sutiles enemigas ea la enlradsi de Pueblo-vic^ y allí las 
alaeó y venció compteiantente* Aci^«oMtinuo y segna laa órdenes 
qm tenia dii^embarpó la colnnuMirda intentes que al mandp del eoro- 
mA Maza iba á snbordo, y este Jefe reunido á CarreEío enSatt^Pedro 
{lié destinado 4 tomar las baterías del Dol<nAO y <*aira, a Uevmpo 
^ue Padilla saUa pee Ift barra i reunirse oeo el alaaicania ^e 
bloqueaba- la dudad. 
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Slbod^^l settenáMj^aiM Mmt de k péfAda 46 la Ciénagt y 
ét 1* poclertor del DttkíM, eUTÍá á Garr^ki imacomlskM eempnes- 
tft 4« vaeiiiM rMpMtklct ^ k «Ukkd «freciencto «üre^ark al éh 
9i^nm\tí «OH M que •# tnifmiáMsen ks botlüidaika para etitar 
•«(rttoi^DlíM T perjwoka á \m habitenka. A eUo aeeedfi gnsloflD 
Qirr^fio baeíeiMio aUo y pernaetando es Gaira ; pero Porras que 
porla^fbM&a^ Ima loa nútmM pnndpaMqttaaftolro tMdpoma- 
mifeaUran Fiervo^ Qoero y Aaii^aaat, od aa coré de cumplie sa 
pakbra y fugó la misma nceha mi noa gekta eon dtreccioa á Fa- 
mmá , de otiy» pkia babto udanembrado comandante geoenJ. 

$«t>ededr de laúiial el alaMiante, bisó desembarcar una cohimna 
•de infaiit^ía. de mamo, y tono posesión de la i^aza, iremokndo 
el día 44^ de ooviembr&iBD sifs pMHos.lertíi^dos el paMKm tríeo» 
lor. Carreüie entró lo^^y tos vecinos eatiegados á dlM^reeien por 
la OM^ fe de Pórra^> nopioraroA su cioMMia. Graiide fué laque 
as ellos usó el yencedor mí en los biaies como en las personaa^ 
pcecavieado á unos y otras de^tos eseesos á que cw frecveaem se 
entregan las tropas en seineja^ies eircunstanctts. Coa cuyo¡motifo 
observarem^ que la bumanidad mattifastada por Carreño tm k» 
qooibates de aqueUa coirta y lUü caapanü; le han valido los úoíeÉs 
elagíQS) que liaya dado jawus á la pkdad repuUkaaa k pkmia pai»» 
€ial y atr^bitiarii^ de Torrente. 

MontilJa luego q«e suj^ la ociipsicioe de Santa María, se fué á 
ella ocm el fin de diaponer k libertad d«l Baeha^ en donde se babian 
xefugiado Ips dispersos de labluroés y Sán^^bex Lisaa. E) enemigo 
despavorido no peosó m de{end«rse> y buyendu precipitadamenle 
báciaiy^acaibQ pcnr la Goagíra y k^^montaitos de) Socuy^ ajMmáft** 
MÓ á los patriotii^t noseilo keofl»iffca entera del Haelia> atoo la éá 
valle de V¡^> Qe aqu^Ua uoofthró pof gobefnadkr al (eníenlü 
oovoiiel 4osé Sairdá, y á CarreÍo<de k pr^vineia de Santa Marta. 
Y como por aquel la<h) se bubiesn eondutido felieaiente k «sterrá^ 
dirigió $m Qiavimitsiklosi cmkm Cartagoaa^ ya que con motíio 
de los reoiemes trinatos bebía legado attmefttar sos faertas sih 
tiles y pedia disponen d^ un mftyor aúmcro de trapas. >krios céo* 
tratícaopos babian disiiáa«ii<ito el delo6«baques mayioreside la es* 
cuadra, en términos de quetdav esta en la taeapazidad^ «kaiHNisfse 
«on k eitemiga> dada qm e$ta ínase ausUkda cm bajeles d«s k 
Babe^a. Era, pues, neeefiario aomeotar k eseuadfiMii é ü»t«ed«- 
ekla m e) fnm\^ l^yhía á toda eo^ ; y esto pioeiwró baeei^ McNiti- 
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ila daodo el mando de ella al intrépido Padilla y ordenándole en- 
trar á favor de la creciente del Magdalena por el dique de Barran- 
cas, basta la villa de Mahates, y allí esperar la ocasión de obrar ae- 
tívamente. El coronel Lara, ya restablecido de sos dolencias, íoé 
destinado eon una cdumna de tropas regidas por Maza á ocupar 
las llanuras del Corosal y el territorio situado á sotavento de Cár- 
lagena, de donde sacaban algunos viveres los realistas encerrados en 
la plaxa. Varios cuerpos de tixlas armas asentaron su campo en 
.Turbaco, y la ciudad fué drcunvalada por una línea de guerrillas 
formadas de h^ del país. En este estado y ya para salir de Sania 
Marta en dirección á Turbaco, recibió el coronel Montilta la aotifi- 
^aáAon del arutisücio, y vencidos con su aproximación á Cartagena 
algunos tropiezos que para darle eumplimiento se tocaron en aque- 
lla plaiza^ quedaron en comunicación y trato sitiadores^ y sitiados. 
Estos fuerbn los sucesos del afk) de ^820, favorables todos ¿ la 
causa do la república y precursores de otros aun mas brillantes 
que compktaron y aflrmaron su triunfo. La parte que eñ ellos debe 
atribuirse al acierto de Bolívar, es fácil deslindarla según lo que 
hemos dicho. Si no tanta, por los menos una mui considerable ha 
de darse con justida en las adquisiciones del Sur y el Magdalena, 
•á la conducta administrativa de Santander y sus ministros y á la 
buena voluntad del pueblo granadino. En medio de los grandes 
sacrificios que hadan para mantener la guerra las provincias de 
Chocó, Antioquía, Popayan y Mariquita, se les eligieron 5.500 es- 
clavos que dejarían de serlo cuando hubiesen servido tres años en 
los ejércitos de la república, conforme á un decreto del Libertador 
•que dejaba á salvo, sin embargo, el derecho de los propietarios. 
La provincia de Ántioquía se desprendió graeiosanaente del contin- 
gente que le oerrespondio, las de Mariquita y Neiba dieron ocho- 
láentos soldados para el ejército de Cúeuta. Aquella comarca y la 
^ Bogotá remitieron allí un número coosiderabie de acémilas, la 
«layor parte donadas voluntariamente. CH)ra de cuatro mil reclutas 
granadinos hablan seguido en partidas para Venezuela hacia la mi^ 
tad del afio. De las cajas de la capital salieron en todo él para los 
gastos del ejército 552.296 pesos, y do su maestranza, taller^es y fá- 
bricas porción considerable de vestiiarios, pólvora y a^mas. Para 
oomprar tres mil ñisiles y otros artículos de guerra, se destraó en 
en^o á Chile con dinero de la Nueva Granada al teniente coronel 
José Antonio Muito, el cual regresó en efecto á Unes del año , Iie>> 
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yando cuanto se le habla encargado y ademas dos fragatas, nifa 
corbeta y an bergantín de gnerra para cubrir ]as costas del sor y 
íaciiitar las operaciones sobre Panamá y Guayaquil. 

Por lo qtie toca i Morillo cuyos errores contribuyeron tanto i. 
estos medros de la independencia americana, cansado de luchar en 
Tftno contra ella y anhelando cada dia mas por reunirse á su fami- 
lia, habla pedido al rei licencia para retirarse á Espaila. Negáron* 
sela al prindpio ; pero al fin la obtuvo á poder de súplicas é ins- 
tancias» y eH 7 de diciembre dio la vela para Ckáii donde se haUn^ 
ha su familia. Las primeras autoridades y corporaciones de Caráota , 
]a Guaira , Petare y San Antonio le rogaron que suspendiera so 
marcha para hacer frente á Bolívar en la campaüa que iba á abrir- 
se. Morillo que habia recibido el permiso de ausentarse en los pri- 
merosdias de noviembre, se detuvo en efecto hasta concluir la ne* 
gociacioQ del armisticio, la cual le facilitaba un medio decoroso de 
dejarla tierra y el ejército. Así, apenas terminada, volvió á Caracas, 
entregó el mando á La Torre en ^4 de diciembre y se alejó para 
siempre de América con menos gloria y mas dinero del que á ella 
habia llevado. En cuanto al juicio de su conducta militar y política 
en aquella comarca, hable por nosotros una lengua española hábil, 
imparcial y discreta. 

« No' entra de ninguna manera en mi plan el tejer la historia de 
las campañas del general Morillo en América ; el resultado de ellas 
dice mas de lo que yo pudiera escribir, sin que esto ceda en menos* 
cabo del valor de Morillo y de sus tropas. Pero no me parece aven- 
turado el decir yo que en una guerra que debía hacerse mas con 
poKtica que con armas, precisamente loque faltó fué la política. Con 
una indiscreta persecución se agrió á Bolívar, que en Jamaica j 
Santo Domingo y Curazao encontró los recursos que necesitaba para 
vengarse, y cuya llegada á Costa-Firme habría podido impedir el 
navio si no se hubiese quemado ; con preferencias á las tropas es- 
pedicionarias se descontentó á las del pais, que habituadas ya al 
oficio de la guerra, se pasaron á Bolívar, y se enajenaron los ánimos 
de los jefes que antes las habían mandado : con indisciplinas y or- 
gullo de confiada dominación , y con vejaciones , se oprimió aun á 
los españoles europeos establecidos de largo tiempo en aquellas 
provincias, y que mayores sacrificios hicieran por la unión de ellas 
con la metrópoli. Me consta que muchas representaciones suyas en 
el sentido que espíeso, y alas que yo me remito, deben hallarse 
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en el gcMenie ee^iol Atde 4847 y 484S. Cómo qaiehí) deep^et 
de «ífieo aioi 7 modUi de gvenra^ el armiétieio de TfUjflio por $^$ 
meses ( que solo éwri ygoiios dke ), y lá cmiféréacta de Sunta AiMl 
de 25 y 27 de Doriembre de 4^20, raaéMtUron bleo-á las ctares, 
por Mitre kM btináh y festejos coa qoé ht lilUiiMi fité celebf adei , 
qtíe habk á ia stsea eo Costa^^llrine lo que no exfaitta coáiHio Mo- 
lUlo Itogóy á siber^ jefes y ej^Hos enemigos que se trataban y re»- 
petoblin de ígaal á ig«al« Obró pues müi cautameBte Morillo eo 
instar por ser relevado de nn mando qne ya era mucho loafl com^ 
premetido que cuando \o recibió^ y en proenrarse así una retirada 
pradenie, que ecbando sobre otro la Vergüenza de etacuar él país, 
le aspirase á ^ en todo caso, sobré el grado de teniente general 
habido antes de salir de Gádií, el coidado de Cartagena , annqne 
abandobatse a Cartagena^ y la gran cruz de Isabel la Católica ^ aun- 
qoa amenazase próiímo el tiempo eri que por la batalla de Cárabe* 
bo, solóla memoria de esta indita reina era lo qne con aprecio ó 
001 encono habría qoiíasde consenrarse ett aquellairogiooes(4)« • 
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A principio^ dé estt año , abundante en sacesos adversos para 
los realistas y decislf os en bien de sos ocmtraríos , se badlaba el 
ejército español reducido ya á 44.000 hDari)res acantonados en 
Calabozo, Barqnísimeio, Tocuyo, San Carlos y Caracas, y en los 
puertos de Cumadá^ Maraeaibo, Pucrtá^Cab^o y la 6iMbra« 

A pesar da la cordialidad eod que se babia cabrado la suspen* 
sion de las hostilidades, y de laddemostraeiOMe de reciprocó aféelo 
que á porfía se dieron los^ j^f es de uno y otro partido , ani pronto 
se anubló todsi perspecUra de eoDC ordia y de tran^uHidad. Así que, 
no hablan coiidoid^ aun los dias de enero ni marchado á Espdia los 
agentes repubficaaos encargado» de negodar la pai , y ya se bablun 
perdido en Venezuela las espe ranzas de «na branca y eelable feces-' 
ciliacion. El primer suceso que preparó la coa tinuadon de la gtMTra 
fué el pronunciamiento que en 28 de e«ero btzo la ciudad de Jia«> 
racaibo en favor de la independencia, y la oe«paeíon de la plaza 
por trqias de Urdaneta con violae ion del armíatielo* 

llaraeaibe en idlO era la eapítíil del gobierno de ium protia.. 
cia oomp uesta de los distritos del mismo nombrp| del de Tn^Hlo^ 
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Metida y la Gríia, y la ÜBÍet da VenasiMla qae eiit¿tic€i «spíriM á 
eompetír eon Gatíbas, así por d prograo q«e ya babia aA|iiiridb 
SH oonerao, oMno por la mayor oolUira y riqMa de que goiaba en 
aqn^ tiempo. Desde la revolodon de Goal y Espafta se Baanifeslí 
eama^denoTcdaéespolítioas; y tanto mas, onaoto que reoor-. 
dando sa anttgaa dependencia del vireinaU) granadiao y estiman» 
do las relaciones que con él habia consenrado , se notaba en sn 
opinioii an secreto deseo de separarse del gobierno de Garáeat. 
Facete era esta adhesión y la robustecía su comercio, eoióooes.mni 
actiTO y rko con las calles de Cuenta, por enyo medio loteniaba en 
la Naeya Granada mercaderías ultramarinas y retornaba frutos da 
la provincia de Pamplona y gruesas partidas de oro desde Antiqema 
yPopayao. 

Las primeras tentativas heebas en Caracas para establecer jsiH 
tas gubernativas, aumentaron su cjerisa contra aquella capilal y la. 
maUi voluntad con que veía su unión, por temor á los males qoe de 
Uie^ á luego llevaría consigo la revttdta y la interrapcion de sat 
relaciones mercantiles con la tierra granadina. Tan fuerte y general 
em &áe soitimiento, qoe cuando proclamó Caracas un gobierno pa* 
trio eH9 de abril, los comisionados que destinó á Maracaibo fne- 
ron detenidos ánles de llegar á la ciudad, presos después en el 
castíüode San Carlos y remitidos finalmente a Poerto-Rieo para s^ 
jQzgados como conspiradores. Esta insigne troftelía no á^ atrí- 
Imtrse á Miyares solamente , pues áeijecutarla contríbuyeron de 
coasano el dero, el cabildo , los comerciantes, los empleados, el 
pueblo en fln. 

Porque efectivamente el interés mercantil en unos, en otros d 
deseo de ascensos, en todos el hábito de la sumisión y reverenda á 
España, y la bienandanza general de que el país gozaba , habían 
formado una opinión geieal y decidida contra las recíenies aove- 
dados. Así, dedarado Maracaibo enemigo de ellas, quedó inde- 
pendiente en todos los ramos de administración civil, militar y jodi* 
cial. Su gobernada empecó desde entonces á e^rcer un poder 
igual al de ios capitanes generales, y la vecindad se dio á creer 
que iba á l^^var la primacía sdi>re todas las de Venezuela. 

Ho f^HttKm empero hombres ilbstradosy magnánimos que oom^ 
prendtenéo el verdadero sentido d^ la i^evolucioo y juzgando nece* 
Sirio y ótU su trianfo, tuvieron la noble franqueza de oponer á 
aqaelltío egoísmo popular los principios generosos de la libertad^' 
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y que defendieraD con fiabqueía y energía los derechos del podóte 
americano. Así como los patriotas 'de Caracas, decían que las colo- 
nias estaban en el caso de establecer juntas populares para regirse 
en la ausencia del reí, del mismo modo que lo hiciera España ; y 
ciertos de que á semejante resultado no podía llegarse sin emplear 
la fuerza, se animaron á hacer una revotucion á mano armada. El 
corifeo principal de esta revuelta era Domingo B. Briceño, her- 
mano del fajodoso Antonio Nicolás, no menos fogoso y arrojado que 
este, pero mas sagaz, mas ilustrado y cuerdo. Otro era el Dr. Don 
Luis Ignacio Mendoza, canónigo de Mcrida, V9ron de gran virtud y 
ciencia, muí querido y respetado en el pais. Y á estos ausiliaban 
con sus riquezas , ó su influjo, ó su valor, Francisco Yepez qqe ya 
hemos visto morir gloriosamente en el campo de batalla « José Afi- 
tenio Almarza, los hermanos Luis y Locas Barali y pocosmas, entre 
los cuales habia algunos sacerdotes. 

La primera tentativa de cslos patriotas se frustró enteramente; 
pues delatado el plan por íino de los comprometidos, solo sirvió 
para afirmar todavía mas la autoridad española en el país. Millares 
reunió el pueblo y el cabildo, y estos de acuerdo deddieron jurar 
obediencia á Fernando Vil, no establecer junta alguna ni adherirse 
á otra de América, obedecer al gobierno constüaido en la Penín^ 
snla, autorizar al gobernador para ejercer toda la autoridad páblíct 
y perseguir como reos de lesa-Ma^stad á los insurgentes. Estos 
como era natural fueron mandados prender; pero Briceño y otros 
se fugaron. Algunos hubo que á fuerza de empeños lograron sofoour 
la persecución , y contra ninguno se empleó rigor estremo; el 
tiempo de las matanzas no habia llegado todavía, y ademas de eso 
Millares y el comandante de las armas Don Ramón Correa eran 
hombres de escelente corazón. 

Otra revolución proyectada en febrero de ^842 fué descubierta 
por un clérigo é inmediatamente sofocada por el gobernaiior Don 
Luis de Porras, con tanta mas facilidad, cuanto que los sucesos de 
aquel año aciago presagiaban la completa ruina de la república. Los 
patriotas maracaiberos, pocos en número, vigilados de cerca por el 
gobierno , y sin comunicación con ios del resto de Venezuela, ce^ 
dieron á la fuerza y callaron, esperanzando en m€^>r porvenir. Solo 
Yépez y Briceño salieron del pais y lomaron mas ó méoos parte ac- 
tiva en la contienda : el piimero pagó noblemente su deuda á la 
patria en el campo de honor : el seg(mdo ocupado en conúsionea se- 
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; de h jaula de Giráeis cayó en poder de loe redislaif eilo* 
TO preso hasit 48^S. AbiMieltOy empero, de calpa y cargo pemtí- 
tióede nnt en Maracaibo donde tenia so familia y allí, en aceelio 
aittBprede una eoyontora íaforable para insurgir la comarca , lo* 
grósa objeto en d enero de esteailo. Hé aquí de qaé manera. 

Pespoes del armutído qnedó ürdaaeta en la provincia de Tra- 
gillo con cuatro escuadrones y el batallón de Tiradores, al mando 
tsle del teniente coronel José Rafael Heras , biiarrísimo ofieíai 
natural de la Habana qne había servido en España en tiempo de la 
inTasionde Bonaparte. Ademas de esta fuerza puso el Libertador i 
ks órdenes de Drdaneta todas las que se bailaban acantonadas en 
la línea que se estiende desde Barinas basta el lago de Maracaibo ; 
le. confió el encargo de Telar en la ^ecucion dd armisticio, y aun 
aüaden que poco después le escribió para indicarle la necesidad de 
promover una revolocioH en Maracaibo. Y sea por esto» sea, como 
nos inclinamos á^^arlOy por un deseo espootáaeo de libertar de es- 
palióles á su país natal, Urdaneta se puso-en comunioadon eoo su 
oompairiota Don Francisco Delgado, gobernador militar de aquella 
pian, y logró que este diese oídos á sus insinuaciones. A fin de llevar 
á efecto una revuelta p^^ralar en que las armas no tuviesen parte 
era predso desembarazarse artificiosamente de la tropa española 
que estaba de guarnición en la ciudad y antes de lodo hallar dine- 
ro p«ra preparar la trama y coneertar con los patriotas lus medio» 
de ansiliar por medio de la fuerza el movímiettlo, dado qne fuese 
Moesario. Y esto sin ocurrir á cartM ó papeles de ninguna espede, 
por ser este genero de comunicación, sobre dilatado, peligroso. Bri- 
eeño que ya estaba, como era natural, en el secreto, propuso en- 
tonces la idea iogenioM de enviar á Urdaneta un oonúsíonado con 
poderes del cabildo para pedir la devolución de algunos esclavoa 
que se habían fugado de Maracaibo y entrado al servicio de los 
rqpublicsnos. A este enviado, que fué él mismo , se unió otro con 
poder del §obexuBáof militar, para eisgtf el cua^Umiento áe\ tra* 
tado de Trujillo, infringió con el acanlmiamiento de tropas co- 
lombianas en las márgenes de la laguna. Y este enviado fué el ofi- 
mal José María Delgado, hermano del gobernador. Logrado esto, au- 
loMzados los comisionados con amibas bcultades, en una oreden- 
dal dictada por Briceao mismo, todo se allanó pronta y fáeíimeate, 
pues ya se deja ver cuan fádl sería arralar la revolución de Mará- 
eaÜM) entre personas á cual mas interesadas en ella y con recursos 

II.— HI9T. MOD. * 
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svifiíieilaii pn «ointgui^ iicbíiaia' fué krga'efrobcai ff ■ 

<dMsto»aj«radki6x eaUwi^á 4r,<MM^ pego» faiftes para ÍM¡líÉa9 la^Mlí- 
ckrdaiatJfafias eipcáMas^ é kim HiMiobar el batallaii.de fi ra ^i fot 
á GibraHai o»i» 4rd«a ^aotapar la pkaa de MaractiboüdflMaoa 
awa da ttttg a d o 4 de irioeia. Laegivcta iwa órdea da ba Torre 
iagidia eA la^ehidad pwotr» beMDaaa del jete de k^raMS, se eaiir> 
i^pmiiií^qaa* k ^^Duiciaa e6peik)la e^^aouaea Mh rednta y se paisMa 
60 littaeha paca Comí; paa donde libree de tpmaveetoS'Ceaiiiiadaiy 
prepaeido ya toda» y eapen a do » de aa* »ameata á oteo laa Ipopaa 
ofaeeidaa peea dar. al gaipe, proelattaroala iadepeadeaeia-el 2S da 
Qaar% eaterce.diaadeepaaadei f egresa 4e loados eafiedefi 

Mdf soeedió que Gaaadottepft, Mamado por Bn^eio^iba áaoibarN 
oírse ea aasilio de Maraoay ba^ peoibid órdea de ürda^eta p ara»e ** 
tioeeder a Trafila, coa lo caal paveciaa q«edav nai espaeséea b| 
reffolucia&y sueaetores, ateotoqve lagaafDÍcioii espaialasebaliaba 
dim eoítloe poerios. de AUegia^ia el misiD» día del peaniMOíaffiMiA. 
Ba pi|»idad da veidid, eséooia mi ñas (}ae aaa treta étopueeta 
entre Elaraa y .Urdaaela , para qae a^el leoMBdi» geacitesaaieata 
sabffe, sá la rospoosabilidid d^ «eta, se embareese y dejase libre al 
Qlrok y al §obiemo 4e leda carga poa ialraeoieD del amisliaiD« 1^ 
así»fii¿ cpie el jelé de baiakkmrewMÓ á las aMalea iomediftlasieDléfc 
^maDÍfestáadales^ e| peligro c^ae eerreria» las patriotaede Mara- 
ciúbO'Si ap ee les aosUiaba ea tieispa , declara sa i>esakietea da Ir 
sLliberf arlas. Aprobado el .p^reeta^salierea^enteliieta; pero^ Dffic eia 
qoe no estaba ^a el seerete da €#la mAyaae , seeorpreadióao poeov 
caaadaep k^ qiei&aM del ai^^dado ^ el grila dala tavolicíat, ra^» 
cihié «artas de Heraa eo-^oe le participaba loaeorrldo y le sitadla 
que por lula de saisieata número de< boquéale seria impoeibla 
llegar á bi pleea el diaeeñalado. Si seasejaiAe aotíeíasadifulfabi^' 
enuevidenle^que les agüeles iban á fohiev á la eiadad^ ó qae ^ 
eUa sua* adidos. ii^toatariáa ana reap^iea; pork^méoea el ooasii 
gaienla desmayada la» camittradas pedia ser> la caui» Í0> queabaa^ 
donada el caaapo .quedase ea oaatíni^Dda la wdarta ya casi ooaea« 
goida. Ba taa penosa sUaaeioa el valereso tcilHii)iia'OCttrri& al inedia 
de baeer pid»liear.naa naa^ eeniraria á la qae bebía recibida; y-a» 
instante (kspueslas campanas paeetasá vuelo, la niiu|ca militar y 
el t&am anaaciaren al puebla qae lleiias iba luego al punto á-ba», 
cer su entrada ea la oíudad. Una dipatacian del aabitalat partía á re<> 
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yrtodg^9giwdMMla^«Q*vaQO. ^ fin, U«gíLI« icepa hada. It nMUé 

<wya» prtn tfp a i W) fycnoaty «iaa, i pasas Mtcnida^aqDeae p«M-«ft 
o<wH«rUi; CMQQilüMft al pmlo eopo^^aa. B ia oaiito, mu embaió 
§p, maita^er mtmA^ i^pilfid^qfl^. él Mm dtsipUdo omi riHgiina 
fKactMud^ PD^maqiM laa tiMqp«i.r^YibbcaiNuix}Be faaMaa oévpote 
éliaaacwli», la,«y»ouaafiO,obliS¿ocl^ por ao.ptffaiiáii#iii^etar^ 
^M^ad liapIftjeliiNiaiMtA da la renov^oiaA ^glaabaat iM ad og^ d&ám 
qp^ilDkMft'CaiiaíiQiMtQajQslar.lapazloitpIaM dailhuh 

doatáUapaiau 8ffi#palaiapiQwtaslé ¿aiáa pnc^iftiaata ; el Libeitadaq 
si»(bilMipaf ayiBáMla.d«iaUa.0ae0ibi¿iaÍ9a9«nileipaftol en 4t*4e 
labrona Mkmméo que Bo4afOliittria.ia p^aza : hé aqoí par^é ra« 
iMMB. Sepui Aantoe éo$ bmíoms balígaraiilas, el^recho daga»* 
iflftisolft puada %w observado eiindamei^ cuando no tíeMo paetoa 
ni tcaMoapaclicvlana; paeiiá tooertoa^ au sentido Miera) eaebqv» 
se cumple, y se ejitíonde pennitid» todo lo que no eatá prohibido 
1^ altos : prindpéodd^ maa rígarosa aplt^aeíon « eimido la gnerra 
(f aOB palabras auf ^ )• np es.enl&a laoíeoea conaMnldas aino anira 
pnel^oa qoe se aaparan^de saM arntgnaa asodpcíooas par» fbnom 
«Araa w»«as. » kd pnes, lis tatados-de aimistMo y regnlttfícadon 
de la gneraa, épicos f oe^eiístíasoftaBlre E^s^ y YeneeneiOy eran 
loa ^sa ddiian.diríinir la eaosüon , mayomente enaiidi» lo» dm 
paaiidoa lieUganiBtaa no se habia» aonsiderado soía(o» á ningwi 
d^NidKíen todo^eVconsodolngaeffnK abona bien, ebarn^sllcio*|df 
Ui^llo no< inolnia, ninguna c^henpla que.le^ifaso déla feenltad 
do impansr ¿ aqn^ ¿ i aqnalto» qoe s* adogieaen^ algobíeanoMfe 
ailwhift ; ái^aa.bíBa!sna.iMgQdtiéwMpoittPrliiwati, ow^eí l»d6l 
gobierno español, que se reservaba el derecho de amparar y puato» 
gar dMi^nloa olpraüsen aueanta, -ji por«so fiiéqoe lioae Mzo mbn- 
cinfr %nieh iraiadocN ai^ítíkven qne IMüllo eligía^ la do^obaeíbfl 
dn.k)sudeaer(one8.y pasados, fil* armiaÉ^^fO pees, stíoprohibi» é'm^ 
loambas partea iaa bostíbdades y la Colodión dolos territoríoa res^ 
pitt^lifos. Ealabtaei^o nqnal principióla caesHén quedaba rédntidl 
á eiamioar, ú la o<»paaionde Maracaibo por oná cdumnada sué 
lüoj^ habia ¿no aidoima ki^on del territorio espatíol ; y duro 
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era que no ; prinifro, porque Maracaibo babia beebosa pronuncia- 
míenlo formal y «apontáneamente antes que floras lo ocupase; se- 
gundo , porque d armislicio no garantizaba la integridad de sus 
respectivos territork>s ; tercero, porque el derecho de insurrección 
contra la fuerza injusta era el que habian ejercido los patriotas de 
aquella tierra, y el único, si bien suficiente, que tuvieran los pue- 
blos de América para tomar las armas y para pretender y apoyar 
con ellas su independencia y su soberanía. Así que, todo bien eia-- 
minado « el derecho de gentes • autorizaba á €(^omb¡a para recibir 
á aqi^l pueblo é incorporarlo, ^ por lo menos para entablar con él 
relaciones de cualquiera especie. Y si estas razones no^astaban 
para legitimar su derecbo de proteger á Maracaibo, proponía que 
]a«uestion se resolviese por arbitros y él nombraba desde luego 
para que le representase como tal, al brígiklier espaiol Don Ramón 
Correa. Este (^cio singular en el cual comenzaba el Lib^tador de- 
clarando francamente que babia desaprobado la marcha del co- 
mandante Heras, y que este oficial sería juzgado por haberse esce- 
dido de sus facultades, no aguardando la resolución de su jefe, con- 
cluía preguntando á La Torre, si en el cs^o de no devolvere á 
Maracaibo, empezarían de nuevo la& hostilidades. 

El general español con^^sió conu» debía pidiendo respuesta del 
oficio en que prc^mso la evacuación de la plaza, y ofreció no moles- 
larla por su parte ; pero cuando menos lo esperaba recibió de Bo« 
lívar una intimación para renovar las hostilidades en el térflúno de 
40 días, señalado por el armisticio de Trtt}ttlo. El presidente daba 
fo^ razón que las tropas situadas en Barínás se dismiauian cada día 
por tas enfermedades y la escMez de vituallas en jtquella provincia; 
y que en la alternativa de ver perece su ejército ó empezar de nuevo 
la guerra, prefería este áltímo partido, á menos que los enviados 
españoles Don José Sartorb y D^ Francisco Espelius, no quisiesen 
trttar de la paz, bajo el supuesto de la índependeficia absoluta de 
Colombia. 

Para entender esta dáusnla ha de saberse que poco después de 
celebrado el armisticio llegaron á la Guaira aquellos dos sugetos , 
encargados por el reí de la pacificación de Venezuela, y otros cua-> 
tro mas con la n^ma misión para la Nueva -Granada y |>ara Quito; 
No teniendo ya objeto su viaje con motivo de aquel tralado, se de* 
tuvieron en Caracas y allí esperaron que se jes r^nieran los ple«- 
nipoteneiarios que el liljertador áém «niar á Espafta «egun lo 
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coQTenido. Por ín d presidente después de algOMs difieultides 
que nadan de no liaberse reunido aun el eeagreso, nombró el 24 
de enero por tales plenipoieociarlos á los CHidadaBOS Tiboreío Eche* 
terria y José Rafael Revenga, los cuales llegaron á k eapiud de Ve- 
nexoela y procedieron á cumplir el encargo adicional de ajustar oon 

. Sartorio y Espelius un nuevo armisticio. 

Perneen te se bailaba esta negociación, y lo que es mas, la que es 
relativa á Maracaibo, cuando el Libertador Intimó desde Bocooó de 
Trujillo eH O de marzo la alternativa de continuar la guerra ó neco- 
nocer la independencia de su patria. El presidente sabia que para 
^to no estaban autorizados, Morillo, La Torre ni los comisionados ; 
los (ratos de Trujillo se babiaa celebraifo bajo este supuesto, y de 
ello era una prueba el envío de Echeverria y de Revenga i Espada : 
este motivo no era pues sino aparente. El verdadero fué quedarse 
con la f^aza de Maracaibo^ malamente habida y retenida, por mas 
que dijera lo contrario, porque sin entrar á discutir el fondo de 
sus argumentos, y suponiendo que ignorase las tra»ts de Urdaneta, 
era evidente que Ueras no podía haber llegado á Maraca^o el 29 de 
enero sin violar primeio el territorio español, surcando el Lago án- 
tes de la revolución de aqpella plaza ; y en efecto salió de Gibral- 
tar el 27 por la noche, cuando todavía peiteoeci^ Maracaibo á los 
realistas. La Torre conoció, aunque tarde, el pl^q de sus enemigos 

. y no siéndole ya posible ni decoroso insistir en mantener aquella 
tregua equívoca, mas fatal para él que la guerra, aceptó el reto de 
Bolívar, señalando d 28 de abril para la apertura cfó la campaña. 
Aunque sus tropas se habían dísminuiíio con la deserción, po<Ua 
aun contar om i 0, 400 soldados de todas armas, aguerridos y disci- 
plinados. La vanguardia acantonada en Calabozo tenia 5.000 hom- 
bres, en Caracas y en s\i»^ valles orientales había 4.900 ; otros 
4.000 guarnecían á Cumaná y 2.500 pertenecían á las divisioqes 
4.* y 3.*, que debían situarse con el cuartel general en S, Carlos, 
y á la 5.* destinada á Araure. 

No embargante este aparato de fuerzas, la situación de La Toqre 
era tan triste como brillante la de su contrario. Aquel veía á todos 
sus oficiales y sus soldados europeos disgustados de la guerra, y en- 
vidiando la suerte de los que habían vuelto á su patria con Morillo ; 
los criollos no ya vacilantes, «no declaradaoiente hostiles á la causa 

. realista , que premiaba con harta parcimoDia sus servicios , solo 
aguardaban ocasión favorable para pasarse á las Olas de Bolívar ; 
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Mldbré tMTigiO f^taRK 1o1il«¡6#0ti Klego úíms de ÍP^<miT^1ift 
^iMIí^ides. la» représmitaeimMs Imptiideon^ácoii^tMiraHa^ eON 
-ptfnibíOtiMiiiftunrdli'á Móríllo*p(irat(Q6ipen&atéd«rft éii^tt^lniéftt, 
ffút^ñé babor, Üíjcrrofr, SdgétD eapat de teettiplmíHe, dÜittiiltftiiMh 
el crédito y la confianza quejoslanseütl» mefedlk stt im^esot; Y^^]^ 
*fldo Morár«9, 'ftiriM) ée <)ue Ib Torre btibf ese ^ido (iréfeildo jpot la 
leorte paHd oetiji^ar'ttn empleo á qtíe asfümlm sa ambldlto, Ho^pin*^ 
dlMÓ ifflM;^ fii mttit» arte»^ra perderle en fe opthiéli^ pueblo 
7 Miel yéi-dto. *olfvar pdr el CótUranriO babfe ganado diia tteltfs 
provitteliás ftt^s fiÉporlantea Bel pan, aifttieiitadó sua imims ébb'fds 
^IQados íéttémtgo^ , rosplaado á <^(as una eotlfiañta citéga^^n éh itt- 
gettfo t ^n an foiHtttaa, y ^r dltinao totíiadb foh atítfcipacittn las 
medidas tiecesarias pat>a emprender la campaña con lottéro'tésbfa Y 
émpéfto. 

ildando el libertador intimé á La Torre la cdntinnacfbb da fe 
lí^crérrtí, áiét>irto qoe los cuerpos de caballería tjue había en ?YujHl6 
'toárchas*h á Baríiias , y que iWaneía pasase á Wiracaibo con el 
ébjí^ fie organizar una espedicion contraCttro. El eórdnel Carriffo 
i^lbftS^rd^én de cooperará eáté morvimierito con las trop&s de Réytes 
t*rjas»y ^^as teíT^dííJíaí de la príWlhcia de Tmjitto , tibranílopor 
*«11\>euyoY BaWfOislmeto. fleclio esto sé trasladó á Baffnás por 
doitóKí i'e pfópiJhia ^brírla^ op^raciOués , pasó en Seguida á Acbá- 
Iguas Vat'a tratat de ?a ineorf^raeion de Páez i "éus tropas ; nombró 
'Ík)r ii^presidente de la repiibli<fe*tleK:(^nibia al ígenferarAntttnIo 
fíaiiño, ira cotísecneneia de la nmerfe de Hoscfo, Y'fiWaUhente 
voHiÓá BarfnasiMm él'fitídedíspímer iel taovitolenfode strs Itopte. 
%'ní recomendó á íwtas la ébséi^vancia del tratado die Trujfllo. « Sa- 
^% %éd j lé^ dijo , que é géMérno os impone la obliga^n1*igom^ 

'\ de'síeír m^ piadosos t^ne v^lifentes Sufrirá pina capitel ¿1 qíe 

^* inffiB%iére cualqniííra'de k)saHícillos de la regWttriÉacion de 
i la guerra. Aun cuando nuestros enemigbsídsqtiabriiinlien, nóisdlrbs 
% deliemos <mmptíVléí9 piara que la gloria de <3dloh4bla1«ysa aíaan- 
«uilfe'cott sangre. » 

A las íi^c^ás éspaUtflas'dlJÓ etüatra pra^élanta : ii viiestN>>g€Mfiftl 
•t en jefe Os ha didhoqWelio qiiíetVítods la pa« , q»e téfwite inMtt- 
ir ^idb el ariniét^dd/qne <í9 tMpHk^mi!^. Vímm gdn^M-^ «éH- 
Mft'ígaíia : és el gobierno estpáBd! Wk|«e q*iieriB'!a%ttt^ra. líefe'lia 
4r^6rk<céid6 fa ^az pdr^iédte dé "tlu^tt^lBfftiado^n^ MtÉétm Mqo 
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*« «^(Qi *paole'MeHil«,if ^tldqtie de W^os por óróm del ^dbkrfib 
^^sp^rnol^Éa-nBtpéoikb ^íb 0í étbsolutemmUimiim^béé.,.,^. 
Hi €1 gobierao'de CoIoIbMb n» ba iii(ipitigido*o1 «nnfeiicio , liMwrto 
~m és ^tber l«i«tdo edcrteles Qoe8l«M tropas de«(M di etti «Nidad, 

Hí euanáilio deMa «tojarlas bído en las oereanías VosoInb né- 

v'nís á dególtomos , y nosotros oi perdomfDos : ¥<teotrM habéis 
VN eixmrtído en bdrrelnosa sotedadi itneálfa aüglda pKria, y noes- 
«« iro mas^rdtfiHe ai^h^le es volveros á lli vuestra. » 

Cunado se celebró el armistkio los 'patriotas eran dnetlos de todo 
"Cfl^^iírso del Uoare , de Barcetona y sn protineia ; adetnas'tefliati 
jpraneO'el caitíino de Río-Chico por la eo^a para krtadir cMndo 
quisiese» la provincia de Caracas. Durante los pocos meses que es- 
tuvo en observanda aqueMratado consi^rvarOn ^los ^viiltes de Qua- 
»ape y el pueblo de Uchire con infracción del eotivenio , porque 
'ésle lespMBónbió por Ifmile el 'Uñare. Era Bermáden q wie n aquí 
<niai>d«i»a y su división debía thinar poderosadKnle 4a ateneioli 
;delcl||ére}to español sobre Carácais á fin de ausíliar <el -mon^imiento 
-fMrindpal que ejeoutaba el Libertador en couibiaaelotit«ai el ejér- 
'€ilo de Apure. Así, Soublette, encargado dediriglr ^as operaetones 
énel Oriente y en to^provineia de Caracas, ordenó á BeaméSeztiiar- 
dMir sobre esta , á Monágas «usiliar oon la brigada de oabaHerfe 
il general ¿arazá , y á esle dar pnneipio ¿ la guerra «én las eo- 
mareas de Calabozo y de Orituco. 

No embargante una f eáte de viruelas que redvijo «u- división á 
•menos de 900 hombres, el intrépido BenmideK se^mso (^n marcha 
pira la«apital, oeupó sin oposición los atrineberamieiilos de Taoa- 
rigua» ne aposesionó éil 4}uapo'y de'Qaueagoa, batió á los enemi- 
gos en Chusplt^i y^miB lu^On ^ Rodeo de €Ua«lr% , én donde 7a 
fefbrzados con ausílios^e Caráóus habian lomado^l^iiones. et pri- 
inor bien que produjo esta rápida marcha , ftiéla desmeMblraeion 
»^ las't«)pas de-La Torte , pues como -supiese en San €ár^ él éío- 
^riÉalonto de «BéMIádec aobre Tacarigu ary le ponderase el %rígaéfifer 
COrreii «1 UiSfflDPero de los invasores, 16 evivió'el 3.® htttMIlon de Va- 
teneey, y é\ contitiuó oon lias demás tropas bá<J¡a AftiUre, juegán- 
iosevéaso con tieiUpoyftieftas suficientes 'para bath^lfl Libertador 
"é hacerle retirar á lamárgen derecha del Apuns. lias ho h«^ietido 
^recibido Correa oportunamente el refoefW), ^evacuó ia'caplHtl dcte- 
pct^ d^ k rota del Rodeo, y BernuMeK ein df^rer^ni ^hro'la o«iipó 
éli'M&^iH&Yb. T%éaq(ií*li«eia Térro f«6tanaiile«(HttiftEdé#e^r á 
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los ptttrioUs daeik>s de aquella ciudad y luego de la Onaira, ciHiToea 
á juala de guerra, y oído su dictámeQ deja en Araure la 5.* y 5.* 
difiaíoD para obaertar á Bolí? ar , retrocede con el resto de sos 
fueiiM á San Cirios, da orden para que la caballería sUoada en €a- 
laboio se traslade al Pao y conünúa su marcha bada Valeacla. Mo- 
rales entre tanto marchaba rápidamente con 800 hombres á-los 
valles de Aragua, en donde debían reunírsele el 2.* de Valencey y 
los dispersos. S^ondo bien que produjo esta oportuna ditersIoB 
de Bermudez^ porque Bolívar podia ahora seguir sin inconveniente 
poderoso su camino de Harinas á San Garlos, reunirse á Páei donde 
quisiera y caer sobre Valencia eu^ocasion de hallarse desparramados 
sus contrarios. 

EH 8 emprendió Bermúdez la marcha hada los valles de Aragua^ 
después de haber rerorzado la división de su mando con mas de 
800 hombres que se le reunieron eo Caracas y en el Pnerto de k 
Guaira. Correa se había situado en el pueblo del Consejo con cerca 
de 500 soldados y restos de los cuorpos que habían sido balidos en 
las acciones anteriores, y en la tarde del 20 fué atacado en sos po- 
siciones. Sobre desconcertada , fué débil por estremo la defensa de 
ios realistas. A la hora de fuego abandonaron el puesto dejando 
en su fuga despojos en gran copia, muchos prisioneros y entre ellos 
al brigadier Don Tomas Cires. Bermúdez se adelantó después de 
esto hasta la Victoria, pero noticioso de la aproinnacion de MorÜeSi 
retrocedía al Consejo y en seguida á la aJtura dd Limón , donde 
aguardó al enemigo y le hizo frente el día 24 en la mdiana. Defen- 
dióse allí el jefe republicano l^roicamente y contra fuerzas supe- 
riores hasta la noche, en que falto ya de mnnidones ooi^uó su 
repliegoe hacia Antimano, según las instruociones de Sooblette. Bien 
quisiera el fogoso cumanés esperar otra vez y otra vez al enemigo, 
y pdear sin oesar ; pero Soiiblette que salió de Caracas á reunirsde 
en Antimano, dispuso que desde este pueblo guiase la división 
por Guarenas y Goatire y se hidese Arme en la altura del Rodeo. 
El objeto á que allí había sido destinado estaba consegoído , y ú 
retirándose Bermúdez á los valles de Barlovento era perseguido por 
Morales , mayor ^guridad habría de que esas fuerzas no con- 
currirían i batalla con Bolívar. A mas de que ni por comooicado- 
nes directas, ni por noticias ad^ridas en el territorio ocupado 
por el enemigo se sabia cosa alguna de la marsltt del Uberlador ; 
y dado caso que hubiese sido retardada por accidentes in^previí^i h 
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dÍTiflion de Bennáte deUa ser eavuelta. Las faenas de este por 
otra parle eran inferiores á las de Morales, y las municiones estaban 
agotadas ; circonstancias qne por si solas aconsejaban aguar- 
dar la ]le§Btda de varías partidas de tropa q.ae estaban en camino, 
antes de conprometerse en nna acción á todas luzes temeraria. Ta- 
les ftterpn las mni sólidas ratones qne tuvo Sonblette presentes 
para abandonar ia capital pocos dias después de haber entrado en 
ella. Por lo demás el repliegue se hizo sin molestia , pues el ene* 
migo, canto ó. medroso, siguió de lejos á los patriotas, y llegado ei 
2S al pié de la posición del Rodeo retrocedió hacia Guarenas sin 
haber siquiera intentado un reconocimiento. 

£1 coronel Macero que desde la ocupación de Caracas habia sido 
enviado á los Talles del Tuy, se retiró á Gaucagua y el coronel Fran- 
cisco Avendaño que mandaba eo la Guaira recibió órdenes para di- 
rigirse por Itf costa á Curiepe. Arizmendi se incorporó á la división 
el 50 de mayo con 400 hombres de infantería, y dejando esta fuer- 
za al cargo de Bermúdez, fué destinado á ia comandancia militar de 
las provincias de Cumaná y Barcelona. Por su parte Mpráles habia 
encargado del mando al coronel Pereira desde el día 26, después de 
lo cual se dirigió á Caracas, estuvo en ella poco tiempo y luego se 
encaminó á Valencia para reunirse coñ La Torre. 

Parece ser que Pereira, enterado de estar mui próximo el mo- 
mento de una gran batalla entre este jefe y el Libertador, qu^ia 
aguardar su resultado antes de trabar pelea formal con las tropas 
de Bermúdez. Por lo menos él habia esquivado d combate en el 
Rodeo, y después se limitó á enviar una columna al mando del te- 
niente coronel Don Ramón Avoy con solo el fin de inquietar los va- 
lles. La operación empero no fué mala, pues como se hubiese ade- 
lantado Avoy hasta Santa Lucia, derrotó completamente á Macero, 
que desde Cancagua se habia movido á su encuentro, obligándole á 
refregarse con pérdickt considerable á sus cuarteles : esto sucedió 
el 8 de junio en el sitio del Rincón. Herido Avoy en el rencuentro, 
ocupó su lugar el teniente coronel Don lucas González á quien Pe- 
reira reforzó con mas de 500 hombres, queriendo ya vigorar aquel 
movimiento para atacar por el flanco izquierdo la posición princi- 
pal de los patriotas, mientras él los amagaba por el frente. Bermé- 
dez pues debia abandonar el Rodeo, repasando las montanas 4eCa- 
paya para reunirse á Soublette en este punto, ó batir á Don Lucas 
González ánt^ ^ne podjese ser socorrido por Pereira. El vicepre- 
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Tonillo ée nuevo éD Crata^uSí 'i la «árdeos del i^rotiel P^cHie's^ 
fleeiMe Pftr^jo. ^Ufla nMn^dMi Tél^, -pNMfttt y bten dIHgUla rniHid l66 
dds euerpos él dfti 2^, y*lBB 01 ^i^i«tfte »UN)ó BmitédA á'G<Mité*- 
h% "^ñ '«I alto /te MtKsnfb A InfiíédiKdoiies d« 9«iila LtcAi. Feretrli 
'enguñado eon tín d^thcameiito qae qaedó «bel flodeo, 9e teéiif!m> 
-Mdqtiik), y G^Mitálf^tcreyetido 4üe Bl^rffládet'peiiMfiMia tfan «ü 
')m 'puesto; empefió b)nitcfefiiente «os faeraHsoMiraiJM fWKri^t». 
ei combale qae sesigttiafüé dbslltiado, terrtbie, y pár^ñóultécMif^ 
al principio en favor de Gomález ; mas á po^ murió ésl», ymi^ropt 
'desanimada cedió él caN&po y el triofifó después de ana réSistMcia 
-Mtlante quipí costó i B^núMm entr« maertoa y herideis ^vmm^pét^ 
idid«i doble que la de su coBtrario. Mui tarde fsé oualiáo Pev^im 
'se apercibió del' conflicto de su teniente, y enlóiees r«soMó'«ir'aaii 
iOdas sus fuerzas á ausiltarle. 9ü évsculiierta llefó é «AciMitraiii^ 
Hnpensadamente eon la<le Bermédei en la quebmdti deCitoi; paro 
YesolvieUdo nu^am^teallí "vol^erá^uasteriMr sbien», ó'qoerieff- 
*A) poner la oapitol ¿ cubiertode ün*go1pe 4e mmr/odD4m»iro(i6 
por Bardta j €hacuko y no te detuve Jnsta Caracas. fñ\i 'le siguió 
Bermúdez con resoYveioii de darte •batalla -doBfle^quíeni que te b»- 
HMe/despreetttiilo la propuesta que {K>r dos tézes le blzv'su -éne- 
tiiigo dé Suspender las bostiHUades iMsta saber ^ retaliado de las 
operadones «ib «Bolívar «^ la Torre; propueáta 'muí 'raoionat bri 
'duda y m^i bunatiaquu tenia por objeto evitar á la ciudad ilostb<#- 
-i»ores áe imcOnlMeim s«<reoiMOy i los Migtr«ttiés un itMÍlil 
'ÜerramaUHeuto áe sangre. «Que eraeilase la dttda4 >coBlestó siem- 
-pre Bermódez; pet^oPetbira que am un jofelaii valiente ooaaopva- 
dbnorosb, se situó éu^*ee^ del Ortvárlo>qtle ^émaWm el <p0blflPilo 
por el rumbo deoc^sso^, y aia<Mo'llH for el ImHcoso «cÉÉMhes el 
25 de junio;ie bióttíto é^(ft rdt», ^e<de45dO*lio«M[)res^rá«tas 
que entrisfcm en acdOh ápóhas 'Zm pUflKM^n 4ue^ llegar Ul^Rt)^ 
'deo. Ni debía lier otrosí r^átrltá^» «siendo te t^opcm^deP^relra sti- 
periores*^ nómero y^ñ dlsiplina, y^hálNindose tan bleci sfítuudls 
une varios jefes prttdentéSs^ «étíteiidídos, quiííél'On disuadir á B»- 
MdéK del Ibtetilo. A una ftsgtva de K^éhíÍm efleeintró e«ie i So*- 
4)le(te que babia mardbado i Hítiviirs^ «desde Gaparya^ Y <)Miiio'<aUo 
^ ótroj^e igtíOi^sén»loéouirrtdoiiaéta eatté4i«e8-^n él'CU0rfk)<pr4i- 
«lpalidél>ej«MtO; y^ri»él0^é^MleiA«emi>psfcaNÉItolMutfr^ 
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ifidtoerVar pm iq«eHa fiarte «1 eMnl|K>« Pera Mte otaoó^el '24^61 
4i^«tini«l'4«ríente de fragata MatíM Padrón MEfae dos días évlSB 
ihaMa-oaspcdo aqoelfpaerto, y le eb)i«D á retirane ipor el aamhio 
ido'to «AU : al 26 ae praaaiilé en Ovarenas : el 27 se avaMÓ á On«- 
flM. T ao tamaade'los paArioéas fversa suioiente con qae hacerte 
-£oeiii8^*«é réüraroa |>or Gaparya y Hio^ClHca, lle?aiido la iniaiicioii 
A lebaertae aa Uchira. Mas sucedió que apéaas babiao llegado'á 
litafcanicuto cuando redbidron lo nueva de bailarse DoHtar teib- 
.«addr^ 'libra Oaráeas y destruido en Véamela el poder e^ñoK 

Bn afecto, ttiéntraa SooMeite y Bermúdez distraían buena porte 
de las fdenas realistas oaa sua operaeiones sobre los valles de Bar- 
l^véttlo y la aatigua capital, se acercaba el Libertador {reunido ya 
é Eáei deade San Garlos) á las llapuras de Carabobo que por ooQ- 
í^cyo ^ iMoráles aeupaba La 'iorre desde prindpios de junio ooii 
todas suji fuanas-dbpontbles. Ya para entonces las divisiones raa- 
liaMfseteilalKín eb Guanara y Ara«re,as{coaio la caballería situada 
^ateH^ aa babidn i^aonido, sabiendo oott esto el cuerpo de batalla 
'MNBlgo i obra da bhQÚ hombres. 'Ujra*pequeña eolunma al nmn- 
do'del'ienicnte coronel Diaa Hanuel Loreneo bacía frente por San 
J^bpe ¿ Garrilk) que obraba etk aquella direoeíon^ y eldia 2^ de 
^utiío jH>r consejo tambiim-de Morales y otros jefes dal ejército toé 
imHríado^ eóroDcl Tollo árefonaiie oon $66 liombpes dé oseakBle 
'Hríaotcria, sacados dal cuerpo principal. Be esle modo «1 govemlLa 
{TMrey'eadtdBdo i torcidas aujBstidnes,coflMtíó la i^Ha*4eddiBMtt- 
bffar sus faenas á presencia de «n «nenrigo sl^nrior m número, 
«por atenderá ctfbrír un'íla«»di8la^e<^e daba tiempo á esperar, 
wmfonaeaie cuando LoroMO, aunque apoMo^ rewstin valeresamen- 
-te y ocft btice léiito ka mnbatescepotidoa de auseneongus* Ni osa 
por #ra.ipattte liaoajera fai éituKioii^l jds ebpaial en el mapo 
de-Cflsabobo»Fa]tábauie vkeras, éantotporque capáis etfipobriecido 
■^ fagastédo tto podía ofrecerlos^ como pocfne de tiémpo^atius las 
autoiáiladcs éMks andaban éa rcacUlas con las müstárts y, ^ffi^ 
. rieudo defender las intguníílMicr ^ooétfetucionales,'onéorpe(aiatt el 
. tferfkio. A Bn de oi^inr osIí6 intonvonieuto tosM d miwa Morélts 
dc'Stt ^ttoftla recoger vituallas en loa pueblos^ pero lo iqtse IiIk) ftó 
tillarlos y lexosperarlos ^ baaofioio apropio y laoa esMUié lal^^ue 
;tHMO;d0tfia«s fcicibiá órdcMB para vetirar de 4o6 oaiipoa siis>-palptí- 
das destructoras. La cabaJMfe'UÉuidada.i^ éá y-TwnlptioCt^ <tn 
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grtn parte áe los anliguoB restos de YáSeí y de Bóves, recordaba 
por sa iodidptea y deseafreno, los tiempos de aqoellos hombres 
cmeles. La iofaaleria: era csceleate : yeteranos europeos escaneei- 
dos en los combates, probados en Migas de todo género, constaates 
y obedientes; y criollos valerosos á qaienes naa serera discipliiia 
habla hecho pacientes y sumisos. Pero aquellos, cansados de uaa 
lid sangrienta' é ingloriosa cuyo término se dilataba cada día, no te- 
nían mas pensar que et de volver á su patria ; y estos sedueidos con 
el ejemplo de los republicanos ó mal hallados con los espaftoles, 
comenzaban á considerar ignominioso el combatir por sas banderas. 
Unos y otros se hallaban desnudos y descalios, y los caballos sin 
forraje, paciendo á gran distancia del campamento, k estos males, 
origen de desmayo y descontento, unió la perfidia de Morales la di- 
visión entre los Jefes para entorpecer los movimieatos de La Torre, 
suscitarle enemigos entre sus hermanos de armas y preparar con la 
caida de aquel fiel servidor su propia elevadon y poderío. 

Tal era la situación digámoslo asíj moral de La Torre : espKque- 
mos ahora su posición militar. La encrucijada de los caminos rea- 
les del Pao y de San Carlos , cae aproximadamente en la mitad de 
la llanura de Carabobo, vasla y despejada planicie que corre al oc- 
cidente del rio Paito y casi al sur de Valencia. Una tropa que desde 
el Tinaquillo quiera entrar A ella como Bolivar lo intentaba, debe 
después de pasado el Chirgua penetrar por el desfiladero de Buena- 
vista que cae al nordeste ; posición esta formidable, en*que pocos 
soldados pueden rácilmenle detener un ejército. Dado que vema 
aquel inconveniente y los que en mucho trecho de camino fragoso 
le oponga aun el enemigo, debe vencer el paso de una abra estre- 
cha, menos diñ'cil es verdad, pero también d^ensable, que se forma 
entre cerros y da entrada por el ocaso á Carabobo : allí empieza la 
llanura. La Torre habia situado en el abra algunas piesas de arti- 
llería, y de uno y otro lado en los cerros qae la dominan, guerrillas 
numerosas. En lo llano al salir del abra, estaba desplegada en ba- 
talla una línea de infantería cuya derecha se apoyaba en un ma- 
torral poco espeso : á esta línea seguía otra también de infantería : 
entre Oanco y flanco de ambas, dos fuertes cuerpos de caballería. 
En esta situación la segunda linea de batalla tenia á hi iiquierda el 
camino del Pao, y el cuerpo de ginetes del mismo flanco se hallaba 
colocado á la falda de un cerro por donde pasa dicha ruta ; en la 
croata del cerro se hallaba un batallón. 
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U Torre eskndió tas parüdit de obsenradon hastii ri Tkiaq villO; 
y esto le daba la ventaja de saber nroi anüdpadameBle laa opera- 
eiooes de los patriotas; cosa que BoUvardeseabt ocultar paranodarl^ 
tiempo de incorporar i sos filas otros coerpos. El teniente corond 
Lanrencio Siha fné destinado eH5 i ahayentar con a^oel objeto la 
de8<»ihierta enemiga, y k) faino ora tal feUeidad , que solo «n sol* 
dado de ios que k componían pndo escapar : el comandante de ella 
y cuatro hombres mas morieron en el ^tííOy y los otros sobrecogi- 
dos qvedaron prisioneros. Dos faltas cometieron los realistas des^ 
pi^es de este snceso y una la de mandar retirar el deslacameiito 
qae cubría á Buena vista, dejando á Bolívar fraaco el paso de aqnella 
gtfganta inaccesible : otea la de insistir en la marefaa de Tello á pe- 
sar del movimiento progresivo del contrarío. 

El Libertador ocupó el desfildl^ro ( dia 24 ) y desde allí observó 
la posición de ios espaík>les. Fuerte era esta todavía, pero bailándose 
á la cabesa de 6.000 bqmbres que sin exageración podían INh 
marse los me|oRes soldados de la Amóríea, aceptó gustoso y confiado 
la batalla. La prfauera división de su ejército se componía del ba^ 
tallón Británico, del de Apure y de 4 .500 ginetes ; mandábaJa Páez. 
La segunda era r^a por el general Cedeño y contoba el batallón 
Tíradoreé, que habla ido de Maracaibo, el de Boy acá, el de Yargas^ 
y ademas un escuadrón que decían Sagrado á las órdenes de Ara-* 
menéU. El coronel AmbroMO Plaza mandaba la 5.* qae se cemponia 
de los batallones Rifles, Granaderos , Vencedor en Boyacá , Ananá* 
legui , y el regimiento de caballería del coronel Rondón. Uno de 
estos cuerpos , (el de Rifles al mando del biiarro teniente coronel 
ingles Sandes), habia hecho la campana de Cartagena y Santa Blarta : 
Montilla habia aumentado su fuerza hasta f.200 veleraoos y de 
orden del Libertador lo envió á Venezuela por la via de Maracaibo. 
Ahora entraba á nqevas lides después de haber Mcho prodigios de 
valor á una grao distancia de su patria. 

El camino estrecho que seguía Bolívar no permitia^ mas frente 
^e el necesario para desfilar; y el enemigo no sdamente defendía 
la salida á la llanura, sino que dominaba el abra con la artillería y 
gran námero de in(iaotes. La posición era intomable. Pero coligien- 
do de la colocación del ejército españi^ que este no temía el ataque 
sino por el camino principal de San Carlos ó por el del Pao, dispuso 
que el general Páez se intrincase con suma dificultad y riesgo por 
una vereda mui poco frecuentada , cjue iba á salir sobre la de*- 
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T/ítím efe lOB BeiKtitts» BiU^iWMdft anraoo». deltotfte^. rttl* deSÉn 
€éf}o^ alioeste ddafara , ngniQd* por la oiaui de ua ttOBteiU^ 
que laai^illerfai espaítola domiiiaba, ^ da á «na qu^biada oiifo» 
fuaja debía haoerae desí lando, por ser la barmaca* harto fragosa. 
H etKOÚgó ^6 DO ooBittba ooo aquella atrevida operacioQ', y pos 
eeDsigvieate nada babm keebo para embarazóla 6f proeaverla; debi4 
earabiar el plan de m defensa y haqer esta ooii la d tp iyea taj a qoa 
Irae oeo«go «aa sorpresa. Mas por otro lad» el míMiaiieDlo.eiti 
diíkíl^ la senda estrecha, agria la tierra ; por doade cp» sol» oa|oea]» 
alfooot cuerpo» en la salida del ataje podk impedtrae, obrando a^. 
lívíaiasate, que Páes deseaiboease i la llanura. 

Pe hecho álgubos batallones sóyos Hegaroni laqvebnda LUmofQ 
que el de Apure empezaba á pasarla , y allí s# PMipió eli fciego de 
¡llantería, Tigorosamente sostenido por ambps partes. *fil dnerpo 
lepoMicaao al* fin logró pasar, pero no po^^esdo resislir ael» la 
earga qoe If dieran, se arrémolipaba ya y cedia caaado Iks^uaoB ea 
sa ansüio ios ingleses al mando del coronel Juan Ferrio*. filena» 
BHgo había empeñado en el ataque cuatro de sus meares batallones 
oontravao soto del ejército libertador ; sucesivamente podia bn 
barloe contenido y arrollado á todos. Mas aquellos Talerosoe ealran- 
jerosdesAlanuí y se formaron en batalla bajo un fuego honrorose 
eoB< una sareaidaé que no j^arecia de criaturas racionales : despoei 
faiaeara«'la radilla en tierra y no hubo medio de haoerles dar un 
pato a^r^as. Mii^hos allí gkmo^mente perecieron y caá todoa s«s 
oioiales <piodavon heridos; pero el servicio que pr^taroQ no ftié 
fm eao wéaoa-gnmde* ^heroica firmeza di¿ tiempo 4I bataUaa 
Afura para r^tiae^rae y vo^Yer á la onrga , y también pam que el 
fag^so Heras condujese aMugar de la pelea dos-eompaiíaa dd <k 
Tiradores. El enemigo cedió al ataque simultáneo queá la bayoneta 
1*^ dispon estas cuerpofr^; mas aunque perdia terreno, no dejaba di 
hacer fuego en buen orden, replegándose háeia^l^riMsode sue fto^ 
las y bttsoaodo el apoyo de su caballería. A todo este el pi^er esr 
avadron de lade Páez al mando de? eorimel Comelio^Miifloz y Iqi 
jefes y oieíalea de la plana BMtyor de este general hM)ian pasada hi 
difícil quebrada, y reunídose á Tiradores, Apure y la legión bfüá^ 
Mea. Desalojados, empero, de su.primeros puestos los realistas, poír 
el esfuerzo de toda aquella tropa, se rehicieron en parte, y llamando 
mi«su ausiiio la caballería de sa flaneo derecho que estaba á la ma* 
no^ inteittaron^ dar una cai^ja de^ firme i los patriotas^ á ticoqpo que 
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á F^cupoi^r Ip perdido ; m9^ todos ellos, cobi^Fd^os iio,, traídow p 
huyeron vergonzosamente al solo embate de 80 á ^00 %mekP9^M 
4 la, lij#r{i^ p^dier^ r&um lo».rq^b}ii^09 pwi illieer ro«lna al 
Piligm 09, itqaelmiHOQoto de«i3ifOy U b^aUa Q^ba:gaiiiidP^ poM 
<i luiaimgo ya uo peató síoo ao salvaos^. U cabalkiriiide.Mará)a« 
i n su (^^ tir¿ por el, camino, dal Paí» y arraM¿, coo^go loa* otaift 
ciuirpoA de la miesaa arma Qua cobiúaOi alflao^ vqüiardodci la^lív 
¡i^a e«pañ^as : U republkaaa que sntawaioeftte iba ranliíeado 
refuerzos de todos los escaadronea qoa paaabaa la qnebrid^ y b¡M 
kk pen^cücioft con un vigor estoMMrdíaanMk Batallottaa. «nteros 
aa tomarott prisioneros : otros arrojando fiu«.acnu»8edéipeiií|arM 
diaceboa por los bosques. Splo el i"" de Valaaoaf qua atiaba i r^ 
tug^afdía cubriendo el caminp pnneipal de San Cirl^ áValeftOÍay 
7 qipfl no habia entrado en combate^ se Eettró en buena fonoacioii 
por aquf Ha vía al mando del biaarno oaronel espaüolt Dea Tomaa 
G^Doia : un cuerpo de caballera d^ loa de Moretea lo.anQmpaftri>a, 
paro buyo luego eoipo babian becbo loa oídos, dctiáiadolo^dasaaipa'^ 
itdo» A pesar de esto Valeacey continuó su repliegtta en onkm&a 
aertada bácia Vatenma, roebaspnáo can admímbte inqwvidca laa 
lerribles cargas de los ginotes reputíieanos ooudnctdoa por uis ama 
jor^ j§fes« Sna ó dos^vazes lle^ó á perder su foroiacion., p<»Baacia 
aonünua se rebiiO; y- despvKS de u«a.mareha de seis teguas, eiáaba 
fa á tos inmediacmet da Ya)(?ncia euaq.do^roó ateaniado gor laa 
baiaJlonaa Rifles f Granaderos dala Guanáia, pueatos^á oiiíallopof 
ónden del libertador. A «uefa^y m» temibla aiaqve se w^ «a-» 
táacus espoesto %tocey ; pero resistiólo oon buena suerte, y i las 
diez da la nocbe llagé caá la mayor parta de su futerza^ ( obfa da 
Md bembres ) a| pié da la eo^ltUera de Puai^o-Cabdlo, en donde 
pMBiaatoíé cMi La Tfrre f su plana mayov seusiendo dispafiSM 
basta^l aoMui^oer. Bata trampa j lascobunnas^de Vetto y da LoMma 
que tambám se retíraDaB á BueHo^abeHo^ fué lo únk» quequadó 
de a^al famoso ^t aito espedicionark)^ tan vaüaata) taa bditota^ 
tan lamido. La pérdida de los patríMas no fué ^ según la asptesíoA 
de fiok'var, sluo dotooasa : apéaas dosci€»toa maei^os y heridas^ ¥ 
digo bien^ porque eutra loa primeaos estaba é general GedeSo, qua 



— 4« — 

intentaado romper la cohNsma de Valeocey^ t manó m medio de 
« ella del modo heroico, eoroo Bierecia iemlaar su ooble carrera 
t el bravo de los brayos de Colombia. La república aiadia, ba per- 
i dido en el general Gedeíto m\ grande apoyo en paz ó en gnerra : 
t Díngano mas valiente que é\ , ningnno mas obediente al go- 
«biemo. » 

Esto escribió Bolívar de aquel constante y fiel amigo sayo ; y 
bablanéo de Plasa> qae quedó postrado en el acto de lanzarse so- 
bre un batallón enemigo con el objeto de rendirlo , manifestó al 
congrio « qae le juzgaba acreedor á las lágrimas de Colombia y i 
« los honores de on heroísmo eminente. » Allí murió también Me- 
Nao, üBO de los héroes de las Queseras del Medio , á qaieo vknos 
Bd hace macho tan bizarro en Carache. 

La victoria de Carabobo obtraida con solo una parte m«i peqoena 
del ejército colombiano, fué completa y brillante : ella coronóal cabo 
de onceaílos la empresa que Caracas empezó eH9 de abril de ^81 : 
fué gloriosa para las armas de la república y su jefe, de gran prez 
y honor para Páez y de inmortal renombre y fama para la l^ton 
británica que contribuyó poderosamente á ella , haciendo prodigios 
de valor. El congreso, reunido ya en el Rosario de Cúcula, decreló 
á Bolívar y al ejército los honores del triunfo y ordenó que el re- 
trato del hijo ilustre de Caracas fuese colocado en los salones de las 
cámaras legislativas con esta inscripción : Simón Bolívar^ Liber^ 
tador de Colombia. En todos los pueblos de la república y en las 
divisiones de sus ejércitos se dedicaría un dia del año á regocijos pú- 
blicos en honor de la victoria de Carabobo. A Páez se le concedía 
el empleo de general en j^e que « por su estraordinario valor y sos 
« virtudes militares, le habia ofrecido el Libertador á nombre del 
t congreso , en el mismo campo de batalla. » Y finafanente, en- 
tre otras cosas se ordenó levantar una cohiaiaa ática en la llanura 
de Carabobo para reeonftar á la posteridad la gloria de aquel dia y 
los nombres de Bolívar, de Cedena y de Plaza. De paso diremos qoe 
la tal columna átka tavo la misma suerte que otros monomortR 
mandados erigir en honor del Libertador ó para perpetiuir la me* 
moda de otras épocas mas ó menos importantes. Las atenciones de 
la guerra, las tempestades civiles que á estáte s^uierou, un fondo 
ffrande de levedad y de indolencia en el carácter nacional y mucha 
dosis de ingratitud, hizo que pasados los primeros instantes de al- 
borozo, se olvidaran los triunfos, los triuB&idores y los monumen- 
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tas. Acaso nuestros hijos , mas felises y virtuosos, satisrarái» la 
deuda de la patria, honrando las cenizas y la memoria de sus hé- 
roes. 

Anudando ahora nuestra suspendida narración, diremos que re- 
tirado La Torre á Puerto-Cabello y bloqueado en aquel punto por 
una parte del ejército vencedor en Carabobo, siguió el Libertador 
con el general Páez á Caracas, llevando consigo (res batallones y un 
regimiento de caballería. Su designio era atacar ¿ Fereira por la 
espalda en la suposición de hallarse aquel jefe espa&ol persiguiendo 
los restos de Bennúdez. Mas no era así, antes se había retirado á« 
la Guaira , después que supo la rota de la Torre, pre6ríendo esta 
determiBacion á la de internarse por los valles de Barlovento á las 
Dañaras, eomo primero lo intentara. Mientras que Bolívar practicaba 
esta marcha, salía de I^erto-Cabello por orden de La Torre una 
división de buques menores para recoger aquella tropa en la Guai<- 
ra ú otro punto de la costa ; pero regresó sm noticia de su paradero, 
por hallarse Pereira á la sazón caminando hacia el Tuy en ejpcu- 
clon de su primer designio. En llegando este á la Guaira, se balita 
sin buques en que embarcarse, y para buscarlos guió para la cos- 
ta de Sotavento. Tampoco allí los encontró ; ni la tierra, fragosa^ 
cubierta de bosques vírgenes y jamas transitada hacia Puerto-Ca«-> 
bello, ofrecía paso. Volvió, pues, á la Guaira, y entonces solicita 
del almirante francés Julien el permiso de embarcarse en su escua- 
dra, surta á la sazón en aquel puerto ; mas no habiéndosele conce- 
dido, resolvió mantenerse allí mientras daba á La Torre los avisos 
necesarios. Era tarde, sin embargo, porque el Libertador que desde 
el 29 se encontraba ya en Caracas, le intimó rendición antes <ie re- 
cibir el socorro de bajeles que esperaba; y hubo de entregarse por 
capitulaeion el 4 de julio. « El coronel Pereira ha manifestado en 
«esta ocasión la mejor fe, un carácter inflexible y un zeio sin 
« igual por la causa de su nación y el honor de sus arnias. Al mé» 
« rito de estas aprecíables cualidades debe atribuirse la bondad del 
« Libertador en concederle una capitulación tan generosa. » éralo 
mucho en efecto, y ella y estas palabras que copiamos de un do- 
cumento público prueban hasta qué punto sabia Bolívar reconocer 
y apreciar el mérito, aun en sus mismas enemigos. 

Vn dia después de e>te suceso se vio Bolívar con Soublette en 
Caracas , conferenció con él acerca de Tarios puntos de gobierno j 
administración, y marchó en el siguiente á Valencia con el objeto 

II.^-BUT. VOfi. * 
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de actiyar las operaciones del sitio éé Poérlo^ Cabello. 'P^ orden 
soya espidió el vicepresldfente tro decreto resfabteetefi^ éta (Safácas 
Ja capital de Venezuela ; fijando en ella la residencia de varias cor- 
poraciones y antoiidades principales, y en el p«r^i1o de la Grítala 
cortie de Almirantazgoqne estaba én Margarnla. Antes deMetfemjk), 
es á saber, desde principios de j^fo en qne el LiberíaÉor se éh^ 
ponía á marchar contraía Torre, para darle batalla, fcabfa exbdr- 
tado á los habitantes criollos y europeos de Caracas i no stbáfrdonar 
sus familias é intereses , reproduciendo cón una hiMI éímp^ndáite 
«ttoi^rackm , las tristes escenas de oíros aüos ; «mis á pesar ^e éste 
cobsejo, muchos hombres teitos , per odio á los pairiotíais ó in- 
justo rezelo de que no cumpliesen el (ratato ^ TrojUló , se réfn- 
giaron á las colonias estranjeras ó tfttah escoitfdidos <$n el péblado 
y en los montes , figurándose peligros ^ne fio haMa, Otíoá eoüoei- 
daménte realistas y malos atte^as. se quedlrron /tctttiendb por sm 
bienes ; y se quedaron hostiles , no recoñcMládos. í^ra obTíar á 
estos males, se llamó á los escondidos, dáiídolésí'ségttrfdad y protec- 
ción , y en 44 dé Jtilio espidió Sowblette'^m^érétoíí^dtodo Ifwi- 
saporté á los reíklistas -qtie qoi*ieraii salir del {taisye^figienpáojura- 
níento de obediencia y de^elldad álos que se -quedaran. Esfai 
disiiosícion ', Justa en sí misma , bebiera sido contraria á fes inten- 
ciones de BüHvar. si Soublefte no la.aeompañafia, 'cOttíolo bh»), 
con mui favorables condiciones ; cuales foerón las de peídér llevar 
ó'dejar sus femítías'y caudales , y disponer dé los bienes niizes que 
tuviesen , según sii voluntad. Por último el vteepresídíírite eírtre 
O^pos decretos espidió el de 6 dfe tígosid disolviendo el ayuntamiento 
eí^feifioPque Kabia conlrtfuado eh ejercicio y mafudando proceder á 
la elec^ívn de oiro nuevo férn^ado'de patriotas conocidos. W Liber- 
tador, con cuya aprobaeiori procedió Soublette á haéér' estos arre- 
glos , salió de Caracas el 4 .« de agoátó y se dirigió á la r?«eva Gra- 
nada , visitatldó al poso la ciudad de Maradaibo. Ántés de partir 
dividió provisionalmente á Venezuela en tres' distritos mffKares: 
tmoque cbmprendiálasraetuales provincias dé Coro, Mérída yTru- 
jillo puso á cargo de Mfeirlífo: otro que se compónüa de las def Cara- 
chas , Caíabftbo , Barquisittieto , Baríñas y Apuré al de Páex : el fer^ 
cero en fin, formado de las de Barcelona . Cumaná, Margarita y 
Guayana , dejó á las órdenes de Bermudez, á quien recientemente 
líabitt elevado , con aprobación del congreso , á general en jefe. 
•Este arreglo provisional niáñiñésta que en Tenezuela ardia auit 



el Aieio 4e la gvam > y.^ ffecto > ton ^ne «I ^(iri^>tn9i|lo<# 
€;fi4)iiJl^bo.b|ibM9e fiwv»4oiparitúeqHH'e fá las r^aliet^ á^ tos mecli^ 
¡de «oBÜoQarla oosa ^%i^wm% de yautuia^ teuiao aao en so p^d^ 
laSlp)ml9r<]^ íSi«rU)-!ÜftbeHo y GuiWDá, y ilaer de valleales y cow 
l^^l^^s.iyMdw.^pgQrvarlas ¡mn: medio do qo^lo^qaierA ^^iücías* 
Mayormente cuando adeinas de aquellos dos-pufitos imporlaateis , 
I>el6a)i^a todavía p^r m Gciusa al^uoo^ ^^emlle^os ^trevijdus en las 
vU^nucf^t^e Curáoas^ y bt mui )eal y m\ú jporílada Coro. 

y^(^WO%íV^ Uri^net^al abriese la rcaiupa^ debía dirigiese 
ffáiíüjf^ €ii4ai|^Plíi#eia j^f^ pÍRda p^ Ws ccpublicaDQs en. todo el 
4íí^Q de qu U^a guerra ; y len eiVc^ a^ue| activo jefe se puso ep 
^arcfta para los puertos de Alli|igira^ia y deliO al^^l damayo o?ppó 
.^<QP0SÍGÍO{P.(9 eapiiatt por li^erla evacuado y f elirMose a Pueflg- 
jQ8i,^l0;£a,g<^b«riHid^. £ale, paseo ipilUarJ^ecbo por el ouníno^ 
jl^F,éU& y Sa^rida, no coffó ¿ ürdaueta mas trabajo q^e el de sor^- 
ffc^Ví^ ó dUpeffsar ^Iguaas guefrilias üisigniifícaDles : Jos pueblos 
4e\ tjféfi^fpi 4'Por (emor^p.ppr el modo con que ;lo$ trató , le die* 
jcéMk§itj^lm 4^.^ibfi4ou : la pei^^si^la de Paragwmá abcó espoiv- 
tá^^^ff^t^iSl mU> de la ind^giejUdencia, y el teniente coroo^l 
Don Pe^i'P tl^¥Ás<lncbau$pe, queera qopiaudante militar del fedcet- 
4l%i^¡p|»eeió (disolver una partida q^ue le ^J^edecla, presentarse en 
;<;;^iOy.r^o^|oq?r el gpbierno Ht^iioQ^l. Urdai^e^^ P.^es> (jbó.p/^ 
co^^luida, m .pacíCoa cai^ipaña, y iiab/endo r^ibido ójiu^enes ^e 
Bolívar- para iikarc^liar con Us Guerzas de su ^ando ireunirseíe.en 
San r^r^os^uoml^i ó. por gobernador de Coro al coronel Ji^an E$c^ 
4ooa,;jSftgelo;qije.á lavor dej ari»¡s(¡cio haUa salido de .^u escjWr 
drijo y presen tádose luego en Maracaiho. Sucedió, enape^o., c^jp 
.I^qhfau^pe.y 1%S; de, presentarse en Coro como había ofrecido, se 
Jevapló, fn armas, sublevó el populacho de varias. poblaciones, í^- 
^UH>.^^tíe.<>troftíOllcjales á los comandantes militares del.Pcdregíil 
y de Witaí'ej bj^ Jo mispjo coa varios vecipos que ie)>usaron pyu- 
^díle^o^sj! .eippre^ criji:pinal » y encendió ea.rin la.prinioijaqhi^pp 
de j«na. guerra c^n^l y asoladora que convirtió def^ues en yermo 
3(¡/^aL fierra. Escalona noienia á ^u disposición para l^acer Xrc^íje 
^l.piqyg^afjipoíil^Vmos v^^^oos, var40s jefes y^íicipl^s y m)íi poca 
.tropa AípWiíticia del pais junada en susta.ucia. Bie.n .quisiera Urd.a- 
neta, que aun no liabia ;§aJido de la.provi;icia, socorrerle; pero el 
Libertador tcwia-precisiciu.de reunir todas sus £uí?rzas para qacr,,so- 
J)»'e í,a¡Toíre„y Jas /irdp^s recibidas erí^n ppci^uii^^s y absolijiU* 
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kasta el estreno ée no permitirle dejar tropa ^gapa veterana, aoa* 
qae se corriese el riesgo de yer perdida á Cofo. Marchóse, p«es , 
con 2000 hombres que tenia ; en Barqnísíflieto recibió orden de 
reforzar con un batallón la colnrona qae al mando de Carrillo de^ 
bia obrar por San Felipe, y hallándose tullido enleramen^t, ennó 
los restantes con Ranjel á la villa de San Carlos^ 

Demasiado débil Escalona para^ lodiar soto contra «n enem^o á 
qnien hacia formidable lo opinión decidida de los babitaates, no 
pndo impedir qae Incliaospe se apoderase de la nerra de San Lni^ 
privándole de los re carsos qoe sacaba de eNa para mantenerse eá 
Coro. Esto, la falta de agna y el hallarse por toda fnensa con 
500 reclutas mal armados, le obligaron á retirarte á Comar^bo , y 
allí faé atacado cH^ de julio por ochocientos enemigos. Triunfó 
completamente de ellos aqnel dia , confirmando sn antigua repu- 
tación de hombre valiente ; pero falto de municiones , no podo per* 
seguir á Inchauspc hasta destruirle, y este mal hoD}i)re oenpó la 
península de Paraguaná , comunicó su^ cuita al general La Torre y 
obtuvo de este que le enviara en ausilie á Tello con 50# 8(Mados 
veteranos. Envanecióse el guerrillero hasta lo susm> con aquel re- 
fuerzo , y el 8 de agosto , haciendo alarde de 2000 boalares que 
nevaba , atacó de nuevo á Escalona en Cumarebo ; mas el digno 
Jete colombiano abatió otra vez su arrogancia dejándole de resnlti» 
tan maltrecho , que hubo de implorar la clemencia del vencedor y 
reconocer la república pocos días después de recibidos el giPado de 
coronel y el titulo de gobernador de la provincia de Coro. Tello 
habia vuelto á Puerto-Cabello con poca gente que salvó de la rota 
de Cumarebo. 

Mas no se acabó aquí la guerra, porque el teniente coronel Don 
Manuel Carrera tomó el mando ^e la facción realista y , mas hábil 
que su predecesor, llevó adelante las hostilidades cot^ éxito dichoso* 
A lo cual contribuyó no poco el haber sido nombrado el coronel 
Justo Briceño para dirigir las operaciones militares en relevo de 
Escalona ; medida cuyo origen ignoramos y que sorprende en hom- 
bre tan avisado como el general Bolívar. Pues sea dicho en verdad : 
BriceSo era un soldado valeroso y activo , pero nns qoe activo y 
valeroso, fanfarrón y aturdido ^ y de pobrísima cabeza en todo gé- 
nero de asuntos. Y luego , le dieron por compañero al coronel Juan 
Gómez , hombre que fuera de una intrepfidez realmente admirable 
-era por todo lo demás entre lo malo lo mas malo. El resultado coiv 
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rMpoedló á taD etetnial dlcdradon en el orden de las cosas. Brioeito 
reunió OD €umar^o HOUíiombres de infaBlería (mucha parte de 
asta y de los giaetes la había éi Heyado y era Teterana) y 200 de 
caMIerJb, oob loa cuales abrió sus operaciones ocupando lo ciudad 
df Coro y d puerto de la Vela , derrotando i Carrera en dos reen- 
cuentros y tomándole la »riillería. No le persiguió, sin embargo, 
y ooo aer ia Unta de San Luis un punto de suma importancia, le 
d«|ó retirarse á ella, iando en que Reyes Vargas le acabaría de des- 
truir* Carrera so fortifica allí, allega gente , reúne sus partidas j 
raebaio al indio hasta Baragua , mientras Bríceno , muí ufano coii 
la ck;upacioB de Paraguaiiá , no consigue en realidad sioo inutilisar 
tus carballos en aquella península de arenales sin aguas y si$ pastos. 
A todo esto el Libertador , juigando que la reducción de Coro, des* 
puesdol pcinler rdeaietienlro de Cumarebo, era cosa pronta y fácil,- 
habiA dado orden á Briceño para que una vez desabogado enviase 
una gran parte de sus fnerzas á Maracaibo , punto prevenido para 
la reunión de un cuerpo numeroso de tropas destinado al istmo de 
Panausá. Bricdlo^ pues, habia embarcado en Paraguaná Jouena por* 
duHi de 6US veteranos en el supuesto de que rearado Carrera á k 
sierra de San Luis, fácilmente le destruirla combinando sus movi- 
Aienlos con los de Reyes Vargas. A cuyo fin envió una partida de 
SOO hofttbn^i unirse ooa esCe; pero Vargas, como sabemos, esta^ 
bia ya en Baragua y la partida , atacada por el realista con fuerzas 
superiores , fuá cou^pletameote derrotada. Carrera con esto de fu-» 
gitivo pfisó á ser agresor é invadió la ciudad de Coro á la cabesli 
da 500 hombres. £1 teniente coronel León Pérez que la ocupabu 
eoq solo 4^, lo rechazó con valor, le persiguió y le mató gea^» 
te , pero no pudiendo sostener el puesto, se retiró á la Vela. Allí es* 
tabaBriceuO; y alli poco después un motín uiíütar despojó á éste 
delmando poniéndolo en maAos de iuan Gómez ; ejemplo el prin 
xuero de esta elase que daban tropas colombianas* 

El nuevo jefe quiso jnslii¡c«r la usurpación dando muestras de 
aetiiridad y energíi.; y de aquí vino el volver á Coro, por súplica 
de |0B ^ftáiM , con 400 hombres , y él avanzw Peres oon 200 y 
dos. piezas de artiMeria hacia Buena^vista en direocioa á la sietra^ 
Oomo si quisiese atacar á Carrera en su guarida. Luego se 
ocupó en redutar genio de Paiaguaná, que erf la única comarca 
cft que se oon^guia alguna y eso con gran pena. Y á decir verdad 
Qómez hizo cuantp le f «4 posible para conducir la guerra con mas 
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nelivfdftd quera predeoetoi^; per^ l»s^WA l^nl'ó péér ftf4nn> 
GiHrr«ra, siempre derrotado y siempre refaedio^ U atacó eir Coro el 
#d6 üoviemlMre, óovptndo lá ciudad y redtieiéiidoM af'dbtt^BM^t 
j^ritftdoáaD Pr^Boisco. AWim deléndiA hinhuíBuáíe^w^mtt c«li» 
trodiae de pelea iatesaiilo^eft que eVnehHbU^f mi MdttM ik 
oonddjeron coa «« árdwr y poitía estlraofdfilaTM. Mn^/ mtémé9 
del caso, se revolé á' so jefo el teroer tbiá roMpiéndií lás:líiMws{eHe'' 
níigas, y en el cuarto^ silfeiido juntos de la ^«a^ arrojuim á^^tf» 
rfsra de la dadad y cérea de eUii ie aeonatíerdn y éegpeAzwPm* 
Lft falta de anmieioiMS 3^ de eakilteria ioi^tó e1:qoe le persigideu 
eisd ; con lo que a««qtie yeo^edor Mk) Oótner de ^retirárse á* U 
Vela an busca ée pertrechos. Esto paró es qUeCarrera se repMO 
de nuevo y Ikimó en su aüsilio ál general La Toñré / et^ooi salió 
ié Pnerto-Cabello el -1 2 de díefeflibre con 4M(r hombro^ déseHi«> 
barco en los Taques, reconquistó á ^aragnadá^ oetipó i (!k)r», y 
«tBCftiido diferentes vezes á Gómez en la Vda/ le oi)i^ á readtrea 
pbr ca^itulaoieii en' ^ de enero del sÉ^mato «ilov 
- En lastcómarcas de oriente y en las Ilanitras de Caracas mfy^ 
rónf tan- dricbosbs Ma reaiíBtas, aMm perdieroii por stempre el daiiil^ 
Bíor^e tima y de otra tierra^ 

Dééíío (.a Torre de Ptferto-Cabello y bábtendo fféuiifdo«llí mat ^ 
4i200 hombres despnes áe la balatla ée Carabobb, se diéi peMat^ ei 
el modo de prosegnir la^guerra^ ópor lo méi]osdeconsei*v«r1oq«e 
btflia podido salvarse de dq«!el desaétre fiero. Desde loe^o el sMo 
da PoertO'CafefieTIo era poéo lemíMe por entóúoes, piiesivi los pa- 
triotas estaban para hacerlo en toda fof*má, ni tenían en Yetíesnetó 
marina -c^)» do combatir la doyiv Faro convedia AesemíbaTaxaf* lá 
fdazQ do«mfeniBiddtefr, dar'ÉiiMo amafia á Goró, ad^iatt* á OftiliaM 
oaii^ bu^pNH'iBas ^^ con soldados, insurgir de «éevo IM^HanUrüs y 
distraer l« atención de los repobücanos con un amago: (^^tañte á 
Valencia y sus coartomoa* Bsto resol váó kécer La^Torróyoide^qM 
bobo la o|NiiHb de wa jp»«a de goer^aíi Y par aello etfvió á t«lio, 
e<mio vittCfs f en atisitio ctor Incbaúspe : rñkkiócfi^s^ñ^t ^uéivlüái 
en el interior d^ ta provineia de ^Gaéáeacf, confiando IM jptfin^ies 
al ewdadodelorcoronek^ venresuflnos Ülejo Mifcbat y Aniottio 
itónMs: disposo aiguans salidas contra la línea skiadora, y prej^ 
en Éa un «usilio pora GomaBá. Ya ftemos visto ^elíi^satfltiido^e Mi 
indrcbci ¿e Tello. La sperte ck Mitabal y Aámos fué desgraciada 
wuu Ek primero réoiitó «ifuna fMtzfk y.qofco aq^aderanse de €alft^ 
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tjtoiioloeiHfc^Pgoidftcop.la proiHitud que deseaba, 88 gum á vagar 

sinpUa algiiQO $j<ipar Ia& dUUitos del Fao y de Sao Carlos. Lejos 

d^ adoJantar nada coa esto , la geiUe que llevaba se le dispersó , y 

4& r^^ylUs élr y el coatpafiero oíreciaion spmeterse^ RínJense ep 

,^|eota.» loas q^nio j^. Mt o^^.l» lo que cealmeate preludian era 

J)iirli^r9<i/ial gj»biefffu>, se>le»|i^^ue luego al punió. Ramos apc^- 

limdi4p T: Ji^W^Q), paga.Goa la cabeza : Uirabal se presenta al co*- 

loapdaate militar 4el Pao, pero inspira después temores ; es presp 

.f^il camilla p94ra Vs^^^ia la.e^lta qiie le llevaba le d^ muerte. 

fine fim^*j «WP 9Í^¡/^Bim dvm > porqi»e intentó el triste fugarse ; 

¿ cam^' o4ros piensan , sqIo por crueldad ¡ no lo sabemos. En 

iwuuiio á las salidas de la plaza, una que hicieron los realistas 

««» SU) d« ag^st^, k». foé di^sfavorabku Y por io que tpca á Cuptaná, 

BecwHidez i^t iiabía tomado ya por <^püalacion eH 6 de setiembiie^ 

§mmi» Un í^senadra d« Puerto-Cabello al ma^dq de Don Ángel La- 

borde.Uegó etsoetH'rodeelb. De resoltas marcharon para Puerto- 

Kico 800 capitulados ; un corto número tomó servicio con los i% 

40pcadknle8 , y las pnovioísias orientales qi^daron libres desde 

enléaoea^do iauHUsiooes torteitres y mfU'itim^, i Bermúdez, pue^ 

Jine ie«idaío«qiiel siüo opu &m ti^ y oon su habitual intrepidez ^ 

ághi6 taii;«|HU>líea el «er libte de enemigos aquella hermosa tierra. 

fin laide ooeideAte toguarra ^ limitó á algunas tentativas inírocr 

tooeps heeiMia pw lo» de Puerto-XIaheUo contra Valencia y las coa- 

lis de Ociikmare» 

JLas bo4iUdadqs aú en la Nueva-Granada como en Venezuela 
4al^iaA rj^M^aw el 28 de ahril| según el conveí^ ajustado entve 
los je^ prine^ales de los beligerantes. Así ppr orden del Libera 
tador \o inüpuó el gí^peral U^P^llaiá Torres, y aao continuo dis^ 
itoso que Padilla €tntra^f n.l%|^ahát,de Cartagena por Paeacabailof,- 
jAm^ se babia aiHiado yia u^a ee^wanii respetable d^ iofanter|a 
para appytr #1 m^ymiaotoi dad«iqjaei élquisi^n oponerse Iiqs 
J3eaU$tas..Kdí «s ofiuai«m>^u temiendo la sjoperiocida^ ele 8iMs coa* 
,Ummy y.fil marioo eoMlt»iíMPa,>qi«B dur^Mb^^elarmisUcíp^se bahía 
4k)yinlenid0i(iíi el.rip Smtí pr0parépda»Q pa«a aqpella oper^ion « )a 
^ntó siU'Ohs^á^uio .: el en^migQ se puso hejo.la protección de los 
easttllAs de Bocaoiíú<c4> y poco después se retiró á la hfihía interior 
de la plaxa* Qon ^t^ moviiDÍ^aAta q.uedaron aquellos castiH<^ spi 
i)omuíái9i3ÍW.f:;99 k<}ii¥M 4^ Qa^tai^na y en la imposib^U^a4 d^ 
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tecibn* vítoaflas cdtúo no f aese por el fliar. Por donde ya fué ase- 
quible formalizar d bloqueo y quedar á cubierto de sorpresas tgcm^- 
les á la de Turbaco ; y de hecho para coDsegnlrlo se mandó situar 
«na fuerte columna de trepa en Ternera al ¡H'ineipio , después eil 
^ convento del cerro de la Popa y en Alcivia, para que se diese lá 
mano por la izquierda con Padilla. Esta columna fué puesta á las 
órdenes del conde Federico Alderscrevtz/sueco de inzes y valor, que 
babia sido admitido al servicio de Colombia, en dase de tenieote 
<»roiiel. Solo faltaba , pues , qae la escuadra de iinques mayor^ 
mandada por Babastro ( bailábale Brion enfermo en Curazao) in- 
terceptase completamente las comunicacioites marítiteascde la plaea', 
^ara reducir á los sitiados á la úliiom estt^midad. Efectivameoté 
aquel marino italiano «e presentó frente á Cartagena; mas no fué 
para cumplir con su dd)er, sino para alzarse con d mejor buqM 
de guerra nacional y dar la vela en él para la Habana , ctojaBdo 
abandonados los demás : estos , viéndose sin jefe por k deserdoa 
del pérfído estranjerO; remontaron á SabamHa con ^ fin de redlúr 
un nuevo arreglo. 

Mas aquel contratiempo no im{»dió pm* fortuna que lasopera*^ 
anones del bloqueo continuasen, y á fic^oun suoeso imporiaaoite, 
mejor diremos decisivo, hizo á Meolilla arbitro en eierto nod^de 
Ja plaza. Y fué que , como la guarnición de los castülos de Boca- 
chica se hallase sumamente escasa de mantenimieotos, y padeciese 
grandes trabajos con las alarmad en que á cada instante lapesiaa 
los patriotas , se sublevó contra sus jefes y los ortigó á capitular. 
Con lo cual obtuvo Montiila piezas de grueso calibre, obuses, mor- 
teros y proyectiles para conducir é la Popa y convertir e& sillo 
formal aquel bloqueo. Pero antes era preciso destruir ó tomar los 
l)Uqujps armados que así pequeños como grandes estaban en lo ia- 
teiior de la bahía y bajo los fuegos d# la plaza ; porque ellos podiaíi 
impedir el trasporte y desembarque de los cañones y municiones 
qtie desde Bocachiea debian precisamente cénducirse ai puerto de 
k Quinta, tanto mas qde estese halla dominado per les castillos de 
San Felipe y Pastelillo. Pensando en eA> estaba Montiila ceMÉdo 
su buena suerte le deparó un medio escelente de llevar á cabo 
aquella empresa, tanto tomo arriesgada, provechosa^ Pues sucedió 
que sus amigos y espías de Cartageua le io£cyrm'áiron que el 24 de 
julio habría en ella una fiesta de masones, á la coal debia asistir la 
Diayor parte de los jefes y oficiales de marina y aun algunos de ios 
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^«€ kadmi 8V Mffleio m ciertos balitarle» de la plaia. Con esle 
t¥i^ Y pretki «aa entrerbia'qae imyo eoii PadHIa , dM órdenes al 
eomandanle de las faeriaft sablee y al eoadeAMerscreati para q«e 
eo la noolie ée aq«el dia obrase» síoiiiltáfleanieotey el primero até- 
OBd» las Céen» eneailgas aseladis en la bahá^ a ia de apr«eariito 
ó qoeiMHaa^ d aefVDdo llmiaBdo la ateociiNi de les edeniíos pir 
los fueiies 4e Ikira para íaeílüar tes operaeienes de los buqves. 
Lo eual se ejecoti c(m Un buen éiito, qte ya estaban en peder ée 
los patriólas y naf egando para Gospiqor las lanclMs enemigas y to- 
datk ereíaa lee reaMüas q«e el verdadero ataqte se dirigk «1 oaa- 
tiMo de San Felipe y Tenaia de Sania Catalina. Vueltos empero de 
9a «rror, empezaren á oallonear la esonadritla repnbtieana desde el 
redocle de C^unsbaró y del Aneoal ; logrando matar algunos hom- 
bres , herir oCras y ewápe estos peligrOMflMnle al alCéreí de fragata 
Aatoim QvínUna , qne mandaba aquella especMen. Mas no impi- 
dió esto qne aktnsado el objeto cea el apresamiento de los bajeles 
«lemíges , se preosdiese al crasporle de los calones ; si bien f oé 
necesaria hacerlo de noche por estar el panto d^ desembarquen 
medio tin> de cafton de los castillos qne nombramos hace poco. 

Elooode sneoo, que en este y en los trabajos snoesives mostró 
discernimiento y nna constancia á (oda proeba, IM refonado como 
le reqneria su posiciotí y el noefo plan de ataq«e. Segoidamenle 
se establearon aproches contra el casHllo y la media luna, y roto 
el fuego, se logró apagar en poco tiempo una batería de mor té os 
situada en la Oroz é introdncir mnebas balas y granadas en el re^ 
etnte de la plaza. No tuvo entretanlo Cartagena ociosos sus caüo- 
nes, los cnales desmoronaron el con? ento M la Popa ó bicteron 
fiero estrago en las alas de MontiHa ; pero esls reparaba fácil y 
pronlameote sus pérdidas con una diligencia ounstaiite y por la 
bnena velnotad d^ pueblo y de la tropa, á tiempo que los sitiados, 
trai>ajad08 del hambre, dWididos en opiniones poMlicas, rodeados 
de una población deicoirtenta, y desesperando ya del buen éxito de 
la defensa, hadan aquesta á disgusto,* mas dlspucsles á rendirse 
que á hacer alarde de flnnesa. asi el gobernador Torres, que basta 
entonces hsíbla sostenMo^el honor de su pueeto, y se mamfestara 
decidido á mantenerlo, reconoció que en tales circumtanoids no le 
quedaba ya ntn^n recurso, mayormente cuando parecía haber si- 
do del todo abaldonado por las autoridades de Fuerlo-flicoy de la 
Habana. Piar su parte BiantHla, cmsodenda la posición de su con- 



toark^ y la propk ,.y dasadodo evitar deeraimmB^I#'iB¿(U. 4e «att- 
gre y aiorores miseryp iJa ^mnt ti ada Ca>ci<gWia,.ofiwiá ¿ Torres 
«na cttfijíUiMeiL hyfproea^ £1 reaniftadi» íiié cel^bmr'iui «jaste por 
al cual 80 co«4>rQaie(i«rQa tofiOBa^a» i ofucow la ^aia^el ^ de 
jaiiMitMre 4 á«i€0iBiOfrcicikWa Meerra^dala^Hat^aa^díratttaiMMile 
4o EspiAa; y «pma 9tfMiPtqffa . aa k» racMMNot, e«lrap»m la 
«iidad)el<4f daattubfa». Utfuarfmon hiaa jttMoaftto de noto* 
aar las aria»»^ ooatia la Amévúia dómala Hiif Horra; s»9iiibaico^ 
pura Puerto-Ría» debía baeeiae gar <waia dejta&tejpuUküi; á Iob 
parltqotoriss qua 4i»iai«i»ea penaaaeeer «Ig»- iMapatnna as) k ó»- 
dlad, se «aneadla ni^ Wmioa daeaatto: joeiey iwn dlipQoer d« 8» 
propiedades ; eslaa y las persoaas sareapelafíaft. Mas la qoe me 
podferoD obleaer las realisU» ftté.que Maatilk oilraia á la pkoa 
después qaa ellasto aYaauasea ;. easa-^ie pat oa iissto da. inseasalo 
orguUa^ solicilwMícaii vivítíoMs iiMtafMWs. YerdadeMMeaile ai^M- 
Ua efli todo él ourso de la guerra ottarieaua iba ¿ aetf la t^ primera 
q%& una placada anuas pasase de a» «aao^: á la de Joa-p^ rie la c 
isea(0(bslasídltlialiéades da lagaetra; y euiesta ettijraga eiadab- 
ro para las latígnese^kres del Noeiw) liaildo» arriar sa pabelloa 
yisahidir el da saseolaiias) rebeladas* Y habiereii de teaerla mal 
au/grado-a^fadleatiúleSf pate MealiUase oiistfaó^ aoMOdtaprapé- 
aitay ea reeibír p«esk) per poesía^ c^aloqueá «edida^ae e» car- 
ea UQQ de ellos deacaadia la iMudera eapalM^^ se eaarMalMi k 
coloQil^iaiía y era saludada par las balerias. Así fué como cayó ea 
pcyier de los repubticaaas el eseudo del futigao fireioaAa de Saa^ 
tafé y kt m€^r plaw fueria de la Aiaérka del 9ur. Los i^eoeedoets 
eacoutraroa ea ella ^ ineriecos^ 29^ eaBaaas de grueso calibre 
moatadoa, iDaa da 450 sia osaataje^^ toda el tren de arlUlaría que 
lleyó- Morillo^ 5v20aqjaHi.ta]e6de pálvora> X9^Q íusíles, 4.200sa- 
l>les y muobos ^maqfU^ repletos da oiuaiaioaf^ de guerra* Sus 
llaves de oro 6Bi^ad^,poiT MaaUtlit á Baliv^r, fu^riNa da?ueltae á 
l^el jQfé.a^q4as/hoiiii^ifí<)aaasfftQBÍooeafua4«arfi^^ 
eia, 6i]| ^M y^'CausUipem* 

Loalibertadrres^de CurtagMit quiiíeiíao eifióaeftf valvwr las.alw 
. lats Tíetoifíesas ea ^ Magdakma háaiat'eliisl^^dePaaaiDá, y pre- 
paraban para íoyadírto uaa espedicíoQ^ ouaai4o supk^oa tA levaa- 
taaii^to espoaiáaeo de la viHa de (os Saato% al eui^ «e sigpí^ el de 
teda la pmvincj^iy luegp cride Veragaav $^ ^mi^^ á priacjppos de 
di«íenbie# Cm'Wi^qsa^ m iiUarvaiwíou ^ 4as^^ma^ y pfr 
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sblo el'tfQpolso de fá pát]M<» (jñ^Maiñy Kbtéf ncfgiMtódtf aqneM 
titrtn. fcáWM)sah«í'«4(yqttc*hálrfa swedMcM€^ 

á^ Mes déT tiík> euñérlát Halnií ptodmtíkM 0«artaqll>^ su ÍBf« 

©nsícM^ 4^ efe iwttettibiv,' ^ rtttt^ défMíé^á^Véléfe^^ttKiaél pe* 

so de la gaerra en a4«ietío»*fe]lnlo(^lM4#e»/l|^ 

nfovióáe ¥tfléfe^«dtf 6alítít<;ia Pé^', ^mvesfetüde ef'l^fiafiílHi y 

p^égáifdóscf ata esteui()tív6^á^H^dMi^. E^ aq^eHosfüismoft^Has 
sé recil^ Ift d^tkk offelaiM arttrísUéicV, y el geiieiraí Sucre qm 
hkhík sh!b eneaiígado défP iltdtrde ée üÉ dt'VtMOfl'VMejfy fof ee0i4 «1 
gMéiMPedHy&eotí tót^cfé y «e eBoaMltoi^á^ftayitq^ll'dMi ^ fiffdé 

éuéyaq^l pafa'Q'dift), €áaM^ lá 4étm(á&É^^\ ieiáéiú^ ocmmí 

SQiy^ «emitidlo p<M<8«tefÉfM el 6elrVí(^^ M fl^^ 
rotiet ^rlelóm^ Sátgs(€^(^A ^afle dé M flt^fóá del éjéfoHé; llegó 
Víniettnttífñíf et coreo efe «tí éfn)plré$Sb. Sbttiiéiidb»; mxp^to^ pvotttia^ 
iWtt<»ibft'Mj^eáq«i5 de atmffd^ dft* los «redores «» fial]4afei sitbfei» 
▼Édo iáfi te Diri^tM ría á^ Gtraféf^tii!, y imesto» ett fügá IM catidlL 
)l4)is delMti#y enifH^ndUV^cre m niaitolwiiéata «()««IIé dudad-á 
tiempo ^tte'cMiira él se tfHMrlÉo ittfA divMo» oipviMda en Giienet 
por el c^oÉel Den Fi'at»c^cé"mMfe» y: olra^ ^ef«r> G^alrafidá 
eotíduek^AíyoMtlolF^ m'jM tkp9lbtí¡mi0j9éíiiámiá^imhL «Caridad 
Mspooasfteivii^y'dedklgióTáipManimié'GO^ )apfittiv»ylt 
cferrotée» TagQftctéotíaodo intenuba atrjnreárpwaitt pm rMtJ^ 
«iiveíá i« délJñreafdeiite^ el coiit ^vüá ilflHliido áMimuiM sobre 
lia i^eivi» 1^ bMÉ |Miido á QéHo ei <Mié^ 
d^ GMíálee^. Alartitfald#lti^ Ayettertci ¡ibt^mmu^áe ta «ÉpUtl^ 
emprende hacia ella sn retirada, y por lo pronto, á fin de rebnofilm} 
«a^flÜÓQ^eii^RMMiwtiai a^iÉrisffio<tlMt4M)'«|«K; d«k»«^ 
6<}üptf&do eft^Btt p«»y(Hicld« Ha po¿teioM«»>i|«a di^ébar : f&tñn el 

n^te á Riobambayy al oít& ]§á» de ta*oék4ttferadal efaiialioniOi 
«8 estas {toponea pé^iíatie^nAi ambes j^ee aíg«# tkmp^ hasta 
^^ péoiifdMfdQ üh]meíi9(i» r«^rada y la* persee«eio»F e» otK», aé 



ioiU reiUdirioia, resuUó Sacre derroUde con pérdida conñderabtejí 
quedaDdp Mires prisionero» Este fué el qae tuvo la culpa de a<}uei 
di^sastre, porque ew^^m la pelea contra las órdenes de Sncre^ el 
j^ualy reconociendo l^soperíoridad de la cat»allería enemiga, quería 
6?itar la UauMr^ Los EealisUs con fuerzas quintuplas que las de 
Sttcr^, perdieron la terceraparte de eila^ ^ pero fuera del honor de 
sus banderas, el jefe republicaoo, perdió todo. 

Abandonado esta ves por la fortuna en el campo de batalla, ad* 
qnirió, sin embargo , como bombre de estado las Teniají» que m^ 
h|d)tia podido alcanzar como gi^rrero. Dos meses -d^ues de la 
IM^OB de Guachi propuso áio^ enemigos una susp^don de bostif 
Udad^que por aoTentadias r^tilcó Aymerich, y durante eHa. mién« 
iras los o^ vulgares veían^oio timidez é indecisión en su.ep^dueta^ 
reapareció mas fuerte que antes con un cuerpo de tropas reclutado 
sin esfuerzo entre pueblos que adoraban sus virtudes. Y \ cosa sin- 
gular I cuando la guerra estaba próxima á espirar, cuando toda la 
(giocia, que ella babia podido conceder parecia estar definitivamente 
repartida entre derto número de hombres eminentes , entre los 
coales no se hallaba inscrito Sucre, comienza este una carrera que 
ya.á ooloearle al lado de ellos, y próximo á Bolívar. Aquí en efecto 
eiiipiesta á llenar el bUo invicto de Gumaná las páginas mas brillMH 
les de la historia colombiana, y desde aquí su nombre afortunade 
unido al oombre mas glorioso que se encuentra en los fas^ mili* 
tares de la Américaí se baoe íMepunMe de él eu la vida y en la 
otuerte, en les tiempos qvteüii^Araioo y en la po^ridaiU 

Estaos la histeiaiiMlMar.4eLalk» 4^21*UpoUliea,iBaao^ 
no mítoosinteresanle^jseettciiailffi en las acia» del primer eongrese 
celombiwíio josiaMo el 6 de lAayo en el Rosario deCiíeuta : esla 
villa f«é:en efecto el lagar desipiado para el cAao per la lei fundat 
neaüd^.y i eUase babia Unabdade el asienlo dd gobierao por m 
decreto de RosoíOfdado á. 1^ denevieoihredel iMfo aolerior ea Aa^ 
gostora. 

£1 oongreso se ineintó con diputados Ubre y. lagalMento >éb¿im 
por f eta^ y dos pF^^ioeias^asancipadas del gsibi^rflO cotoúal ; y 
de luego á luego faubo de ocopavse en^ooaiderariareotttteia ^ 
de su aMgistratura poliiÁoa hizo el general iBolívar. Nombiado por 
el congreso de Yeneauela presídeme inlerim áel estado , y exia- 
tíeodo ya una asamblea soberana qise ci^ereia los poderes del pqaUa 
de Goloffibia> no se considerftba jefe de ese pnaUo^ porque, no fadria 
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úiú nombrado por él , • porqne eMi eansado , aüadia, de Teme 
c llamar tirano por mié enemigos, T porqve mi carácter j mn 
t sentimientos me oponen nna resfotencia Insuperable, i Santan- 
der, imitador entonces de Bolívar, bifo ignal renuncia de la vice^ 
presidencia de Cnndinamaca ; pero el congreso declaró qne ono y 
otro, y^Nariñoy Sonblette, signiesen desempeilando sos fondones 
como antes hasta el arrezo deílnitifo del gobierno por medio de It 
fOüstitncion qne se daría al estado. 

La miion deñnrlÜTa de Veneznela y la Nneva Granada por la qne 
tanto se había desvelado Bolívar, qne era el fundamento de aqnella 
misma asamblea y la condición indispensable de sn existencia, foé 
y debió ser la atención primera y preferente del congreso. Poco se 
habló déla nnion en sí misma porqne todos, con razón $ laeonsidera*- 
ban útil, mejor dicho, indispensable en aquel tiempo aun no tran- 
quilo en que la libertad de la repilbKca exigia el concurso general 
y simultáneo de todos los recursos. Fueron sí objeto de largos y 
senos debates las condiciones del pacto firatemal que debía ligar i 
países diversos, fuera del i<Homa y de la religión , por todo lo de- 
mas. Mas ¿qué pacto, se dirá, podía hacer el prodigio de confundir 
los pQcblos que separa la natoralesa? ¿qué gobierno podía man* 
tener trabadas las heterogáoieas partes de aquel vasto cuerpo polf* 
tico? 

« Los pueblos de la Nueva Granada y Venezuela , dijo A en 4 2 de 
^ julio , quedan reunidos en un soto cnerpo de nación , bajo el 
« pacto espreso de que sn gobierno será ahora y siettpre popular 
<¡( representativo. — Esta nueva nación será conocida y denominada 
i con el título de república de Colombia. — La naden colombiana 
« es para siempre é irrcTOcablemento libre é independiente de la 
« monarquía española y de cualquier otra potencia 6 dominación 
« esiranjfra. Tampoco es ni será nunca el patrimonio de ningima 
« familia ni persona. — El poder supremo nacional estará siempre 
« dividido para su ejercicio en legislativo , ejecutivo y judicial. — 
« Elterrítoriode la república de Colombia será comprendido dentro 
« de los límites de la antigua capitanía general de Tenezuefa y el 
« vireinato y capitanía general del Nuevo reino de Granada. Pero 
« la asignación de sus tércKinos precisos queda reservada -para 
« tiempo mas oportuno. ^El presente congreso dé Colombia for- 
i mará la constitudon de la república contorme á las basas espre- 
« sadas y á los prindpios liberales que ha consagrado la sabia 



ijpfMÜda de oteas jm^o/m^^^^ou ca(¥>9ockla&ji^ f/ftí^fif».cQmfi 
«4e9da4ia«Mi^l4e£MAa4>i^ 1.^ cUyuda^ ip loSrdo^rppetUa» tiqi 

i.tod^i tes bifMiw.de 4^ r^bUa.'T'^Sl coja^gro$a9 4o la pMiiieni 
« f|«e <l«agR-,f^,<MiA?eiw^DA^rd^üi^¿'¿ ^<)>PW l9^,t^amjm 
« ]^^dwiivi»6 de*)|ftíK#ata» irU^i Y^i^f^M^ M?ibi^ pn^ fonda 

tt cer los intereses, loego que serli#y^ ^^^«ado la.U|i}^4CÍ0a* «*- 
t £q mmH^ m!9$%%iwm^ se ^vaqUtií ^ipa nuemí^«dAd.cpif el 
M Biinbie 4á 44^Mar,JtoUvar, mr^^rá la^^ipi^^Jj^aa.irfipú* 

ü-su 'Tarto. áeFfji(oc¥» y Mc^H^^^^z^ i giieveste j^^$li)|^mfide 
«forJa iHiliMWíam.--'Mic(Ufas-^l!4saw:c40 w» iíd(mifiAaa ar^^ai 
-« y,eljpalHM4^^d« «Coi^i^iJbjf 8fe.4i^ 4^$,^inag 

« aeiiuleedefla Ktlav^ ^^mada yp^b^llmd^ V.^^^u^.» 

.Ertp9:soii)lai^^rjí|M^|íiae^ <ariiai}ofi de*!^ «flSWd^'^i llindamealal 
jdet^^d^fOMa-^ y eUo3 Qu^MÍIef|U<i «ueiep jel.cow^so babjaq Uiiuir 
^idaf9«lM^^%l>íeAm^W<^« ^<»(^ demoidady de K^ceolxacioa 
4in<e) 9abi^f«^«ptt^^I^M^ áiWtia#|A.^a),baf;go la forfpa. dei^ocrá- 
lÍQaiqike;lMw^^f<^&U^U^H>Ae^detCarái:as y Guajana.^Que con 
ella se lograse el objeto de regir en paz y conveniencia la república, 
4B e«6s4ifii ,<|fK! ,^(^)f»odja. r^okv^j:^ ^90 jen^lor (;ftnMi)jacion , ^j;un 
y orno ¡r^iíám^i^^^l^ t^d^ -e^tabl^cida^^ ^n btüoe^cio de la 
fwrJKa ;d#l .^pilfiief^O,^ I jpgj;qi^^e4a fac^, ^^«J^St circup^taiicias 
de Ck)toxaM9 y $«;aS|Uu^ipp«.^^4iadi^i?psab»leiá existencia. 
, La :f<ffl^f^iyi|tfi fd^cc^^dfrr^^^O r^le agOs^-di£e|:ia.,^imucbQS 
puqto&fti^mv^sfd^ lis^Ql^cior^^ , yi^ otros (el myor húmero] 
^e^ba'ieiH|)0(U«->mr{#ctpü«nte;de;;M;uerdo;.la diferencia cposi^ia 
en qne^igiialmeaie'di^aiote del Jedeiral^o Kcy^mblioano deJos prí- 
mecoft cQ)tf(itpfiei^^;,y 4a<|as,|dqas,Ar¡»tp^Láiicds del Libertador, 
quiso aiMl^cer.HU &i&teqí)a;Qs«U}icifi<^f^t^:a^^ á^,.te9^?ía del 

4|oyerii<^,pfH>fidar.^í9pi:e«eQtatÍYQ, ^. . \ 

t Reconocida la.sobffawía, nacional como, íu^ntode toda.potesM» 
dáiiíase como der jrazoü, ai.^H^y]t|\ii)a,cierta^parte;ei) ^ ^^lep^ion de 
sus gok^TAanjtes y^en est^ ^^dPPti^r^Q.los u)i$qíos pj'lopipios de la 
coBstitiMÚon de^ Vei^eznel^^ tCs^ecír,,' j[ue hs eIe,c<cÍQnes, p^^aban 
por^ dos gwdos^e juAtas^jj^FXóímiílpíi y,.tóí^^^,RWÍn#l?s, 
reswv^do^al congresQ UJaculjad i^ ,bjtípr };^a d€^ ^^y|.wte y 



cierto niiíamío ée to{0s. Uñ setíádoresboi^iaUi , oiMiio^D'la oofvstl- 
ivcion cte'Gw^affa , Vitalicios ^ pm\m «sejgaff las iámÉ domfmittto 
en ^1 cofigtfieso de Giíevtti, 'i séttíejittrte pMTopfitá se openla él 
espíritu del sistema popular. En este, ét c^li^rpo oe«tro eotre el 
pueblo que qutevé atkotiadarr >ta tmo^lJÉÍ ^^pdder^^ec^rrtiim >qae 
tícDdesiei^^<á'Hii|iicfÉt0rfa ,ÍBÓ>es^>deDád6 ^'^tiioo^lodo «I <s«efpo 
legiBlátivo. ^oáo M'tieiie «na 'Mprema iúÉpéf^ím sobre tos altos 
magiar aáos rt»do él Velaf én «natiteie^ éf 'iftí^éHo de^Ia<;oiii9tK(i« 
cion. ^MfiMhte dWüe &lejeH)ieío4Éle'#B«r fendefaiM cmaiído ée tf sfto 
dejuiigar /piMi^ paradlo ^aeúsanlosfirocMrddon?^ ó representantes 
y Talla el senado/ ¿ IVo seHa un deHHo , debi&n ] Imeer á'tedó él 
cuerpo legialaitvo Cilicio ? D(5 tat putolo Si la ídeíJtPiií(*ck)h ¿el sír- 
tema represeutatito, tío habría que dar «tboí im sélo pwío* Siguió* 
1SOBSO7 p«es, ^enreisto y liti eseépdiotí «O'kifdos l<^eiMf^)«o6 4osprin' 
oipios dedrccioa pMTÓ^oa tf aftemarhia, «eséiféialos ebla'deotía 
del goblemo pnpalar. lAsiarpréüIdeote; <jue eft^iiefa'eotfMiyilsitros 
i*cspoflsafeles el poderi^jerculivo; el tlcepreSWetilé , qfUe rocopalMi 
en oleiltas msm su 'ie%nr ;■ \obmma(ttfes f fb^ pepnesiáitiMttés , ^ 
coBsliti!Haiila:p¿laBlad1e^aftiTa;l?5doeD'"ftn,;ew»iíí»láfiff de fián- 
elones pábliéas era tt<fAporaI. 'Esla *íj0|^ apKoada ál eitaroento^Ó 
cámara de Cenadores, rl«|K$dí^ fpjéctrtfv^ ejereídó por «« solo indi- 
viduo, y la tmida* *I t?vbferno pmmñá f*> f^ilWíca , «üattlas 
diferwioias eífenciales que^s^e liQtaban «Mre^laf ¿OH^tiwlon de Cák 
cuta y Jasdé-Cartíce^y^Ottayánía. 

Distribuíase teo die^ litólos , tieilos «male^ (lirMi¥dsttnaí1dea!:ll]e* 
rísima, cual debe «abarse ^de »l«S'!Ai]i«fes éíálteÍ3Í#o* á que »bemos 
tenido que reducir eétetrabtffo. 

Eva el primero de la'nackmtcoloriibiftnay^e 4os colombianos. 
Renovábase en su eoíifeSté ^el^pMtí^pio de t* ífldefeffdenoía' y so- 
beraínía del puebloy se ^ntíblei^eotno- débérdé^4íi'naicíon'elKÍe 
proteger por leyes sabto y eqwimti^s 'Iá«llbEirtad ; la seigurídad ,*1a 
propie(ted y la igualdad de4odossus imthid^os. Indlvfdualteábfinse 
igualmente en dicho título los qú^ debiatí conceptuarse colombia- 
nas , ora- iiftbjésen ua^íidó^en-el FerHlofió , ora ñrésen Granjeros, 
exigféúdoée de les ul*feiO!í cartadenatttral^a. Y- ftaáffíretfteísetifi- 
sertaba también alfi itíísmo traá brévé dedafacfon 'de*lo^ deberes 
que teniort queoumpKr los indfvldtíés pélra^eon la república. 
Habüiba el tflofó ségu»do-deI ■«jrt-ltofíd y del g<^emo :'aq[ue! 
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seria dividido en departamentos, provincias, cantones y parro* 
qnias : este debía ser popular represeotativo> y sn ejercicio que- 
daba distribuido en las tres principales potestades , perteneciendo 
la legislativa al congreso, la ejecutiva al presidente de la rcipública, 
y la judicial á los tribunales. 

£1 tercer titulo trataba de lis elecciones, y ya hemos dicho que 
estas pasaban por los dos grados de juntas de parróquiay de pro- 
vincia. Alli se especilcaban quiénes dd^ian concefrtuarse hábiles 
para dar su voto en las uum y en lasotra» , y en qaé casos se per- 
día ó suspendía aquel derecho. Asi , para poder dar voto «n las pri- 
meras se neoesitsba ser colombiano, y casado ó mayor de veinte y 
un años : saber leer y escribir ; « bien esta condlómi no tendría 
efecto hasta el afto de -1840 : ser dueffo de alguna propiedad rais 
que alcanzase al valor libre de cien pesos ^ & ejercitar algún oficio, 
profesión , comercio ó industria útil con casa ó taUer abierto, sin 
dependencia de otro en clase de jornalero. Para poder dar voto en 
las segundas se necesitaba ser votante parroquial no suspenso : sa- 
ber leer y escribir : ser mayor de veinte y cinco años y vecino del 
canten : ser du^o de una propiedad raii que alcanzase el valor 
libre de quinientos pesos , 6 gozar de un empleo ó renta de tres- 
dentos , ó profesar alguna ciencia , ó tener un grado cíentiico. Los 
locos , furiosos ó dementes ; los deudores fallidos y los vagos decla- 
rados por lales ; los que tuviesen causa crimkial abierta hasta que 
fuesen absoeltos , 6 condenados á pena no aflictiva ni infamante , 
y los deudores al tesoro público con plazo cumplido , tenían sus- 
pendido el dwecbo de elegir. Y lo perdían los que admitiesen em- 
pleo de otro gc^ierno sin Ucencia del congreso, teniéndolo con 
rento por el gobierno de Colombia : los que hubiesen sido penados 
con castigos de dolor ó infamia, y los que hnblesai vendido su 
votoy ó comprado el de otro , para si ó para un tercero. 

El cuarto tituto , uno de los mas importantes por tratarse de la 
potestad legislativa, dividía esta en dos cámaras , disponiendo que 
en cualquiera de estas pudiese tener origen la discusión de to leyes; 
si bien las de contribuciones ó impuestos habían de ser propuestas 
necesariamente por la de representantes. El concurso de ambas 
era , sin embargo , necesario para la formación definitiva de cual- 
quiera lei, decreto 6 estatuto, y por lo general la sancmn voluntaria 
del poderejecutivo^parasucumptímiento. Las dos cámaras reunidas 
componían el congreso y este tenia atribociones especiales que, con 
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poca diferencia , eran las mismas qae le concedía la primera coos- 
ütncion de Yeoeznela. El resto del título trataba de las funciones 
económicas y de las prerogativas comunes á ambas cámaras y á sus 
miembros : del tiempo, duración y lugar de las sesiones del con- 
greso : del escrutinio y elecciones que le correspondían : del nú- 
mero do representantes y senadores que debia elegir cada provin- 
cia y de do las cualidades indispensables á unos y otros. Sobre estos 
puntos diremos primeramente que la constitución cometía el error 
de eschiir de la discusión en las cáojaras á los secretarios del des- 
pacho y á los consejeros de estado ; error que provino acaso de usa 
estríela sujeción al principio de separar de un todo la potestad le- 
gislativa y sin considerar la miitua dependencia de ambas , la uti- 
lidad de oír en el congreso la voz del primer magistrado nacional 
para la formación ó mejora de las leyes ,. y fuera de otras razones 
importantes , la de convertir con la amalgama en amigos , á hom- 
bres dispuestos por su abso'uta separación del congreso , á sor con- 
trarios de sus resoluciones. Las sesiones de las cámaras debían ser 
públicas y anuales : su duración de noventa días, prorogables hasta 
por treinta si así lo resolvían las dos terceras partes de los miem- 
bros del congreso. Cuatro aüos duraba en funciones un represen- 
tante y ocho un senador. Toda provincia nombraría un represen- 
tante por cada treinta mil almas de su población ; pero si calculada 
esta, quedaba un sobrante de quince mil ; tendría uno mas. Cada 
departamento debería tener cuatro senadores. Varios requisitos de 
edad, naturaleza ó vecindad, residencia , propiedad ó renta se exi- 
gían para poder ejercer uno ú otro encargo. 

Era relativo el quinto título al poder ejecutivo, el cual se con- 
fiaba á una sola persona por cuatro aftos, no pudiendo ser reelegi- 
da mas de una vez, sino después de haber mediado una diputacíoa 
ó sea período legislativo. En esto , en las funciones, deberes y pre^ 
rogativas del préndenle, y en las condiciones que se requerían para 
serlo, era muí semejante esta constitución á la de Guayana ; y tam- 
bién á la de Caracas, si se esceplúa con respecto á la última el pun- 
to que ya indicamos, es decir, el de.ser en esta de Cúcuta uno y no 
tres los individuos que debían ejercer aquella potestad. 

Trataba el sesto título del poder judicial, y este se confiaba á un 
tribunal, centro de todos los otros, que decían Alta Corte de justi- 
cia. Había ademas otras cortes que se llamaban superiores de jor 
ticia, y los juzgados inferiores. 

U.^BlfT. MOD. 9 



La organización interior de la repúbliea era el dí>jelo del sátkáo 
titulo , y como el terriCorio había de dividkseen departamentoB, 
firoviDeiM, cantonet y parroquias, el gobierno de ellos se confiaba 
á diversos empleado!; agentes inmedialos del poder ejecntiTO y 
nombrados por él. El mando político de cada departamento reaí- 
diria en un magislrado Mamado intendente : en cada provincia fa«- 
bria un gobernador encargado del régimen inmediato de ella con 
snbordinaeion al intendente, el cnal seria también gobernador de 
la provincia en cnya capital residiese : svbsistirian los ayuntamien- 
tos ó cabildos en los cantones. 

£1 título octavo , llamado de disposiciones geofrales, se destinó 
á establecer los derechos políticos y civiles de los colombianos , y 
en e^a parte la constitudon de Cúcuta fué tan completa y liberal 
como la de Caracas. Persuadida el congreso deque ni la separación 
é independencia áo. los poderes públicos, ni las frecuentes eleccio- 
nes, ni la responsabilidad , eran garantías suOcientes de la libertad 
si el pueblo no cambiaba los tristes hábitos de la servidumbre por 
las nobles eostumbres de una nación virtuosa y grande , no (ñnitió 
cosa alguna esencial para asegurar á su comitente el mas amplió 
disfrute de la libertad, de la seguridad y de la propiedad. Acaba- 
mos de decirlo : en tales puntos fué tan cuidadoso ó mas^ si cabe, 
que el primer congreso venetofono; y esta es á un tiempo la espli- 
cacion y el dogio de aquel título importante. 
• El nono hablaba del juramento que debían prestar todos losem- 
(deados, sin estepcion, al ocupar sus destinos, y el décimo era rela- 
tivo á la observancia de sus leyes antiguas y á la interpretación y 
reforma de la constitución. Sobre esto, lo mas notable era la dispo- 
sición del artículo 491, que decía : i Cuaffdcf ya libre toda ó la 
« mayor parte de aquel territorio de k república que lioi está bajo 
a del poder español, pueda concurrir con sius representantes á per- 
a fecctonar el edificio de su felizidad , y después que una práctica 
« de dioE ó mas aüos baya descubierto todos los inconvenientes ó 
« ventojas^de la presente constitución, se convocará por ol congre- 
'<ic ao una Gtan Convención (congreso coBsIituyente) de Colombia 
« para exaaünarla ó reformarla en su tott^dttd. • 

Estas eran las principales dispoádones de la constitución de Cú- 
-^ta, famosa después^ no p<^r los bienes que btzo al pueblo, »no 
por sus desgracias, por su envilecimiento y por las revueltas de que 
fué causa ó prelesto. Y sin embargo^ ¿qué faltaba á esta lei funda- 
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ixi6»ltt pant ser bveiM? ^No coasagriba cAk los priitcíf^ioe mad tai- 
nos de la ciencia política , tos |)riAdpm de Ja refoiiicíoÉ atuerícii- 
Ba ? Sí, pero hecha eoaodo aun souaba el clarín .de la guerra , ]^ra 
«I pneblcí de vástiga eBlensioii ^ anexado primero i la eertiérim^ 
htQj daapaeB á las revaeilaS) no tenia el v^ «eoesarié para Msfe- 
aers* per sí sola. Ella misfiaa en su artícelo ^28 reyelaha su ka^ 
poteooia. « £n los oasos, decia , de conmocíOB inieríor á miftio al»- 
I mada que amenaze la seguridad de la república, y en los de mM 
« iova^on eslerior y repentina , puede (el pres&deaie) con previo 
i acuerdo y cof^sentiimenlo del congreso, dictar todaa aquellas me- 
t didAS estraordinarias que sean indispieosables , y que nó están 
« comprendidas en la esfera natural de sus atribuciones. Si el coii- 
« greso no estuviese retiñido, tendrá la misma facultad por sí solo; 
« pero le convocará sin la menor demora, para proceder oottforme 
i á sus acuerdos. Esta estraordlnaria autorieacioa será limitacki 
i únicamente á los lugares y tiempo indi^nsablementc neoesa- 
i rios. » Había, pwfós, casos en que se anulaba la constitución y en 
que al imperio de ella sucedía el de la dictadura. Y así por ceder al 
torreato de ideas teóricas que marca siempre el pasaje del despo^ 
tisfQo á h libertad , por no atender á la esperiencia y á Jos émem^ 
ga&os que á una aconsejaban el ensanche de la potestad ejecutiva 
en aquella tierra de militares soberbios y engreídos, por coger en 
£n de un gripe los frutos de la libertad sin dejar nada al tíerapo y 
al progreso de las luzes^ preparó la coaatituclon mi6ma S4i fuifla 
por medio de un espediente considerado por el congreso como indi^ 
cativo de i^ioorancia siuna en los países donde se bahía adoptado^ 

Mas Mixes los legisladores de Cúcuta en otros leyes socundariast» 
espidieran algunas muí útiles y sabias para promaver la educación 
del pueblo, foi&entar las ciencias ^ dar vida á las rentas públicas y 
organizar debidamente el pais. 

Una de ^9 de iulio declaró librea los bijos de esclavas que na^ 
€Íesmi desde el día de su publicación. Los dueños de las madres do- 
berian sin embargo aiimentaiios, vestirlos y educarlos liaste la edad 
de diez y oclfo s^s cumplidos, compensando ellos con su servicio 
estos cuidados. ProlúUa que loa esclavos se vendiesen, antes de la 
M^ertad para fuera de-la provincia en que se hallasejaí : tambkn la 
^Bta de ellos para fuera del territorio de Colombia ; y su introduc- 
en, de oingKiQa maaera que se hiciese. Esta lei de justicia y de G- 
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lantropia, terminaba establecieDclo un fondo para la manumiáoD 
segnn la justa tasación de peritos abonados. 

0(ra de 28 de julio saprimió con escepcion de los hospitalarios 
todos los conventos de regulares qne el día de sn sanción no tu- 
Tieran ^por lo menos ocho religiosos de misa. Todos los edificios , 
los bienes muebles, raizes, censos ; derechos y acciones qqe la pie- 
dad de los fieles habia dado á las comunidades que se hallasen ea 
ese caso, se aplicaban á la educación nacional. En los conventos de 
religiosas se mandaron establecer escuelas de niíias. En cada una de 
las provincias de Colonibia un colegio y por lo menos una eseuek 
de primeras letras en todas las cuidades, villas, parroquias y pue- 
blos que no bajasen de cien vecinos. 

Un decreto de ^8 de setiembre autorizó al poder ejecutivo para 
espulsar del pais á todos los que habiendo emigrado con los espa^ 
noles al tiempo de la ocupación de un territorio por las armas de h 
república, hubieran vuelto, y en su conducta diesen motivos de sos^ 
pecha ; y también á los que sin haber emigrado estuviesen consi- 
derados como indiferentes ú hostiles al gobierno republicano. Po- 
dían llevar consigo sus bienes muebles ó semovientes ; por los in- 
muebles quedaban sin poder ser enajenados, en poder de sus ma- 
yores, herederos forzosos, ó personas de su confianza, como prenda 
de su buen comportamiento. 

Una lei de 2 de octubre sobre organizaciou y régimen político 
del territorio dividía este en siete departamentos : el de Orinoco 
comprendía las provincias de Goayana, Cumaná , Barcelona y Mar- 
garita : el de Venezuela las de Caracas y Harinas : el del Zulla las 
de Coro, Trujillo, Mérida y Maracaibo : el de Boyacá las de Tunja, 
Socorro, Pamplona y Casanare : el de Condinumarca las de Bogotá, 
Antioquía , Mariquita y Neiba : el del Cauca las de Popayan y d 
Chocó : el del Magdalena las de Cartagena con sus islas adyacentes, 
Santa Marta y Rio de Hacha. iNo mas larde que el 6 del mismo mes 
se autorizó ya al poder ejecutivo para constituir en los tres primeros 
un jefe superior civil militar por lodo el tiempo que lo exigiese la 
guerra y la organización de la hacienda pública. Brecha esta no pe- 
queña que abría el congreso á la constitución y segundo pa^ retro- 
grado que daba en sn marcha de justicia y regularidad ; siendo el 
primero un decreto de 29 de setiembre concediendo al poder eje- 
cutivo el ejercicio de las facultades estraordinarias en ciertas comar- 
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cas conmoyUlts por algunos malhechores iosigniBcantes. Pero lo 
qne mas faiso conocer á un tiempo el inmenso poder é influencia 
de Bolívar, y la imposibilidad en que estaba aquella constitución de 
rcfir la república , fué el siguiente decreto del congreso ; su fecha 

9 de octubre. 

ÁTi. i . El presidente de la república podrá mandar las armas en 
persona lodo el tiempo que estime conveniente, quedando el vice- 
presidente encargado de las funciones del poder ejecutivo.^-Art. 2, 
Podrá aumentar el ejército hasta donde lo crea necesario en el país 
que vaya libertando. — Art. 5. Podrá eiigir contribuciones en el 
Qiismo pais.-— Art. 4. Podrá admitir al servicio de la república 
oficiales de cualquier graduación , y cuerpos enteros del enemigo. 
— Art. 5. Podrá conCerir á los oficiales que admita los grados mis- 
mos que tengan ú otros superiores ; poniéndolos desde luego en 
posesión , con calidad de exigir siempre la aprobación constitucional- 
del senado. —- Art. 6. Podrá dar ascensos á los oficiales superiores 
de la república que se distiogao , poniéndolos en los mismos tér- 
minos desde luego en posesión , y dando cuenta , cuando sea posi- 
ble, al senado para obtener la misma aprobación constitucional. — 
Art. 7. Podrá organizar el paisque se vaya libertando del modo que 

10 crea conveniente , siempre que no sea posible y oportuno poner 
inmediatamente en práctica la constitución y demás leyes de la re- 
pública. — Art. 8. Podrá conceder en nombre de Colombia pre- 
mios y recompensas á los pueblos é individuos que se distingan 
aosiliando y concurriendo de alguna manera al buen éxito de la 
campana. — Art. 9. Podrá imponer penas á los criminales ó desa- 
fectos que sea preciso castigar, sin las formalidades rigurosas de las 
leyes. — ArU ^ 0. Podrá conceder indultos generales y especiales en 
los casos que crea prudentes y útiles al objeto. — Art. ^^. Podrá 
obrar discrecioaalmente en lo demás de su resorte, según lo exija la 
salud del estado.-— Art. ^2. El ejercicio de estas facoKades comen- 
zará desde que se reúna el ejército en la provincia de asamblea y 
entre en ella el presidente ; pues en el resto de la república deben 
tener todo su vigor la constitución y las leyes. — Art. ^5. Las dis- 
posiciones y órdenes generales que emanaren del poder ejecutivo y 
que fueren comunicadas al presidente, serán puestas en ejecución 
en el territorio que vaya libertando según lo permitan las circuns^ 
tancias que obligan á esta estension de facultades. — Art. ^4. El pre- 
sidente de la república llevará consigo estas facultades respecto de 
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1i8 logtfes donde haga persoaalmeDte la purrac r^sfecto de te 
oires, quedaráo en el f iceprendeote, ^oien podrá delegarlas en la 
parte y eon las restriecíones ^ae jazgoe neoesariN. 

GoDÍorme á la eonstitiicioQ ^e le cooeadia la faeuldad de haonr 
por la primera vez los nombramieotos de presidente y ykepresi- 
dente de la repúbtica^ el congreso babia elegido en T de setiembre 
á Bolívar para el primero de aquellos empleas fá Santander para 
el segmdo. En este últkpo nembramieato In? o por su mal éí li- 
bertador una grao parte, pues no era ni pedia ser ^eaeral en el 
Qongreso la buena (tísposicioa báeía aqael lunaonarío granadino; 
menos por odio á su persona ó deseonfianza de su oapazídod j que 
por baber otros faoonbres aMs digaes par sns s^rricios de ocupar 
tan alto puesto. Nari&o por elempio, que ie servia interinamente 
era eon igual ó mayor suum de oonúoimienios n»s resp^aé», mas 
querido y digno. No sabeuK^s porqué EcAÍTarque te nombrara peas 
ia^ en Aebáguas, rebuaó empeñar por el su irAUmiento m el 
congroM : acaso no fné esto repugnancia Imcia Nariño ^ sino eon* 
fianxa eseesiva en ^néand^^ exaferadbi idea de ¡oís ^lentos ad^ 
nistr^ivos y el doBeo viTÍsimo q«e ssente ei ban^bne de elevar mss 
y mas á sus lieehtiras. For io qne toca á él nnsmo, parécenos que 
Bí^Tar/anles de sanci<marse la eeastiiucion, renunció el mando 
por modestia ; después de sandonada ; par disgoslo. EJáo es qae 
llamaito á prestar el Juramento aendió á Cácuta y eseribió en 
4^ de octubre al presidente del congreso un oficio «n que manifes*- 
taba su repugnancia con nna energía estraordinaria. « Premio deeia 
« á aacriácar par d seryicio público mis biaies , mi sangre y basta 
f la gloría misma, no puedo sin end)ai^o hacer el saer^eío de mi 
« coneieneia ¡ porque esi4Ü profundamente penetrado de mi inea- 
I pazídad para gobernar á Colombia ^ no conociendo nii^psn género 
« de administraeion. Yo no soi e^ magistrado que la i^epúblioa ne* 
c leesíta para su dicha : soldado p^ necesidad y por in^ioacion^ mí 
« destino está señalado ea un campo ó en los cuarteles. El bufete es 
« para vd un lugar de suplicio. Mis indínaciottei nstorales me 
ü alejan de él tanto mas , cuanto que be altmeutado y forüicado 
« estas inclinaciones por todos los medios que he tei^o á mi ai<* 
« eanzo; con el fin de impedirme á mí mismo ia aecptncimí de un 
« mando que es ormürario al bien de la causa piiMka y aun á mi 
« ppopio bonor. » El congreso insistió y el Libertador furo cumplir 
r^giosamientelaconsÉitueion : « EHa junto eon la índepend^Mía^ 
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« dijo ea un discurso á la asamblea , será el ara santa en la cual 
« haré los sacrificios. > Mas como, según había dicho ya, si se en- 
cargaba de k presidencia era por el tiempo de la guerra y á condi- 
ción de que se le autorizase para continuarla á la cabeza del ejérci- 
to; espresé en aquel mismo discurso la resolución de retirarse del 
servicio púbttco cuando la paz se hubiese conquistado. « Entonces^ 
« «eüor; ye ruego «rdfeniemente no os mostréis sordo al clamor de 
« mi oonoMücia y de mi honor, que me piden á grandes gritos que 
« Hd tea mas q«e ciudadano. Yo siento la necesidad de dejar el pri- 
i tter puesto de la mepáblica, al que el pueblo señale como al jefe de 
« mí porazen. Yo86i el hijo de la guerra ; el hombre que los combates 
« ban ekvado á la magistratura : la fortuna me ha sostenido en este 
« rango , la f lotoría lo ha confirmado. Pero no stn estos los títulos 
« eofisagrados por ki justicia, por la dicha y por la voluntad nacional. 
t La espada que ha gobernado á Colombia, no es la balanza de As- 
i trea, es un azote del genio del mal que algunas vezes ef cíelo deja 
« eaer sobre la tierra para castigo de los tíranos y escarmiento de 
« tos pueblos. Esta espada no puede servir de nada en el día de 
ff paz , y este debe ser el último de mi poder ; porque así lo he jn- 
« rado para mí, porque lo he prometido á Colombia y porque no 
« puede haber república donde el pueblo no está seguro del ejercicio 
i ée sus propias facultades. Un hombre como yo es un ciudadano 
« peligroso en un gobierno popular : es una amenaza inmediata á la 
i aelyeranía nacional. Yo quiero ser ciudadano para ser libre y para 
ff que todos lo sean. Prefiero el título de ciudadano al de Libertador ^^ 
t porque este emana de la guerra, aquel emana de las leyes. Cam- 
« biádme, seücr, todos mis dietados por el de buen ciudadano. » 
£1 ccmgreso ÜMando la condición puesta por Bolívar entonces 
p^ffa eontinuar la guerra, dl^ luego facultad en el decreto de que 
ya hemos hablado, al poder ejecutivo piM negociar un empréstito 
de tres milknes de pesos , y cerré sus sesiones el 1 4 de octubre. 
£1 Ub^lador partió de Cúoetapara Bogotá (declarada por el con- 
gresu capital provisional de la repáklica) á haoer los preparativos 
de to campaia al sur, y Santander á\6 principio á su administra- 
ci(Hi, acompañado d# eHétro mMstros hábiles que prometían á la 
rep^Mica un gobierno dichoso. 
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No fue recibida en Venezuela la cooslitucion de Cúcuta ni io- 
eondicionalmentc ni <^n grandes muestras de alegría. Destruida la 
soberanía del pais, dividido este en departamenlos privados de le- 
yes propias y colocado el centro del gobierno en la distante Bogo- 
tá, no podian los venezolanos vivir contentos bajo aquel pacto de 
unioii) por mas que la guerra lo hiciese necesario; así el cabildo de 
Caracas habla declarado en 29 de diciembre del año anterior que 
se guardara y cumpliera la constitución de Colombia sin qoe por 
eso sus futuros representantes quedasen impedidos para promover 
reformas en ella, visto que muchas de las disposiciones suyas eran 
inadaptables al territorio de Venezuela y que la mayor parte de las 
provincias no habian concurrido á sancionarla. 

Publicóse no obstante eu Caracas el -I .^ de enero de este año, y 
todos juraron el 2 obedecerla : el cabildo mismo lo hizo el 5, si bien 
renovando su protesta. 

Por este tiempo tuvo su cumplimiento un decreto del poder eje- 
cutivo que dispuso la reunión del mando militar en los departa- 
mentos de Venezuela^ Orinoco y Zulía, y confió nuevamente la di- 
rección de la guerra en ellas al general Soublette; este habia sido 
nombrado ademas por intendente del primero. Páez lo fué por 
comandante general del mismo, Bermüdez del de Orinoco, del de 
Zulia el general Lino Clemente. 

La provincia de Coro, como ocupada por los espaioles, debió 
ser y fué en efecto, el objeto de la atención y cuidado del director 
de la guerra en Venezuela. Mui antes de que Gómez la perdiese se 
le habia dado orden al coronel Montesdeoca para que le socorriese 
con una columna que tenia en Carera; pero jamas lo hizo. Ni Gó- 
mez mismo quiso situarse en Cumarebo, como se le mandara en 
tiempo; atento solo á combatir para probar su acierto. Esto paró 
como sabemos en la capitulación de la Vela; y en esta, si bien muí 
honrosa , escediéndose Gómez de sus facultades, no solo estipuló 
con La Torre una alteración esencial en los ajuBtea bajo los cuales 
se habian entregado Cumaná á Bermúdcz , y Pereira al general Bo- 
lívar, sino que adiccionó el tratado de Trujlllo sobre regularizacíon 
de la guerra. Verdaderamente es inconcebible cómo pudo La Torre 
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creer válidas semejantes esUpulaeiones; mas elto es cierto qae se 
firmaron por él y Gómei. Por lo demás inútilmente, atento á qne 
Soablelte ratificó solo los artículos de la capitulación relativos á la 
entrega de kt plaza, declarando como de razón nulos los demás. 
Gómez dio cuenta de su conducta en un consejo de guerra, y el 
general en jefe espafiol volvió á Puerto-Cabello. Acto continuo una 
columna realista al mando del traiente coronel Pon Lorenzo Mo- 
rillo, sorprendió (46 de enero) en Bacagua al indio Reyes Vargas 
qne se bailaba allí con 600 hombres, y seguidamente ocupó á Ca- 
rom por haberla evacuado Moatosdeoca. De resultas el enemigo se 
paseó por todo aquel territorio y los síntomas mas alarmantes de 
insnrcccion y revuelta se presentaron en todo el ocidente. Afortu- 
nadamente el coronel Judas Tadeo Piñango habia llegado ya i Bar- 
qulsimeto con un batallón que Soublette destinó á la defensa de 
aquellos lugares; Páez con otros dos cuerpos de la misma arma y 
tres ercuadiones se le incorporó el 22 ; y aunque no pudieron lle- 
gar á las manos con el enemigo, se hicieron dueños de la tierra y 
restablecieron la confianza entre los babilantes. 

Ha de saberse que La Torre al r^resar á Puerto-Cabello dejó 
dos batallones en San Miguel del Tocuyo con el objeto de allegar 
genle, revolver el pais y obrar en combinación con lia guerrilli» 
que en él se levantaran. Para impedir que penetrasen por San Fe- 
lipe ó bien que siguieran por la costa á Puerto Cabello, dispuso 
Soublette que el coronel Manuel Manrique se ^tuase en Montalvan 
con alguna fuerza ; y al general Páez previno terminantemente los 
buscase y batiese antes que cambiando de plan quisieran invadir á 
Yenezu<^la por la frontera de Carera» Páez sin embargo volvió á Va- 
lencia el 25 de febrero y manifestó verbalmente que las fiebres y 
la falta de vituallas le baeian ver como infalible la destrucción de 
cualquier cuerpo que se. moviese sobre la columna enemiga situa- 
da en la embocadura del Tocuyo. La Torre que se apercibió luego 
al punto de la falsa posición de aquellos dos. cuerpos, y que ademas 
temía por Cero, y deseaba bacer invadir á MaracaitM) por Morales, 
les ordenó pasar á la primera de aquellas ciudades. Allí los encon- 
tró el canario á principios de marzo, y reuniendo á su fuerza las que 
obraban sobre Carora, emprendió el 22 su movimiento de invasión. 
Sabido esto, reforzó Soublette al coronel Piñango y le dio orden 
terminante para marcar sobre Coro y batir al enemigo ; pero po- 
co después y en consecuencia de la declaración exagerada de un 
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pniiaiier% la muidéPáM soipewkr sé aonM#«l#^ U.«Tho 4» 
eita cméraóriea k) recibió SMhMt0 «I CarácM #1 2 4e abrU y ^- 
t¿oc«s tnuA^ «MntiM t) Itftftto^ te ^Kflva^ á ift de úpip«dir ? •- 
cilMMis y tiféMMk ei 45 d«l iMlmo mol estáte em mrqmf 
mtUu 

Cirta pett^aci^É seüMMÜa pita ver «i lo4bi «lÉiftOi^eradmMs 
nHd poeo aeuaráo énftM iet j«te> «s dtodr, eaim SovbMIi» gnMpal 
d« diviaio» y dimetor de ¡m purta; y Vim f atterai eé Jefe, «Msa»*' 
daiila §eii6ral del d^parlaiMatO; raspontsÉlt ée fiH dclrtam y s»* 
biNKláado 8in embñrsa al Jtifo ea naUííls da guarra. (iiiaado i 
Saoblalte le <M^fai»B por el pader <óeoottfo laa fa^la4ea estca* 
ofdiurias, no se ie nattibré geatral ea jafe M etiéralo 4e Ve«e- 
zu^; paes ra oaBuára ^naM nedadida i «rtMbMwr tea a pa nri o- 
nes, faeiliiap tos réeorsot; y didar providencMa gaaerates cmaíO 
obrraen á im mismo tiempo las fÉeraaa éa los tfes depailamea*- 
tos que eataban i so oacga. Nadsi toaía q«^ aBÉeo4ar ao k) qae 
refotivameate á k éefsosa de cada ana. da altos dMbiüi kuicer por 
separado los comandaaies ^aosralas ó el jefa da aparaeioaes ^oa 
p»ra ello se aombaaie. TocaiM!, paea, esrttfiÍTama»le al do Veaezao- 
la defender SQ departameala, y para alio tenia lafuana Aaoaaafi% 
y BMdtos de aamentaKla. No oiMinOe asto^ SottUeH^, al raoíbir laa 
primeo» noticias de los movimientos dat aaem^ sobre Garora^ sa 
fué á Valencia y dio á Piet las órd^es qne itojamos leCsridas ; pa* 
roaste general sa apercibió de ^e sos lancioMs quedaban redo* 
cidas á obedeaer órdenes de otro/ en un departamento de cuya ean* 
seryaeion y áeñ&meL era rsppansáble per na deareta esptcid dalfo-. 
biemo : y de Tnelta á Valaneta mamfastó á SonbleUe en 5 de mar* 
zo qne siendo. iBoecaearia sa ¡veséneía en al cférailo, sa le dlass 
nnalíeeoeía temparalpam ir áosUar de ana negocias* Fádlascoa* 
cebir onál asrk la aerpresade Sonbéatta y sn conflicto aaaado re« 
cibió semejantaaraprasentacíoB. Fuéaa á Tataieía, resoalto segon 
esaribió al gobiérnela so f^olver á la eapftal basto la pscüoiei^i da 
Core; peeePibzla biaaTerfBeiapennaneeeíaea el eaartalge* 
neral podía ser origm de diasfiskmea^ y ean eata ^ Toirtó a le oa^ 
pital despoes debabar negado é aqnsi jefe eépénsiMo Otilia pedia Y 
dallóle iastrtwcieiies sobra los aK>tiaiiaBtoa aAleriorei, sagiítn el ene- 
miga iavadieas la pnsfntia da Caracas ola jdbMaraoaibo. De^nto 
modo creyó SoiMeito cortar aqiiaHa dasataDanaia ; ma» per la cnstt* 
tajas inatraecimias foerai bmI tíiwiptiámf TÍatofae cea motiae 
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d0laMKrfltM.ile Müaofo se tío en Ift wmmété de •mim «1 6jér* 
eUo Bo oMmAb •! rki^o qw 6»iett» babüi y 4ae«e It 
GO áalaft. lA pMÍ£Í0fi ét fioobktte B»«ra fácil fMc «mtUi, m i«nb* 
dftbla á fieiar áet «rto y iQ»da que ipúQía en JMtetrto UafadMn; per 
loeiitl pyiétlfobi^foo le«iOM6i«imc|ekdtr8cdMd0 lagaenift, 
owiSáadiik eiriii6WAMeaA« ¿ Páes. EstolmUieMí oMuroéto; ptro 
SaolMcte;, cscaigado M f^káeitta.de la pepáfalka f» íummmmdB 
Bcdívar «a «1 «ir^ a# 4|aíi* bftcw titofioiA «n iot BMBdos.BíHtai* 
ra^ y d d^neuftf^^A tus volMlft4«ft« mai dÍMOMiMo y por «m 
mismo mas funeslO; siguió como era naUínd éa mal m paor. 

£1 cQiaAel PiaaogD mimbó dasda Banci^itf malo ai día 4 .^ da aJbril 
y eH^ ««upé á Cnm»tíhQ i llevaba 2.6^0 iafaBiasascdantaa y 2dd 
hombras de aiJiaUería lijan. Morales |ior su parta, ampraadador y 
aatífo coflao aiasipiM, so b^dbia ditigido á loe puerto da AUagraaki 
y^ destoraiada atíí los apresto» qae bacía al caread Maraa para kt* 
vadir y libm^lar á €sfo. Sefuidamaata proyaaió dar á Maeaaaibo va 
^fi^ de auno , y obsarvamie que podk baeeria ain dallar tropiaia 
en ^ kgo, dispuse qoe dos-cokiaiiiia á» boeaa trepa desembaraa* 
raa á harlovaato aoi, y otra á soiavaato da aqMHa eiadad, aofli^ 
bioaifedoaos mavnoientas da tal saarteqoe autceiailasea las tropas 
q«a la ^araadaa, aHéatras él, eon el resto da las sayas^ las aeguia» 
SÉieedió sia embaí^ qae yariioado d paso da las cokuaaaa , llegi 
ásu aeticia que PüUiiígo marebaba sobre Gamareba ; y en toacas, 
difirieado para mejor oof antura dar compMa ^aeaeioa á s« pro* 
yaoto, acudió ankaoao á baeer freate al enamifo. 

Entro (aato al jefe repidDlicaBa^así qoe bubo reapldo sos íuansa 
ea Camarebd; las dÍTÍdi¿ eo dos traaos ; uoo que,i>la$ ^dmMsdai 
ceroaei Carlos NaBez, dirigió á la V^ ; otro qae , oapitanoado per 
él mismo, marché bá^ia la eapital de la pre¥iam. El priaiero ba* 
tió en Gbipare ( i 7 da abril ) aaa aolaaaaa realista qae ék brifp^r 
Tello mandaba; y esta fué la úaiea aovedsd militar de aqoate 
mareba. Reunidas daifas los das eoarpos patriotas, gaiaroa el 27 
de Con» báeia ai Pedregal , oen el desiga io da iaeorpararsa i Réfea 
Váidas , qoe por érdaa da Soobletta ocapaba^aqael paata con aa 
destaaaiae&to. Maráles enlre tanta llagas Sasárida, y Fiiaoga qoa 
i^^üiiaba la desttieBÜ>raoi<Hi de sas £aeras«s, que se ts dislaote de ü 
á, junada y meáia^ y qoe se eomidera inbábil para dar ana bataUa, 
rasaelve retirarse á Garora y lo ejeeuta : alli se reape á Sooblatta 
el a da mayo em un ho4>ital da 706 eafennoa, y al raslo da la 
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ir<^ ea el esUdo mas lastímoto da miseria y desalieiito. D^ów 
esta calamidad al gran rodeo que hiio Piiango por Gomarebo para 
peoelrar eo la eonarea de Coro, y á la falta de sat^sistenetar ea 
aqnel|a mardia emprendida desde Yaritagaa por los m(Nrtífero6 bos- 
ques de Bforoturo. Moiilm que se había avanxado basta Urumaco, 
tOYO Boticias allí de la retirada de sos cooti-arlos y qoerie&do asir 
de niiefo la perdida oeasíoD, r^resó de priesa á tos Po^rtosde Al- 
ta^acta, donde le esperaba la triste nneva de la raina de sos co- 
lomnas invasoras^ acaecida mientras é\ malgastaba sos pasos en 
segaimientode los patriotas. 

En efecto , aunque los jefes enyiados por Morales contra Mará- 
caibo contaban con fuerzas suficientes para llevar á término dichoso 
el plan confiado á su zelo , la falta de acuerdo y debida combina- 
ción , ocasionó su estenninio. El capitán Don Joan JBallestéros» uno 
de ellos, desembarcó á barlovento y se hizo fuerte en las empaliza- 
das del bato llamado Juana de Avila, á poca distaicia de Maracaiho. 
Abandonado allí á sus propios recursos, se defendió cnanto podo 
el 24 de abril contra fuerzas superiores enviadas i su encuentro, 
y no rindió las armas sino después de largo y recio conflicto, cos- 
toso á los patriotas por la muerte del coronel Heras. Prisionero coa 
las reliquias de su tropa , que antes de la acción subia á 246 hom- 
bres, fué conducido á la ciudad, y allí donde naciera, murió desús 
heridas. Siguióse luego á la pérdida de Ballesteros la de la segupda 
columna que á Perija había dirigido Don Lorenzo Morillo, pues en- 
terado del desastre de su compañero , aceptó el 26 la capitulación 
que le ofreció el general Lino Clemente, y rindió las arpaas con 562 
soldados que le acompañaban, los cuales debían ser trasladados por 
cuenta de la república á Santiago de Cuba. Hecho el embarco y 
princí)áada la navegación, una noche intes de salir del lago, cayó 
al agua Morillo y se ahogó ; sin que haya podido averiguarse si. su 
desgracia fué obra de villana traidoo, ó del acaso. 

£1 objeto de la operación confiada á Piñangose hallaba en parte 
conseguido , cual era el de socorrer á Maracaiho. Con todo la bri- 
llante divisiim de Venezuela estaba absolutamente desorganizada y 
casi perdida : la mas completa derrota en el campo de batalla^no ha- 
hi'ia producido en sus filas mas estrago.Y ballánd(»eSoublette frente 
afrente de un enemigo emprendedor, cauto y aclKo, fuerza le era 
rehacer á toda priesa aquellos cuerpos, poco antes tan numerosos y 
bellos. Mas de lo que podía esperarse se hizo en efecto para resta- 
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blecer el ejército 7 el 22 de mayo estaba 7a en estado de entrar 
naefameDte eo campaña^ escepto nn batallón y ub eseoadron que 
fueron deslioados al Tocayo para salvarlos de s« total destrucción : 
trescientos enfermos quedaron ademas en €arora. Apenas 864 fnai- 
leros estuvieron en disposición de Tolrer á las fetígas militares y en- 
tre estos solo 475 veteranos de los batallemos Boyacá y Orinoco. 

Con esta fuerza se movió Soublette de Carura eH8 de mayo , y 
el 25 , al acercarse al Pedregal encontró y derrotó una columna 
enemiga , que al mando del teniente coronel Don Simón Sicilia y 
se organizaba allí con el objeto de atacarle en su cuartel general. 
Ocupado el Pedregal y tomada lengua del pais, se supo que en 
Coro estaba el coronel Tello con 200 hombres , y que Morales per- 
manecía en los Puertos de Altagracia. Por lo cual se dispuso que el 
coronel Torrellas quedase en el Pedregal con una columna de vo- 
luntarios par hacer frente á Tello y que los convalecientes del To- 
cuyo y Carera se incorporasen al cuerpo de operaciones. Acto con- 
tinuo se dirigió Soublette á Urumaco , luego á Sasárida y poste- 
riormente á Dabajuro , donde en la tarde del 6 de junio supo la 
llegada de Morales i Jurítiva en aquel dia , y que por la noche de- 
bía acampar en Seque. No se tenia un conocimiento perfecto de 
las fuerzas de la división de Morales , y mucho menos de las dis- 
posiciones con que hubiese marchado por aquellos lugares. Por va- 
rías cartas suyas del 26 de mayo que interceptó la división cotom- 
biana , se sabia que hasta aquella fecha permanecía en los Puertos 
de Altagracia y que la marcha de Soublette le inquietaba mui poco, 
á causa de suponerle escaso de fuerza y sin mas objeto que el áe 
distraerle de sus operaciones contra Maracaibo. Por otra parte el 
general Clemente había recibido orden de observar cuidadosamente 
los movimientos del enemigo en los Puertos de Altagracia , para 
obrar por la espalda en el momento que marchase sobre Soublette ; 
de modo que , ligando sus operaciones con las de este , pudiesen 
dar á Morales un golpe cierto y duro. Consideró , pues, el director 
de la guerra que , ó bien Morales iba á su encuentro con pai^ de 
sus fuerzas solamente , y en este caso le sería fácil batirle , ó que 
sí se habia movido con toda ella , la división del Zulia debía estar 
maniobrando por su retaguardia y podrían tomaríe entré dos fuegos. 
Esta consideración le determinó á buscarle el dia siguiente, no 
obstante que solo tenia presentes en su campamento poco mas de 
700 hombíreS; por hallarse recorriendo la tierra algunas partidas en 
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detimida éé riteim. Y té efecto al afllnitócer de) T se paso hi áivl- 
ffikmen maFchf dfsée D^ítrájaro formada ea ooAnmiia áe ataqoe 
y con ditf)osiciOtf ée aéometer al enemigo en donde fuese «ncov»- 
trado f sofrtiofKlo eon laí andada la diferéoeía de faenas. 

Desde DáMjvroa! eainpaiDénIo enean^^ pértiaii dos cosaínos pa- 
ralelos y Soofalfftte jdveiñd d de la itqirieida por ser mas amplíe y 
llano. A las des ó tres lloras de marcha sa descvbierta cogió algu- 
nos eidsdes y seldados etiemigos qoe cdstóduáian mu^ciones y 
equrpaj€e, y éntánées se snpo qne la división de so mando se hidia^ 
Jbt eolocadti i espridas y m»i ce^ca dé la l^palÉoM^ por iuker e^ 
acertado á tomar él caMno de \k derecha. lÉfermaron taofbien los 
prísionéros q«e Morales llei^ha consigo tocta su ínerza eonqmesta 
de 12dd á f 5^) liombi'eR y 2 piezas de ártiilería, y ademas qi» 
nrngon moTÍmianto se había sentido á retagnacüa por parte de 
kts tropas dé Maracaibe. Esta circunstancia y la superioridad nu- 
mérica del eneñHgo trocían en eterno aTontnráda la posición de 
Soofolette, táteto i»as qée entre la gente cdñ que debía entrar á 
combate sofó táail Á^ vétemnbs. Siguió empero p«r la retaguardia 
úéí eüemigó y en su demanda, juzgando pod^ soi^prendérle en su 
marcha ; y cuando ño destruirle, por lo menos quitarle la artillería 
y dispersarle alguna gante. Pero fué elcaso que^Moráíles, fatigado 
del cansancio y' la sed, liabia hecho alte en Un j^fuei que se halla á 
eoria dktanciá dd Oabajur^ir, y miéstras uha paHb de su tropa bebía 
sin desordenarse , otra estaba tendida en batalla á la derecha del 
camino €0B la artillería it sú ítetiie. El terreno , llano como de or- 
dinario K) es el de Coro : ouWefto sí de cardones y nopales , tan 
espesos que á potosr i^asos y tíi wm estai^ié á caballo , puede des- 
ciü>rírse él caonpo. 

Ya pues no babiá medio de evitar el combate á ntáftos de huir 
yergonzoéamcnte , y en kr fuga perecer sin remedio* Lo cual yisto 
por Soublette , obderió que los bati^lones Boyaeá y Orinoco , y una 
columna de imHos de Siquisique, fuesen conducidos por el coronel 
Piñango á la pelea contra el batallón realista llaúaado de .Bm^ínas, que 
era el que Morales tenia foi^mado en batalla. El choque fué duro , 
la defi^sá bizarra : venezolanos' eratí unos y ^rosl Pero á pesar del 
TITO fuego de fusil y de caüo^ qpe á quema ropa reeibierQn, logra- 
ron los patriotas píoner en derrota i BaríAas , eí eui4 ^ desbandó 
en parte , y en parte se gimreeió de uncueti^ Bémeroso de espa- 
ieles que emtrwdn de i^fcéai^ i lees^lumU^ jR«n<vnáee el com*- 
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kite cM vtiili|tdoM#rálet, y «le lepidtis^ Oriooco fse haUa 
atacado por el centro y Boyacá por la deredia, qiMdaroii Mpanrfoa : 
k izquierda eonfia^la á los indloiB hsbía abaoAMiaáo so paesto 
desde el principio de la acoioB. El bataltoB oolombiato de nombre 
OccideBle, que estaba de resenra cu el caHrino^ faisoiin ««víiiánito 
á SB frente y se apoderó, imtanláncaiiitnte de k artíRerái eo««iiga ; 
pero tuvo al instante que replegar por carecer ie fuerza para owtca- 
restar á sus contrarios ylctorioso». Respetaron estos, si* emb^^go, 
la po^i<m que tom¿ en una pequeia akun oercaaa^ dente se 
biao firme oon algunos dispersos de Orinoco; wú gran ventofa de 
Sonblette , á qaien solo qaedaba para deiendem aquetta tnqtt. 
Porque Boyacá y parte de Orinoeo se retiraban entre tanto por el 
camino de €aslcure, sin ser en nianera alguna molestados par el 
enemigo ; siendo de notar que es^te no se movió despties á cosa al- 
guna de importancia. De tal modo que el jefe Pcp«MiéanO; fíeodo 
no ser prudente continuar nueva pelea con sus restos , guió por la 
noche bácia Babajuro, y llegó tranquiiamente el 9 al pueblo de Wr- 
tare. Allí se reincorporaron el ooroneft Torrellas y tas partidas que 
estaban fuera del cuartel general , y ai 40 en la alborada, cantí*- 
nuó su repliegue á Carorú , bien para encontrarse con d bataHon 
Apure que estaba en^ marcha desdo el Tocuyo ó bien para eryitar 
una nueva reyerta con Morales. EH S llegó en efecto i Csvora y aW 
se le reunió Apure : (amblen Boyacá, que separado «k kacdon 
hizo dichosamente tn retirada por ^ camino de Taratatafo. I 
aquesta fué la mui sonada acción de Dabajovo que los eqxafioles 
elevaron hasta las nubes dicicfldo óú elk msravitks , A tiempo qoa 
los émulos de Soublette . por odio i €i*e , la presentaban con jm* 
grísimos colores. Lo cierto es que en ella los patriotas peleare» 
contra fuerzas mui superiores en número ; si acaso no en calidad ; 
y que á pesar de eso solo tuvieron una pérdida de 167 hombres 
enire muertos heridos y dispersos. Mayor sin comparaoioii (bé la 
de Morales , á quien ademas de eso se le kfao á desistir pop en* 
tóoces de la kivaston de Maraealbo, «m nbsadono de los bajeles 
que ya había reunido para ello en los Puertos de AUagraoia« En 
Dabajuro cayeron prisioneros d coronel Piüango y alanos ofteiales 
mas, y aunque Morales respetó según el tratado dt TmjiUo la vkfe 
del prifliero, hizo fusilar á los capitanes Tel^b^ y trainer (Ingles 
este ), al subteniente Francisco Veksco, y i oti:os varios. Desgracia 
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fué ¿mts GÓmo impedir que estando vivo no fuese aquel hombre 
d peor de los nacidos ? 

Desde qne Sooblelte llegó á Garora contrajo toda su atención á 
poner la tropa qne tenia en estado de abrir nuevas operaciones sobre 
Coro y dio órdenes premiosas para que la división del Zulia se le 
incorporase el 46 de julio entre Casigua y Seque^ á fin de marchar 
luego al punto contra los realistas. 

El lo de julio se movió de Garora por el camino de Taratarare, 
y ellT encontró las tropas de Maracaibo en Juritiva al cargo del 
coronel Julio Augusto de Reimboldt de nación alemán. £1-18 con- 
tinuaron la marcha ambas divisiones reunidas llevando la fuerza de 
2000 hombres , y el 25 llegaron i la ciudad de Coro y al puerto 
de la Vela. Pero desde el dia antes se habia embarcado en este Mo- 
rales para Puerto* Cabello con parte de sus tropas, enviando por 
tierra el batallón Barínas. 

Ni quedaron entonces mas fuerzas realistas en Coro que las guer- 
rillas de Carrera ; por lo que juzgando inútil Soublette su presen- 
cia en aquellos parajes, resolvió encargar, la persecución de ellas á 
otro jefe práctico de la comarca. Este fué Torrellas, el cual para de- 
cirlo de paso, dispersó en breve las partidas que infestaban Ja pro- 
vincia y logró hacer prisioneros á todos sus jefes incluso el princi- 
pal. Soublelte le dejó dos batallones, otro envió á Maracaibo, y él 
con tres enderezó su marcha hacia Valencia á largas jornadas y sin 
hacer mansión en parte alguna. 

El motivo de la marcha precipitada de Morales á Puerto-Cabello 
era un llamamiento de La Torre para entregarle el mando, en cali- 
dad de capitán general, por haber sido él destinado con igual em- 
pleo á Puerto Rico. Por fin aquel mal hombre cuya conducta atra- 
viliaria, cruel y últimamente traidora, habia hecho tanto mala 
España y su colonia, obtuvo del gobierno español el objeto por que 
anhelaba é intrigaba de mucho tiempo atrás. Por esta vez, sin em- 
bargo, la corte, que apenas se bastaba contra la anarquía demagó- 
gica de España, y que no podia dar ningún ausilio á América , es 
acaso disculpable de haber puesta los ojos en Morales para el mando 
de Costa-Firme; pues al fin, el canario conocia el pais, tenia pren- 
das militares y era entre los jefes realistas que hablan quedado en 
Venezuela , el que , por su graduación podia ocupar el puesto de 
Lo Torre. S^a lo que fuese. Morales estrenó su nueva autoridad 
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con una empresa atrevida que su f«rtgna y los errores de sos ene- 
migos UevaroQ á término dichoso. 

Acabamos de decir que cuando se puso en camino para Puerto- 
CabellO; envió por tierra con la misma dirección al batallón Barí- 
nas. A íin pues de proteger su entrada,^ y llamar la atención de los 
colombianos sobre un punto , de que pensaba alejarse, salió de la 
plaza el 4 i de agosto con 4 800 hombres, y eM 2 bajó á la llanura 
de Naguanagua sin que hubiese hallado oposición en el camino ; 
atento que la crudeza de la estación y las enfermedades que fueron 
su consecuencia habian hecho levantar el sitio de Puerto- Cabello. 
Nada podia hacer Morales mas agradable á Paez que descender á la 
llanura donde la brillante y numerosa caballería colombiana le ha- 
bría hecho un mal inmenso; así el mismo 42 fué arrollado por 
fuerzas menores, y obligado á tomar posiciones en las alturas. Páez 
le provocó de mil maneras el siguiente dia ; pero en vano. Alucho 
menos quiso bajar después, porque los cuerpos que Soublette, pre- 
viendo sus movimientos, habia sacado de Coro tan de priesa, se reu- 
nieron á Páez el 44. S)i objeto empero estaba conseguido, cual era 
el de hacer acudir hacia aquel punto las mejores tropas colombia- 
nas ; por donde luego que de ello se hubo cerciorado , regresó á 
Puerto-Cabello, y el 24 de agosto se embarcó con 4200 hombres, 
dirigiendo el rumbo a la península Goagira. Da principio á su feliz 
y corta campaña , desembarcando en los arenales de Cojoro el 29 
del mismo. Allí despide sus buques para que cruzen en el golfo, 
aparentando querer introducirse en el la^o, y engrosado con algu* 
nos indios, se dirige á la línea de Sinamaica, de la cual y de la villa 
del mismo nombre se apodera sin oposición tres dias después. 

El oficial que defendía el puesto de Sinamaica tenia mui poca 
tropa y debió replegarse como lo hizo , después de haber tomado 
algunos prisioneros y retirado el ganado; pero olvidó limpiar de 
embarcaciones el Socuy, único paso que tenia Morales, é imposible 
de vencer si hubiera carecido de ellas. 

Máodanse empero colocar avanzadas ea el rio, ya cuando el ene- 
migo se hallaba en la ribera, juzgando que estas darían avisos opor- 
tunos de sus movimientos, y tiempo á que cuatro piraguas arma^ 
das que allí había impidiesen el paso. Pero por un nuevo y mas la- 
tal error las avanzadas se pusieron á bordo de los buques, y estos 
después de haber tirado unos cuantos cañonazos á las tropas rea* 
listas, se fueron á la isla de Toas en el tablazo, dejando abandona- 
II.— nisT. aioD. 6 



'^tatt^pmss €tA0i8, 4f(tt ácM^Poo hdMfM ncoigidd cmwIo m 4^w- 
mado, y que un traidor puso Inege «i bmumb 4e Moritos. La ^¡¿limr 
^doB de «s(e áiit«s de aipieltaceso «ni demperada : por teda ncion 
'lial>ia liecho diaIríMr á-cada lioailH'e «n pQüado de bmiz, y nien 
ia GoajHra , ni eo Sinamaíea liflftia eateiátwá^ wm s#la reg. Ni 
podia d e t e oe rae á bvwar lMistlaieii4os , i <A88a de q«e el ti«Bpo 
urgente por demás , bo daba para elfo. 

• Entre tanto el general Clemente había ooniado el «MBée de la 

• tropa que tenia al teniente coronel Carlos OaaletK, odoial valevoM; 

•ánieo ya de aquellos HaKanos qneae TennierMí á^olhFaf en Hñiel 
ado de 1 SI ((. Este pues liabm recibido érdenes de dirigirá á amo*- 
ehas forzadas bácki pnerto del Mono, camino por el e«al deMa 
entrar el enemigo despnes de pasado el Soouy. Las mefona poeí- 
doneS) las nntcas qne debían tomar las tropas colo mb i aaw w , eatab» 
á la oríHa derecha de aquel rio y su paso prin(»pal, por el coal 
era imposible que Morales lo e^nazase a«n siendo eortm y déUI 
la defensa. Las canoas que vn indio del Mojan poso en s«s nwBiec , 
no tenían cabida sino para dneo ó seis soldados á ia ?e2, y estas 
después de atravesar buen espacio con el agna ba^ el pedK) 
desolando por la margen izquierda, debían embarcarse en i^pM- 
tlos frágiles barquichuelos para llegar al paso Zoleta \ Bnena casa, 
no poner mas que avanzadas en el obstáculo, y estarse á esperar 
que d enemigo lo haya i^tsado para afacaiiel Así 4^ qmt casi á un 
misno tiempo supo Castelli que las embarcaciones armadas habiaii 
abandonado el rio y que el enemigo lo estaba atravesando ski ob^- 
culo, desde el 4 de setiembre al mediodía. Calonlados el tiempo y 
la capazídad de los boques, se vino en cuenta de que á lae 4 ^de 
la noche (hora en que la tropa podía llegar á Zulela y ^(^^érsele) 
debía tener en tierra obra de 606 hombres. Púsose pues en mar- 
cha con la desventaja de ignorar las posidones que en ki ribera 
ocupaban ya los invasores ; y tanto por esto cuanto por la obscuri- 
dad y los tropiezos que ofrecía el terreno, anegadí») y montuosode un 
lado , de otro cubierto de pbnias espinosas, fué recfa«ado fácil- 
mente por los espaholes, á pesar de la muerto'de su segmido jofeel 

'bizarrísimo corond de Yafancey^. T<HnasGarck. DtteÍo4el paao 
y arbitro de enhar al terreno llano, Horáles con fuerza» raperioMs 
en nénero, animadas con una victoria, puestBs«n dcaso-dei 
4 vencer, y conéKiddas por un gran nün^iro de bravos 
110 podía bailar <qp(Mdon invenciMe<en partie alfina* 
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0fKiortMiJ9 y> a^mmde detfww^e értt, 4d toe» ¿nto égl« 
iet&nsk, Uto «nbaroir ea M«nM«boel ptrqoe 7 «trat tfecUt, y 
MoUMdas 4 26 ¿MéM9 ée C«re ^trloMMitM al büalfon aráe», 
tilla al taca«iiit-# de llóralas eos 7«# lwBi>rie6 , rituándow m, 
Saltta Mea, «atM la «apitol y «1 ]^lto}Mi. firMr grarísiaio , [^ib«p» 
]»«rf«e «ft €afio4e uaa derrota (mu prabaUe de mjg) la reUraia 
bacía Maracaibo, y «1 eml^Boa, senaat mimtímtíbd difieres, aleí^ 
á le oarta 4e la diatocáa, y á 4|«e «• toda «Ma se babia asa sala 
Idúeion e& que hae^^ firioe, para resíaÉír i «aa paraeettotoii 
activa ; y wgmio, fm^vke If orates podk «rapar á 11 arataibo por 
aa cafiaioo ^pie le ^luedaba á la deredui, salvando el ol>stácQlo de 
CleqpEicale y si» tropas: case este «[«w de baber sucedido, habría 
és^ií) á Jos patnoias aio retirada á parte ai^Kta. Morales empero, 
pooo práctico de la tierra , peelirió combalir y lo hko con bn^ 
éúto, derrotando á los repabUeaaas ^ 6 de setiembre en el punto 
§tte oonpaJían. Fué poco aotivo ta la persecudee^ lo cnal debe 
acaso atúbttiMeá la faMa de caballería; pevoddiaTocí^ la du- 
dad sin la mas pequeia opaaicioa. Entro Kiiiertos, berros y pfí* 
síoaeros tuvi^rott los ^triotas «na pérdida de 922 bonbres : los 
lestaiites, y ealre estes algoaos beridas , se enri^rcaron por el 
poerto de Agaiar y ot«06 puntos tiácta Moporo ea la ribera oríeu- 
t^ do la lagUBa. £1 ^eiiend siguió* esto moviuiientOy que fué ea 
Ttfdad el mas desaoertado de toda k campana. Después que Mo- 
rales liubo pasado el Socuy , Cíemete, en lugar de presentar 
batalla al w^nigo, debió retínarse al caatiilo de san Oádos y allí, 
recogidas las faas«iaiMtfcafii<»es ^e pudiese, maiiteBerse dueAo 
del lago y de aquella ia^^ortanle fortaleaa, ou tanto que por mar 
y tierra le auaíliaseQ. Si uo, pudo babesae replegado bada la 
sierra de P<r^ , desde d a udo le era fadl darse la mauo con las 
trapas del M^dal^M y detaidefue en esadentes posédmes. Derro- 
tado en Salm Rica, todavía oca ase^úble uuo u otro plan ; ecmlo 
cual Morales quedaba sin víveres, sin saMa por el lago, ni por el 
Socay^ ni poi* la siisrra ; y easo ^pie kiteutase buir pw las eabezeras 
de los rios que íormau d 6«Kiy, ¿aou cuánta fuerza, preguntamos 
con Mooteae^pro, con cuánto fiaerfa babria llorido i las playas de 
la Goajira? La retirada á Mejore produjo luego la pérdida del 
castillo de San Carlos y de He balerías de la barra, que su coman- 
danto «itr#gó d 9^ sin la mas paqueiía opostdon, no dlistonte lia* 
Ik^rse Qon reoucsos do todo ^iMfo, wfidantes para ^ar Uau 
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puesto siquiera el honor de las armas. Esta Tillania aseguró al ene- 
migo la completa y segura posesión del país ; y allí donde debió 
encontrar su ruina, se rehizo, cobró aliento y amenazó con nueva 
guerra. Si bien se etamina el orígen de los errores á que se 
debió esta desgracia , hallaremos que fué ignorancia del terreno , 
pues sobraban en el jefe, en los oficiales, en la tropa y en el pueblo 
mismo» con pocas escepciones , valor y buena voluntad. Por lo 
que toca á Morales, desapiadado y soberbio como siempre, apenas 
ge vio dueño de Maracaibo , espidió un decreto imponiendo pena 
de muerte y confiscación á los estranjeros que encontrase con las 
armas en la mano, y no contento con esta escandalosa infracción 
del tratado de Trujillo, declaró mas tarde» insubsistentes muchos 
de sus artículos. Después de varias reclamaciones por parte del 
gobierno de la república, y del comandante de las fuerzas navales 
anglo-americanas situadas en las Antillas , Páez dio orden á las 
tropas colombianas de su mando para cumplir estrictamente 
aquel convenio , á pesar del mal ejemplo de los enemigos : noble 
y digna represalia acreedora al mas alto elogio. 

Lt)S primeros movimientos de Morales sobre Maracaibo llegaron 
á noticias de Soublette al comenzar setiembre, y entonces dispuso 
la salida de una espedicion marítima á las órdenes del capitán de 
navio Renato Belucbe, la cual debia desembarcar en Coro trescien- 
tos soldados y después seguir á Maracaibo en ausilio de Clemente. 
Al general Páez le autorizó para obrar á discreción con tres bata- 
llones en el occidente de la provincia de Caracas y en la de Truji- 
llo, siendo el objeto de su operación socorrer á Clemente si aun 
ocupaba este á Maracaibo ; y si lo hubiese perdido, conservando 
empero la laguna , como era de suponerse, embarcar la división y 
reconquistar la plaza. Páez llegó á Carache el 28 de setiembre, y 
allí supo por comunicaciones de Clemente que este jefe, después de 
la entrega del castillo se había retirado de Gibraltar á Betijoque, y 
que Morales tenia en su poder todos los bajeles del lago. Adelantó 
su marcha hasta Trujillo ; pero conociendo que su permanencia eií 
aquellos parajes era inútil, y que el comandante general de Zulia 
tenia fuerzas bastantes para conservarlos, se retiró á Valencia al 
promediar de octubre. Beluche surgió frente de la barra de Mara- 
caibo eM9 del mismo mes, y el 20 observando que no iban los 
prácticos á bordo^ envío la lancha de su bajel con cuatro iiombres 
y un oficial al castillo de S. Carlos. No volvieron ; con lo que cier- 
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to de que loa enemigos ocupaban el ca&tíllo y las baterías, dio la 
yela para el poerlo de la Guaira. De esta manera se vieron frustra- 
das las oportunas providencias que se dictaron para recuperar á Ma* 
racaíbo, retardándose con gravísimo dailo de la república la épo- 
ca de su reconquista; Con diez dias que el infiel comandante de 
las fortalezas las hubiese mantenido, los buques colombianos en- 
tran en la laguna y Páez con su brillante división pone fin á la 
guerra en Venezuela. Veamos ahora como Morales trionfa otra ves 
de los patriotas que quieren espelerle de su conquista, y como en 
ella mas y mas se asegura y establece. 

Cuando en setiembre supo Montilla en Cartagena la pérdida de 
Maracaibo, se trasladó á Rio de Hacha á fin de poner á cubierto de 
un golpe de mano la provincia, reforzando su guarnición con algu- 
nos infantes y gineles escogidos. A poco recibió órdenes terminan- 
tes de Bogotá para observar de cerca á Morales y amenazarle por la 
Goajira, no fuera que, internáodose por Cúcuta, cayera sobre las 
provincias del Socorro y de Pamplona ^ entonces indefensas. Y co- 
mo el gobierno ignorase aun la entrega del castillo, anadíasele quo 
biciese ocupar 4 Maracaibo, dado que el enemigo se lanzase al in- 
terior, en tierras de Mérida ó Trujillo. A estas órdenes se siguieron 
otras en que Santander, enterado ya de lo ocurrido, le mandaba 
formar un ejército de 4.000 hombres para libertar por la Goajira 
á Maracaibo, y en cumplimiento de ellas fué que Montilla, reu- 
niendo de priesa cuantas fuerzas tenia á la mano, puso mil solda- 
dos escogidos de infantería y caballería á las órdenes de Sarda, con 
prohibición de combatir al enemigo, á menos de serle mui supe- 
rior en fuerzas, y de no pasar el Socoy sino cuando de cierto su- 
piese la internación de Morales y el desamparo de la ciudad. Tras- 
pasando sin embargo Sarda los límites que se hablan prescrito á 
sus movimientos sobre Maracaibo, atravesó el istmo de la Goajira , 
se apoderó de la villa de Sinamaica, y se dispuso á pasar el Socuy 
por el punto que dicen Puerto de Guerrero. Sábelo Morales eH2 
de noviembre, y sin perder momento atraviesa el rio con ^800 in- 
fantes y 420 glnetes, encuentra á su enemigo en las llanuras de 
Garabulla y le derrota después de una acción sangrienta que duró 
mas de dos horas. No sin pérdida, pues tuvo la de su jefe de estado 
mayor D. León llurbe, venezolano de nación, y 500 hombres mas, 
muertos en el campo. Pero Sarda, á quien llevaron á aquel trance 
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«n ardor temerario y el deseo <le d^stínguirse en GokMDbky cmié 
ya4e hiciera en Méfieo peleando por k iadepeodencia, de|^ ma^p- 
tas y heridos mas de SM, pririmMras S^d^ laciosea 24 ofieiale», 
y ü eoB mai pocos soldados, de caMtería los nm», regresó al Ba* 
cha. Por fortana que Sonblette había eDTÍado desde Yeneaoela ú 
mismo ponto on cuerpo de iofantes y otro de ginetes; que lleg»roB á 
tiempo para reforzar el ejército del \ia;^daleiia^ disaaiaiildo con acfwd 
terrible descalabro ; y también cpie Montilla , dando nóeras pm^ 
has de actividad y acierto, feparó pronto d mal^organiaaBdo consi- 
derables fuerzas de mar y tierra^ para abrir nnerameate la eanw 
paila. 

Engreído Morales con estos triunfos, y libre con el último dsl 
entdado qae basta entonces le babia detenido en Maracaibo, res(^ 
?tó iayadir las comarcas de Coro, y al efecto desembarcó con na 
gran cuerpo de tropas en el Ancón, mientras otro menor ocupaba 
d puerto de Seíbita y costas de Trujillo, aparentando noTadir la 
provincia. Casi todo este cuerpo regresó inmediatamente á Ufara* 
eaibo ; pero d principal «guió á Sasárida, desprendió hacia d Pedre- 
gal un batallón para cobrir la avenida de Carora, y el 5 de ñitñeat' 
bre ocnpósin oposición la capital de Coro. Incapaz Torrellas de re- 
sistir faerzás mayores, y mejore» qw las suyas, se retiró á las 
posiciones de CaorimagoQ. Acosado en ellas por los realistas, re^ 
chazólos valerosamente al principio, pero derto ya de que no po- 
día recibir los ausilio^ qne esperaba , hubo al fín de abandonarlas 
eon pérdida de sus puestos avanzados, retirándose á TrujiH^, en 
tanto qne Morales, al ver asegurada la posesión de Coro, buscaba 
lejos de allí nuevos combates. Para ello se dirigió al puerto de M0<^ 
poro en el lago á tiempo qne Clemente con noticia de su aproxima- 
ción, replegaba por Betijoqne hada Trujiflo y Carache, en donéi 
Torrellas se le incorporó deanes. 

Tantos desastres no tuvierotí mas compemacion que el s^esa- 
miento de la corbeta de guerra María Fraaclsea, hecho d ^ 6 dedf- 
dembre por la esouadrilfa colombiana que nrandaba el capitán é^ 
navio John Daniel. Aquel hermoso bajel estaba tripulado por 23$ 
Wmbres, y llevaba de Cuba para Puerto Cabello 50.0^ ppsof , 
vestuarios y víveres eirgra» copia, y también varios in^^duosés 
la tropa de D. Loreozo MoHIlo, los cuales volvían á hacer la guer* 
ra al continente, en contravención de lo capitulado. Mas aunque 
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útíi y briUaate ctte hecho 4e armas, estaba mui léjesde cooaolttr A 
YeMdtfiela de las pérdidas safiidas en este ado, verdaderamente 
adago, e«yt hitíoria míKlar termiaamos aquí. 

N« parece sino que la ticttNria, fiel soloá Bolívar, habia abaadoii^ 
docoB ^ las armas de su patria ; por lo meaos en este aüo, solo su 
eqpada y la de Sncre brillaron á la luz de útiles (ríanlos. Ya hemos 
difiho que d LdMrlador habla regresado á Bogotá desde Veneaiiet^ 
á fines áti aid anteríor, y ahora atladiremos qne salió de aquelln 
oapttal para el sur eM 5 de diciembre. A principios de enero óél 
preséis se hallaba en Cali, desde cuyo punto se dirigió á Popayan 
oon el (^jelo de esperar los cuerpos que debían seguirle para abrir 
la candila de Qatto. Comenzada esta, púsose en camino hacia Pas^ 
td , y el 7 de mano despedazó á los españoles acaudillados por Dott 
Basilio García en la célebre batalla de Bombouá , gloriosa si biea 
cara á las patríelas por la muerte del general Pedro León Torres» 
Sus armas vidoríosas le abrieron las puertí» de Pasto , á cuya cii»- 
dad entró d 9 de junio recibiendo prisionero á García y las relí-* 
quios que de su tropa conservaba. 

Para cuan^ estas cesas sucediau, andaba acliva y encarnizada la 
gnerra por el lado de Guayaquil entre Sucre que habia vuelto á 
tomar la ofensiva^ y Aymerich que por muerte de Murgeen dirigía 
otra vez los asuntos militares y políticos. El caudillo de los paário- 
tas atravesó la cordillera occidental por Macbalá y ocapó el 9 de 
febrero á Zaraguru en la provincia de Lo^ ; allí se le reunieron 
i^nas tnqMis ausiliares que enviaba del Perú el Protector Don José 
de San Martin en reemi^zo de un batallón colombiano que servía 
á los espades, y que se pasó á sns filas. Aqueste cuerpo era aquel 
iuoMso de Numancia que c<m hijos de Yenezaela formó el valiente 
Yánez ea 4 845; conducido al Perú, abandonó á los realistas y co»* 
tribuyó de tal manera á los triunfos de San Martin , que pagado 
este de su valor y disciplina, no quiso desprenderse de él por niur 
gana conskleracion. Habiendo caldo sucesivamente Cuenca y Alausf 
«i poder de los colombiaiM>8 , persiguió Sucre á los realistas que 
desde la primera de aquellas ciudades se hablan retirado á Rio-» 
bamba , y ocupó esta plaza el 22 de abril después de un brillante 
combate en que su cablearía triunfó de los realistas^ mui soperierea 
en núm^íro. 

Movióse el 28 del mismo paulo sobre Quito , evitando (as inea- 
pugnables posióones que el terreno fragoso de aquella tierra ofrecía 
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á los españoles ; y dirigiéndose por la Uamira de Tnrabaraba á re- 
taguardia desús contrarios, logró situarse sobre uno de sus Vínoos, 
entre los pueblos de la Magdalena y Cbiüogallo, apoyad en las al- 
turas dominantes que forman la cresta del volcan de Plcbineha. 
£1 25 de mayo levantó por la noche su campo , y apareció el 24 
sobre la montaüa, burlando diestramente y con feliz audazia la vi- 
gilancia de los enemigos. Este movimiento ( como todos los de aquel 
insigne capitán ) tenia un objeto átil , y era el de colocarse entre 
Quito y Pasto, impidiendo que se reuniese al presidente Aymerich 
un cuerpo que iba en su ausilio desde esta provincia. Confiados los 
realistas en la superioridad de su infantería y queriendo privar á 
Sucre de la cooperación de su caballería, mui temible para ellos 
desde la acción de Riobamba, intentaron desalojar á los colombia- 
nos de su posición ; la lucha sangrienta que entonces se trabó, de- 
Tendiendo unos lo adquirido, queriendo los otros recuperar la 
que perdieran , es la que llama la historia batalla de Pichincha , 
eterno honor de Sucre. Los realistas enteramente derrotados, sin 
refugio seguro, sin esperanza de racional defensa, rindieron por 
capitulación la ciudad de Quito, entregándose prisionero Aymerich 
y el resto de suis tropas el 25 de mayo , día precisamente en que 
doscientos ochenta a&os antes flameó por la primera vez en su re- 
cinto el pabellón temido de Castilla. 

Así ilustraron el nombre de la patria Sucre y sus compañeros en 
esta corta y brillante campada, en que también se vieron las tropas 
de Buenos-Aires y el Perú combatir al lado de las de Colonobia, por 
la noble causa de la independencia americana. En la cordial efu- 
sión de su gozo y de su gratitud , ratificó Quito ( acta de 29 de 
mayo) en una asamblea de sus mas ilustres ciudadanos , el pacto 
de unión con la Nueva Granada y Venezuela , dictando al mismo 
tiempo otras medidas (|ue tenían por objeto recordar á la posteri- 
dad el triunfo de Pichincha, y la gloria de sus libertadores. 

A imitación de Quito, se declaró también Guayaquil unido á Co- 
lombia, por el órgano de una asamblea popular reunida el 5-1 de ju- 
lio. Desde entonces quedó adherido á la gran república, y pocos dias 
después formó de él Bolívar un nuevo departamento de Colombia. 
Años adelante (en 4824) organizó el congreso otros dos en el her- 
moso territorio de la antigua presidencia ; á saber, el del Ecuador, 
cuya capital fué Quilo, y el de Asuay, que tenia por tal á Cuenca. 

Volviendo al Libertador diremos que el 4 5 de junio llegó á Quito 
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yeH4 d«jaliaáGDayiqiiil,fDm6diodela8aclaiD«cioiie8deaqiie- 
)lo5 pueblos y de todos los del tránsito. lofioitas faeroo las maes- 
tras de amor, que así ellos eomo el ejército le dieron, y no poc 
contribuyó á sa bien merecida satisfacción la visita que el 26 de 
jolio le biso en Guayaquil el Protector del Perú Don José de San 
Martin. Después de esto y dado que bubo algunas disposiciones para 
organizar la administración de la comarca, se trasladó ¿ Cuenca y 
allí ofreció al gobierno del Perú un ausilio de 4.000 colombianos. 

La caintulacíon de Pasto« bumana y generosa como, todas las que 
B(4ÍYar concedía á sus enemigos, dio entrada al ejército Colombia* 
no eo un pais jamas hasta entonces bollado por plantas republica- 
nas ; pais de superstición y fanatismo , de valor y constancia , de 
energía y crueldad ; pais en fin , ó como decia el Libertador en su 
lenguaje pintoresco, t cadena de escollos en donde hombres por es* 
tremo tenazes defendían las posiciones mas formidables que la na- 
turaleza haya creado parala guerra». La de Quito, noménod gene- 
rosa , aseguró la libertad de un pais hermoso y vasto, y puso en 
manos de Sucre A 60 oficiales, A A 00 prisioneros de tropa, Á 4 piezas 
de artillería, ^.700 fusiles, y cuantos elementos de guerra poseía 
el ejército españd. Dejemos que Bolívar ( proclama de 8 de junio ] 
anuncie á los colombianos estos hechos. 

« Ya toda vuestra hermosa patria, les dijo, es libre. Las victorias 
i de Bombona y Pichincha han completado la obra de vuestro he- 
i roisPQO.. Desde las riberas del Orinoco hasta los Andes 4el Perú » 
i el ejército libertador marchando en triunfo ha cubierto con sus 
i armas protectoras toda la estension de Colombia. Una sola plaza 
i resiste, pero caerá. — Colombianos del sur : la sangre de vuestros 
i hermanos os ha redimido de los horrores de la guerra I Ella os 
« ha abierto la entrada al goze de los mas santos derechos de liber- 
i tad y de igualdad. Las leyes colombianas consagran la alianza de 

• las prerogalivas sociales con los fueros de la naturaleza. La cons- 
« titucioú de Colombia es el modelo de un gobieroo representativo, 

• republicano y fuerte. No esperas encontrar otro mejor en las ins- 
« titucioues políticas del mundo, sino cuando él mismo alcanze su 

• perfección. » 

Lo mas notable que fuera de Venezuela ocurrió en el resto del 
aüo fué la sublevación promovida y abanderizada en Pasto por un 
oficial español prisionero de Pichincha. Era este hombre Don José 
Bóves , sobrino del famoso caudillo que desoló á Venezuela , y no 
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t fm A iiiq rt ü^ pw t t iié íulfcu — w. A panrér^ik^^ p> 
iMralSaere, faUf ia m d«Q«íl9-, It htM» tf it i á t mm htmM^f 
an ofreddole so paMfevIt ptra It Mrfatal»; p«ff» B6v«» i 
9«íe« M le iMrbk m^úáo mt H cab«zt It üt^óict ítiit Je iiiifa é 
MI tío, le ptgi eactpéadett étt éspótilt dt pii wit u wi y i 
A» en Ptilt el taeg» imI tpt^td» ée k gterrt. fwe» 
embtrse, que restídee es c o wiiwabl e mi m mw Itt p t rt woi^ 
sea reehtMrá Sucre ettmtUq«e<pn le» 4íé ktHétdtee Mlvtdie 
es fterle» poa í tioBe g sok^e d Gttüara. Ua hms dt ytg teenm 
fleetes pcntSM por el mmmio jew evel nSMle etsuMle ob ittstt** 
cwr ; y cooe retaetse» etlws ar It e itdt d pet cty t ti l tc if , M 
entrada esta á ^¡ya fter»! par et ei^ito ée C el t ib it. A medi t t 
rtioes, á eompíraciofies mefietKes sw etro rastNsée f«e el coi 
pronetf nttente y can Menipre la Hiterle de loa fue á traontlta se 
prestabanij eciimaB ya lea <rei Natas et It raMt de su mpMonmtk 
Por una de ellas á ftttes de eslo afk> se y\é torlMiáa ^ttkiieflile ia 
franqmüdad de fo Noeta Gratada , ñetdo el ease , qte Dot Frat- 
císee Labarees, aiitígfM> capitán reaMsIa, y «t eomereíatte ealalat de> 
nombre Puyáis, insurgierot et conibíiiacioB d mm la Ciétaga , é 
otro la dtdad de Santa María. Esta reroluden prooiofidade a e ter 
do COQ Morales y alganos españoles resUfentea cuesta lÜliaHí pitia , 
l»TO al prÍBc>pío tt ctfácfeer atonntnle, porqte d coronel Luis 
RieaX; gobernador de día, se dcfdetfiaiar por Laborees, y poe^afí- 
aado, eoando Tokié en sí, fté para rerse batido y prísroner». Psar 
fortima soeedióqae el comandairte fcdro Rodrígnes, á quien d in- 
tendenle dd Magdalena enriara en comiaiott á Santa M«rta cuando 
ya había esfaHad<^ en la Ciénaga te re?olQeion,df4 sobre eHa y d es- 
tado de las cosas á Montifla nn avisa oportnno y discreto, asegorán- 
dolé quoftienx perdería á Santa Marta. Con esta advertencia sobre 
cuya exactiind no tenia dnda, por serle Rodrigues conocido, se em- 
barcó MontiHaücrando enanslfío déla plaia d batallón Tiradores. 
Girando Hegéá principios de enero de 4 825, eHa y las forüieteiones 
átá Morro' estaban ocupadas por los enemigos ; y como fitese bhiI 
arriesgado un desembarco á las inraediíícrones ád poblado, se diri- 
gió á sotavento y lo ver¡6có en Sabanilla, entrando por la boea dd 
Magdalena. Marchando luego rápidamente sobre Soledad , penetró 
por iiwra d tenienle coronel R e r mbd dt con los Tiradores y vnt 
oompaltfa de caballería al mando éd capitán Ricardo Croflan. Moa- 
tWa en persona con los esquifes y lanchas quepudíemn amarse de 
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t€9 8l nmado M feíriénte ooroiief Hígu^ Arímfndi. En Ifii, 6l 2# d6 
€M6fo tutmfñ #69trinft6§ fo9 PVAinUis ctm*w^ III ¡91110 f&ñéo ^w^ 0á. 
•fS20 por el «eroMl €arr«fkr. Et 2f eslabftii ycrrataMecMafi kts M^ 
tonsMNs cofofliMflfiBS y poco despucd ^ cniuflnnco ModrIIk pora nt 
cMIaé de! Haeh», cte^ndo tranqnítoé por lo néoo» Mmetída li 
pfO¥»em. 

ASr y pMS f €W 0tC6 TOO ( fltRH|VO CI69|^TMrauO pWTSr TOBfBlVni f 

iPOfiTwr compvRo ]& mcrepcncvcii^s dcf tssio tfrnioRo uc ColoflHbtft 

y 90 preparé para Hcrar Hw armas TÍctoriosas de la repél»1ifa «M 

ffios^ allá de «os confoes. ta Eapafia estro tanto , tícrra «NMca do 

energía, de toipreroion éfnconsecneBcias, se bailaba entregsdfoai 

Ilujo y rellojo dfr ophtíones c o w tf arw w y mochas , qoe h^babon , 

iraas por oooquístar la Hbertad , otras por restablecer ei d es p o - 

tÍ6iD0. Como siempre , es todos los piisos que pasm do «« oslre« 

mo de opremn á otro-de libertad, habíase misferúé& esto aM f&m 

menos q^e en Hceneia , y los (pie al principio se dedararoo e«Q^ 

peones snyos qnisicTon ser á poco sos señores. Así en el confftis 

de las ideas consenradoras , de las profiresiras y de las retrófradas 

se fi6 goe Riego , t destvmforado con h popularidad qne gocaba ^ 

« hablaba como si fuese dictador é emperador , (itnios que asphpn^ 

i ban á darle los qne se Tsdtan de él como nn insCramento pedo» 

« roso de anarquía (2). » En nna sitoaeion senejenle los partid»* 

tíos de lo pasado adquieren á la larga* sobre los tisionaríos do to 

ñitaro la ventaja de la míon, porque en.efrcto Hi idea det absoln» 

^mo en materia de gobierno es tan sencilla como complicada la 

do una perfecta Hbertad. Que la monarqnía no es posibie si ht leí 

no es una concesión del monarca : hé aquí el símbolo único , claro 

y corto de la tírania, y por eso ninguna ambigüedad , nmgnna idea 

aeeesoria; ningona modificación posible podrá jamas^ditidirálos^ne 

le svgnen y confiesan. Fero [cuánta diferencia entróla fiberfadtnr- 

bntc w to , confusa y desunida de tas antiguas comuntolades espa!íolaS) k 

fíbertadde los Estacbos-ünidos, la libertad de la Fraa^arefolueioBa- 

ría y la ifbertad áe la Yieja y sabia Ingislerra I Mas ó manes, sin 

embargo, todas estas mtituciones conducen inníni jvsto y noble, 

coal es el de pwier el gobierna en manosde h. sociedad ; perotam* 

bien sus teorías, de snyocompHcadas, dméen los ánhnos feaerosoft 

que aspiran á ío perfecto , y casi siempre proviene de esta dirisíiHi 

d que la libertad , víctfara de suff propios secnaws , persco kiegn 
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611 el torbdiin o de las pasiones y de las abstracciones re?olDei<mt- 
rías. Ademas en Espada el terreno de las reformas políticas y rdi- 
giosasi, embarazado con las ruinas de tres siglos de tiranía y mona- 
quisoio, sentia ademas los terribles sacudimientos del pueUo , que 
se entregaba á la licencia ; de los libertadores militares , que aspi- 
raban al poder ; de las sociedades masónicas y que lo querían para 
sí ; de los eialtados , que deseaban marchar, y de los absolutistas 
cuyo único pensamiento era retroceder. Los hombres buenos, lla- 
mados por baldón moderados , señalaban útiles reformas; pero ni 
estaban mui de acuerdo en cuáles debían ser, ni eran muchos, ni 
enérgicos. En tanto el reí fijos los ojos en el cetro y el corazón en 
el congreso de Verona, esperaba prudentemente que la Santa 
Alianza pondria fin á sus inquietudes , arrancando de cuajo el 
árbol débil todavía de la libertad peninsular. 

Imposible era, pues, para España el impedir que sus colonias, 
recorriendo la escala ascendente de la guerra, llegaran con el tér- 
mino de esta á la emancipación completa. Y luego , pasado el 
tiempo de las herencias imaginarias fundadas en concesiones pon- 
tificias, gozando España de un gobierno liberal cuyos principios 
eran idénticos á los que el Nue?o-Mondo proclamaba, ¿cómo no 
creer que las cortes reconocerían su soberanía sin otra ventaja que 
la que los vínculos de la sangre diera á los descendientes de los 
primeros conquistadores? Sin embargo » los enviados de Colombia 
sentaron la independencia como basa dé toda negociación, y la Espa- 
ña, no solo se negó á admitirla, sino que toleró que el gobierno los 
espulsara del territorio sin respeto á su carácter. En las cortes se 
propusieron varios planes para arreglar las diferencias de la madre 
patria y las colonias; pero el mas generoso de toJos olios tenía ar- 
tículos de subsidio, plazas entregadas en rehenes, cláusulas restric- 
tivas del comercio, conservación de empleados españoles y una 
quimérica confederación por la cual la América y la Península for- 
marían una sola familia , á cuya cabeza se pondría el rei de España 
con el título de Protector de la gran Confederación hispano-ame- 
ricana. Ninguno de ellos se llevó á efecto ; y las cortes concluyeron 
por autorizar al gobierno para proceder según las circunstancias á 
interponer su influjo y autoridad, ó usar de otros recursos mas enér- 
gicos y activos para sostener sus empresas en el Nuevo-Mundo. 

Pero mientras la España perdiaasí la ocasión de cortar la guerra 
en tiempo; de escusarse estériles sacrificios y de obtener útiles y 
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racioaales concesiones en favor de so oomerciO; la Inglaterra , mas 
hábil en conocer sas intereses, admitía en sus pnertos el pabellón 
de los gobiernos independientes de la América del Snr, y los Esta- 
dos-Unidos, autorizaban en ellos agentes públicos y hablaban en 
sos congresos de reconocer la independencia y soberanía que ha- 
bian conquistado. 



ANO DB tStS. 

Hemos dicho que Morales á su regreso de Coro se dirigió á Mo- 
poro. Llevaba -1 ,700 hombres, y se proponía atacar á Lino Cie- 
rnen te que al saberlo se retiró de Betijoque á Trujillo y luego á Ca- 
rache : no tan pronto y acertadamente sin embargo, que impidiese a 
Morales molestar su retaguardia antes de llegar al primero de estos 
dos últimos pueblos. Allí se detuvo el jefe español, y renunciando al 
proyecto de perseguir á Clemente , cambió de dirección hacia Mé- 
rida en solicitud de Urdaneta, á quien creia en marcha desde Cú- 
cuta para atacarle por la espalda y cogerle eutre dos fuegos. Para 
quedar cubierto por el lado de Trujillo 'dejó á Calzada con 700 
hombres en las avenidas de aquella ciudad, y con el resto se dirigió 
á Bailadores. Urdaneta que tenia el mando de la frontera de Cus- 
cuta y algunas tropas en ella, se avanzó hasta Táriba al encuentro 
de Morales; pero no entrando en los planes de este ningún choque 
formal con los patriotas, retrocedió desde la Grita y se dirigió por 
Onia á San Carlos de Zolia para trasladarse á Maracaibo , dejando 
en la parroquia de Bailadores un pequeño cuerpo de tropa para 
cubrir sú retaguardia. Este cuerpo de observación fué desalojado 
de aquel punto y en seguida del cerro Marino , por el coronel Car- 
rillo que desde Carache se habia puesto en seguimiento de Morales 
luego que Manrique, sucesor de Clemente, hizo replegar sobre 
Maracaibo á Calzada. Este con una baja de 400 hombres llegó á 
aquella plaza mui antes que su jefe principal. 

Luego que Morales regresó á Maracaibo, tuvo noticia de la suble- 
vación de Santa Marta y para darle ayuda y conveniente estension, 
mandó en ausilio de Labarces al coronel D. Narciso López y al te- 
niente coronel D. Eugenio Mendoza. Debia dirigirse por la sierra 
de Perijá al valle de upar el primero , y por la Goa jira hacia Rio- 
Hacha el segundo. 
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Montüla qae, cmp» (Hjiatg h«qe pteoí, a0 htiitfca «leste i 

alaMiikk>4el4»nNielC«raieBi, «oaMm 4« Miir p«r ta «sfiáéa 

quásifica S£giiir k riUa «|iie ttttbaixibP6pr¿cU0»4ellefTOAotetn4í* 
eaba ; pero desatencUó sus consejos y Mendoza, adverüito ea fwfip»y 
se retiró ; si bien con tanto desorden, que á pesar de la ventaja 
que llevábanse le hicieron algunos prisioneros. En cuanto á la otra 
columna realista , Montilla-^noo te puso en marcha para comba- 
tirla; pero López eludió la pelea primero evacuando la ciudad del 
YaUe, d«i¡^s abaadoiando la fuerte ywiei oa det N^Mmmie y 
retirándose á Perijá. l'n kieile des(aeaaeBtof«e dej¿«B la attflfa 
del Volador (á lamedkóoaM del paso del no Saeay ea k sienra) 
fué hecho prisíoiiero pocas días deepoes. l^eapejadaa «oa eslo de 
enemigos las fronteras del Hacha , y cacareada k segarídad'del ía- 
terior de la de Santa Marta al xelo del coroael José FétU Blaaca, 
dióse MontUla al caidado de preparar «aa espedioiaft aonlca liara* 
caibo, ea combinación de las faenas navales qoe debiaa fonark 
barra. 

Porque ha de saberse qoe el plan atrevido y al paieaer tont- 
mario de entrar por aquella aagosiura* arrailiaado can kt fueiss 
del castillo , se habk ya tratado por Mantilk ai juata de báfaíks 
B^arinos. En efecto, paco desfxiesde kderix>k de Sarda, enpaá 
aquel jefe á reuasr eael Macha ks toqaes de guerra queaegaa ks 
órdeaes del gobkraa debka lUrígirse sabré llaraoaíbo. Los pá- 
Bierosque Uegaraa in&coa los befiga«l¿aes Independeack y General 
BoUvar, aquel p«rteaackate a k r^púbyeay anadado por al cBfá<^ 
tan de navio ñeaato Boluehe , el sepiado prafda dd eapitaa de 
navio iNkoks Joly y moetado |»ar él. Estas das hoD^MreS; de attoíoa 
firaaceses, habka .beoba útiles servidas á k caosa aiaetkaaa y pri^ 
iipalmente á k de Venesoek, y can ia^peeida repalaokn 4a ?ak«- 
rososé iateUg€Mtes gozabaa k de ser amigai fieks y arfactiBMas éá 
pais. Con ambos, pues^ separadamente laató MaaMk BMádespaok 
el plan de íntrodueir ea el k§o de Maraeaibo k aasaadrilk ; idea 
que algunos práeUcas de k barra babka defeadidoicoma^kiia* 
sible ejecttcioa. Y de becbo tanta Baluabecaaio Jolf afiraiaroa fae 
•ra aseguibk y ana prometíaroa fanar el ieweroso paaa » ai te ki 
daba una ioeraa capaz de rasisiír á k que^ despees de vamdi^ 
opusiera en el interior del lago el enemigo. Un^yatra|NMrtkfai 



JbMi* á ttdiane^A Wi Taq«i»|paia «rsur en la boca úéí gpU», 
.fri ¥a aito 4e raoonosf antiUotnariünMsi kMcealialas, «a u«lo 
•^«e^ «wmd PiíliUi , i>amtiadinlg §CQTal d% laescmdra, rewúa 
6« CartagéM el ree^4e bajeles que 4eUaB componerla» £a eilo 
Mimñó k eaUef acíoa lio Poyales Laba rees , luego la correría de 
Üpea y Meneen^ peFeealnado jodo cono acabanoade ver, llegó 
PacUllaá ltío4e Bacbaeen la eorbeia GestUtuoien y demia buquee 
apreslados ee €ariagena i»ara la €aB|>atta, y coafereuoiaiido con 
Monltlla, jmgó eer ate^iible laenfMresa de forzar la barra y ofre- 
QÍó (mmplirla á todo Iranoe, eoa tal que seaomeataran loe birles 
eitiMdos en te Taques con trae enibarcaekmee (tara aficguracse de 
ia posesión del lago* Partía |Miee al golfo de Veoessela, ooo anlorí- 
meioA de pedir las esibareaaíoBes i la GiMíra^ y bien prevenido de 
dar oeii aetioipaeíoo «forinno aiiso del día designado para (orzar 
k iMrra , ¿ fin de q«e el n^órctto pndiese nkoverse báeta la Goajira 
y buscar por el Socny la eeannicacioncon la escnadrilla. 

}^' m parte ^nbleUe entre otras medidas encaminad^ á es- 
trechar á Moráles^en lo qne se consideraba como su dUimoasilo^ 
tomó la de reforzar ma^ y mas el «y^rcilo del Magdalena. Al efecto 
en enero partió para Río-Hacba d general Francisco Esteban Go- 
mes, qne había sido nombrado por el gobierno segundo Jefe de 
aqoel «^éroito, y en febrero siguieron el mismo camino el batallón 
Carabebo (así se UaaMba Albion desáie la batalla gloriosa en que 
tanto brilló su valor) y un esiaadron de cabailerfe. 

Se ve, puee, que el gobierno y sus jefes no omitían cosa alguna 
p«ra recuperar la f^oade Maraeaibo, puto iantortao^ desde el cual 
le era dado á Morales llevar la guerra á diferentes provincias muí 
distantes entre sí para poder oportunamente ausUiarse^obligando á 
los patriotas á mantener oo pi¿ nnmorofiss divisiones y á tener re- 
partida su atención y onidados. £1 activo jefe realista no economi- 
saba per su parte medio alguno para desembarazarse de los enemi- 
gos que se le aoereaban* toeik) absoluto del lago, ne quería con- 
sentir que sus eontrarioc or uparion iranquilam^nie ningún (mnto de 
la costa. Causóle reaelo que Manrique se estuviere en Gíbraltar, y 
mandó ataoaito. Mid le saMó con todo el proyecto de deíalojarJe^ 
pues re¿haaadas<«is trapas el i7 de idirily coa trabsyo se ampara- 
tm, los fiM esd^par pndioraa, eo sus buques^ saliendo escara 
meniadea. 

fanMrfi ya do prn4s|[erlfí^ mostróle con otro revés h forUmalos 
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rigores qae deparaba á su constancia. El dia i.^ de mayo apresó 
Laborde, jefe de escuadra español, en la costa de Borborata, las 
corbetas Carabobo y María Francisca, qne mandaba el comodoro 
Daniels y^ qae bacian parte de las fuerzas marítimas que sitiabao á 
Puerto-Cabello. Cruzaba entonces en el saco de Maracaibo con al- 
gunos baques Padilla, indeciso en acometer la empresa, hasta en- 
tonces tenida por imposible, de forzar la barra que obstruye la ea- 
trada del lago; si bien para ello necesitaba de los buques que babia 
pedido á Soublette desde fines de marzo, destacando al intento uno 
de los mejores que tenia al mando de Belache. Y sucedió que pre- 
cisamente cuando este intrépido marino daba con ellos la vela en 
Borburata, se presentó Laborde, y se tío en la necesidad de coni- 
batir : á duras penas salró su bajel y con él fué á dar la triste nne^ 
ya al apostadero de los Taques. Por lo demás, tal era la confianza 
de los realistas en la efieazia de los fuegos de la fortaleza que situa- 
da en el estrecho lo deCende, que se burlaban á la sola idea de que 
alguno pensase en atraresarlo á viva fuerza ; y como inútiles, no ha- 
blan querido tomar precauciones para el casi^de que tal suceso 
pudiera acontecer. Empero, nada es imposible al verdadero valor 
urjído por la necesidad. La necia confianza del enemigo da bríos al 
natural aliento de Padilla. La preponderancia que la marina espa- 
Üola acaba de adquirir sobre la colombiana con el apresamiento 
de sus mejores y mas fuertes buques, le pone en la dura alternati- 
Ta de escoger entre dos grandes peligros : el de arrostrar sin la mas 
remota probabilidad de buen éxito con la escuadra de Laborde ó el 
de teqtar una empresa, difícil es verdad , pero acaso no entera- 
mente Impracticable. Debe arrebatar á Morales su importante con- 
quista si logra penetrar en el lajco; entonces las fuerzas todas de la 
república pueden simultáneamente emplearse contra ella. Grande 
es en verdad el riesgo ; mayor será por lo tanto la gloria y utilidad 
del vencimiento. Resuelto en fin á acometerla empresa, aunque en 
ello le fuese la vida, se apareja al combate, y dada la señal preci- 
pítase á toda vela al canal. La fortuna obedeció al valor. Descubrió 
e\ suceso que los fuegos del castillo (en e! estado en que ^ halla- 
ban) eran insuficientes , y aquel temido riesgo el menor que cor- 
rerse podía en el Intento de forzar el paso. En vano Contra él 
tronó aquel dia el caüon de la fortaleza. Sus bajeles pasaron feliz- 
mente la estrechura : uno solo que varó (el de Joly) y fué preciso 
resolverse á perder, se Incendió para que ne cayera en manos de 
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los. enemigos, de^cs4e haber estnudo la arüUería y cuanto pa« 
dia ser útil. A favor de e$ta feliz operación entró Padilla al lago 
( 8 de mayo) y de él se easeüoreó. Goostantemeate vencedor en 
dÍTersos eocueutros con la escnadrilla española, fué dueño de 
<;ruEar libremente aquellas aguas, de interceptar los víveres que 
de la costa á la ciudad se enviaban y de mantener en fin á los 
realistas eo constantes alarmas. 

No menos felizes las armas republicanas en la provincia de Coro, 
donde por disposición de -Soublette mandaba el tenieote corona; 
Reyes Gonzáleí, habían conseguido libertarla casi completameota 
de enemigos. £H° de mayo fueron estos derrotados en el lauque 
á inmediaciones de la ciudad. Quedó so!o entonces haciendo la 
jguerra en aquellos parajes el coronel Lorenza; pero balido en Cu- 
marebo el ^0 de junio, se retiró á Sasárida y luego á Maracaibo , 
logrando aforlunadamenle atravesar el lago por los puertos de 
Altagracia con las reliquias de su tropa. 

Empezaba con esto á ser mui apurada la situación de Morales^ 
j^rc|ue hallándose Padilla dueño del lago, puede decirse que tenia, 
á las puertas de Maracaibo tres enemigos (entibies cada cual por 
separado, y si reunidos, formidables. Uno era Reyes González» 
pacificador de Coro, tanto mas de respetar, cuanto que Soublette 
antes que símese la rota de Lorenzo, le habia reforzado con un 
cuerpo de infantes escelentes. Otro, Manrique, que como ya hemos 
visto, amenazaba por Gibraltar;^! tercero y mas fuerte Mon- 
tilla y su ejército del Magdalena. 

Este jefe habia despachado, como dijimos^ á Padilla ; y estaba 
preparándose para ponerse en viaje á Maracaibo al primer avíso^ 
cuando recibió el del combate naval de Daniels y Lataj^ : luego 
ia íéliz nueva de haber entrado por la barra parte d^os buques 
colombianos. Lista ya para marchar su espedicion, movióle aquei 
suceso á acelerar ia partida ; tanto mas , que él anhelaba por la 
,gloria de entrar el primero en Maracaibo, objeto entonces esciusivo 
de la atención del pueblo y del gobiernti. Y acaso hubiera logrado 
su deseo, porque su división se componía de escelentes soldados 
de todas armas y lleyaba cuatro piezas de á 4 bien montadas y ma^ 
nejadas, dos obuses de á seis pies con sus dolaciooes completas, 
una recna crecida de muías para el parque, muchas reses en pié» 
.víveroa^en ^undancia, y ciianto era eo fin necesario para la mar* 
(^a y ^ combata* jFero en esito enfennó gravemente y hubo de 
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^rttrégfff el vmtáó al genera! Comer, slosdor este áq[aet misiBO 
íimrgáritéfio que Timos en otro ttenrpo tan heroico en hi deféiisa éé 
^patria tontra el general Worilla, y hombre al paf de ^onn^) 
tatefoso. 

Sabiendo pues Morales que GómM se trcercaba por la via deSina- 
maica, dejó en Maracaibo ana peqneüa gnamicion y eon la marina 
y el resto de su ejército se trasladó "al paso del Soeny; no emp^^ 
eon tanto sigilo y precandon qne lograse ocoítar de los patriotas 
m precipitado movimiento. Acandillado's estos por Manrique, qne 
se bailaba á fa sazón embarcado con sns tropas en la esenadra <fe 
Padilla, ocnparon la plaza eM6 de junio á pesar de la opoBkion 
qne les hizo el destacamento español qne la guarnecía ; pero cono- 
ciendo que no podían conservarse en la ciudad, la evacuaroi 
inmediatamente y se reembarcaron después de haber destruido 
las baterías que miraban al lago y puesto en sus buques los 
víveres que les fué posible recoger, el parque y cuanto podía ser 
de alguna utilidad al enemigo. En tal estado se hallaba la i^aza 
cuando Morales regresó á ella \x\ego qne supo haberse retkaijto 
Gómez por la Goajira^uo por falta de vituallas, simó acaso por care- 
cer de noticias acerca de la escuadra, que debía feciütarle el paso 
del Socuy. 

Hasta entonces el director de la guerra en Venezitela halña coff- 
siderado las operaciones en la laguna y la provincia de Coro como 
ansiliares del movimiento principal, es decii-, el del cuerpo de 
operaciones del Magdalena 3 pero como este no había tomado la 
parte activa á que estaba naturalmente llamado, acaso por dificul- 
tades insuperables, varió de plan y dispuso* en 5 de julfotitie los 
cuerpos f|^sok) d^ebian observar y divertir al enemigo, se le acer^ 
caran y le combatieran. Al efecto «bra de 4 006 hombres marcharon 
de Coro á reunirse con Manrique, y si este con «tíos 'no quedó en 
estado de buscar eií tierra al general MtMrálesy porh) m^ós i»iqtii- 
íió respetabilidad y medios efircazes de? hacer útifes, con^ luego 
sucedió, los motimientos de la esoiadr*. 

A fines de juáio despacha el espitan de navíe !>.- Ánget Laborde 
desdela isla de CiMzao algmio» avsHióB á' Ka esatadriM'de Merátéflf, 
y el 4 éé siguiente mes saKé él mbmo con diriceiett á* MarffeaüMy, 
llegando el ^4 al castillo de Son Carlos con dos goletas m e r c airt es 
solamente^ pues baldía ordenador qtie sus buques de aHo ftorde, no 
iradiewilo pasar por la barra, c^mémn' ttt2mié& etk <d gcM^ 



Reunió fuego en Zaparas la esctradriHa y se dirigió á pasar el 
tábiaso; lo cual reríficd em á pesar de alguna resistencia que le 
ot>usieroii los buques colombianos ; logrando montar al ^guíente 
d!ael islote de Gapttanchico y Tondear entre él y Maracaiho. Loe 
independienrtes dieron la vela de Punta de Palmas y el mismo dia 
áDdaron en Altagracia y Punta de Piedras. Ambas escuadras se: 
preparaban para atacarse el 24 y solo esperaban por el tiento^ 
cnaud) los patriotas que lo turieron favorable á las dos déla tarde^ 
dieron la vela sobrt» sus contrarios. Arregerados estos esperaron el 
ataque con la desventaja de no poder maniobrar ni hacer uso de 
todos sus fuegos, á tiempo que los patriotas , dueños de moverse 
en todas direcciones, podían elegir el punto del ataque y presen- 
tarles alternativaínent^ sus costados. Con esta superioridad d¡6 
Fadifla á las tres y media de la tarde la señal del abordaje. Red- 
biérotHe los realistas impávidamente con un fuego bien sostenido 
de cafion y de fusilería que no fué contestado por. Tos patriotas basta 
f tte*, hallándose áttoca penóles, comenzaron á hacer uso de ambas 
armas. Como los jefes de los dos ejércitos habían puesto sus mejo- 
res (ropas á bordo de fos buques, el Choque fué sangriento. Arro- 
járonse unos sobre otros con la saña del odio y el faror de la deses- 
peracíon. Los colombianos tenían que vengar sobre Laborde la 
reciente victoria naval de Borburala : los españoles tenían que sos- 
tener su antigua reputación marítima y jusHGcar con un triunfo 
otro triunfo. Nmica mas dego valor, mas ira, mas esfuerzos fueron 
desplegados por realistas y patriotas que en aquella batalla memo- 
rable que colocó h gloria de la marina de Colombia al par de la de 
su* brñíaute ejército. Algún tiempo estuvo la fortuna indecisa : de- 
clárese en fin por los oprimidos contra los opresores, y Padilla ven- 
ció, y las postreras esperanzas de los españoles desaparecieron . Due- 
üo del lago, lo era de Maracaibo. Morales sin salida debía rendirse* 
Sus mejores soldados habían perecido, y no existia un punto sobre 
el cual pudiera dirigirse con fuerzas suficientes para superarlas 
primeras resistencias. Capitutó, pues, eí 5 de agosto, con ventajosas 
condiciones que sus generosos enemigos tuvieron á gloria, conce- 
derle, y el t5 del mismo mes se embarcó para Cuba con los que 
quisieron seguirle. Así se yíó libre Máracaibo/fposicion militar la 
fiíejor de Colombia, punió desde el cual puede llevarse la guerra al 
corazón* de Venezuela y de lá ISTueva Granada, y cuya defensa es 
fácil y no exige gran dispendio de fuerzas ní recursos. 
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Ul escuadra eolembiana con 85 p|eza6 ¡ casi lo^as ieiH, tema 
872 hombres de dotatioa eo tres berf^aütínes, siete goletas, y ana 
faerza sutil respetable; e^la oon -15 piezas de diferentea calibres j 
527 hombres de dotación : la de Morales compuesta de tres bergan* 
tioes, doce goletas y diez y seis embarcaciones meoores, tenia por 
todo 67 piezas, entre ellas 4 8 de á 4, 925 hombres de tropa embar-. 
cados y 497 marineros. Asi , con razón manifestó Laborde por dá» 
vezes á Morales ser aventurada una acción na?al contra fuerzas su^ 
periores, tanto por la clase de los buques, y la pericia y disciplina 
de los que los manejaban y como por el número y calibre de sos 
piezas. La pérdida de los independientes fué de 8 oCciales y 56 in* 
dividuos de tripulación y tropa muertos , ^ 4 de lo» primeros y -105 
de los segundos heridos. La de los realistas ascendió á mas de 800 
de unos y otros, quedando prisioneros 69 oficiales y -569 soldados 
y marineros. « ti capitán de navio Gualterio Obytty, ingles de na* 
o cion , dirigió las fuerzas sutiles con acierto y bravura : ioly y 
(( Belucbc se portaron como de costumbre ; y puede asegurarse, 
o- que todos los oficiales colombianos y los que esta^in i sus ár^ 
« denes acreditaron en este memorable combate, que nohabiasida 
u equivocado el juicio que de ellos llegó á formarse Laborde cuan- 
fl áo previo el resultado funesto que debia, producir la ignorancia 
« de Morales , culpable , no solo por su terquedad , sino mas aun 
((.por el descuido en que habia incurrido ^ dejando á merced de los^ 
« independientes la entrada en la l^^una , en tiempo que tenia asa 
« disposición todo lo que era necesario para heberlo impedidu. » 
Este juicio de Montenegro nos parece mui exacto. 

Ya desde el 24 de abril se habia rendido por capitulaciiHi el mi- 
rador de Solano ; pero hasta fines de setiembre no restableció Páei 
un sitio riguroso en (puerto-Cabello. Y como los españoles desecha-^ 
sen con altanería la intimación que les hizo, prosiguió activamente 
los trabajos y empleó todo el mes de octubre en aproximar sus li- 
neas de ataque, estableciendo baterías en diversos puntos y privan-. 
dolos del agua del rio y de una casa fuerte que teaian fuera de ks 
trincheras, desde la cual incomodaban constantemente á los sitiado- 
res. Tarde, empero, hubiera caído» en poder de estos la plaza, atendida 
la obstinación con que Calzada la ^efeodia, lo fuerte de. su posicioay 
los pocos aparejos de sitio regular con que para rendirlase conta-. 
ban, si un aviso seguro no hubierarinitruido á Pá^ del único lado, 
Vulnerable de sú recinto. 



Lo que se llama piiebló interior de Puerto-Cabóílo, se halla cohs- 
traiclo eii tma pequeña península que se prolonga hacia el norte 
de' la costa y está fortiñcado por el sur , que mira al pueblo este- 
rior-, y por el occidente hacia fe entrada del puerto : por el norte 
Iiaf un canal profando que lo separa de la isleta en donde se halla 
construido el castillo que defiende la entrada. Por la parte que el 
castillo resguarda no está fortificado , ni tampoco por el naciente 
en que la naturaleza lo ha defendido con un estenso manglar , de 

"^txx^o fondo eti la baja marea y tenido por invadeable hasta entón- 

^ces. Únese esta parte de la población por un istmo muí estrecho á 
la que se denomina pueblo esterior, fundado, parte en el conti- 

'nente, parte en la prolongación del istmo, y este se halla cortado 
Imjo la muralla de la plaza por nn foso que comunica las agaas del 

' manglar con las del mar esterior, E§, pues, fácil concebir que aun- 
que los patriotas eran dueños de la población esterna , hallándose 

' esta bajo los fuegos de la plaza y careciendo de medios suficientes 
para apagarlos y batirla en brecha, poco habían adelantado cuando 
el aviso de un paso al través de los barrizales del mangle que la 
rodea , vino á indicarles la posibilidad de penetrar en ella. Discu* 

' tido y aprobado el proyecto , púsose en ejecución el 7 de noviem- 
bre á ta diez de la noche, hora en que precedidos por el práctico 
que debía señalar el peligroso camino , enteramente desnudos para 
evitar el ruido y poderse reconocer en la oscuridad y guardando el 
mas profundo silencio , partieron de la Alcabala , punto del pueblo 
esterior, 400 fusileros y ^00 lanzeros al mando del sargento mayor 
Manuel Gala , acompañado de otros jefes. Haciendo un gran rodeo 
para no ser descubiertos por los centinelas de las fortifioaciones 
salientes de la plaza , que miran por el S. G. á la dirección que se- 
guían , lograron , después de andado un espacio de mas de mil va- 
ras, introducirse por la parle desguarnecida de la ciudad. Puesto 
el pié en tierra con no común felizidad á las dos y media de la ma- 
ñana , se subdivieron en varias partidas destinadas á atacar por la 
espalda y simultáneamente las baterías de la plaza , el muelle y la 
puerta de la estacada que comunica el pueblD esterior con el inte- 
rior. Sentidos entonces, empezó á oírse el fuego, y el choque, y la 
confusa grita por todas partes. Los españoles sorprendidos , corta- 
dos , quisieron vendf^r cara su postrera derrota. ¡ Vanos esfuerzos ! 
Los patriotas peleaban no solo por la gloria , sino por la vida. Ven- 
cidos y ÚHO solo de aquellos denodados no hubiera sobrevivido á 



saaudtiia; TMced^rat, iMn ¿recikirdeJBt C0tt{itíteo$7de 
sos generales la rtcompensa que merecía ,el uUíbio triunfo «rf^to» 
nido por los venezolanos sobre sa& antigttos doaúnadoEes, Ocáiá 
todo á SI1S esfaenos. Iios reaUstae se defi»dieioa eon.vaJor ; -qoe 
pocas vezes han entregado sin combatir la violoria': poporo al 
fin rindieron las armas y entregaron dos días despnes el castillo 
por medio de ana capitulación bonrosieima en qne Páezacoedíó á 
cnanto quisieron pedirle. Asi sucunhió Puerto-Cabello , último 
recinto que abrigaba todavía Jas armas espailolas^ttel ?asto tem- 
' torio comprendido entre la ria de Guayaquil j el magniúco. delta 
de) Opinoeo. Aquí concluye la guerra de la Independencia 4e Co- 
lombia. En adelante no se emploarán las armas de la r^ública sino 
contra guerrillas de foragidos que la ienazidad penin»ilar armé^y 
alimentó por algún tiempo , ó en,auslliar mas allá desús confinss 
á pueblos hermanos en la conquista 4e sus derechos. Feliz jbU ve- 
zes si los laureles de tan notables victorias no se hubieran visto 
marchitados por la^goerra civil ; si su propia -sangre no hubiera te- 
nido en fratricida discordia los •caippos ^n ique con inmarceseiUe 
gloria se vertiera en ^anta lid con «us contrarios. 

Estas ventajas robustecieron la opinión y buen crédito dala re- 
pública. Los nueves gobiernos americanos se apresuraron i uuítk 
con vínculos de amistad é intereses al naciente y poderoso pueblo 
que con tanto lustre se inscribía por sus ppopios esfueraos en el 
catálogo -de las naciones. Y ana la rica y entendida Inglaterra nose 
desdeñó de enviar cónsules á su territorio para cultivar una aaús- 
tad que tan útil debía ser á su comercio^ 

Por io que respecta á Venezuela , Jo. mas notable que ocurrió en 
€Ste año fué la ejecución de la lei (iJ" de julio) y decreto del go- 
bierno ( 7 del misme) sobre espulsiun de desafectos , mandada- ha- 
cer por Soublette en ^ 1 de setiembre ; lo cual produjo en Caracas 
una fuerte sensación^ Los jcolombianos que constantemente hablan 
^guido la . suerte de la revolución y que á consecuencia de sus 
triunfos volvieran al territorio , conocían la necesidad -de la medi- 
da ; pero la deploraban, algnnps de estos mismos y todos los que;, 
^in €;star en su caso, veianenvueltos en ella á sus amigos ópaciea- 
tes mas cercanos. Serict necesario retrogradar á Ja época en que ta- 
les providencias se llevaban á, efecto^ para poder juzgar y apreciar 
. debidamente aquesta. Y, ana así seria difídl colocarnos en nn punto 
;de lm()arctaUdad tal , que.jios'ptt&iese á cubierk) de las pstsiones de 



}iomlM;ed d^ otro Oemyo ^ .es Xácjl , ^EQpero^ Qonc^bic qu^ la ^a- 
jQae^acii^ qpe jo^ españoles yecinoade yenezuela.coatinuaroo.ejer- 
eieado ea el pais depuas de libertado este por las armas republicfi- 
n^ y debía ^er yjsta de muí distinta manera por los colombjsuigs 
queentraroQ y por los colombianos ;que residieron. Estos segaiaá 
Tiendo y ti^at^ndo. á personas cqn qplenes bablan vivido sin Ínter* 
rupdon , j auaque e^ el fondo de .su alma amasen la independen- 
cia del pais/ni.leniaa una confianza ciega en el triunfo del ejércilp 
libertador^ ni estaban detenni nados á todas las consecuencias de 
un rompimi/snto absoluto y, rigoroso con España y con losjBspa&O;- 
les \ y á,mas eran hijos ^ esposos ó am*^gos. Los que entrabají esta^- 
ban en un caso, muí diverso. Ese rompimiento lo babian ¿cebóle 
mucho tieinj[K) ^tras y era isre^voí^able : nada por tanto debían omi- 
tir d^ cuanto. ^ntribuyese á asegurar y perpetuar el triunfo délas 
alemas Ubertadori^, á ,colombimizar ^ por decirlo así, el país,: 
una vez s^doptado.el sistema electivo, era ipdispensable alejar ^ual- 
jquier inOuenci^ coQlrarlá á }o^ interese^ de la república. 

í^ severidad de esta medida se limitó á hacer salir del p^ls á to- 
.4os^ ó .casi.,t(]^os l9f espionóles y cañar jps,, sin causarles estorsítík 
algi\na ,en,$us propiedades , pues aunqviese declarp qjue e^t^s ^ue» 
4aban cómo rehenes de su conducta en eleslranjoro, nip^una pro- 
líideAcia se dictó papa inquirir cuál fuese ella, y. sucesivamente /á 
jpr<^pQrc on que el país ganaba en seguridad interior , se les p^rÁi- 
üó regresar al seno de sus familias. Volvieron^ sí,, y no h^IIar^oii 
ni enemistad , ni odio ^ ni restricciones para spi industria , resüí- 
tando de su momentánea y muí poco gravosa separación del piaís 
j^raudes bienes p^ra la provincia de Carjácas. La ejecución de la léi 
y decreto de espulsíon concitó contra SoMblette ía encmistüd de 
todos los que reprobaban la medida ; y esto era nd tu ral /atento 
.^ue si bien no, fué dada qí provocada por él^ la cumplía. Muchos 
y fuertcsescritos.se publicaron entonces ; pero ni en ellos ni en fas 
averiguaciones, que detenidamente hemos hecho sobre el c^so, bá* 
llamos una sola imputación, contra aquel íntegro jnagistrado, de 
faltas que puedan llamarse vergonzosas , tales como las de vender 
la justicia ó desviarla,pQr mezquinas pasiones de su fiel verdadero, 

£1 congreso se reunió el B de abril. Ocupado esclusivamente éa 
el fomento de la educación ^ el comercio y la industria, así como 
en el jiijreglo de Jps ramos adnppnistraüvo? ^ sus proyidenciaV jlo 



tíétíen aq'áet carácCer dé generalidad V trascendencia qne pudieran 
colocarlas dentro de los estrechos límites de este bosquejo. El mas 
notable de sus actos es la autorización dada al general Bolívar en 
A de julio para ausentarse del territorio de la república en áusiHo 
del Perú, á que babia sido invitado por los diferentes gobiernos 
que sucedieron al protectorado de San Martín. 
' Para quien no se hallase instruido de la situación de los tiegocios 
políticos y militares de aquel vireinato cuando losr hijos de Golom- 
l)ia marcharon en su socorro , serian poco inteligibles los sucesos 
que a su intervención se sigaieron. Ni debería estranarse que ca« 
reciendo de datos fijos para apreciar la importancia de sus seryi- 
cios, dudase de ellos ó bs tuviese en poco con mengua de la gra- 
titud y de la justicia. T cuando la consideración de la propia glo- 
ria no moviese al escritor nacional á presentar á sos lectores la 
mas clara y prolija relación de los sucesos , compatible con laes- 
tension del reducido cuadro , fuera bastante niotivo para determi- 
narle á ello el Ínteres de no dejar lagunas , 'dudas, ni reñcencias 
que perjddiquen á la inteligencia de la historia con menoscabo de 
su verdad y de su pureza. 

Hallábase tranquilo el Perú por los a&os de iS^d y mas de la 
mitad del siguiente bajo la dirección del vire! español Pezuela , 
cuando Chile, libre ya de sus enemigos para entonces , encargó al 
gieneral San Martin de una espedicion de 4500 hombres destinada 
á libertar el antiguo imperio de los Incas. Desembarcó este eñ Pisco 
el 8 de setiembre de ^ 820 protegido por la escuadra del justamente 
celebrado marino Lord Cockrane ; y como resultasen sin efecto las 
proposiciones dé paz que se discutieron en Míraflóres, cerca de 
,tima, por los comisionados de uno y otro partido , continuaron 
activaoiente las hostilidades, disponiendo el jefe espedícionarío que 
un cuerpo de -1 200 hombres i las órdenes del coronel Arenales se 
internase desde Pisco para conmover el territorio, dando apoyo á la 
opinión ; y él se trasladó embarcado hacia el pais del norte con el 
resto de sus tropas, tomando tierra en Huacho el 9 de noviembre. 
Arenales fué dichoso en su empresa : batió á los enemigos en diver- 
sos eucuenlros : vio engrosadas sus filas con los naturales dé aquella 
[ tierra y con e) batallón Numancía , en un todo compuesto de vene- 
^ zolanos : abrazaron su causa muchas pobíáciones qué se pronun- 
^ciaron por la independencia, y después de infinitos obstáculos, 
siempre triunfante /llegó hástá Pasco, habiendo ocupado sucesiva- 
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síeiite'toAois los piWM ititerm«dio6 de la «ienm. A fi« 46l a&o id 
bailaba San Martín dueño de toda la parte norte del Fetú. • 

Desatinados les españoles era estos receses ^ se empdknoQ ea 
atribuirlos á la obsünadon con que el virei ccHiservaba la capital, 
y olvidando los servicios que había prestado á la causa de la metro* 
poli j le depusieron por medio de una conspiración fraguada por 
los principales jefes del ejército , dándole por sucesor á Lasema. 
£1 gabinete de Madrid , esdavo siempre de la voluiitad y desafue- 
ros de sus subdelegados de ultramar , se apresuró á sancionar coa 
su aprobación aquel atentado tan contrario á la dhcipUna y al buen 
orden. Empero este cambio de autoridades no era el que podia 
sacar álos realistas de su apurada situación. Mas tarde , al contra- 
ño , la insubordinación de otro jefe completó la ruina de sn causa 
ó la aceleró cuando menos ; constante y universal resultado de la 
desunión y el desconcierto que produce la desobediencia. 
- En esta situación se bailaban los realistas del Perú cuando la 
llegada de Abren , comíúonado por d gcNt^erüo constitucional de 
España para entrar en transacciones con los patriotas , produjo un 
'á^mentáneo descanso entre los contendienies« Tuviéronse nuevas 
eonfereucias en Punchauca ; pero como no pudiesen avenirse entre 
-sí los partídos por razones iguales á las que en <k)lombía habiwi 
-trascrado todo plan de oonciliacion , rompiéronse nuevamente las 
boslilidades en el mes ^ junio de 482^1 ^ espirado que bubo el ar- 
'ñiietioio de 40 dias en que babian convenido. Y no si^klo posible 
á Laserna conservar por mas tiempo la caf^l , vióse en la necesi- 
dad de evacuarla j quedando tranquil» poseedor de ella San Mar- 
Ün , quien con el titulo de Protector se puso al frente del gobierno. 
-Después de este suceso que le bacia dueño de los recursos de Lima 
-y daba importancia á su causa por el infujomoralde su .posesión^ 
mejoróse ademas considerablemente el estado cié los negocios em 
la ocupados de la j^a del €idlao que por convenio le entregó el 
general Lámar en el mes de setiembre. Libre de esta atención el 
'frot^clmr^ se preparó á conelufr la guerra dirigiendo sus tropas 
centra Lasema situado en el Cuzco, Canteiw; en Jauja y Valdes en 
'Arequipa, los cuales tenían á sus ordénes utí total de 12.000 hom- 
bres aguerridos -,. pero antes de emprender estaé operaciones res<^ 
I vi<^ tener vistas con BoHvar, y en su busca se embarcó en febrero 
de^822 con dirección á Guayaquil ^ delegando interinamiente el 
Muido civil' en Térretagle y el militar «n Alvarado ^ gei^eral de 



coDcamr.j^ Mftówm á l«.«ipftrefiite,,raiM0é li U«a » f MP9«t 

^i €ai«»4ii fOMrai Tritta»:fa¿iiif>íitífcKfa «Mtft JetpMvMhJie 
let eQ kis ooiiM dd S«r. 

pm€Ípío9de)«Ml, NMpitófiMrte»bri6$y «Uei^al paclíto «sp»- 
ik>l, á Ijemipafttela foéñmM Pftt^etor, :d«M0f3^«a4a ya eoo k 
iMb«dM<»a <lé tond C^dtraoe, edftk«BOMez>de jHiiBevi»»paf« 
ffMffifeef fi«8 JrofMH y.ooo ia *a|^oiw datveoiajesa qnte 46 ana loi- 
ras polAicaa tcmian lp«' ofetnoiks, ll^ó sabremaBera i coD^pll*- 

£a Mistada, sabido Saa MMw k Uagaék de fichar á Oqaft- 
Huil , ae^kígíó á ai^el panto y Imvo «1 ^6 dev|ttUo s» «aHreyista 
con el LibaHad<H^<}e<;6lal»bk. iat 4ace kiwm q^^n^hh^muM 
ae detava Sao Martia , «asi todas ae emplearcm en acuella reaer- 
-aada «oafere«ck, oof^^aauftto y f>onnenore9 son (aun «1 «a ^e Jm 
tm wififterk) para }» btslark^ inm^alaneate regvasó á Uma, ada»- 
4&Uegó eH^deagaeto.a^awmaBda^linavde^^^ gK YcimiíA) 
4ado6 «afietadan varia ajjimwar laaopecaakmaade kfoemtyiiMi- 
i^ el raQka4e4e9ealabro^d;faakkn.si^rido(a^^ 
U á liepoBec.attte «1 congnno^ íMtal»fe«l 1H) de aeAictfíhre^rktM- 
ff«fika «tttendad faa cyercia. El oÉogvcae lé aienerQrtcao^isrd jfitf- 
io, de tdda alkTca U parte fioUlica, y la neaibrií.g^iíamliamoiéB 
4aa ioapas; p^» San IfartiQ na^MÍso acepte «quel tíkakt. Caiks 
liMi^n losmotisfos de^lao aíftj^ttkiry «roltuaiftHo retiro^ aeí^sioeail; 
.a»pen» su ^vamUi^ ^ iñ¡á ciarwnei^e IcwgQ ^í pMeg .^ l^^amp 
Abaadéoó el fiarú y se dtrífiá á CMlei El «c^g^eao^^ombrá <»»tá9- 
ces w» junla.0»berai«(iva jQoívimqsiaide. lantor, iiiwadoy .Ykla- 
dPkrida. 

A k iooper^Niafenaaéo mespUe^ibJeiamseAfía á^ S^a^MarliO; ftfé 
MSonai9«leate k éhrieie» ty ^dasótiéaQ j|jae prH^m mmve- la.>ff^ 
ideAtta^eaheaa-^ae^ «naaiQr«áadoae,d<Lipo4er,.i«l8eD<^(i m^ 
.do» k aHib¡Gmyk6|«alatt$joQta$.d& $»sr6eoftftaa$.paderasp9>:A:Éi- 
fwr dd^rotloaftOíBwdffanwi iea r^l4aks^'ifiA«Hifi)toároade,a«iditrJm- 
Jas. Us aoaÍ6íies.(kíT<)»tó.y MQiuéiaa##cJf^flj«0>Vi^^^ fym- 
.lerac de«traweii >al>gw«ial Mddpepdk»^ il/^wMo i lymmmfí 
*«8pa»tey kícap%tei^ftwiaft á ifciifta^ |i4oiqi>a.^iWftrí:,«riúPiQft4e 
t*F#te8A>.paríi>*k«rtín iiiilili»riMüíf u^ bie^)i$«Ma ficii»/4Peieiij4M«- 



greso destílayeseJí^ jQQta j oonfiara el gobierno á Riva-AgAerOi 
dándole á él la direccioa y mando del ejército. 

Estos acootecíifaieotos tuvieroa lugar á principios del año 4e 
AB2^,j mientras el nuevo director de la guerra ea el Perú, deseo- 
so de justificar su usurpación , preparaba otra fuerte espediciou 
contra las costas del Sur^ salían de Guayaquil en el mes de mar^O, 
€on dirección á Lima, las primeras tropas ausiliares de Colombia. A 
tiempo llegaron estas de poder tomar parte en la empresa proyeo- 
tada ; mas queriendo Santa ti^ruz obrar solo con fuerzas nacionaIe$| 
se movió á mediados, de mayo llevando consigo 5000 peruanos^ A 
fines del mismo mes llegó Sacre a Lima en calidad de enviado del 
Libertador, pero no permaneció en la capital mucho tiempo, porgue 
acercándose Canterac con un ejército de 9000 hombres, hubo de re- 
tirarse bajo los fuegos del Callao con 5000 colombianos que ya se 
hallaban en la capital cuando fué evacuada por los patriólas^ y cajo 
mandt) tomó por elección voluntaria de los generales J.por suplicüs 
del gobierno del pjais. 

Habíanse, antes de este suceso, refugiado al Callao varios miem- 
bros del congreso por resultado de las desavenencias qu^ and^ 
ban enire dicho cuerpo y Riva-Agüero. Perdida Lima, esta inac- 
ción de la legislatura nombró 4 Suc^e supremo jefe militar,, .y 
Riva-Aguero, destituido por ella, tomó el camino de, Tnjjillo, 
hizo reunir algunos diputados que le eran adictos y á su.spmhca 
continuó ejerciendo en aqnel apartado distrito la superior autori- 
dad. Estas fatales disensiones á la vez que dividían el poder y ]qs 
recursos que reunidos hubieran podido emplearse decisivamente en 
favor de la república , tenían el grave inconveniente de entorpecer 
las operaciones militares disminuyendo el peso moral de la autori- 
dad de aquel á quien tocaba^dirigírla^ 

Por suerte los progresos de Santa Cruz llamaron la atención de 
Canterac, el cual conociendo la imposibilidad de reducir elr^CalIao, 
marchó .prontamente h¿cia las provincias del Sur, evacuando ei 
'16 de julio á Lima. Libre, entonces Sucre para .dirigirse á donde 
el mayor riesgo le llamaba j dejó el mando político á Torretfigle y 
eon los 5000 colombia;ios se dirigió á Chala para ausiliar á San(sh* 
Cruz. . » . ¡, 

No .entra ^n el plan de estos apuntes seguir paso á paso. la&>ope- 
raciones.de aquella campana. Bastará decir que Santa-Cruz fué des- 
pedazado, en diíer.ente& accioQe^j y que en $)^ retirada d^astro^a^ 
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apenas pudo reeiiil>arcar poco mas* de 4 §00 hombres, de los cuales 
perdió aun 500 que fueron en la navegación apresados por un cor- 
sario. Sucre pudo socorrerle á tiempo ; pero mezquinos resentimien- 
tos, la emulación, digamos mas bien la envidia, se apoderaron del 
ánimo de Santa Cruz y le indujeron á rechazar el áusilio ofrecido 
por el jefe colombiano , que sabia dominar sus propias pasiones, 
cuando los intereses públicos lo requerían. De resultas él mismo 
hubo de retirarse al fin con alguna pérdida que le causaron los 
realistas en Arequipa y Uchumayo. Merced á sus sabias maniobras, 
laespedicion se reembarcó casi completa en Quilca. 

Para eH<> de setiembre en que Bolívar llegó á Lima en medio de 
universales aclamaciones, rodeado de los homenajes de la admira- 
ción y de la gratitud, el estado de los negocios en aquella parte de 
la América era en verdad desesperado. Todo el alio Perú y la mayor 
parte del bajo estaban en poder de los realistas. Recientes y bri- 
llantes triunfos babian reanimado su valor y sus esperanzas cuando 
el desaliento reinaba entre los patriotas, divididos ademas en'ban- 
' dos políticos, escasos de recursos metálicos y apenas poseedores de 
'la capital de Lima y de los paises situados en la costa del Norte, en- 
tre los cuales menos como amiga que como contraria debia con- 
tarse á Trujiilo ocupafda á la sazón por el partido armado de Riva- 
' Agúero. Ya veremos, empero, al gran caudillo de Colombia, supe- 
rior á tantos contratiempos, desplegar en lal tierra del Sol los recur- 
sos de su genio fecundo y poderoso, y llevar en triunfo la libertad 
hasta los áridos desiertos de Atacámas y las apartadas vertientes del 
Rio de la Plata. 



ANO DB t««4. 

LcrS^nta Alianza, después de haber pedido inútilmente á las cor- 
tés y al ministerio español una modificación en los principios de Ta 
Constitución, mala, según ella, por su tendencia á la democracia 
pura, se dejó de embozos é intervino con las armas en la Pemnsu- 

"la, á fin de restaurar el poder absoluto. La Francia, encargada de 
cumplir el decreto liberticida, envió á ella un ejército el año de 

' -1823 al matido del duque de Angulema, y este llegó hasta la capi- 
tal sin encontrar resistencia alguna seria, favorecido por los faccio- 
sos y aplaudido por el vulgo. Algunos jefes españoles, Mina sobre 



todos, se. defendieron yal^osa pero desgradadamente : otros^ co* 
mo Morillo,^traosigieron sin combate coa los estranjeros y Tolvie- 
roQ la espalda al gobierno conslitucional. Asi, mayores fuerzas 
por parte de sus enemigos^ las disensiones interiores, la inconse<» 
cnencia del pueblo y la traición, se reunieron para derribar el no 
bien cimentado edificio de la libertad peninsular, y España , una 
vez mas, volvió a verse bajo el yugo de hierro de Fernando. Si- 
guióse al triunfó de la mala causa el hambre y sed de las vengan-^ 
las, y hubo destierros, prisiones, comisiones militares, juntas de 
purifícacijones y cadalsos. Mas el reí, aunque dominado por una fac- 
ción ávida de sangre, pareció á esta un instrumento poco dócil pa- 
ra una reacción indefinida ; y bé aquí que los vencedores conspi- 
raron para colocar en el trono al infante Don Carlos, mas propio 
según ellos para aquel intento. Ko lograron su designio; pero de 
allí vino que Fernando, rodeado por do quiera de enemigos, hubo 
de descuidar los negocios coloniales, con gran provecho, por cierto, 
de americanos y españoles ; pues en efecto si aquellos afirmaban su 
independencia y libertad, estos se ahorraban estériles y costosos 
sacrificios. 

impotente, pues, para recomenzar la guerra en sus perdidos 
dominios de América, abandonaba los realistas del Perú á snspro^ 
píos esfuerzos y se contentaba con saber que en Venezuela queda<^ 
ban algunas partidas quehacian la guerra en su nombre ; ignorando 
ó finguendo ignorar que estas, partidas, capitaneadas por José Dio* 
nisio Cisnéros en los valles de Ocumare, Petare, Guarénas y Santa 
Lucía, y por Juan Centeno, Doroteo Herrera y otros en San Sebas-» 
tian y Orituco, no eran mas que gavillas de foragidos desalmados 
que buscaron una divisa para cometer todo género de desafueros 
y escesos, atentos, menos al triunfo de ningún partido político, que 
á la satisfacción de sus hábitos de sangre y de rapazidad. Mas como 
no influyesen estas bandas de malhechora gente ni en la paz gene- 
ral del pais, ni en su organización, hablaremos de ellas y sus 
hechos allá en la época de su mayor incremento^ dedicando por 
ahora la narración á mas importantes sucesos. 

Era, pues, este tiempo el de la paz y las reformas útiles en la 
tierra que tantos sacrificios habia hecho para lograr una y otras. Y 
no puede negarse que el segundo congreso colombiano, reunido 
el 5 de. abril, dedicó con zelo y esmero sus tareas á hacer 
útiles reformas; pero entf;e sus medidas hubo alguna que si bied 



dictada por el mas puro sentimiento de amor patrio, faS injusta y 
arbitraria en so esencia, inoficiosa tal vez para su objefO; y fnente 
por otra parte de malos actos y de descrédito para la república. 
Fué tá medida de que hablamos la lei de 28 de julio en que auto- 
rizaba el congreso al Poder Ejecutivo para declarar en estado de 
asamblea fas provincias amenazadas de invasión esterior, ó conmo- 
ción á mano armada, pudiendo en este caso exigir contribucíoneSi 
bacei' aristamienlo de tropas, y espulsar del territorio, sin las for-* 
malidades de la leí, á las personas que jazgasé desafectas á la inde- 
pendencia. Autorizado para delegar, estas facultades , así como la 
de indultar , que también le había sido concedida , traspasólas el 
Ejecutivo á las doce cómandaocías de departamento» en que estaba 
dÍTÍdida la república ; y bé aquí el origen de aquel tremenda poder 
que se ejerció frecuentemente en las provincias con escarnio de la 
opinión y.de la justicia. Vióse mucbas vezes Gngir, en medio de la 
paz, el temor de una quimérica espedicion española, ó preteslar d 
riesgo, mas quimérico aun , de insignificantes asonadas , para de- 
clarar en un departamento nulas las leyes generales , nulos los 
derechos y garantías sociales del ciudadano , y valedera solo la 
potestad absoluta de ciertos hombres, que por miras de siniestra 
política ó á impulsos de innobles venganzas, arrancaron del hogar 
doméstico á muchos ciudadanos pacíficos y los condenaron al des- 
tierro ó á trabajos infamantes, ó á llenar las filas del ejército ; á 
tiempo que invadida la fortuna délos particulares, se vio dismi- 
nuida por contribuciones forzadas, exigidas con escandalosa vio- 
lencia. Largo tiempo tluró este abuso que contribuyeron á prolon- 
gar las variaciones políticas que safríó el gobierno, hasta qne de 
infortunio en infortunio vifto este á parar eti unas solas manos*, 
(on menoscabo dé las leyes y de los principios republicanos. 

A este mal de violencia que claramente demostraba no estar ci- 
mentada la libertad ni en las costumbres, ni en los intereses,, ni en 
las leyes, se siguió uno de avaricia y concusión que tuvo su origen 
en el decreto dcf congreso constituyente de Cúcuta, su fecha 7 de 
julio de ^825, por el cual se autorizaba at poder ejecutivo para 
emitir ó poner en circulación en Europa ú otra parle, pOr' via de 
empréstito ú operación de cambió, vales, obligaciones ó pagarés 
sobre el crédito de la nación, hasta la suma de treinta millonea de 
pesos fuertes, quedando responsables al pago del capital é intereses 
las rentas del estado y en particular la del tabacof. En consecuencia 
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de e»lo A^gciAthó^mañtíóm foiér i \m «iém Mtaiwl^Aiillnit 
ArroMas y FrawlMoMottlefft) Y&^^tmké eMiUvUirai mi CaMí é 
^Jkde abrif ée este^ afie y ee» la ceürée B. Á« G^MmíIiít €oap»i* 
i^ ap»mp rt il H o4e 4J¡m^0ú(^ ItímBm^erimmwk li> tr i a ¿a # péf 
denla airaaí, Mares qfoe, para daoiitoda paso^ comauxé i dataír» 
garse de^ el 45 da eaer», bien qua^oa f e adoa no empmmím i 
reoHiéraaliaali'al jtfaio dai flrimoaála>. I^m agantaa forgurao en 
BÉiÉbwrg» el 4 5 ^emay» da 4^4 conloa mtaMaaalnaaa «i con» 
trorto de veeta dat empréalito, catipoiaado <pM la nfétilioa daría 
por cada S5 lfl)ras qcre recibiese eo diaero alecüto^ 400 aamlea^ 
y estipulando el modo de pagar los 4.57.500 libras á que aersdO'* 
ppGF esla eperaeiaii . 

Ya la repóbMca tenia otras deudas estraa^eras. Una dá atlas sé 
orlgittó de las contratas eeHbaadaa en Lóvdres per loa'seiates Rail 
y Lópei MéiMÍeSy como coiaiii^ttadoa de la IHuava (Girattadá y Ven^ 
soaltt, y de l09 awlliaa q«6 algwaa eatrti^raa pr^aron al ffeoand 
BoMvar para 4a e^adieioii feMosa^da laa Cayos. Maa tarde (en 24 
ée» dkienbra da>4S4» ) aaflariaé aale mlsaM gfneval pl fioapresi** 
dente Zea, pamqoe-aiitaMaae^efi Efcppa rala^aiies diplooi&tieáa y 
alNPitoaa tn «opréstka de dea á címo idíUomi ée lüMrtt eateriiMa 
Zaa preoefié traMsaadeiiaaeto loa aereedatesy y á pesar de toa 
eiafi^eradas pretetiéieBes-da esles^y de les ticíos de la myot parta 
de los^deminentoa eii> qtfe laaáiibaii sos deeeeliaa, sé afiBOi«oa 
ellos, y á fner de generoso les concedió cnanto quisienMtpoatander* 
Así, jsIevaÉéot eapitatés, dnpHeandeiinterefca y aaoedieftde á oandi^ 
eionesífidcaiéttose&erosasY las<oiiÉiaiüMíde Real y l^ndei loraieeoii 
iina4«iida'de 547.785 libras estarfinas^ por la coaL M vates el 
nMstre á oembre del gobieme^ Lmgov y entre etraa cosas pan 
amonizarla, e<»lfal6 el 4I( de ttanede4e22-ooaí lo»«eííM»s qekv 
rin^v €MÉMma^ y lWla&/ del coQMP«ío ^ LdiidÑs, «» 
des nHÑéieS'de^libMS' estárlliifta «1 8# per ciaaia, adoMaÉdecdna 
ttmaerarie les vales^ioe él asistte^Mlia p iwai o es dtéuiacian, ccm 
cuya medíia Hég<^ en efécte 4 q«edar pagedá la <dé«ia p ria l fti» »» 
£1 priner congreso coaMitedeasa de OoleihMa por decáete éef de 
jnMo de ^fM^desaprcM h eoadac^ Ae aq>«ii«(ikiíatra;piviMi)er 
coiidaMa^ita^peraefeaiías'IIscalés^iderina iiaaats éateiiKaaiB can- 
tar anterfaiade pura etié, y lMsMÍ«ia-iadiy por iaber imíUío > dps^ 
tKtMde^y cearamíde de-sn pv^ aalsiidiri » to qíatyar yaife éaj 
enfiféslMo y ^i»>s^<^tA»epe»to Baa a t1 a' la aprobaeien ét^ ao«ao#- 



dtiGU ;pniM dMetttdtf ti «áslno tiempo vkMitar d carádtto páUieo 
lobre tMisM »Ui4ai, ordena q«e m bicMM una liqukUcíoD y que se 
ncoMOÍeeea |M el poder ejeeoti? o todas aqaellas cantidades snmi* 
ittstimdas reaim^te i la repúMIca, junto coa s«s respectivos lote- 
re8es..Lárga, complicada y casi imposiUe operación despnes de estar 
representada la deuda en vales einitídos ya¿ y circulando de mo- 
cho táempo atrás. Así fné qne no embargante la denaprobacion qne 
d^moa referida, el congreso postmormente ( leí de 22 de mayo de 
•1826) reconoció como deuda nacional los dos millonea de libras 
esterlinas, sin per^do de la liquidación; la cual jamas llegó á ve* 
rificarse. 

Muí fáciles son de concebir las razooes que movieron al liber^ 
tador i dar la autorización fiscal y diplomática que dejamos indi- 
cada ; poes de nada menos se traíala qoe.de fundar el crédito p¿* 
Mico de la incipienie república, de pagar lo que con tanta genero- 
sidad se le babia prestado y de^adquirir nuevos recursos para con- 
tinuar luialueba cuyo término se veía muí distante. Aa, cuando el 
Libertador, y no él, sino el gehierúo que existia en Angostura , re- 
cibió algunos bnqaés, armas» perlrecbos y otras cosas de mala cali- 
dad y coa enorntes precios ^ fm por eslrema precisieiB , y porque 
solo con grande utilidad para losf restaimsias podía cooísegiNrse wo 
que otro especulador atrevida capaz de aventurar sus fondos en 
manos de los pocos y desvalidos patriotas que entóaees componian 
la repiU>lica« 

• En mui diversas cárenostanciaa se contrataba abora este emprés- 
tito cuantioso) raiz de escandidos y males infinitos que destruyeron 
la república. .Su inversión fué decretada definitivam^te en 24 de 
mayada esÉe ano, y según ella>, deducida la cantidad necesaria para 
^ pago>de los intereseade dótanos, se de^naba el resto al de los 
valeft qne el poé^ eíecutivo d^na poner <n jiro á e<H»6eenencia de 
la liquidación de fue bemos babuido al tratar áú empréstito de 
Zea; al delasacrefueías estrai^ens liquidadas por una comisiea 
ostaUecida en Bogotá^ y registrada» en el gran libro de la deuda ; al 
délos gastos becbos y que debían hacerse para socorrer al «Jército 
T marica ; al del ^prestito de 2Aa»a00 pesos, levantado por de- 
creto d« 4 de aaafo4e 4^24 y dolos d^msts.que el gobierno por si 
ó por sHs agentes bobíesa exigido pura cubrir las «atenciones del 
.eraim4 al dolos tle«wtot#i.nocesarioapara el armamenlo, eq«99 
yvibsistencia de hMOú hfmhrea. pandados levantar por deeret- 
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de 44 deiMyode68teiiiÍ8aioa&ode'i^24;aldelo8siieldo8deUi 
lista diplomática ea países estranjeros ; al del temo de sueldo rete» 
nido á los empleados por diqposicioQ del poder ejecativo ; y por úU 
timo, al pagA.de los réditos de la deoda domésiíoa liquidada y re* 
fistnula ó que se liquidase y registrase en io sucesivo. Al forneuto 
de las reotas públicas ( que jamas se fomentaron ) se aplicaban dos 
miUosaes de pesos, y por un decrelo posterior ( 2S de abril de 4 825 ) 
se d^tinó un mHlon al de la agrici)ltura , que siempre se quedó 
como estaba : de este mülon solo locaron á Venezuela 500.000 pe- 
sos. La paz y el orden que , bien gobernada ^ debían seguirse i la 
república de sus recientes y brillautiS triunfos, bastaban solos para 
hacer prosperar los diversos ramos de lanqueza pública y parti- 
cular , les cuales no necesitim de ninguna especie de fomento por 
parte dd gobierno, sino desosiego y libertad : esos 50.000 hombres 
que se mandaron levantar y que jamas se levaniaron, porque ni se 
podja hacer, ni babia reaiinenle para qué, era una idea quijotesca^ 
ittoomprensible ea un pais que acababa de conquistar su indepen- 
dencia sin tales aparatos, y que en lugar de aumeniar, debía en lo 
po»ble disminuir sus tropas : los empleados diplomáticos, eran in- 
útiles para pueblos cuya polítiea debia redudrse á esperar las pro* 
piUSiekKMü de los estran|eros, sin temarse el trabijo de ir á mendi- 
gar una amistad que estos teoian iNrecision de eontraer : los otros 
en^il^ados debían aguardar á que el tesoro adquiriese con qué pa- 
garles sin necesidad de sacrificios , imitando en ello la noble con-- 
dtt^ta del ejército éü casi todo ei cur90 de la guerra : y por fin^ 
para amortizar las otras deudas, no de otras demias, sino de econo- 
mí^$ babia de echarse mano. Mas pasado el peligro , el pais qu^ 
I^bia sido teatro de haza£u» militares se convirtió en lonja de es- 
pecttk|ci<Hies mercantiles : el hambre y la sed del oro se apoderaron 
de los coras^iies ; imagiiMÍronse peligros para hacer grandes aparatos 
de detoasa ; creáronse necesidades que no había ; qui^ierim en fin 
lucir galas los mend^ ; y como jel pais no ofrecía recursos para 
tanto ; hubieron de buscarse en el estranjero. Y aquí empieza la 
dssmoraUzaeion y desórdenes del gobieroo* 

Í4»s r€«mios que la liga demonarcasponocida con d nombre de 
SsAla . AliaaM, inspiraba ¿ las nuevas repúblicat^ y el temor de 
queja^spaüa no abandonaría fácilmei|te &m proyectos de recon*- 
qujat^r la Améciea, impulsaron al congrio de Colombia á decretar 
la l^^a de 50,004 hombres, de que acabamos de hablar. Dificulta- 
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des que para sostener y equipar tm ejéreüo tan numeroso se toca>- 
ron por la penuria de las rentas y la Situación calamitosa de un 
pais salido apenas de una larga contienda^ moyiermí at generd 
Santander, que ejercía el podef ejecutüvu en ausencia defioNvar, á 
poner en platica la lei sobre aHstamiftttode la inflicfa y á regia* 
mentarla por un decreto especial de 51 de agosto; creyendo de este 
modo conciliar la urgencia de poner el territorio en estado de de- 
lensa^ con los atrasos del erario y las necesidades dM comercio, de 
la agricultura y de la industria. Antes de este-deereto se babia orga- 
nizado en Caracas un batallón con ei nort^re de milida tivica^ el 
cual debia, asf como los demás cuerpos que eiistieran , refundirse 
en los de nueva creaeion. Ya porque desagradase á los cfticos la 
disolución de su cuerpo, ya porque les pareciera prefóriblo cen« 
servar los batallones organizados á destruirlos para formar otros 
Huevos, consiguieron que el intendente del depariáníento (éralo en- 
lóncesel general Jtmn Esoafo»a) aprobara unreglamentoque para su 
gobierno y régimen fiíyrmaron , eon pretio pcnÉiso de la «itsma 
autoridad ; buscando por eéte médfe sostener su asocíadon sin 
contrariar esendalnaente el tenor de hi lei , ni frtwtrar su obfelo 
(yrhnordíal, cpiie no era ni podía ser otro qne la fmrmaeion de uua 
ñierza nacional capaz de ddbiider el pais eñ caso necesaifi^. atia- 
ban estas cesas A mediados de sétfeinbre y así pettnane^leroB Masta 
fines del siguiente mes, en que el comandante general ^rtífy Páez), 
tnsísliendo sobre la ejecución del decreto del poder ejecufifo, lo 
bízopublicaipor bando. Tan grande f^e^'di^g^to y general aUtrma 
que causó esta medida, que el cuerpo nsnnirfei^t se reunid-el 3 de 
noviembre para considerarla, y acordd pedir al intendente )á sus- 
pensión del alistamiento, que juzgaba contrario á fas garantías s^ 
dales de los colombianos. También tomtS aetfta parte en esteasirato 
e! intendente; pero i pesar de sus redamad^^ties y fas dd^lhístrc 
cuerpo mtinldpal , crey^ Páer neeesarío prei^tar cfeédienda á las 
órdenes del gobiemt), al cual d¡6 cuenta de lo¡ocutTÍd{). Escodado 
^1 poder ejecútito con It perfecta legalidad de sudeerefe ; animado 
por la obediencia que eúlm otms depártántént^se'le %ñVkt dado, 
f no tiendo en lá nwialendff dd ptrebW át Carácasíisfe» uim terca 
¿' infundada* ojposfdofl , Mja ttas dd capricho ,t que 4e bfen 
previstos inconvenientes, desaprobáel^réglafflentt^'de lus eíticos, 
dedaró nula M sán^ion «[tre el intendente fe babfa é^do cta «ur*- 
pación de la potestad leglslatira^ y previno al coñíanáánte generd 



del éeparlMidfyto kiiptdl^se tuféStcfíi finia, ileniid^á pvre y ét\M^ 
efecto lomftfiéftdDi lusId'es'dMr^iieefi todo esténd^^ek) praéeAó 
el gcMerne de acuerde eoff k leí y eÁ el eírcirf o de so* atri^w* 
cienes ; pero 'si bien se eiaminen el decrete y las circinMtandtoff^n 
que ae eapicRó, se yedi que no eran idfitnéadas ni dei ^oá(f injnstos 
laa afttnSHM que' produjo aü ptrbNcaeiein, píreeursoras de hiiéinpeih» 
tád á qne mas 4arde dió- lagar e) eftipefio de l^aeeHe emnfHr, con 
deapreoío de ta vcrtuniad pnblka. Preoisoeé decirlo. Láa facnMades 
estraordinaria» delegadas á \m eomandaiiles -geneMiles^ y el nao 
pdeo ^serelo que eaftea babian beebiydeeHQs, bieo creerá) pneMo 
que to f orp aa e lottde enerpos de biHIoías, agfelos en dálkiainíente, 
orgnnlzacíen y mande á hi amttírídad mifiMiF , no era mas que nn 
meéie indirecto de-snjefór Ib repébliea al foerode guerra, atendida 
Iff techad cki qoe (k>éwn -de nninonienlo i otro ser itamadoa al 
serrieio, emiao scMadoa del efércífo^ een solo qne^se qiHaieienpre-* 
testar ratenea para decforaf la pmfiffieia en estado^ g<ierfa. Y 
ceno al 9» bnMera» qaeride )nailfiear esioa rebeles peptriares, el 
céttumdimte gawmit de Venetwila y Apure, qoe de voa parte se 
y^ avijída'porles ¿nte&ee pveiiii«aaa y (erfialfMnieB del gobierno, 
yde otra ae hallaba •aontrariadO' baMa depla ponto per laa aa«eri« 
dades di^tea, deetaré e» itsaméim {catada de guerra) ambos á^ 
pariamenlos^ pavatetlar piroala f ata realricciian< la- obediencia. 

Aaí^arminii para V^eneauela e) aila de^^S^, ata^AraocUNrreneiir 
notable que un alboroto promoyido entre los esclayos dél-dreaíto' 
de Petare* por alganoacUrígéa^éa la eapíial, mal haHadoscén hs 
inatk mj ia aüJtt repabtkiaBaa. Mecada ai naoer perfeaoUtidad ytigí^ i 
laack de laa fintondádea , toaron casHgadea algunas de lea ct»lpa^ 
daa eogiéoa coa ka aarkiae en lamano, y ae indaltó al reala, cové^ 
preodk»doien lagOMMi á teaaedádanes daacfoeJtoa MMizes^ 

Loftéi^abí^ dé laipez nodanoMeiiai ia hialoría : eesa eliflu. 
teres qüaieaftá níspÍHi«mndo ao: paada rafarir grandes iittmmeéy 
sangrisBiaabaáBllaia^ écadamitosoanMesos. OriéoMa c^ eata^tfte 
petíodade tianqéilidad sÉda ofraéf pattoaioi qm atarasea raAii- 
ríraa. Taibila at^ciou dental r^>ébliaa estitei|É «n «1 Farú , paia 
rem)éa:e9K|c» abbiaidatídí^sa^ dmitf faiáliao^Aináwa^.LaS' 
bijas da <:;oéoflíbla,'de^iieaidé'bafKr>iegáddWB94)píaipi da laarelea' 
pidtíai^ «o aacíadoi.ééíÉvfuafas,'>b9biaa:idóiá basaaahose» ai afta» 
rjmac, y allí compraban con.ttttaaÉpoalaiviotoiitaqtteasegaró paab- 
siaiq^t* el 4aaliQon éa.>^pi«ilai.'Taata paiscB. YiA es ^i gra» iis- 



eesd ^6 debemos referir j^ara csmpleUr eleqadrodeesleaño. 

flemoft dicho ea el boyqa^o anteripr cuál era y cpin triste la 
situación política y milálar de los aosíliares repoblieaoos ea el Perú. 
Para formarse idea exacta de laprepoodedraiiciae^paüola en aquellos 
paites á principios de este aoo^ baste saber que sus fuerzas ocupa* 
ban el valle de Jauja, parle de la provincia d^ Tarma y del distrito 
dePámpaSy estendiendosu línea al va Ib de lea y doeúnando el pd$ 
hasta mas allá de Cañete ; de tal modo que pam quedar cortados en 
Lima no faltaba á Iqs patriota» sino perder las fortalezas del Callao. 
Este desgraciado suceso tuvo lugar el 5 del mes de febrero por la 
defección de algunas tropas de Buenos Aires que laa gujumecian , y 
que capitaneadas por un sargento prendieron á los oficiales y en- 
tregaron la plaza á los realistas. En consecuencia de este deplo- 
rable acooteclmienio, se disolvió el congreso despuesde bab^ re- 
vestido á Bolívar de la autoridad dictatorial v y llamados Tos ene- 
migos á la capital por el mismo presidente TorreUgle y su eecre^ 
tario de guerra Berindoaga , la ocuparon sin oposicioa el 29 del 
mismo mes. Antes de esta última d^gf^ia^^btuviaroo sia^aobaEgo 
los patriotas una ventaja de alguna considtfrarion «obre los buques 
enemigos. R. B. Addison ^ marino estraiúero al servicio del Perú, 
incendió el 25 de febrero dos fragatas y seis.baleles de menor porte 
en la babía del Callao , sin haber p^ido un solo hombre en esta 
espedicíoA , emprendida con una falúa y tres botea tripulados con 
5ü valientes. 

Nada era con todo esta hazaña, mas brtllanta que útil , en com- 
ptfaiáon de los males que con eq^tosa capídez se sueedkn para 
sufocar en su cuna lá naciente república : nada en paralelo con la 
traic¡í(m del presid^ite y de [la saafor parte de los «mplei^os áú 
gobierno : nada en fintean la división que promorianMis partida- 
rios y loa Muigoz del régimen antigno, y los ocnitos eíumú^^ M 
libertador y del ejércbo auailíAr. Cuando á pesar de las intrigas, 
seduodooes y cohechos de la faceion de Torratagle, unida con los 
humiHadoa adidas del «salomado Riva-Ag dero , depositó el con- 
greao en manos de BeAivar la odiosa dtctecbra , el Perú, b«*ido por 
la defección de sus pre^^ hijos ^ por 4a tvaidon de una parto de 
sus aliados y por la cuchilla desapiadada del estranjero , era un 
cuerpo sin f nenas ni aliento , que solo podio revivir al m^áe 
Tida con que el Libertador lo reanimara. 

Y téngase presente ^ para eiamintr á verdadera luí la condaeto 



del caudillo colombiano, qne este se bailaba á la sazón á caarenia 
legnas de Lhna con sus tropas, y qne la asamblea legistatifa del 
Perú obró entonces con entera independeacta de él y á la vista de 
sos enemigos. Bolívar babia logrado á fines del año anterior des- 
trnir en TrnjHlo la facción de Rtva-Agüero y aun apoderarse de la 
persona de este , por haberle abandonado sns parciales armados. 
Libre de aquella atención y no siendo posible sostener las tropas 
eolombianás en el Callao por falta de víveres , que de propósito y 
para disgustarías les escaseaba d gobierno de Torrelagle, se retiró 
á la provincia de Huamalies; y aití dedicado á la organización de 
sus tropas y en espera de los refuerzos de Colombia , meditaba el 
plan de la campaña , cuando recibió las notidas de la sublevadon 
del Callao, la ocupación de Lima, su investidura dictatorial y la 
traición de Torretaglé. A tantos errores y desgracias opuso Bolívar 
6.000 colombianos y 4.000 naturales quedebian conquistar la paz 
y la independencia del Perú. 

« InconoeMble parece , dice el realista Tórrenle , cómo en tan 
« poco tiempo bubieran logrado los insurgentes poner encampana 
« una fuerza tan numerosa y bajo un pié tan respetable de arreglo 
« y buena dirección. Abundan las provisiones de guerra y boca, el 
« armamento, vestuario, medios de trasporte y cuantos elementos 
« militares se necesitan para abrir una importante campada, t 

Verdad es que el Libertador no babria podido organizar un 
cuerpo tan respetable de tropas si los espailoles divididos entre sí 
no bubieran empleado sus armas en sostener sus respectivas preten- 
siones, y dejadole tiempo y medios para llevar adelante sus planes. 
En efecto , la escisión del general Olaileta, que por enemistad per- 
sonal con el virei y otros generales al principio, y mas luego á pre- 
testo de sostener la autoridad absoluta del rei, babia negado á 
Laserna su obediencia, oblifó a este á separar de su ejército una 
fuerte división que al mando del general espa&ol Yaldes marchó al 
alto Perú con el objeto de someter á los rebeldes. No fueron bas- 
tantes á sufocar aquellas disensiones los medios de la conciliación 
empleados po^el virei ni la abolieioo del sialema con^tucional en 
EspMa y tñ que 41 y sns tropas se apresuraron á conveair,; porque 
Oláieta pretendía que anulados por Femando YII todos los actos 
emanados del gobieroe anter¡(Hr , haMa cesado la autoridad de La- 
serna; al paso que sostenido é instado este por sus generales, con- 



MTf ó d poder áe qué balTia mdBirestado qoarer ¡tehatüne* Y la 
gnerra citil cmitiBiió mas obstinada y mortifera qoe antes. 

^lírar, entre tanto, aprovédiásdose de estas diwiisicmes qte 
tenian disididas las faenas y oprnoties de los realistas , se piiso«n 
niar<^ desde Boaras sobre Pasoo, erusando bé horribles áesfi- 
iaderot de los Andes^ dice Torrente, con tanta cónstnnoim y jtf- 
fthnimtú^ qne seria im acto deHij^siiéia n^giurkstl fro/nmé- 
Uto contraido en esta campaña. CasitenKJ qne desde los prtmeifa 
metimientos estratégicos de BoHyar, babia encvado á Lima para 
guarnecer los des6laderos de Jauja, tenia sos puestos avamados en 
Gasas, y no sabiendo á ponto fijo la dirección de s«eontrmo,ade* 
tanto su ejército basta Caroamayo y Paseo con el objeto de Meer 
uñ ^conocimiento; pero esterado «itóncss de que ÍoM?w babia 
salido de este punto el j5 de agosto , y* se dirigía por la derecba de 
k laguna de Junin , retrocedió rá(»daroente para impedir que se 
colocara á so retaguardia. En este morimíento retrógadb foeren 
alcanzados los Mollstas ef 6 de agosto en Junfn d Mmpa éá Reyes 
por Isl caballería^ que al mando del intrépido general ctiMeno N^ 
ooobea 9e habla adelantado al trote, y que lá yttk» se formd ofre< 
ciéndoTes el combate, en la misma Hanunt. Acéptelo guloso Cante- 
rae, librando la suerte d# su ejército en su brülanle etball^ía , 
superior á la de fiolitar en mímero y disciplina, y á la que catorce 
años de victorias bablati engreído basta el punto de juzgarse inven- 
dbte. No era infundada sin embargo ni temeraria la confianza que 
al retar á tan ▼dlienles y aguerridos enenaigos, nuailféstaba el L^^r- 
tador de Colombia. Timbres y glorias te^íian también sus ^Idados 
capazes de bacerles concebir urta segura confiamsa del triunfe, y 
circunstancias raras y leiizes bacian un béroe de cada uno de etlos. 
Allí se bailaban en estraño territorio y á millares de leguas ée aus 
bogares, émulos de prez y boora, los hombres mas?alienles délos 
dos estremos de la América del Stir. Junto al granadero de los 
Andes que San Martín acostumbró en CbHe á )á victoria, peleaba el 
üanero esforzado, teí'ror del nono^re espafiet en^enesuela. En ac^el 
mismo campo, cuatro aios ánies, hablan olileiiido las buésies repu- 
Micanas un triunfo completo ^sert^re O^lleilly ; y pana qme todqs los 
motivos de gloria y estímulo cDueúrrieMn' á sosieoer el Tafonil es- 
(berzo del soldado, allí eslaba Bolívar, e( iMob^ y lá fortona mas 
grandes de América. Al vakMr de tales soldados fré'proporeNinada 
la obstinación del choque , su horrible estrago y sus furores. Ar- 
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idladoi al priJicipio Iqs eiaudroms repablkaiios, ea poco etlofo 
que la victoria, injusta esta vez, bubierrabaiubDado el peinloa da 
la libertad* Ea el calor de aquella mooieotáaea ventea sedesbash- 
daroQ ios ioji^utos veacedores, y cuando jpersigtfieDdo á los veo** 
ódos entouaban el bipuio del triiufo^ faeron cargados á su vez por 
dos esQuadrones qwe se hallabao de reaerva, y borriblemeate acor 
isbillados i^uffuron, abiMadoaando el campo los pocos que sobreví^ 
ifiaroo á aquel cooílicto terrible, en que solo se emplearon la lanza 
,y el sajt^e. 

CíJ?an4as ftt^rpn las ventajas que en favor de la causa del Peni 
psoduja este so^o > no siendo la menor entre ellas la desmorali- 
juidon de la soberbia caballería de ]os realistas , que desacreditada 
y disminuida no pudo de allí ea adelante prestar servicio al|;uno 
,de consideracíoa' £1 general R04ÍI que njusodaba la guarDicíon de 
l4Íma se encerró inmediatamente en el Callao, dejando la capital á 
la merced de los patriotas. Canterac con la infantería y el resto de 
sus caballos continuó ordenadamente su retirada^ perseguido siem- 
pre por Bolívar, que oeu|>ó á Tarma, Jauja, Huancayo y Huaman§a 
i propofcion que los enemigos se adelantaban hacia el Cuzco , á 
donde llegaron con una pérdida de mas de 2.^0 hombres. Detií*- 
vose eLejército libertador en Huamanga y allí permaneció cerca de 
llames* 

Después de este descanso indispensable ordenó el Libertador á 
Sucre mover el ejercito sobre Cballuanca, d(ijando el camino real 
del (kizco á la izquierda, para amenazar la espalda del enemigo , 
mientras él en persona hacia un jreeonocimiento sobre el Apurimae. 
Yeciftcóse €»te en efecto cuando se súpola llegada de Suore á Cba- 
Uua^M^, recorriendo Bolívar la costa de aquel rio y disponiendo la 
. sreparacion de puentes y balsas para salvar el mayor obstáculo qtfe 
s^ opopia i la pecsecucion de Canterac^ Pero en esto 11^ el tOn 
vierno, el ejército Perú-colombiano eiMró m emo^teles, y el Libet- 
tador, uiigido de m^tivo§ poderosos , dejó el mando de las li^pas 
y se encaminó. al norte del Perú a m'ga^iaar el gobierno y prepaear 
los medios de concluir la cauH^ana. 

A.ia: )»^tÍGin d^ de|c%labro de iunin». cettoeiesKlo Laserna el dea- 
aci^ta qiie M>ia^eeinatído en dewembr^r su ejóreiio, qniso rt- 
jMtrarlo dapdo órden^ á Valdes , q^ acababa de obtener un triunfo 
coo»pleto soiire lamas filarte división de Olaneta , para que aban^ 
dan^ise á este d alt(0 F^rú, y 4 marobie foBzadas le le incorpoeaie 
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en el Cazco. Asi lo verificó def 40 aM-l de odobre, y tomando 
entonces el virei el mando de las (ropas, se encaminó en bnsca de 
sns contraríos para darles nna batalla decisÍTa. Sncre por sn parte 
se movió bácia el Apnrímac en demanda de los realistas, á tiempo 
que estos, juzgando ser Hnamanga e> teatro probable de sns ope- 
raciones, pasaban aquel rio cercado su nacimiento, y se dirigían 
sobre el flanco derecho del general colombiano. Por medio de este 
largo rodeo lograron en efecto llegar hasta Hnamtnga y Matará , 
cortando las comunicaciones de los patriotas con la capHal , y si- 
tuándose á su retaguardia. Era su proyecto seguir entónees por el 
camino real de Lima á colocarse en los altos de üripa y obligar á 
Sucre, que andaba por las inmediaciones de Andahuailt8,á batirse 
en aquel punto ; pero como encontrasen á üripa ocupada por los 
republicanos, cambiaron de plan y se propusieron torciendo el ca- 
mino hacia la derecha por Concepción , hacer creer á Sucre que 
intentaban volverse á su antigua Un»a de operaciones por el mismo 
camino que desde el Cuzco habían traído. El general republicano 
pasó el Pampas en su persecución, y Tiendo libro el camino para 
volver á Matará , se dirigió á aqnel punto sin curarse de la treta 
de sus contrarios. Burlados estos en sus combinaciones, se pusieron 
en su seguimiento, y cuando Sacre retrocedía de nuevo en busca 
de un campo adecuado para la batalla, fué atacada y destrozada su 
retaguardia en el paso difícil de la quebrada de Corpahuaico, 
donde perdió lodo el parque, uno dé* sus dos callones y considera- 
ble niifitero de equipajes. Enorgullecidos con este pérfido halago 
de la fortuna , continuaron molestando la retaguardia de Sucre 
basta que llegado que hubo este á Ayacucho, les dié el frente y 
convidólos al combate. Preparáronse á pelear los realistas ocupando 
las alturas de Condorcanqui que dominan la pequeña llanura de 
AyacuchO; situada al B. de Qninua y resguardada solo con dos bar- 
rancos que en parte la circuyen. 

Amaneció el famoso 9 de diciembre en que debía decidirse la 
suerte de un pueblo. Formó Sucre su ejéf dto en tres divisiones y 
una reserva que se apoyaban sobre los barrancos laterales, teniendo 
i su frente otro barranco que cortaba casi en su totafidid la lla- 
nura. Dadas las disposiciones necesarias, recorrió las fifas y arengó 
á los diversos cuerpos , recordándoles sus glorias y su patria. Mil 
vivas al Libertador resonaron entonces ^ y mmra, ^K^ Sucre, se 
«ostro el entusiasmo con mas orgullo en la frente de los guerrC' 



ros. filóse^ eiiiaf1astfiid#ioeaffi«ioylo$e8paiM66ba|«idoam 
veloiidad em ooIumms se poeelpHareo sobre los patriotas. 

l^soó al federal español Valdes la saerlt de eomtnzar yítamevte 
el aéaqtie pur lastqiiieffda dek» patriólas, los (males refonados por 
saparte ean alganos cnerpos de fta reserra, lo sostavieroa con ya- 
lor. Si en los otrcfs pontos de la Unea bHbieraii estado tan equili- 
brados el ala^pK y la defensa , mas tienpo hobiera sido dadoso el 
édto del combate ; pero no tardó- iMwbo en decidirse, porqne unos 
eometieroa errores y fueron los otros prontos y fellzes en aprove- 
oharlos. Dos batallones realistas qne oon el objeto de llamar la aten- 
don por la derecha-se habían i^lantado temerariamente en la Ha- 
mira, fnevon envueltos y destruidos antes de poder ser socorridos 
por la división á qne pertenecían. La del centro, que 'mandaba el 
general Monet , se empeñó con el ofcjeto de ausilkrlos, en d paso 
del barranco y en el desorden cansado por esteintempestiTo mo- 
vimiento le opuso Sucre la división Córdoba y la caballería. Cór- 
doba (José María) emprendió su marcha conbra Monet arma á dis- 
cresion, y despreciando el horroroso fuego de sus contrarios, llegó 
sin disparar á cien pasos de sus filas. Cargado entonces por 8 escua- 
drones españoles , trabó la pelea, y ayudado por la caballería que 
mandaba el intrépido Miller, de nación ingles, lo buco plegar todoá 
sa Irente. Derrotados por la derecha y por el centro de la línea^ ha« 
da aun Valdes una viva oposición á los esfuerzos dd general La- 
mar (colombknó que poco antes había abandonado el servido de los 
españoles^, que por el flanee izquierdo le atacaba; pero no podien- 
do resistir el oboque del ejército qne por todas partes victorioso se 
dirígió^ontra él, bnbode ceder el terreno y el triunfo disputánddo 
sí heróieameote y salvándose con pocos á las alturas de retaguar- 
dia. AHÍ J(^raren reunirse ¿ Canterac que con la reserva de lo6r^< 
listas bebía inlentido inúttkneote restablecer el combate. Todo es- 
taba perdido para el cfército real. Las ^epas se hallaban desteebas, 
d vtrei prisionera ;.an numero tmnenso de jefes, oficíales y solda- 
dos habían rendido las armas en el campo; h$§kyeñy artilleria, per- 
. trechos , todo, estaba en poder dd veneedéT. Maáifestó Sucre en- 
tonces que era digno de los favores de la forlana, sella!»lo su es- 
pionado Irinnio eeo la. herókaijeiif rosidad de «n vdíente.- fin cir- 
ciinslaneias en i^ne según la ^residn de un escritor espido!, « po- 
ákí cMsidorarse oonno naa grftcia cnanto les fuera otorgado por su 



orgoDoto énaiírigd t ementó i Im miot M ejMt# vineido «n 
honrosísima c«{i|t«li(á«i ^e qfmqtveoe la Utleríft pocos cjMiplaf. 
Por ella se oooifiraB^iéá aKftirar bis ^ída» y praipícdaiei de los 
xealíslas : i ceelear el Yki|e á le Vüníosttk de Im iadi?idiies del 
«jérette ipM qnimran baeerlo : á permílir qae los InqMs marciB- 
tes ó de gverra ee paü al esi te prefeyesea de virenes en eaaiqíiia* 
fWBéú de la costa : á eoMerrar á los TenoiAoe. leo hpaeffe y ^tíii- 
oioieB de su rango : á reconocer eoiMeipcniattos4tedo» loe que ha- 
bían segoido el partid» del rm y am i pefaÉtkieBeitjncepportdon 
9Í fljáfcito liberlader oon mu mboMe f^radee : lü cutido de lo pa- 
sado y á la somíniitffaeieA de la oÉíAadde Ibe^eiéldos á los eafiüa- 
htdos para sojtoMrloá bacÉa sa salida deV tcrtítorMi. Les espe^ebs 
por so parte se oMigar on á euttegar fat plaea dd Cdteo y ks paisss 
fue ann dosiinaban sos artnat eü el alto y ba}o Pei4. 

Inmensos fwron á la par de b«s toitajas loaineleos de eele irkui- 
la. Por él cayeron en podar del yeneeder 46 generaks, ittdvsoel 
tlrd, ié conmelea^as tenievtetcevoiiéles 484sargeate9myopaiy 
oiciales, mas de 2#dO soMados^ ooóe pmasdeaptiBeria, gran 
cantidad de fodles , todas lais joqas dn guerra, pmníaioaea y can- 
tos dementes militare» poseían Ige españoles,. E^t» era d mas hii- 
Uanle, natneroso y aguerrido de sus ejérdíos^ y el «ItíDle^ qíte com- 
bltiera bi^ el penáoB de Ga^dUa eói^ira los pnebk» de Ámérim. 
Contaba al etlmaizar ia batalla con la fueraa disponible de 9,9t0 
b(»tibres : el ^íéeoitode Sacre soh>akaittafaaÜ,7M. 

Base dicho que los reaüistae compreÉstteren en 4a capitolacisn 
todos los palees qoe en d alto y bajo Perú estaban denottades fier 
sns annas. Se Te , pnes , q«e reawndaba» de cele modo lo» medies 
de defenderse oon las faem»s||Qe a«n tenkm mk el S«r y en d Ca- 
llao , y que reunidos pasaban de S0OO hombres. Empero los jefes 
que capitalaren en Ayaeudio , 6 oon?endios de lo infniétoosode 
Ms esfwrzosilesi^iies dd reettHdadesengaie, A temiendo mas catr 
en manos de OlMíeta ^ue eimiar en suerte en k» del jcrfe oolom- 
béano, adoptaron este uHimopariidoy abandonaede para siempre la 
posedon de aqedla tíerva eodidada ; eeyas riqíleuit fneron or^ 
de tanta mina «nericana . 

N0 tardó mna^ ^ocre m poneise eanoardM pisaa^tweeharse 
de las Tentajas qne so vict<«ia te o^oda* £1 Cuneo se estregó aa 
resist^am á su Taagoardia eidia >t4« ElgeMnl Tfáston qae baUa 
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sMo reconocido como TÍrei y que afectó al principio dar impulso i 
la agonizante causa española, se sometió igualmente ál gobierno de 
la república, prestándole juramento de fidelidad. El general D. Ra- 
ñrel Maróto y otrds jefes reaHstas que tenían mandos militares en 
t\ baja Peni , abandonaron el territorio junto coa los que hablan 
capitulado; mas como quiera qué otros de entre ellos no quisiesen 
considerarse ligados con el convenio de Ayacucho y se negasen i 
entregar la^ tropas y parajes que en su poder se hallaban/ detúvose 
algon tanto el ejército Itbertaitor en el GtizcO; mientras se aparejaba 
Sucre á completarla libertad del territorio. 

De aquí en adelante marcha sin oposición hasta aniquilar ente- 
ramente los esparcidos y desanimados restos de las fuerzas real^ : 
nada puede oponerse al que acaba de hacer pedazos las mejores tror 
pas que defendian la causa díe ía España contra sus antiguas colo- 
nias. La grande obra americana está perfeccionada. La independen- 
cia del Peru^ fruto de la palma de Ayacucho, asegura los derechos de 
Colombia \ la existencia política de Chile y Buenos Aires , y reúne 
emancipados á la sombra de la hbertad , los pueblos que hace poco 
eran esclavos de una misma tiranía. 

Como en todas las grandes ideas que tenían por objeto la indepen- 
dencia de los pueblos americanos, Bolívar fué de los primeros en 
concebir la de Mevar la guerra libertadora al Perú; y como todos 
Ids hombres á quienes dio el cielo el poder de concebir lo grande y 
la voluntad de ejecutarlo , halló dificultades en el tiempo y en los 
hombres cuando trató de realizar su empresa. 

¡ A cuántas interpreíaciones y desfavorables jnícios no se halló 
espuesta esta conducta generosa ! Los escritores de la época y junto 
con ellos , hombres de juicio y luzes desaprobaron que Colombia 
hubiese tomado sobre sí la guerra del Perú : mal éxito y conse- 
cuencias funestas presagiaran otros, y algunos supusieron en la in- 
tervención fines aviesos. Los cobardes temían , los egoístas desaui- 
maban, no faltaron profetas que compararon la espedicion de Bolívar 
á la de Napoleón en Rusia ; y mientras cada uno en Colombia á su 
manera espresaba así el descontento, diferia el gabinete de San Ja- 
mes el reconocimiento de la república hasta que no justificase el 
suceso la parte que tomase en una buena y noble causa. Solo Bo- 
lívar no injurió con triste duda la estrella de Colombia y la de su 
fortuna ; solo el Perú al llamarle repetidas vezes en su ausillo, hizo 
á su ingenio y á su conistancia justicia ; solo el congreso deColom- 



bia al &voreoer las miras del Libertador^ comprendió el porraiir y 
justamente es partícipe en la gloria del Tendmiento y en la grati- 
tad debida á íds libertadores. 

£1 congreso del Perú en el primer arr^ato de sn gratilnd de- 
cretó honores y recompensas e^ntraordinarias, acaso escesivas, á sus 
ausiliares. Un decreto suyo ( 4 2 de febrero de 4825) ordenó que 
se abriese una medalla cu honor del UberjUidor^ y que sn estatua 
ecueslra figurase en un monumento que debia erigirse en la plaza 
principal de Lima : que en la plaza mayor de las capitales de los 
departamentos se fijase una lápida con una inscripción de gratitad 
por baber salvado á la república , y qne en las. casas de los ayun- 
tamientos se colocase con todo el decoro posible su retrato : que 
disfrutase en todo tiempo los honores de presidente de la república : 
que se pusiesen i su disposición dos millones de pesos; uno para 
sí como regalo (el cual rehusó), otro para que lo distribuyese á discre- 
dou entre los generales , jefes , oGciales y tropa del ejército : que 
para ello contratase un empréstito bajo el crédito de la nación : que 
el general Sucre fuese reconocido con el dictado de Gran maríscd 
de Ayacucho : que á todos los individuos que hubiesen servido en la 
campaña del Perú desde el 6 de febrero de Á 824 hasta el dia de la 
victoria de Ayacucho» se les considerase como peruanos de nacimien- 
to para los efectos civiles y políticos : y Analmente, que Bolívar insti- 
tuyese y señalase cualquiera otra clase de premios honorí6cos ó pe- 
cuniarios cooH) recompensa de los servicios ya prestados y estímulo 
de los que pudiera necesitar la nación en adelante. Por otros decre- 
tos votó después acción de gracias á la república de Colombia por los 
servicios que habia hecho á sn aliada y confederada la del Perú : 
al senado y cámara de representantes de la misma por haber per- 
mitido al presidente la salida y decretado poderosos ausilios para 
hacer la guerra á los enemigos de la independencia peruana : á 
Simón Bolívar f padre y salvador del Perú y al heroico ejército 
libertador. 



ANO DE t^tft. 

Cualquiera habria juzgado próspera la situación de la república. 
Fuerte dentro de sí misma y abundante en hombres y en valor ha- 
bia podido, libre apenas de larga y penosa guerra, enviar al Perú 
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un poderoso aoiiBo áe gaerreros , sin que sa generosidad menos- 
cabara en lo mas mínimo sos medH» de defensa propia. Podia gio-^ 
riarse ya de la amistad de todos los gobiernos americanos y de la 
de algnaas grandes potencias enropeas. La Inglaterra liabia imitado 
á los Estados-Unidos reconociendo sn independencia hiego que los 
brillantes Irkinfbs desos armas en efPerú, le probaron so foerza 
y la estabilidad de so gobierno. Prudente y sabia foé la conducta 
del poder ejecativo en algunas de sos relaciones diplomáticas con 
estas diversas naciones. La (ranqiiiUdad reinaba en lo interior: 
ejercia la imprenta sn poder con bastante independencia y á vezes 
obteaia del gobierno satisñicdon á sns cargos y acatamiento á sus 
jokios. Trabajábase con asiduo tesón en fomentar y estender la 
iittinMseian pública^ indispensable elemento de la verdadera liber- 
tad ; y se contaba con recursos sofidente s para sostener en cual- 
quier evento y contra un golpe de mano la existencia y dignidad 
de la república. 

Pero el ejército sostenido bajo el pié de guerra consumía cuan- 
tiosas somas y absorbía casi todo el prodoeto de las rentas. Las tro- 
pas de Veneiaela solamente gastaron en ocho meses la enorme can- 
tidad de 7#0.0#0 pesos sin que sus necesidades quedaran del (odo 
satiefeebas. El empréstito estranjero, decretado por el congreso 
conatitoyente^ contratado en 4824, y ratíftcado por la legislatura 
del presente aüo era para el tesoro piibHco nn gravamen, para el 
pueblo on inótil derroche, motivo de justo descrédito para la admi- 
nielracion y para las venideras generaciones un pecho horrible, 
una remora constante de su prosperidad y engrandecimiento. 
£1 favor y las iatrígas obtenían letras de cambio para Londres y 
á costado la repiUblsoa se enriquecían repentina y escandalosamente 
los agentes del gobierno. Para pagar el cuarto dividendo del primer 
empréslito^ que debia vencerse en 4* de mayo de \ 82S, se contaba 
con 350.000 libras esterlinas que se creían en poder del ministro 
Hurtado; masGoldschmldt y Compafiía quebraron, y aquella grue- 
sa suma se perdió porque, según se'supo despUes, estaba deposi- 
tada en su casa de comercio. Llenáronse k>s almacenes de cadenas 
para natíos, de jarcias, alquitrán, balas de calibres desconocidos y 
otros articules comprados á precios exorbitantes con el dinero del 
empréstito. Del mismo fondo se sacó para comprar baques , que ó 
no sirvieron, 6 sirvieron corto tiempo, siendo de advertir que no 
se quiso eeoarmeatar con otros adquiridos antes y que resuHarou 



malosu YaQU)s á probado : las fragaU» Colombia f Cii9<lii»AaiM«a 
importaiOQ eu los £stado6-4Ji)ídQ9 4,06^845 p9i9&; 4o0e ^phiM 
pequafias, especie de eaooaaras/i ctm fevbejante {iHnqoe 
piído saberse lo que ecají ) ra^aad^da» eaOjHmtf m aífud i 
país por órdeodelcobáemo^ iipportaroa 474.744 ; tot^4.245.$S9; 
Los dos boques oftayoRes/bieíecoa Fapiaftcanpates de ¡ma ó mm- 
gusa eoQsecaeoeía, y algm^fes aSoi después^, eariQieiidei46 aplicar 
cioa, y siendo biuí costoso maiUeaerlo^ea wr^Qy fipeiynr^ á po"* 
dtirse bajo ramada en la babía de Puerto--€abellO| ba^ta q^e el fo^ 
bierao de Veoezuela- vendió los cascy^s, por va^ de s«r deuda* («» 
caSoneras jamas^ air^ieroo^ora porq^e eiteban^ s^^pm dijo el ^ 
bierooi cooslr4]vtosmtas(y>BdiciooeeqiiesebabíaB eú^i^, ^ oan 
pésimas maderas^ ora ( y es lo que nosoUoe oreemos) ponyaa el 
plaa de conslroccioa fuá dispayütado á loda^ luae^. La.eofbei^ Bo^ 
lívar comprada ea ^822^ por la sum« de . 4i5&,l(l(^ peeQ9».WVÍí 
menos de tres años y se veudió en los Estados-Unidos por el ^6/^ 
sul colombiana eo $^454: de esta saxBa,dedii<ido8.1ot0a»ta8íDieal- 
tó líquida la de 4 ^0 y 4au^Kla<ji(^M reeaudi eiitffram»ito por 
bancarota de uno de lo& oompBadopefcf El byguntw ¡Bdepondeneia 
compradf en 4822 por la «omade 48«4)<^i#0ee, bté d^laredo 
inútil en 4827> yse vendió en jL%$4, £1 iMiífiode gUHrra.Ubeiiir*' 
dor eomprade eu Eiuropn en mm éd 8^.(lftO,pm»> lMi¿ i Co- 
lombia en 482^ y si^ babev servidoi 9^ veadió en i$26 por b 
suma de 4.al>5^ jú^gttei(& aborat del -di^ceneBWKiÉQf) tím^ y 
bonradex coa que |M.hiaíeroa eslías adquisipienei^ Lee platas íseriea 
eren ea aquella ¿poca lo q^e seráa pee npcbo tieaipo m lasaiH 
clones de imén£^; uaa serAridun^bre' oosletsa.quA «o impedirá la 
iavasioa estraaiera^^iiue ^vki de apoyo al deiB#D(lm# ^mé^'líoo 
y de basa y sosten a la$ r^vAelias civiles^ frascieatos M pe^os se 
babiaa distrlbmde «mira «arips departamMitoi pura fep«ear las 
fortificaciuaoQ, yaaja[^Oftfi;ai^dosarAUÍasíB^^ 
para mantener el la^stuoao ^paratp 4e y «a* grap mpntia fuo no te- 
nía enemigos que combatir^.ni ol^eto #a que pediera jeremiada 
con provecho. For lU^mo^ taa<dis&aa|esr,esUbaa bis ím^. d^ cu- 
brir los gdsios piU^ieoe» j9riMcápaiii»e«^ \w Vií^x9mibm>^-H^ 
cito y los bR¡f^& armados^ que el podirie^KüA^ QM&^infmm^k 
salvar ante el condeso s^ ^espoasftbiUd^^upociiftlgw gnimmel 
acontecía de r^ultas do UB €Mado:|ep^tet4«<)m 
Nadie, tenia. c^nOaa» 4m la^íMtitiiemie^.Míi^ 
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^gW^HiINpma é ^«iit«« hÍgam»4áiÉs deiftéeniHffM, tas 
cmile«ilmÉÉroB«l Libartadbr en ^mto iridO) ^e «I poato moA^ 
bi6 «»br»cH«al §9bi6#iie4btde <i«at«^.' Q«eera ingQfioieDto it 
oeas4i(Mloiijpar«lteMrcuobiil»^loTP^atbtla uteetidad en qut 
á cada paso se había visto el asm ^u m ét «MMeder facnlüidct 
ertVMrAftMBtaiejMtfliv» T«sle ¿«19 bMMea k» d^fMirtafliaii- 
to«. N» fmm breobü aMetlai «1 eUapctr las l^gisUtoras naíMnaft 
y et.gdbiama había» a^menlade so deaerMit^^ n«jor diobo , el 
dwpMoíteaii qoé^'la> miraba dei4e qn«) íaifote«te para repri- 
iBir la» dele» nattdoiMii nitflares , parma menos «jiíe repetioii, 
eaeodo de^as^ JefévtUHar KijrtM) it«e coM mollv)» dü «sprésioiies 
tenidAs -ea el «ongresD refatlf attienle á «« oéidacta fábtft», escri- 
bió at ^ebíénid u» ofieio en que pedia sattsfeeeion de aquel insulto, 
« bien enténdidO) deon, q«e tto6«ste «I que el poder ejectttfto sola* 
« iMnte t>Or< sn parte ee mneetre salisfeeho de mis proeederes. » Y 
sogueaba se l^exonerasedel mamde inláüras a^iet negocio se Reva*' 
b« por Mds.lMlrámites^ dék leí, « atento que estaba tesndlo á no 
deaistltten nada de loqiie lleviabaespneslo; » La cosa (laró eo qne^l 
fta bttbo dé eakiiarse^n «na^respnesta Üfionjera* del poder f^nr^ 
tíTo ; pero este prueba cómo se eiHeÉdk^ per tss guerreros (a innm- 
mdadde tos legístedor^e f en4n débU debía ser nn gobierno que se 
fMKlabaen^lapeyodesin armas; Otro «al^gAndeiiabiá, yeraque 
Sandander, privado del lustre que dan las glorias. de la guerra, 7 
«Q tanto cuanta eavitoao adema», no tenia símpaáts «n el ejéreito, 
y eemaitieDia en m piiesio;m4no8 |ior la voluntad püMoa quepor 
la del Libertador. Es<» f lo poeo q«e eiftónees valiesen la opinioii 
naolMal y el congreso; mas quo«4nguoo, lo- oonoclaif confesaba el 
ncdsaio vieepreeldente, cuando «n carta parlkcilav de # de mayo de 
este año decia á Bolívar : « Bien que con que usted me baya dadolas 
« gracias (por loswfvieios becbosal Peni) eetdl«on<en»o y satfefecbo, 
<r pues vale mas^ para mi y en la opniien péblica waa letra satlsTae- 
t toriadecratéd que «rn decreto de todos- Ida ¡eengreéos ét J^mérib»; 
« Si se ba de d\éc¡r la verdad, ntíestro eongreeo es, aeérrhfio ^ne- 
<r migo de las recompensaeque ganan los^mKttarcs. Hen^ un odio 
ce mortal á lé» liberradores de^la patria. Díyufiada ha habido que 
« proponga qne no cargnemés m unírerme militar^y mncho^ que 
« hayan pedido d absoluto desaAMro ; qué hombres, qué hom^ 
« bres ! » Es mía lástima qie no se pvMiqven los diarios de de- 
(( batet para que viésemos mM»'avÍlla& y n eonoeleaolodo lo qne be 
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i tenido qae sntm. • Ette era el hoodíMre que BoUrari pród^o de 
lísoojas con sus amigos j coapaieros de armas, uñywa s «I 
hombre de lalei : » este era el TÍoepseridoate coartMaeloMil de Ja 
república. Mas es k) cierto, que cotto él, pensaban todos los nú^ 
tares, ooq mni pocas escepomies» 

Mochos hombres boeaos, qoe temkii el dasarroUo iad^miet j 
amenazador del poder militar, y aan pre?ei«i trastoioos pofuel' 
aíio sigoiente, escribíerop al Libertador iastáodole por que volf iese 
á Colombia y se pusiese al frente del g<riNerao« Solo Stotaadcr le 
presentaba el estado del país como ulifliactorio, y la aixHis^aba no 
etMargarsedd mando por esiarel gobiernorodeadode leyes que 
nadie entendía. El Libertador qne algo empesaba á creer ^ dei 
mal estado de las cosas, propaso entonces enviar al genenil Sucre 
de comandante general de Yeoezuela y nombrar por int^4^e á 
Peñalver. « Me parece , le escribió Sanlander en octobre, que el 
a medio mejor de que se despopalariae Sucre y pierda sa repnta- 
« don es el ponerle en Venezuela con mando alguno ; poesía genle 
i republicana es infernal. Páez me parece escdente, ponqoe si- 
i quiera le tienen mucho miedo. Debemos conservar á .Sacre de 
i reserva como un general intelig^te, afortunado , do gran nom- 
« bradía, y coMmna indestructible de la unión. » En vista de esto 
Bolívar desistió de su iot«ito, en mala hora tal vei para el tímk 
de la república. 

Vamos ahora á hacer mención de dos succms de este ano , poco 
notables al parecer, pero en realidad muí importantes, por cuanto 
manifiesta uno de ellos la tendencia de algunos gobiernos europeos 
á deprimir y ajar alas nuevas repúblicas, y el otro porque influyó 
en el desarrollo y progreso de las discordias civiles que afligieron al 
pak poco después* 

En 40 de enero fondeó en Puerto-Cabello una división naval 
francesa al mando del capitán Dupotei. Traia un pliego del almi- 
rfmte Julien, comandante del apostadero de las Antillas, pidiendo 
satisfacción porque un buque de guerra colombiano habia obligado 
á otro de su nación ¿ enviarle á bordo un oficial. A esta queja mui 
sencilla de suyo y que podia ser mui puesta m raxon, se juntaba 
otra que de propia autoridad ponia el mismo señor Dupotet, sobre 
el apresamiento de un boque mercante francés por dos corsarios 
nadonalesy la oonflscacioa: declarada á una parte de su cai^rneu: 
to. En esta redasBiaoton se prescindia del recurso directo al gobier- 
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Bé soprano aate quim debta eiilabhree y por qvten úatcMMBlo 
dobla oírse y deddirse, á tiempo que hiteotada por niit autoridad 
SübaltenMf baUa sido eépresada en términos violentos y desaea* 
la^h>8, y acompaüada de una condocta boslil y ofensÍTa. U del go- 
bierno en estas drcanstancias ñié lan Jniciosa y prudente como 
ilustrada. Fundado en los principios del derecho de gentes, sat»« 
Bio la redamación del capitán francés manifestando que el buque 
apresadOi procedente de Bárdeos y con destino á la Habana, babia 
sido detenido por llevar á sti bordo propiedades españolas, y que la 
comandancia general de marina establecida en Puerto-Cabello pro* 
cediendo con arreglo i la ordenanza nacional de corso , babia de- 
corado buena presa, dejando libre el buque y el cargamento per* 
taieciente i neutrales : que era contraria al derecho consaetuldi* 
Bario de las naciones la pretensión de que el pabellón cubriese la 
propiedad enemiga, y sumajvenle escandaloso que mantuviese un 
puerto colombiano en una especie de bloqueo deteniendo y visi- 
tando los buques nacionales. Esta contestación , dada al coman* 
dante Julien, contenia la oferta de hacer el gobierno las convenien» 
tes esplicaciones sobre el primer punto> laego que hubiese oído los 
informes de los oficiales del buque colombiano que bdbia motivado 
la queja^ y terminaba invitándole á que autorizase cerca del poder 
ejecutivo un agente confidencial con quien pudieran arreglarse 
cualesquiera diferencias entre los dos gobiernos^ obvkmdo ^ in^- 
eo» veniente de haber de entenderse con autoridades subal ternas^ eoa 
mengua de su decoro y dignidad. Aquí se leminó un negocio que 
causó grande sensación y alarma en las provincias de Yeneauela. 
Páez babia tenido noticias mui antlapadas de la gestión francesa 
y en modo tal, que justamente reseloso de los proyectos é inten* 
clones de los reclamantes, traté de poner el país en estado de de- 
fénsa, y quizas fué este uno de los motivos que le indujeroo á fines 
del año anterior á declararse en uso de las facultades estraordina- 
rias. EHO de marzo dejaron los buques de Dupotet las costas de 
Yraezuela, y ya que no pudo este hallar motivo para continuar 
sus violencias, encontré términos descomedidos y altivos coa que 
Uenar sus comunicaciones de despedida, si bien no había sido de 
ellos avaro en las que pasó á su llegada. 

El segundo de los acontecimientos anunciados fué la sentew^ 
dada por el senado de Colombia constituido en tribunal de justieia 
^ntra el ministro de la alta eorte Don Miguel Peña y por baborse 
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mm^ ^K^ i fiMAcrUNf «1 Mío en qm aqMl tríbnul «Mííó á 
BUMrU aI tiMi^Qd Laoovdo Jafepte. PeAi fué dedartdQ oolpaMe i« 
DM «ap4u«tft wattificMtteDle eootrtría á los debenes de so empleo, 
y lus^Bdido de él pof el térmiao de mm aio. Desde oul¿Dces oslé 
kOBibPO) €B o4ío á loa que lo babtea dotpoteido 7 eootigado , j«r4 
rMieor iao»tuifiiible ti ^bieroo fb cof o oonbre obraron, y figuré 
^ipnei á4o cabofa de loe que «i atio oigniente eoq^ujaron á Páei á 
la fiim^ da la doleccion y de la guerra eÍTÍI , inapíráiidole deseoii- 
iaoias y reíolos eooiía laa att&^riiades y magia^adoe de la eapNal 
do lo república. 

£1 primer arduo negocio quo tomó em ooosideracioB d tercer 
ooogreao coni^ttOtonal reunida en Bogotá el 3 do enero do este alo, 
foo la reanuda que bizo de la prestdenda de estado «I goaoral Bo« 
Uvar , desde Licíia , en 22 de dioiembre del aio anterior. Ya antes 
babia dirigido desde Pativllca, en el Parii, otra r^uncta de que 00 
juagó coovenlonte dar eoentra á la legisiatora el vkopreeideiite, 
C^ey endo el coogreso, como entonces creÍM la América y la Euro- 
pa, que la cesBeion dej mando de Bolívar era una calamidad irre- 
laraM» para un pais que él^s^) podía consenrar uniéo y traoquHo 
00 los primeroa y difidies anos de su organización polítiea, se apre- 
suré á oepr su dimisión por unanimidad de Totos. Gentes z^os» 
de la gloria y del poder de Bolívar y que para este tienpo babiao 
formado dudas aqai^ea de sus miras polítkas , pretendieron que m 
nmanda no tenia aqiiel carácter de franqueza que se oecesitabo 
para convencer á ios representan tas del pueblo de su aversión sin* 
cera al mando. Que por el eontrario, estaba de tal modo ecmcebida, 
que isgos de angOir motivos para eioaerarle de la autoridad , los 
o£reeia poderosos para coBtmoarie en etta , pues buscando Bollar 
en el voéo de la representación nacional una respuesta victoriosa 
contra las ioculpationes de ambición que le baoian, seguq sus pro-- 
pias palabras, les serviles de Eurepa y los liberales de Améríea) no 
era posible que el congreso se negase á jusüflearle manifestando al 
moAdo la IKmilada confianza y gratitud que le dehia, y conserván- 
dole como por fuerza y mal su grado en el ejercicio del poder. Quo 
la primera de sus numerosas renuncias, decían, la liabia becho Bo- 
lívar de palabra al acto de instalarse en Angostura el congreso de Ve- 
Heauolaon -1 8i 9, confesando a que una sospecha rigoroisa era la ga- 
rantía de la überlad republicana y que los ciudadano't de Venezuela 
debimí^ tesier eoo justicia que el magistrado que los babia gobernado 
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por iMta HkíÉfQy loé gob«rAirt stompre. » Que c^signnnitettiefiUi 
too podiaa causar sentimíeoto y estraííeca á Bofífar la» dudas que 
aceres de sus miras poHtícas se fortaabaD en 1824, cuando esas do* 
daS) Juilas en todas ocasiones, lo eran mucho mas entonces que mas 
tiempo habta peiroaneeiéo en sos manos una autoridad i cuya 
mcnünisacion en un mitmo 4ndividm> fitmi frecuentemente d 
sepukro de lo$ jfodkm^s éemúerátUm. » Que mu«9ias verdades 
da fsle géaara kaftén arrancado á AoUirar en diveMS o<MMlottes, ora 
^ grito de so oead^da poUtíea, ora el instiflto deau propia gloría, 
en pugna con las sugestiones de la ambición. No parece, aüadian, 
«iDo que temeroso del peligro que eorria la libertad de so patria f 
áUaeoniaiido de baMarae siempre con fuerzas para resistir la terrt^ 
Me tentación del de^MKiamo , quef ia armar cofltra sí mismo á loft 
pueblos, inspirtoAoles dudas sobre la pureaa de ^is sentfmienlos. 
Y por éitlao decididamente presagiaban que la historia de los sn- 
eeaos postariorea mo^rarla qué eat^ices aobraba previsión ó faltabü 
ainoeridad i sus protestas. 

A pesar de estos tristes pronósticos, hijos de desconfiado y aiif«*^ 
tadizo patriotismo , las yiotoriaa del ejército en el Perd real2arott 
mas y mas el aombra de Bolívar f produjeron en Colombia un én- 
laaíasffio que se eomoatcó al oaérpo legislativo y que éió origen al 
decreto de recompensas en favor de toé vencedores de Junio f Aya* 
aooha dado ea 44 de febrero de esté alio. Tributábanse por él áto^ 
Mvar tos benoreft del trianfo, á Sucre tina espada de ofO; al ejercitó 
«a escodo. Pródigo en su munificencia , nada omitió el congreso 
para manifestar su gratitud y engrandecer las glorías de lat armas 
o^ombianas. 

Asuntos de mas grande trascendencia y euantfe le ocuparon tam- 
bién, mereciendo entre eHos partlcalar mención la leí de ^ 8 de fe^ 
brero ^t^ imponía penas á los trafleantes de esclavos en Colombia 
y m Jarisdiceíoa marítima, en consonancia con la del constituyeuté 
éeCéeuta de 24 de jutto que prohibió este horrible comerció. Éú 
qae las aadones mas ilustradas del antiguo arando han tomado i 
aa cargo et filantrópico empelio de abolir el tráfleo át sangre hu- 
Boaaa con que un espírífu de inHime log^erfa habla manchado 
Ul civülaacion moderna , en mengua de la razón y de la sana polf- 
lica^ debe recordarse que Venezuela fué uno de tos primeros pue- 
blos que contra él alzó su vos para abominarlo y destruirlo. Marcar 
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debe Caracas con letras de oro en sus fesios el día 14 da a^Mlo de 
4840 oi que usaado de una parte de la soberaoia , proscribió éí 
comercio de víctimas africanas con que poUó su sudo la codicia de 
sus mal avisados opresores. Caracas debía prepararse entóoces á su 
larga y sangrienta lucba de independencia : Caracas , colonia hasta 
entonces, no era conocida sino en oscuros mercactos : Caracas no 
era sino una esclava rebelde , cuando las grandes y adektutados 
pueblos europeos llenaban el mundo coa su fama f sus tesoros. 
Pues en esos Hiomentos de azares y peligros y cuando l^los de abolir 
ese comercio, se enriquecían con él esas mismas naciones que hoi se 
precian de haberlo estinguido, la generosa y pobre capital de Ve- 
nezuela justificaba su rev<^ucion y sus principios proclamando ante 
las cullas naciones los derechos que ellas olvidaban ó proscribían 
en medio de sus ciencias, de su poder y de su gloria. 

Nada, pues , muí importante ocurrió este aüo en Venezaela , ni 
en las otras comarcas de Colombia. En el Perú quedaban aun sos- 
teniendo la divisa real después de los triunfos de Sucre, Olanetaen 
las provincias del Sur, y Rodil en las fortificaciones del Callao, con 
desprecio de la capitulación de Canterac. 

Cuando Olaneta recibió las primeras notidasdel desastre de Aya- 
eucho , formó la resolución de mantener por sí solo la guerra y al 
efecto dirigió parte de sus fuerzas al Desaguadero y parte á Puno. 
Frustrado el objeto de estos movimientos por haberse sometido 
Tristan y por la defección de las tropas de Cochabamba , hnbo de 
recoger su dispersada gente y retirarse con ella á Potosí, en lamen* 
table y desesperaba situación. Todo conspiró á un tiempo contra ól. 
Sucre que no encontraba obstáculos en su marcha , se adelantó 
basta Oruro : Arenales, con tropas de Bmeoos Aires se movia desde 
Salta en combinación con el jefe colombiano ; y buen número de h» 
mejores soldados realistas se sublevaba en la Paz y Valle-grande, pa- 
sándose á las filas de los ind^ndientes. Perdido coa la desgracia d 
lino, dividió nuevamente sus fuerzas Olaneta destacando algunas 
contra los recientemente sublevados y otras á hacer frente á la inva- 
sioa de Arenales, que con parte de su ejército habia ocupado á Tuj^* 
za. Siguióse á este error otra desgracia. Las fuerzas destinadas contra 
el argentino, hallaron que el comandante Medinaceli que con ellas 
debia cooperar se habia sublevado también, con lo que exasperado 
y fuera de sí Olaneta, marchó á atacarle y fué muerto en la pelea. 
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á nuBM» de los sayos , ségnn unos , por demasiado arrojo segim 
otros. Las tropas destinadas i Valle-grande capitolaron , sellando 
asi la libertad del alto P^. 

Bolívar qne desde eHO de diciembre anterior había entrado ett 
Lima, espidió un decreto convocando el congreso para el 40 de 
febrero del presente. Reunióse esle en efecto el dia señalado y 
sns primeros actos fueron dirigidos á manifestar su gratitud á los 
Hbertwlores del Pern , comandólos , como hemos visto , de gracias 
y recompensas. Al devolver el Libertador al cuerpo legislativo las 
ilimitadas facultades de que le había revestido al acto de cerrar mi 
sesiones el año anterior, quise herir ^ dijo, el orgullo nacional para 
que mi voz fuese oida y el Perú no fuese mandado por unco-' 
lombiano; pero todo ha sido vanamente : el grito del Perú ha 
sido mas fuerte que el de mi conciencia. En efecto el congreso 
le confirió el poder ejecutivo, para cuyo ejercicio pidió permiso 
á Colombia, porque según se espresó , reconocia monstruosa 
aquella autoridad , é impropia de él. Bien merecia, sin duda, 
este espresivD dictado el poder sin h'mites que el mismo dia de sn 
instalación le confirió el congreso. Autorizóle nada menos que para 
diferir la reunión ordinaria de la legislatura , para suspender en 
todo ó en parte la constitución y leyes vigentes , para delegar estas 
facultades en una ó en mas personas y para nombrar quien le sus- 
tituyera en^lgnn caso inesperado. Sin hacer ninguna otra cosa no-» 
table se disolvió este congreso el 4 O de marzo ; un mes después de 
haberse reunido. 

Desde que Sucre puso el pié en el territorio del alto Perú, con- 
vocó una asamblea general de representantes del pueblo con el 
objeto de organizar su gobierno. Estas provincias que desde ^778 
hablan sido desmembradas del vireinato de Lima para componeir 
parte del de Buenos Aires y que hablan vuelto accidentalmente 
¿ su primera dependencia luego que empezaron los disturbioi 
políticos de Charcas en ^ 809 , quedaron en libertad para consti- 
tuirse en virtud del abandono que ambos gobiernos hicieron de 
sus respectivas pretensiones. Con este motivo el de Buenos Aires 
Ordenó al general Arenales qué protegiese su organización política, 
y Bolívar por un decreto dado en Arequipa en ^ 6 de mayo con- 
firmó la convocatoria hecha por Sucre , aunque reservando á 
la sanción del congreso peruano de 4S26las resoluciones déla 
asamblea del alto Perú , cuyo territorio debia quedar entre tanto 
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i$fmdkmH cM Hfshwft i d ie limt , biQO el wamié InÉedfaÉB dt 
Stunr#. U ecoAKUi de las trgentluQi aii «tle nefooio tme mot 
de sobrado interesada , á pesar de su apártate despr^néiÉiietiio, 
yvQg al ptSQ qoe el ^«ogreso MMtítnyénte de Buedoa khm prsies- 
(iba dejtr i las proviocins del dto Perú en «ompMa^Mrlad pM 
^ispomer de m so^rW « mandaba un ^éreyo ptrt Hmlttrlat á qoé 
Í9 eaTiaiM fq« represenUatés. Yerdad as que BoUfar al titífiear 
la caavoaatoria da Sucre astableaía M^ raservá que bi(^ AépenMt 
•i da^tÍBO da aquellag preyfaioias da la «aai^ioa cM Pari , auya ad* 
BftiniaifiK^o9 dirigía aaa lübaolata é iüttltadt aiirt«rMad; pero pa«* 
didodo difpr^r indaSoidameiile la feunioB ardtoaría del ooograsa 
de Uoia, la oeavoeá sin eokbargo pam el 4 O da febrero dal siguia^la 
lük) f 86 debió á aa eficaz cooparaaion al qua la asao^aa gattaral 
del alu> Perú lograra íofiialarse el 40 de julio del proseóte^ Bada* 
roso al 6 de agosto (aiiivers;ario de la batalla de imm ) , la íBde<* 
paQdeocia de aquellaa provineiaa y d 44 del mismo mes se oHistif' 
tqy^ron bajo la d^AominaciaQ de República Bolívar , eottíiaodo al 
podar alecutiva al Libertador por todo el tiempo qna residiara den* 
^o da m territorio y eiicargaudo á Sucra del mando iamediarto d^ 
los d#pariameot06. Disoiyiósa la asamblea el % da octubre después 
^ babar fljitdo el í^ de mayo del sigHieute aBo para la r^uloa 
(H cuerpo qoustítuyaotia , eaoargaudo al Libertador uua eanstitiH 
QQ^ polítioa para al p^is y d^ndo una o^músion permaueute da 
su sano pitra qua le ausUiaae ea aquel trabajo arduo y delicado* 

Libre todo el alto Perú, diputó el ilustre Sucre cerca del golHeruo 
da Colombia un ofioUl del ejército para presaniarlo loa iroléaa de 
la lí^gna caBo^ia^Haliábanse entre ellos el estandarte raal 4a Caá* 
tílHique c#ndnjo pizarra á aquellas £^)aftadas repones traactoatoa 
lAOS antes , y los pendones quo eran la in«tgoisidel vasallig^ da 
11^ p^o^inoiasá las descendisaiesde Fernando VI. Desds Afiacuebo 
i Pupi»! sa habían bumillado ante tos libertadores 2& generalea 
caaü^iasr, i.400 jafus y oficiales y i^Md soldados : Mbies sa bn-^ 
IJtab^ dos miUanes 4o habitantes que diseminiados eu un tnmaftsai 
^rriiorio empeaaban á govar los bianes de la iodepend^^eia, do« 
bidns á l<^ efitroer^^ generosos 4a Colombia. 

Quedaba aun por reducir la plaia dal'Callao <|na «o« tensa ra$is« 
lencia conservabia ftodil en la obadiencii^ de EspaSa , en niedio 4a 
)n <k^sgr«^ d^ sus armas. Conipaníase su guamieíon da Vi^(^ fasm-' 
Ih*^ y aweirr^bg^^n sn tm^t^ inu^^o^repusv^os» A^^feraa^ afsc* 
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Iirii4*gi0nra 5 úi^jlMfli ée qm m MMtn tftoileriPto tés reáKálté 
al acto de la sublevación que lo paso en sus manos én el ftanyanicU 
^vt«r. Ya ae hft tíIUi ^m c«i^d% este suceso turo togar^ #1 estado 
4e kf4 «efofíot se presentaiM deft nedo mas lisonjero pira los est 
yftiíoks ; y aviHfiit el deicalabro 1^ tauíi tím eit segviét á ám^ 
JOU^nir stt posieíoB > no roioiKiamD i It espérama de 4eknám 
4Mm veottiiaa la farti^esa cuando Tíeron > es iftimil)re, llegar et 
an amlm el bí? 10 Asia y el bergantm Áqailm ^ que li«d^ á loi 
bi^tied con que la plata coftiaki, poüaii oemenor ms eeavuln^ 
^mes marítimas y auft oponerse OM boea éaito á la eseuadra ernut» 
iMliada de loe sitíadérjBs. No (üé, e«f)ero y de larga duradin esMl 
liift de próifera íbrusiti; que Ittego la apagaros , cobardes ¿ tfiti-» 
«knre^f los fue deüan coBserrarla. On tal Grvceta, comaDdaete ásl 
BAVÍO y á <|[ésA Rodil halMa eottiaib él mando de la CMnadra, sopo, 
en oeasion de liallarse.crusando solwe ks costas do interiDedios, la 
derrota de Ayaeiielio ; y coleando «n terror pánico » abaaifonó 
aqueUee aaates y dio la vela coa su navio y los ftffirgaflfines Aqvííei 
y Ceoslasite para Mentía y enviando á guarecerse en Bspaila y esk 
Cbiloe los otros bajeles de la escuadra. UaBándose el acobardada 
AiaHtto sobre las agnas de las kAai MaríanaS) se siblf ^ kalripula- 
wm de) Bivio ^ se fom en ari«ea y arrvaiA é sni e&cialesL OMgaM 
pwr la íiiena el c^[>ilan del Ce^staste á cettdueír.á Méjio»'^ Iwqve, 
^«treiárotlo aiU tos amotínadai y eanprendíead» ai Uerganün m 
el eonvenia qtie al intento iiicáeron cen la» antofMadésde afilelli 
re|MÍblica. El Aq^ile») que se babk alieja4o delc»aiifei^ <taiaé9 
oy^ el tomnUe de la lohlevada marinería , tamUstt fió pnsa de 
un motin semejante, y vino á parar en mano» de lea piÉriótM é^ 
Chile , á quienes fué entregado por la tripulación. 

Resistióse Rodil al cumplimiento de la capitulación de Ayacucho, 
tanto porque le pesaba entregar a fos pateólas el último amparo de 
las armas reales, cuanto con6ado en que tenia víveres para un año, 
lé#miBo snfiesmie pora peder redbir avsWee de la Pmíisiila. Ni 
posq» en aquella batalla bnblera andado tea abatida la lelrttiné de 
laa realistas^ rénmicíeiba á entrar ea cominiieacion con Otaftetá por 
BMdiode sn etenadra, caya foga y disfiersiM ignoraba todavía ;pere 
1»^ ofteial á qnioi «nvt¿ con este objeto fbé preso en Qniléa por 
los chilenos; baiieron los republicanos^ na» división qoe stHa día** 
rlanente de la plaia para bacer forrafeár el ganado vaennó y la ca* 
Wtefia ; las enlersiedades habton Fcdbcído la gnaraicíon á la mí- 



laédeiiiiiümeroy lasfoaspiracknetse miiitipiieibtii al reiedtr 
del jeb aspaiM. 

No 'miootó por BMobo Üempo ei obrtioado defensor del CaHoo la 
pMMa de tos bajeles , tanto mas sensible cvssto que alejando 
toda esperansa de eoMenrarla fortaleza, bacía estériles los crae&tos 
sacrífidos de s«s defensores. Ya en mayo no se daba radon en k 
plaia sino á los empleados en servido; se eonsnmieron eoantos ca- 
ballos y malas padleron haberse ala mano, y como la miseria apro> 
tara, ■•se despreciaron los mas inmsndos y asquerosos añónales. 
Uevóae el hambre y el esoorbnto mas de 6000 individuos de esta 
Irisle gente : estrechado por mar el bloqueo, á esfnenos de las es- 
cuadras combinadas de Chile , Perú y Colombia , y mámente bes- 
lifiíada la plaxa por las obras de tierra que el colombiano Bartolo- 
mé Salón dirigía : sin vidombrar ninguna posibilidad de humane 
socorro, y ya en d trance de «na muerte cierta y próiima, dtó f^ 
dil (Aáos á las proposidonrs que se le hicieron, armando una capi- 
lulacion el 25 de enero de ^ 826, honrosa cual conyenia á su e^or- 
xada defensa, y cual acostumbraban concederla á sus enemigos los 
bgos generosos de América. 

Cuando la plasa se rindió, se hallaba su gmtrnidoB redudda á 
ido hombres en dteadon tan lastimosa, que con dificultad podían 
tenerse sdiure sos pies. Rodil y los oiciales que estuTieron en es* 
lado de embarcarse , marcharon d mismo día para la Península» 
La toma dd Callao puso término á la guerra de independencia 
en la América del Sur, y fué el último triunfo de Bolif ar en esta 
sangneiMa y larga lucha, empesada y acabada por los talientes hí* 
josde la beroíea Venesuela. 



AHO DE 1990. 

La repugnancia con que se habla recibido por la opinión púbUea 
el decreto dd ejecutiYO dd año de -1824 sobre el alistamiento ge«» 
neral de mílidas, obligó á Páez á suspender su ejecudon en Caracal 
cargando con la respoosabilklad que d mismo decreto le imponía 
y en la esperanza de que el congreso dictase «na lei que allanase 
los inconvenientes que había presentado basta entonces d cumpli- 
miento de aquella medida. En esta espe^tiva pasó todo daik» de 
•^H2a, sin qucise hubieran hedió mas qm débiles tentativaa paca 
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IteiMtrlaifénBiilM 4e ^btüeacit, ta^a-qveá prindpiotM tetad 
resolfió Páes ctjecalarla á todo trance, movido p6f It noeasMad de 
miflMiitar la túena aimacbi ea ocama dt ammdwte noa retols- 
don pal^roia oa los pueblos del iBtenor de la provincia, cuya ave- 
rígoadon ocapaba ya la alenden de los IríUiMles. Gobio Páes bt- 
bia palpado la resisteneia de los dudadanoa á esta espede de m\lih 
mtíf y como bubieran sido lufroctuosastkM citaciones que para rei^ 
Birlos se les bdlnanlieobo, convocólos por tareera vei para el € de 
eoero al ccmvento de San Frasdsco, coartd á la «azcm de dos bati- 
Hones de tropas de linea t cao ánimo, segnn sos propias palabras, 
de hacerles sentir lodo el peso de Ja autoridad. » Y no faltó par 
cierto á su propósito, pues no ha^eudo sido la reunión tan nume- 
rosa come ¿1 esperaba, ctestacó por la calles gruesas partidas de tropa 
con orden de llevar á San Francisco á cuántas hombres encontra- 
ran, sin distinctoo alguna ; mandato que fué ejeoitado coa la violeA- 
da que era de presumirse en semejante modo de proceder. Ignoran* 
do muchos d origen de esta coacción inesperada, y al notar que al* 
ganos ciudadanos respetables eran arrastrados con viol^Mía por loa 
soldados y que otros con afán y susto se refugiaban ásus casas hu- 
yendo de tener la misma suerte, propagóse rápidamente el sobre- 
sidto por toda la dudad , la cual presentó por muchas horas la 
imagen de una espantosa revolución. 

Las tres de la tarde serian cuando las patrullas redbieron orden 
de retirarse á sus cuartees á instandas del intendente Escalona, que 
ofreció á Páez publicar un bando al dia siguiente para convocar á 
nuevo attstMmnto. A beneficio de esta oferta fueron espedidos á 
las cuatro de la tarde los cimcurrentes voluntarios y también loa 
feriados después de haber sufrido un largo y rigoroso enderro en 
que se les trató con sobrada dureía. 

Vivamente alarmado el conseiio municipal y creyendo de su de* 
ber representar contra estos escesos, dirigió al intendaite una espo* 
sidon en que después de hacarle la pintura mas animada del acón* 
tedmiento , le exhorta á vigilar en el cumplimiento de las leyes 
para impedir qne se repitim^ un hecho atentatorio, en su concepto, 
á los derechos sociales de los ciudadanos y que ponia á estos, débi* 
dátiles é inermes, á la merced de una autoridad arbitraria y despó» 
tica. 

Publicado el bando de aüstamirato por orden del intendeiite , 
> este lo bat>ia ofrecido, veriicóae la reunión d dia ^, tan nu* 
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Mfttt qm é^ MtinfBtkkÉl oeanadaiifte fleatrri, fmm m fritacm 
á eUii m let enptetéasy AílaseoqioFMoaetrybknipMloeiiiisi»- 

fai auterídMl «vil, ■• eMferos qm daMiii Hnitar sw 6sfo«nM á 
pttttr sel» laoesMiMí de «b mal osfo ongen atriteiaBá la carama 
de Bna leí eeavettieiite, aiiio qoB f^mm esta á lacáoMra de r^ 
praBeaiaiHes e» «BOMMeml eefonade ea ^oe la iafomaban tao^ 
hkm de lo aconieddo en lea ^^ 6j9. Per sa parleel inteBdeiiÉa^ 
%ae ne andaba mai de bvenat oen ¥ú$ por moiifoa q«e bo jeB-^ 
eiie lugar, oevffrió al gobierno w^mm^ ^Míindosede loa preoedl- 
menles de laaBtoridad milíiar. FfetábaBie mkm M&tme loa emeef» 
tea de que Páea babia insollado al pueblo de etoi y de palabra y 
aBBeiadieqBe alas patrullas dealftoadBs por kseaHes le lea había 
dado órdoB de hacer feego sobre les qae bnyeran , y de idl^w 
las casas para estraer á los que en ellas se reCagíaran; eoaeeples 
qvA Ul ves SBJirió al geaeral Escalona 8« ceMoida loala y^dnnlad 
centra Páea, y asi debe ereerse, porque de bo baber eoüpietoéBaaa 
iüpBlacaMMS resaltó qtte el efeeotif o se abslvf iese de proeatar. 
No sBeedié lo nútiM» eon la eámara de represeatanlaa , que fo^ 
gando eom» el coerpo aniBietpal de Carácaa que lea deraebea da 
les feoezotaiBoa habiaB sido bollados en la mnera éé dar enmplí^ 
miento al decreto de miiieias ,.propwo contra él ma aeosaeioá q«s 
ateitioelseBBdoeíaiddeBrtrBOSB^eBüéBddedesaeBB^eo por 
«Ba BWforia eoBsiderable de a«» núembrea y fiaflnndoie á la ca** 
pllal de la repábliea á diveneBla de su eoBéaeta. fil e}6eiitóvo al 
dar eoB^pliiúeBla á esta reaeivcson qBO m ?ano, aagMi aparecía, 
procaró cfHar^ fiéíta do mitigar cb lo pesi>le lo q<le éN& ICBÍa da 
Merbo y duro para Páca^ parece que de íBlento procoré eiaspe* 
rarle, eligiendo para sucederle i su enenrif» declarado d^gcncfid 
fisbakma. Eto dasgraéinh Í B c ena ec B gocia Mmé enao era Bataral 
profvBdaiBeaite el oenazoo de Páea , á cvya imagíBaeion ee presoí*» 
twoB en el acto de» ciff««mlaiieiaa lOBicÉpaiea de sogerbrle iden 
aÍBtesIras : una qve Saatander janm le babii pacdoaado el negé-* 
éo de Casaoare : eítra qve tatk» dtpvledoi eBeeugaQ sáff» (si bim 
oen metifos snteieBles) y aHúgoi dd noe-preaideBle , bablaa 
propuesto su acusación y heabo mocbe porqne se ádnaítíera. 
Grande fué , pues , el dolor é indignaci<»i que le causó aquella 
odiosa medícbi deSaalandar; nasa péiar de ese» y de las sBgestio- 
nes insidiosas y eritmnaies de allgmos besd^res que le radeabaB, 
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'Él fwtrál fiiteieiui ftr c ii urt ÍMi l i p Éa rri ¿> 
1m é€f99úmmim de ITaMraelt t Apvi^ Y tuo, Mfva ae éil», 
4í«|Mwa ya üi «webt á i«golá > düJMreawidttnablettesto te» le» 
m ^ wm íttmkkém 6 i»AiA4adM «pie pvtevifibaa iMpiirarla tut fiéiw 
fidos y artificiosos consejeras, coaaito, estai vieuda OQo a p araa hi 
OQaaíoQ de realnar loa vmtm pkMs di s« aoibiaiiHi y de su ven- 
ímmi, recarrman para detenerle á irtraa «adiea mas vialealasi ai 
biejn mea efieasea. 

Hallábase reunido el 2f7 de abiilm Valencia, rea id enéa de Piaa 
i la saMB, el enerpo oiiniioípal , eon el obíete de reeibir na eaik* 
lóbocíen volnnlaria para H maaieniBiieiHa de ka Uropaa. £& eai^ 
ft^nnes de sos niembrea , á qnieaea áébemes lupaner oóinplieea 
em el pMBMídíUKk) traalerno, propusievon que el conseja aMUMaipal 
avapeudiera , si estaba en ana foouUades, el o«aiptiaiian(o da ia ór-o 
de& qna separaba á Péss del mando» píQUodo eama p6U§rasa asU^ 
saparaaion á la iran^iUdad pública. Páei era realmeirte amada 
de l«s vaneábanos; y pava dvnoatrarle sn aféete mas biea qnia 
panana dndaae el eiierpo de mk incompekncia para tomar sobffn 
sí tan ^HTdoa deaisian, eaavaeó á todo$ las letradns de la ciiriady 
tea propuso la cuestión y pidió efím^. Hallábase entre allaa Á 
doflar lAiinel Peíia , abarcado notpriamonte, segnu la espreaian d» 
Itaotanegra « como al prinaipal promovedor de la citada pretea* 
sion y nao da los agentas mas activos de cnanto ocurrió def^^aea, 
ya en válganse de la sospensian á que babia sido ea nd ana do pop 
el aanado de Colombia^ ó ya par« evitar las graves eargoaqaa H 
bacía el gobierno de resnUaa de babavae apiopiada mnabaa milla» 
íes de pesoa en el cambia da la moneda qne reeíbiá ea la Nwh 
va-Granada y la que entregó en la tesorería de Cavácaa, sabré uaa 
gruesa sama destinada al fiameala de la agrienltara an Veaeaae)a« a 

Faese^ empero, qae per clara y fáeil la eaestiaa na babia mada 
de teriíversarla > ó oomo prelada el antoc oitado , poKqae ea 4 
pbp entraba qne los veeiaos temaran á sa cárgala culpa de la as»^ 
nada q;ne se fomeaáaba, laazáadase ea aaa^anea y dasaavada aa^ 
beUan , es lo derta qae aaaade BOík otras dos letradas Pcfta espun 
9au ft qae no babia ninguna medida legal qae pudiera Buapeaden 
la ejecucian de la orden y qae ni el misma c^iecativo pedia baeerla 
sin infringir abiertamente la canstitmion. » ¥ eoma la mnaioipali- 
dad no quisiese llevar au abeto á Pm b^^jta al aslKeamda romper 
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MfaobMqoioelpieioseehtjBe HmHó á aetrdar que se le orani- 
festaie el prtffBiiéo sentimiento qi» le cMsibt sa anseada, el amor 
y respeto que ásn persona profesaba, y la espcraaca de qnepnesto 
en el caso de eaürdel depártamete en obedeetmiettt&de las leyes, 
le volTería á ver plenamente justificado. 

Frastrado así el intei^ de oomprotaster el vedndario, se omi^ 
rió del frande á la Tiotosda, de la amenaia al crimen. Era preciso 
realizar el pronóstico de que sobrevendrían ilesórdenes : era nece- 
sario insfwrar terror y arrastrar la voluntad, ya qne no se había 
logrado la persuasión; y así foé que sin detenerse en los medios se 
lecurríó al atroz arintrio de asesinar á tres infelizes cogidos al acaso 
para el sacrificio^ cuyos cadáveres se arrojaron después á la puerta 
de la mnnicipalidad. Cometiéronse varios robeS; figuráronse revo- 
luciones, esparciéronse noticias alarmantes; y como los manejos 
secretos anduviesen activos y se confase á todo trance con la tropa, 
qne en gran parte haMa segundado estos trastornos, se atnmul- 
tuaron sin rebozo y obligaron al cuerpo municipal á reunirse de 
nuevo el 50 de abril. Solo un bombre en aquellas difíciles circuns- 
tancias , mostrándose digno magistrado de nn pueblo libre, alza 
generoso la voz de la obíigaeion y de la conciencia redamando d 
imperio de la razón y de la lei en medio de la deshecha tempestad 
que amenazaba el naufragio de la república. Este hombre fué 
Fernando Penal ver gobernador de la provincia, el cual instado por 
la municipalidad para reponer á Páez, lo resistió con denuedo, 
damó contra la ilegalidad dd procedimiento, é interpeló con ener- 
gía al coronel Francisco Garabaño, jdede estado mayor y uno de los 
¡ráidpales conspiradores, para que hiciese cumplir con su deber á 
los miares reunidos en el salón. ¡ Esftierzos infructuosos aunque 
nobles en que el patriotismo luchaba desigualmente contra el des- 
variado temor de unos, la venganza irreflexiva y los ambiciosos 
proyectos de otitis 1 A strs fundadas razones contestaron los amotina- 
dos con gritos tumultuosos, y en el empeiio de llevar adelante sus 
criminales intentos , se dirigieron de tropel á la casa de Páez , le 
condujeron entre el ruido de sus adamadones á presenda áe\ cuerpo 
municipal, y est«, considerando graves y electivos los males, y viendo 
por otra parte inevitable ei suceso según su espresion, determinó 
que Páez reasumiese el mando de que habla sido suspendido. Acep- 
tólo d general después de pi^otestar « que lo hacia urgido por el 



detee de eofrespooiir á la et^fiaoia dt mh eonciiidadiiiot. » 
De Míe Diodo oínseado Páei menos por la aadHcioii que por el 
reMBlimieDto, deseoQOoíóqiie era oaoflstriioM tometerse al acuerdo 
de aoa muníeipalidad incompetente para tomar aquella reíoliictai 
y compeKda á hacerlo por la Caena, á tkmpe que negaba sn obe* 
ékacia á uimi órdeii del senado oomnnioada por el poder ejecvtivo 
de )a república* Ni fué etta por desgracia raya y de so gloria la 
única coalradiccíoo. á que le coAdojola necesidad de justificar su 
deamerio y sufaciUdad en dar oídos á los pérfidos eonseios de los 
que le rodeaban. En comunicación de 26 de mayo decía al gobíena, 
reoomendando la prudencia co& ^ue debía procederse, • que aunque 
el asunto de Valencia era una insurrección á mano araiada , que 
debk castigarse, no era ménos cierto que un pueblo de guerrMroe es 
difieildesc^nxgaryqueseria ten^ridadiútentarloenlafiílsa creencia 
de que la foena estaba en las leyes ». Olvidando de^es que babia 
asentado el principio de que una revolución á mano armada deUt 
castigarse, dyoal i^eroo en otra comunicación de -1 6 de julio estas 
eatrañas palabras : t Desde que exisíe una revolución, ya quedé 
« Jegitimada, porque solo puede origioarse de una causa general| 
i acompasada de una fuerza irresistible, y en tal evento no son 
t culpables los autores ó cooperadores del desorden, sino aque* 
« líos que con sos abusos y escasos de autoridad provocan al 
a r<mipimiento. » 

Jamas llorarán suficientemente los pueblos el n^éfieo influjo 
que arrastró á Páez á oscurecer su gran nombre, asociándolo á la 
discordia civil y poniéndolo al frente de la temeraria y anárquica 
«apresa de derrocar el legítimo gobierno de su patria. Muchos 
aüos han pasado en po« de aquellos sucesos y de sus lamentables 
consecuencias : días mejores han brillado sobre la república : ha-* 
zaBas guerreras y políticas han nuevamente inscrito el nombre de 
Páez en el catálogo de los grandes hombres de la patria : hoi es^ 
y merece serlo, el Ciudadano Esclarecidode Venezuela; y con todo ú 
recuerdo de los sufrimientos que dimanaron del tempestuoso 50 de 
abril, aféela aun penosamente la memoria. | Cuan noble, sin enh* 
bargo, aparece Páez hablando años después sobre aquellos mismos 
sucesos I Aliciooado por la esperíencia, mejor inslruido de la natu* 
raleza de la legítima gloria y deseoso de trasmitir la suya á la pos- 
teridad , ha reconocido sus errores, y lo que aun es mas bello , los 
lia expiado, confesándolos ante el tribunal infalible de la nación. 
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Nancft, tm «ffvllo éebMi decirlo los veoet rtt a o i , imca el tm*-^ 
peBtimieBto pelílieo arraicó de la boca de «n hombre elevado 
aobre la coman eafera de aoa oonckidadaDOS mas bmiaosas pMabra* 
qiKf aquellas en que Páez, para su bleo y el de la patria, inmorta* 
litó su condénela, t Yo he cometido mil errores, ha dicho, coyas 
« doldnosas aensaciooes se han dlsminnido por la indulgencia de 
« mis QOflipatriots», Los sncesos de i9M á qne me coadHio vm 
« aonsaeiott injosla y mal interpretada por algnnos , hnlrodncidí 
f contra mi en el senado de Ck>loffibia, me llenan to^f ia de amar* 
a gnra y arrepentimiento. » 

Ifebiendo correspondido al deten de los eonqptoadores^ns prmí^ 
ras tentativas para popnlariEar estas revneMas, moviéronse á es^ 
lemitor sos esf oertos para d^tes consistenck y generalidad. Babia 
acordado la mnnicipalidad de Valencia qne se partídpase este aeon*- 
lecimiento é todas las autoridades del antiguo t^iüorio de Veno* 
miela , y aprovechándose eHos de esta circanstancia, enviaron eii^ 
serios qne predicasen por todas partes la rebelión. Btlagábase 
eon lisonjeras promesas al desalnmbrado é inconstante popnlacho, 
siempre amigo de trastornos y bullicíoe : prometíanse reférmas á 
los qne, mas ilnslrados, trabajaban de algon Üempo atrás en sns-» 
ÜMar la federación al sistema central de la república : para decí^ 
iir á los renuentes pooíaseles á la vista el cnadro de los asesinatos 
de Valencia, y como conociesen la importancia de qne marehara €a^ 
rácas en la hneHa revolucioDaria, esforzaron contra ella para com- 
prwneterla sns mas efieases an^fios. Segnndando estos planes añón- 
elo Maritk) sn aproximación á la capital con nna vanguardia de 
9009 hombres y pidió para ellos coárteles y raciones. Bl ji^ poM* 
líeo qne habla snscrito la esposicion á la cámara de representante, 
nef^dose á convocar la mnnicipalidad, se mantovo ocnito algmi 
tiempo. Descubierto é instado por sos amigos qne le haeian respon* 
vMe de la repetición de las escenas de Valencia, débil mas qne crL 
mmal, se pre^ al in á le qne de él exigian, y reuniendo el cner^- 
po, firmé en 1^ de mayo nna acta por la cual se aprobaba el motin 
de Valencia, se lélicítuba al general Páes por so v^fmmon y ano 
•e estudia sn autoridad á cuanta qnniese aprc^rse en virtvd de 
laseireanstancias. Esta coAdncta singular de parte de un cuerpo 
qne había suscrík) el «coerdo de 7 de enero y d memorial á la cá* 
vara de representantes, íolo puede espliearse por el terror que á 
tMka los ciudadanos babénn infinido tes vías de hecho : por las 
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; quñ no eesibtn do hio«r les «jIUmm 9jMm i «qMltai 
moweMm : por Iftaproiioiamoii de MarU&o, y el suiíMimerode fra-» 
gandes eoBspineúNaes cea qae cootrisiaban el ioimo preocopedt 
del vecíadarío. Un liombre kaarado y «aleros había también hh 
(aalAéo em Garáoae opo&ene, aunque ea ¥aiiO; al torreóte revoki« 
ckMaarlo. Geiifocado á la rennioii del 5 de may^^el iateüduiée Gri»« 
tóbal liendoia, procuró al priiidpie dar al negoeio «a sesg^ pm* 
dente que evitase ana declaratoria Ue^ y al oaerpo municipal 
«Ba yergoDCOsa prefarícadoo. Maa haUando preveatdos loe ámmoi 
an favor del trastomo; ó por copáiveneia de alganos ó por temor de 
teéos, se retiró protestando que no aulorisaria nÍBf aaa detenaína-* 
áon que no e^uviera en armonía con las leyes. Despoes de itectiael 
■aal se palpó lo infnQdado¡de algunos temores que habian eontribat^ 
do á acelerarlo. Mariio, por ejemplo, se apareció en Caracas peoe 
tiempo después con solas 40 lu»nbres de ios 5dA4> que eao^ftoniaQ 
la imaginaria vanguardia con que imbia logrado asustar al ved»** 
daría. 

Bien que consumado el levaatamíento^ carada aun de ramüciH 
eiooes suficientes para medrar y sostaaone. En la precisión deaíaa^ 
sarlo y darle una apariencia de ooaderto^ organisaeion y regulari- 
dad; se caminó bácia el blanco de la reforma de la constitodon, á 
euyo intento el consejo municipal de Valencia á sujesiion de Pe^a, 
llamado ex profeso i su seno, aoordó entre otras cosas que se invi* 
\me al de Caricas y otros que habian asentido al preaaacíami^to 
del 50 da abril, á reunirae por medio de dipataciaaes con eiia de 
justificar su conduda y pedir se aoderaee la époea prevenida para 
la reforma de la constítuetoa. También acordó se llamase al Libw^ 
M&f preddaite para que propendiese con su iaiujo á unifomar 
esk esta opiaioo la de los demás departamentos, é inv^ió entre tan- 
to a Páei con la supr«na autoridad dvil y multar del pais. A la ee- 
lebradon de dicha 9icU ooaoirrifiroH ctos dipilados que para darle 
enenta del iKmordo de 5 de imiya envió el cabüéa de (^áeas, y d 
4 6 fué ratificada y ampliada por este cuerpo, al ^e deapues siguió* 
ron imitando otros mw^os. 

Todo este tenia lugar entre los que te Utulabau amigas de Fáez, 
siendo así que eon mas exactitud hubiera podido llamiraeles en^ 
migo» del orden y dd gobierno geueral. Niogna acto M mas re-- 
probado nur.ea por la generalidad de k gente sana dd país. En 
odie al gcaneral Santander^ cuya adoúaiatradea eoastitudaaal een 
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anflie y mmo fio j^mm t»^ eos tejoitiek 9téBftivA6, teMrai 
l^rte eoBtra el gobierno á caya caben estaba, aUpnos bombres i 
^ienet su reeleeaon á la yicepresideQCÍa del estado fceeba por el 
eottgreso ea >I5 de marzo de este aio, no babia de modo alguao 
agradado; siendo el principal motivo del odio que á m peraona te- 
niaii) sus persecneionesencubiertas contratos escritores de la opo- 
sición y el modo eon frecuencia bronco y desmamado con qoe rd»-- 
tía los atmioes de la imprenta, á los q«e con meagva de m caráe- 
ler, se mostrsrtia nímiafnenie sensible. Otros creyéndase anlorisa- 
dos por la protesta con qne juró la DMiuicipalidad de Caricas It 
constitución de Cácnta, á coya sanción no concurrieron loe repre- 
sentantes de su distritO) apoyaban un mo? ¡miento cuyo r^uliaé) 
inmediato era la separación de la Nueva Granada, habiéndose pam 
entonces difundido nraciio los principios y la afición del fedaralis^ 
mo ; empero generalmente se detestaban los medios que se babnn 
empleado para conseguir útiles reformas, y el buen juicio de les 
yenezolanos prerería sufrir los inconvenientes de un sistema pelíti* 
eo que no le convenia, á verlo derrocado por la defección ó empeo- 
rado por la anarquía. Temerosos con todo los hombres ilustrados 
y previsores de un rompmiento que teiiria en sangre hermana 
las armas de uno y otro partido : no seguros de buen éxito los no^ 
vadores al haber de combatir en mala cau^ contra las tropas del 
gobierno, contra el pueblo y la opini<m, y no disminuido aun el 
respeto y amor que inspiraba Bolívar, todos los partidos, todos les 
intereses, todos los seetímientos se reunieron para desear su pronta 
vuelta como el único medio de salvar la patria ún necesidad de em- 
plear para ello medios TÍotentos, que entorpecerán ó menoscaba- 
ran su prosperidad. Y bien que el poder ejecutrvo se (M^parase á 
sostener la majestad de la lei y el decoro del gobierno, animado de. 
iguales esperanzas se abstuvo por el pronto de toda medida de hos- 
tilidad. En el misnw> sentido obraron los encargados de los depar- 
tamentos de Orinoco y del Zulia; pues aunque Bermádez, comi»H 
daote general del {«rimero, lo deckró por precaución en esta^ de 
asamblea, protestó luego no emplear la fuerza contra Páez. 
. Este respiro concedido en aDEM)r de la paz a la revolución, dio 
tiempo y medios á los conspiradores para (Hropagar el trastorno, y á 
poco se convirtió la república en un caos de confusión y de anai^ 
9uía. Esteadidas ras ramiflcacioñes á Gumaná, creóse allí «n par* 
iido cuyo primer paso ai favor del desorden fué el desconocimiento 
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de Beinúdei. CM^espiHBcio de It deeltriliMrto^ 
no de qae las ocorroBcias del 50 de abril eran ana Tcrdadera m- 
sorreccion á mano armada^ se reunieroii en Valencia el 29 de j«- 
nio los diputados de los consejos municipales de Veoeanda y Aporeí 
y en sos acuerdos hicieron cargos ú gobierno de la rq>ública, de* 
araron injusta la acusación de Páez, y llegado el caso de reformu* 
la constitución de Cúcuta» no sancionada por el foto libre de los 
pueblos. Allá en los confines meridionales de la repiAlica pedia lo 
mismo Guayaquil, y Quito le imitaba. Maracaibo espresa igual que- 
rer, á tiempo que mas franco y abierto Puerto-Cabello, proclama 
por acta de 8 de agosto la Federación, que por inoportuna rechasa 
el 2^ del mismo el cabildo de Caracas. Seguido entre tanto el co- 
ronel Macero por el batallón Apure^ deja á Caracas y se acerca á 
Barcelona, declarando obediencia al gobierno. Sostenida por el ge- 
neral José ladeo Monágas, pide convención la ciudad de Aragna ; 
covencion también pide Cumaná. Y de esta plaza se apoderan los 
descontentos á las órdenes del coronel Domingo Montes, protestan- 
do sin embargo su acomodaticio ayuntamiento sumisión al gobierno 
y respeto á las leyes que infriogia. 

Ya veremos en sazón y lugar conveniente que el Libertador ba- 
hía dado á la república de su nombre una constitución fundada en 
un todo sobre los principios politices que había seguido : consti- 
tución que, para decirlo de paso, juzgaron de distinto modo dos 
hombres importantes. Santander que la llamó con harta lijereza 
absurda en 1829, halló en -1 826 que era liberal, popular y vigoro- 
sa. Sucre, el mas virtuoso de los tenientes de Bolívar , gobernó con 
ella algún tiempo, y al separarse del mando del pais de Bolivia pa- 
ra volver á su patria dijo, en su discurso de cuenta y despedida, al 
congreso : « del Perú se ha dicho ^ue los bolivianos están descon- 
tentos de la constitución ; y esta voz repetida por los agentes de 
allá entre nosotros, y apoyada por un mui pequeSo número de in- 
dividuos ha hecho que algunos tímidos se plieguai á las pretensio- 
nes de fuera para deshacerla. Yo no he observado tal descontento 
de la nación ; pero si lo hai, toca á ella y no á los estranjeros el de- 
clararlo. De mi parte haré la confesión sincera de que no soi par* 
tidario de la constitución boliviana : ella da sobre el papel estabili- 
dad al gobierno, mientras que de hecho le quita los medios de ha- 
cerla respetar ; y no teniendo vigor ni fuerza el presidente para 
mantenerse, son nada sus derechos, y los trastornos serán frecuen- 
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tés. » th efotto, la concepción política qtfe el Ltterfádór Ü^aftlí 
rfíodestáníeiiie §ti delirio legislativo, estaba ilfás distante de lá tl- 
i^n/a que la constitución de Ctícuta; y íea dicho en vePdad, gf ntfs- 
btroá no creemos lodo el bien qiie díjó de ella, él tbas acaloi*ado dé 
sus apologistas [\)y tnjicho tnénos creeremos el mat qite dijeron 
sus contrarios. Ella fué empero un nuévo éléiiietíto de discordia 
en Colombia; y cómo sucedió vamos á itferirlo con la posible bre- 
vedad. 

Hase dícbo que ííuayaquít, dócil al ejemplo qué Te ofrecíatí algu- 
nos desgraciados pueblos de Venezuela , babía pedido (6 de jcrtio) 
por medio de sü consejo ntunícipal que se acelerase la época de h 
reforma constitucional y se convocase el cuerpo destinado á háden- 
la. iVoíabte es la diferencia qtie se observa entre Ta contestación del 
encargado del poder ejecutivo y ía del génefal Bolívar, á quieiia 
esta solicitud fué á la vez dirigida. AI feComendar el primero la mo- 
deración en el uso del derecho de petición que estaba concedido 
por la lei á los ciudadanos y á las corporaciones, ofrece elevar la 
suya al cuerpo legislativo protestando que él, como encargado de la 
primera magistratura nacional, seria traidor á su conciencia y a ía 
nación colombiana si tomase parte en medidas que estaban eo opo- 
sición con sus deberes constitucionales. Aunque de acuerdo ta de 
Bolívar en someter a la decisión del congreso la solicitud de Gua- 
yaquil, calificando de graves y poderosas ías razones eú qire ta fun- 
daba, dejó claramente entrevea él apoyo que daría al pensamien- 
to de reformas y aun sugirió laS que á sus deseos convenían. No 
puede deducirse otra cosa de la respuesta á que nos contraemos y en 
la cual declara (i .* de agosto) su secretario general que el libertador 
babia hecho su profesión de fe política eh la constitución presenta- 
da á Bolívia, que era en su concepto la que á los ciudadanos ofrecía 
mayor suma de seguridad social é individual. Guayaquil qué en- 
cerraba bástanles etenfentos de disociación, abtíó el 28 de agosto 
una nueva brecba á ta tranquilidad del país, tina junta géílerál 
compuesta del cabildo y demás autoridades tanto citifes COraó ttíí- 
lifares, declaró que fa república estaba eb disofuci6ii sin quer bú- 
bíet^a un partido que pudiera fiamarse nacional y que aqtíet pue- 
blo, reasumiendo su deíecho de soberanía primitiva, consignaba áti 
djércicío en tóanos de Bolívar a quien autorizaba para reunir (cdáii- 
dó pof coñveme'nté lo tuviera) la Gran Convéi^cíV)h Colombiana 
íjtie debia fijar definitivamente el sistema déla república, bien etí- 
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MuiMi que dcidcr cntéscM se pranndMl^ ácfiMl -éiptrtMElMi^ 
fGT fd GdiK§o boüfÜDO. La ecnrrieiittf ée este íém tristorMéom 
tof éAió i Qvíto, «fue en aeta á« O de setíenfore adoptó lot piíiMr 
fftos y re9il«eloiies <k OMytqvft. Otros cabiMc» máiioi exaltaátt 
M eomiemtáTtm eon iat^stir á Mítar étk podor sopreMo, |MiéB« 
#ol# q»e Maniese te conTandoü ) loa Mbo tantobíeo, y B#éB pa* 
^aaio oémaroy ^mr sa dariararoft per al U^rm goMarn^ ; ( 
Fo sote mo, el áe Ibagtíé en el dapartaoieiito M €i«ca^ ' 
^Mde les>línal^ verdadero» ée iv amondaéy y bláii f#e eaeüado 
por d gollerfio de la provineía i aiBi^ so fatv^ a» 6#daa d le» 
iapartameste» de Yaaaiciela^ Hif o ^ k«sa ¡máa ée éetolararsif té* 
aü upsu irte flira rapee a ci ^ a r kj gftkiM w t ftte al pirá^l^ en dediüosaa 
tefií^Jaates^ déddo ««f oim letcíeii de respete y attfiíkioft á la Mi fea 
por desgra«lít fié ^mm^é knltadereiv 

9esetttesdté#d«se ^ goMctiio éte la parle c|tie aoapef hale haber 
KuMe la dNÉifAtoria del.^" de íroste e» los ««easoa M Sor, dae» 
a^obé téríttkíeiiftetffefile las a^las de Qaitie y ^yaqoily ee» la pro- 
testa de 4«é soslettdrm la eotistltiM^D, par» lo cual eetiteÉa aaf 
•ia parte éd0slder8A)le de ia naieieiT y priaeipttliÉ«i(te een e> ioAa^ 
Je personal del LlberCafdca', bastaste^ ea m eoacepto, para s oJtoiii 
la m^ad de la repAbüea^^ su gebierBO y sm leyea sifi aeeaiidadáa 
k terrible éíetadara. 

Fre^riÉAib» e«tre tanto en taneaiiiAa ^ ffievMeiito mvetteM»- 
ffailo. mbiartMp«ie«io dlár moda lasarla» y protmnciaftiieilt^ ! m^ 
«á pr^vftida, cadd ptfeMe se* efcÉ^ eMfgado é taraftlft^tllr m cfp^ 
iñtm en eiévtim de m pvicmw íobe^nfía, é M emí eénsíderal^ 
Hftbef tbelto dé resifUaadel general trastmie. DMé^Mnaifse tmdi 
for el gobierno federal, etfé» pdf él ééftÉral : cCíál eeiíeedla fiíeat^ 
tedea ésIraoi'dlDarfas, eiíál oeifrrta é iHñt&m para sosti^ef s(l^ 
pretensiones, gargarita, deseanA^^sétáfr ^ itfefei' partido parir ^s 
Iipiereáeü de fer ceriMWi aÉfañpria, ééfi^Mda #e §o dcfíendenefe íff AÑ" 
f ü Hi a MW e de MaCn^, ^ dé^ár<$ Mfdéf ál de Teaf^eet^, #épé^ 
fHe^il^ at eomén^ante de afmtrs de lá k\^ e« étfá i^atableaí giéiverál 
i fM «(d«te«irrierorr(nas de ^Ms iM boüibre^ éroMklo^. 

Brun ei^ire tafite k)» féderalfetae loe (jae íné¥<M^Myaf á eu ÍA eiM 
ifiÉa tmídad y eoaclerte. EnseAoreadoa en €ardeaé á& la dfrecelM 
de loe negeck>s> iodojeren láeilmente ál< eablNIe á ce^voear tiná 
isatnblea plena domle las persemift mas earaeteri^aa y uretables 
de la dudad otfpnatese g s«» eptitone») mt «obve M eeKitenieucta.de 
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aáoptar d sistema federal, como sobre los medtoé de «presarár k 
retuaioD de la gran CoaTentíon colombiana. Fio habiéndose creído 
antorizadif) por las leyes el intendente para convocar nna asamtíea 
eoh tal objetO) sometió el acoerdo al jefe cítíI y miiilar qne lo 
aprobó, aunque con la singular protesta de que sostendría 4a inte« 
frídad de la república. Designado el lugar para la reunión de la 
asamblea, tufo esta lugar el 5 de octubre y en ella se acordó la 
adopción del sistema popular, representatiTO federal y la reunión 
dé diputados de todos los consejos municipides de las proTincias, á 
in de pedir por su órgano al congreso y al gobierno la convocatoria 
di^ la gran Convendon. Valencia siguió el ejemplo de Caracas, y m 
asamblea de 4 5 del mismo mes adoptó sus acuerdos. Gran paso era 
eM hacia el fin que los federales se proponían ; no tan decisivo y 
directo, sin embargo, que bastase á tranquiliiarlos en cuanto al 
resultado, porque en sustancia no era mas que la manifestación de 
un deseo, cuyo cumplimiento se hacia depender de la ? olontad de 
la Convención, en la cual debían ser representados los demás de? 
partamentos ; y como entre estos los hubiese que tenían diversas y 
aun opuestas pretensiones, no era evidente que se satisficiese un 
smiple querer de Caracas y ni aun de toda Venezuela , dado caso 
^e su manifestación hubiese sido ó se reconociese ser á todas liizes 
espontáneai, libre y legal. Aprovechándose, pues, hábilm^te de la 
alloma que habían causado á los liberales de todos los partidos las 
novedades, de Quito y Guayaquil, que se veían como anuncios de 
un plan preparado de antemano para introducir en la patria mi 
^ígo estranjero, y haciendo valer para autorizarse una espresioB 
oficial de Bolívar en que presentaba la república vuelta al estado de 
creación , obtienen de Piez que convoque y presida una nueva 
asemblea genc^ral para fijar en aquella crisis el destino político de 
Venezuela. Tuvo esta junta logar el 7 de noviembre en el templo 
de San Francisco, y en ella se proposo constituir á Venezula en es- 
tado independiente y soberano. Para oponarse á este paso estremo 
y sosteniendo el acuerdo del día 5, tomaron la palabra acunas 
personas notables, entre las cuales per su persuasiva elocuencia y 
m^rgía se distinguió el intendente Mendoza. Mas como se notara 
q«e estos discursos empezaban á conmover el ánimo de la molii- 
lud, cortó k discusión el presidente de la asamblea^ ordenando que 
alzasen la mano en señal de aprobación los que estuviesen por la 
separación é independencia de Venezuela. Leviaitadas en efecto al- 
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guDM manos, m eontarni ooopmr con estes las qvese qnadanm 
como estaban, dióse por decidida afinoaUTaBseiiie la eoestioii. Re- 
JatiTas todas á esta decisión se hideroB á la .concunreiicia Tanas 
preguntas 4|ae fueron contestadas de nn modo poco claro por me- 
dio de gritos tumultuosos, y perfeccionado a» el acto ( son pala- 
bras de aquel curioso documento), quedó autorixado el jefe dvil y 
militar para reunir los colegios electorales que debian nombrar los 
disputados al congreso constituyente, para designar también el lu- 
gar de la reunión de este cuerpo é invitar á las otras proTincías á 
enviar á él sus representantes. Solo i 5 paisanos y 45 mfliiares 
«iscribieron esta acta que, espuesta al público en segmda por espa- 
eio de oebo días en el consejo municipal, logró reunir al fin 260 
firmas. Aulorizado de este modo, dio Páez un decreto designando el 
40 de diciembre para la reunión de los colegios electorales en ks 
capitales de las respectivas provmciasy el 40 deenoro del sigoienle 
aílo para la instalación en Valencia del cuerpo constituyente. Trai- 
dores á la patria declaraba este decreto á los que infringieran al- 
guno de sus artículos ó qne directa ó indirectamente ento^oderwi 
las elecciones. * 

Por k) demás esta declaratoria extemporánea que, oomost ?e, 
Mijos de ser obra de la sana é ilustrada parte de la opinión general, 
- fué sancionada con sobrada precipitación y en despecho, de las enér- 
gicas y valerosas reclamaciones de ciudadanos tan respetables ceno 
el intendente Mendosa, radicó mas y mas entre este magistrado y 
el general Páez la disensión que entre ellos y hacia tiempo existia 
de resultas do que el primero pugnaba inúliboiente por arranear 
del lado del segundo algunos hombres violentos y mnl intenciona- 
dos. La oposición del intendente al acuerdo tumultuario y mabeso 
de 7 de noviembre, le concitó mayor odio y mas fuerte persecud«i 
de parte de aquellos malos sujetos. Conociólo Mendosa, y Tiendo 
inútil ya su autoridad y desoídos sus consejos hiio dimiséon de su 
«destmo y pidió pasaporte para el estranjero. Concedióle Páex lo 
primero : superabundantemente io segundo, pues acompañó el per- 
miso con la orden de salir del pais dentro de ocho dias. Mendosa 
Tolvió de su honroso destierro el año siguiente, llamado espresa- 
mente por Bolívar, que bacía grande y justo aprecio de sn saber y 
probidad. 

Para este tiempo hablan ocurrido algunos sucesos notaWes en 
las provincias orientales de la república. Sublevóse fl balaltai Ori- 
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^a, we i— ttjq y vwlidt la Irepa, aottfia» «• Micaar ia plaKf 
■Wifhar á OaiBasá. Paca ^aapoas te mumBálá m eiia dwiaA fe 
gecm cMl, ofantáadoae aos iiabüaBl» i laaaMda 4e ia roi é ^ 
( d^enáía aala al fsbiaraa), á fotao oJiü^inMi par óütoa á raür- 
rtfsa abapáonaaio lot ponlaii que kabia aaofiaéo á ÍBifiaíMafiaatí 
deiaflaaa. 

Mai pato U\Ú fiafa qaa Pmrta fíafcdlo taaae tanlMNi al ta^ia 
de aiaaiiai paftáeaiai. El a(0fe4el#aaainbiaa46i3ainíaaa«Win^ 
tli7éB «aMíeinbw, Mna revelado á lea pariidarioadel cUifa be- 

-Mykne la ^iáaiWidad áa i¡m<b apa plaem <|«fritraa ffitstteéaa, y paw 
aaolnriar la Meva liarDiia 4el Mendátsio cowifttiaflMi g^ar al 
MalioQ Qraeadtrea qae gaaraacia á Piiaalo-CabaHa. Ccmio ipm^ 
«pie loa aaWláoa le Whíaa á^averiide aa dáeHet iMlnunealoa de 
todoa lot tmatoroda , oonfigatáaa ^h^ el da eila pleaa ^pM paao 
tiaApo'áa(ca aa Mda el prkttero proauncndo por la íadoraaloB, 
la daelaraaa eeiiCra ella em ae(a de 24 da aomiibra, proteatendo 

tiqmmíf ikaíatír de la aaaaa da lat reíeroiaB , ratíieaha la eleeeiaa 
que había hecho de Bolívar por medtaddkr en las dinaaiiwiat eaer- 

,fádaa/>f 4(«e m «ende Ips ÍMemUéém de qUe atiaba nivattido t>a8- 

.lOBtatfíart reuir k gran GMifeiieioe, ee la naaeaario y pM'a aalo 

•«la aiiiatQ te le anáorieafoa. Hat fieil es eonoablr i|iie putar el tao- 

f tÍMÍnnla q«e eanaó á Nei ver deseettoeádbi aa aiüorídad eo leía 
qplBaaqae ean «aala glenalia^iaarraBflado de laaiaaaeadel oimim 

iésmñi§^ Eá. loa primaros íattaBlat 4e sa iadlf aaciea, ameaaaé pe- 
•aar por saganda vea el pié triai^Miteaobra loa ms^m de la plaza f 
baeer oa Bjmmf^f memaúernto ea los proioovedomt de ecpail me*- 

' wmiaalQ qaa ffelüraha de aiaDUde, ai el cabüda rolfi^da sable 
eat patea po te toataüa praota, para y tUaplemeate. iaieadeetle 

. á nii a w oioii aa'faabtea áiipaiado algqoes iíroa oaa motivo tle haberte 
acetcada á la plaaa ««a partida de tropa deataeaéa de ¥ale{iela, y 

.qiiiáa eabe beata dóode este iacideala y el pertefial ra^aptaaáeab) 
4e fiea a eoi r a loa aablevadot kabtaraa eoaUíbaido i haaarle lle- 
gar i ttema $m amaaaiat, ti la nolieui de la Hegada i Bogotá del 
Ly^eotedor ptaaideMe ae bebiera dado eaperaaaat áe ana pnMe» 
TaéoaeiliadaQ. Ü |es taaioret de la gtiepra civil eoatrialohan el 
ánimo de los buenos ciudadanos y los mantenían en perpeíaa alar- 

laia, jaaaaaatatalivot awaaraa para afli|Mrlot las atadídet de lepre- 
aÍQD.dkÉadAai^ el Jeta caril y aúliiar en la aeeeaidad de aioBáa- 
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p^ m ^uiterUM. Düíida ^ pe» de julio se l^m W s^^fitA^ :.aj 
foeip i^illtor varion i;uer(¥i6 4e imiicias j esUblecidose f^p «I i^i 
r4i^r ie (X^ieía «ii^ rjgor^sa pesquisa con que 4 preleslp de ifnr 
pedM' 1^ cifcu|i4ofi de únpresos y cartas que poptrariasej) al mo- 
yi^iei^to de V^«|iel4, se aotori^ba la violacioa de la corjre^n- 
4ei)eía j^rivada. Pera uioguna de estas medidas tuvo un carácter 
íB^ odioso que la declaratoria en asamblea de todo el reciente es- 
tado de Veofiff^etiy qoePáeZy a(i;raYada su posición por el suceso de 
Piierto-rJCab^lo, dictó- el 25 d^ noviembre. Por ella ordenaba ájof 
xoomudantes militares » contraer principalmente su vigilancia á la 
a persecucioi) y pronto casiigo de cuantos maquinaran ó en alguQ 
« modo contrariaran la ejecución y cumplimiento del sistema de 
« liobierpo pop^üar^ representativo federal^ » poniéndose así| sip 
leí ni juicio, la suerte de lojs ciudadanos ^fnerped d^ la arbitrarie- 
dad y de la violencia. 

Meses antes de que el libertador tuviese noticia de Ip^ acouteci- 
uúentos de Yei^ezuala y cuaudo debia juzgar, t^apqjaila y prósp^r^ 
1a república que d^ nuevo le bftbia llamado á la presi^eucia por 
e^ voto de Iqs elegios electorales, babia enviado á Páez cou uno 
defius ayudantes de campo la eonititucipn bpliviai)3| a^mpanán- 
4pla de mía espsesiva r^ppmefidac^u eu que se p^tau est^s pala- 
bras M I Pjulá pediéramos adQP^rla en Colombia ^uaudo se bi^ga 
.}fl r^fcwa I » y auftq**® Y^ eatóucp§ |e auunciaba su resolueiou ^e 
vplyer á Venezuela , se bollaba todavía eu Lipaa para el mes de ju- 
Up cuaMo Herrón á paMa dp^ cpipjsipnados m^&^^^, de ppnor 
^n ^ npticia los sucesos de Yaleucia y Caraos, s^bippdp estos allí 
que el libertador debia trasladarse por mar á Guayaquil ,. retroce- 
dieron á este puQto §in dejar por eso de enviarle á lima los despa- 
chos de qpe erm portadores^ Coo este motivo ^el^ró ^qUw ^P 
ipareba ; si ¿ieu Um ya noticias de aqu^llps suce^. 

Antes de pst^s escái^dalps y del alboroto de Vatep^c^ que les 
dio ori§eu^ ^abk escrito Páez á 3pimr ^na carta cji^ya ei^tpsr 
t^w i6 i^ f^í^P^ 4^ ^S^^ ^s la sigu^pte. 

« Ae jrecihifdo la optui importante de ^^ted de (Jl^ d^ dix^iemibre 
.« del ^0 prp;^imo pasado, que me envió usted ppr m^djp del sepor 
jH. Guzmap ^ á quien be visto y oído, no sin . sorpre^ , pues su 
« misión es estraordinaria. Usted me dice qi^.]a;SÍMiaaÍQU de Co- 
« loiftbia es semeja,o(e á la de Fraucia cuando JSapoJeoí) se pncoo- 
fi trabai^n el E:gipto,y iq^ yo debo decir (¡on él : Ipf úitcigaAtes van 
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i iperáer la patria: vamos á salyaria. i la rerdadeasi toda la carta 
t de üflAed está escrita por el baril de la refdad ; mas no basta la 
t rerdad íola para que nn plan logre sn ^écto. IDsted no ha jot- 
t gado, me parece, bastante impardahnente del estaéto de las cosas 
a y do los bombres. Ni Colombia es Francia , ni yo Napoleón. En 
« Francia se piensa mocho y se sabe todavía mas ; la población es 
« homogénea , y ademas la guerra la ponia en el borde de! preci- 

• pido : no había otra república mas grande qne hide Francia, y 

• la Francia habia sido siempre un reino* £1 gobierno republicano 

• se habia desacreditado y abatido hasta entrar en un abismo de 

• execración. Los monstruos que dirigían la Francia eran igual» 

• mente crueles c ineptos. Napoleón era grande^ único y ademas 
« sumamente ambicioso. Aquí no hai nada de esto. Yo no soi Na- 
« poleon , ni quiero serlo : tampoco quiero imitar á César , menos 
« aun á iiúrbide. Tales ejemplos roe parecen indignos de mi gloria. 

• El título de Libertador es superior i todos los que ha recibido el 

• orgullo humano. Por tanto me es imposible degradarlo. Por otra 
« parle nuestra población no es de franceses en nada, nada, nada. 
« La república ha levantado el pais á la gloria y á la prosperidad , 
« dando leyes y libertad. Los magistrados de Colombia no son Ro«* 
a bespierre ni Marat. El peligro ha cesado cuando las esperanzas em- 
« piezan. Por lo mismo nada urge para semejante medida. Son 
« repúblicas las que rodean á Colombia , y Colombia jamas ha rido 

• un reino. (Jn trono espantarla tanto por su altura como por sn 
« brillo. Lá igualdad seria rota y los colores temerian perder sus 
A derechos por una nueva aristocracia. En fin, mi amigo, yo no 
« puedo persuadirme de que el proyecto que Guzman me ha co- 

• municado sea sensato, y creo también que los que lo han sujerido 
« son hombres semejantes á aquellos que elevaron á Napoleón y 

• á Itúrbide para gozar de su proyecto, y abandonarlos en el peli- 

• grp ; ¿ si h buena fe los ha guiado , creea Usted que son unosatur* 
a didos , ó partidarios de opiniones exagerada bajo cualquier 
« forma ó principias que sean. Diré á Usted con toda franqueza que 
« este proyecto no conviene, ni i Usted , ni á roí , ni al pais. Sin 
« embargo, creo que en el próximo período seftaladopara la refor- 
« ma de la cmistitudon se puedan hacer en elhi notables mutado- 
« nes en favor de los buenos principios conservadores , y sin violar 
« una sola de las reglas mas republicanas. To enviaré a Usted un 
i proyecto de Constitución que he formado para la república BoK- 



» Tía : en él se encoentran reunid» iedaí las garuiIlM de perait^ 

• nenda y de libertad , de igoaMad y de orden. Si Usted y ras 

• amigos qnísieseii aprobar este proyecto , seria nmi oonf eniente 
« qne se escríMese sobre él y se recomendase á la opinión del 

• pueblo. Este es el servido que podemos bacer i h patria , ser- 
c vido que será admitido por todos los partidos que no se«i 

• exagerados , ó por mejor dedr , que quieran la verdadera liber- 
i tad y con la verdadera utilidad. Por lo demás, yo no aconsejo á 
« usted que haga para sí , lo que no aconsejo para mí ; mas si el 
i pueblo lo quiere y Usted acepta el voto nadonal , mi espada y 
I mi autoridad se emplearán con infinito ^o en sostener y defen- 
i der los decretos de la soberanía popular. Esta protesta es tan 
t sincera como el corazón de su invariable amigo (2). » 

Esta carta no necesita de comentarios : Bolívar rehusaba pasar 
el Rubicon. Clara y sencilla sobre el asunto principal, lo era igual* 
mente sobre dos puntos accesorios : uno, el deseo de que se adop- 
tase su constitudon : otrO; que esto se hiciese ilustrando la opiniim 
por medio de la imprenta en el período seüalado para la reforma 
de las institudones colombianas, y sin violar una sola de las reglas 
mas republicanas. 

Después que el Libertador tuvo notida de los escándalos de Ve- 
nezuela, puso en marcha á Guzman para Colombia con encargo de 
predicar la paz y la reconciliacion, y de llevar á Páez otra carta 
(su feeha en Urna á 8 de agosto de este año ) cuyo toaor es el si- 
guiente : 

• Usted me envió ahora meses al señor Guzman para que me 
fl informara del estado de Venezuela, y Usted mismo me escribió 
t una hermosa carta en que decía las cosas como eran. Desde esta 
« época todo ha marchado con una celeridad estraordinaria : los 
« elementos del mal se han desarrollado visiblemente. Diez y sds 
« anos de amontonar combustibles yan á dar el incendio que qui- 
« zas devorará nuestras victorias, nuestras glorias , la dicha del 

• pueblo y la libertad de todos. Yo creo que bien pronto no tendre- 
i mos mas que cenizas de lo que hemos hecho. 

i Algunos de los del congreso han pagado la libertad con negras 
« ingratiindes y han pretendido destruir á sus libertadores. Elzelo 
« indiscreto con que Usted cumplía las leyes y sostenía la autoridad 
« pública , debia ser castigado con oprobio y quizas con pena. La 

• imprenta, tribunal espontáneo y órgano de la calumnia, ha des- 
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« ba iaiMdufído d m^M ^ Milil<^aU> ei| í;mU iadividjiQ, ppr- 
i^^W# pc^c^D^^ «I ««cambio 4^ í<m1P6i b4 il^striúiio )a CQufiámi 

« El «iepuliv^ ; fOM^Q por «i»ta tiibmia i^Agano^ y por la rea- 
$ IH09 descono^flMd de aquellos l^slüdor^ , ha marchado e» 
« 4)iiicada 9Ma ^Umm prematura r uoi» bfi abogado eií un {ué- 
» la^ da ]»i¡^ y da iosüiacioDea Wpas ; p^ro soperílaas por 
« abora* El ^píri(o militar ha sufrido mas d^ j»iiasiros civilea qo^ 
a d« AiiasUos eoeoúgos : a^ 1^ ba querido (J^stmir ba$^ el orga- 
a Uo : ^Ik^ dobariao j<^ mansos corderos od pres^m^ia d^ &as cau- 
« Mros, y toooaa Mngoioosos delaole de los opr^oc^ ; preteih- 
« dieiidod^e$temodo uoa quimera ^f a raaiidad seria muí iolaosia* 
a Las proviocias ae bao d^s^ovuelto ea medio de este caos : cada 
f ana tira para sí la auliaridad y #J podar : cada uoa debería s^ 4 
I oeiUro i& la naóo». No hablaremos de los demócratas y de to 
a tMáüü<^ ; tampoco diremos pada de los colores i por()uo al ei^ 
a trar eu el boodo abismo de estas cuestiones, el. genio do la razoa 
a iria i aapidiarsa en él orno eii la mansión de la miierte. ¿ Qm 
a no deberemos tomer de un choqne tan violei)to y desordeoadp 
i de paajoflos, de d^racbosi de neceai¿^ y de priocipios ? £1 
a C90S es méoos ^ipaotoso que su tremendo cuadro , y aunque 
« aparta(nosl|t?isla da él, i^ por eao lo d^jia^entos y dejará de per- 
1 8ei;nirnos«o» toda la ms^ de s^ i^tiicdlefta,£rea Usled, m quo- 
« rido general, que un inmenso volcan está á nuestros pies, cuyos 
a síntomas no son paéticos siup íj^icos y barto verd^deros^. Nada me 
« persuade que podamos ^aoquear la suma prodigiosa de diücul- 
a tad^s que se jios ofreeeu^ Estábamos copio por un milagro jsobre 
m un punto de equilibrio easual^ como exaudo dos ola^ enfurecidas 
a se eocueniran en m punto dado y se mantienen tranquilas apo< 
% lada una de otra y en una calma que parece verdadera, auuqqf 
« íustantáoea. ]m nav/^^tes han vi^to muphas vezes este origiual. 
« Yo era e^te pnnlo dadp , \m o).a^ Yeo^^uela y Cundioamarca ; $1 
« apoyóse encontraba entre la^ dos y el momento acaba de pasarse 
« en el periodo constilucional de la primera eieccíoo. Ya no babrá 
« mas calma, ni majs olas, ni mas punto de reunión que forme 
ft esta prodigiosa ^alu^a : todo va á sumergirse ep el seno primitivo 
« de la creapion : la materia « si la materia digo ^ porque todo va á 
« volverse i Ja nada« 
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$ vfOMl i faliop^ «imo itíá9^ |#s coMft fiiri^Mls F m»pr'm¡4H. 
« Cada pensamiento querrá ser soberano ; c»(l4 iQiu»o ^IBiH]Av él 
M bastou : M« toga 1^ viskUi i el n^ UirbMlaiito» \á» griios 4e se- 
« dJioiOB r^MMaaráii {Mir todas partes, y lo que todavía ^s wm bof- 

• rible (¡06 todo fsto^ es^oe cuanto dígp ^» Fardad. II# prfignatorá 
4 Usted ¿ quá partído tomanwioi ? ¿en qii¿ arca mw s^UawQos ? 
$ Mi r^^nasta iss tsm «eocUla: Mir4d fil mar que vais á sufva/r 
ix ^0^ um^Jrágil barca cuya piloto es tan inesperto. Jio ^ jupor 

• propio ni una convicción íntima y absoluta la qnd n>#dictf^ ^s^ 
$ racurso ; as sí foJta da otro mejor. Plauso %m n la Cur^iia antera 
n s$ ampaíiasa en calmar «uastras tempi^stadas^no haría qimasoiis 
$ quiS comumur nuestras calamidadas. Cl aongreso da Fi^mmit 
$ im^ímm qva doteria m admirable si tuviara isa^ 4^aajsía , 90 
$ m ait^, (sosa q«a «quol lapo griego que pretendía dír jgif dasde 

• «MI f^ífa lo^ bwinaa que nav^egaban* ^ podar s^r¿ una «oa^>fa 
^ y Mi^ (laer^tos i^arts oonaejoa, nada maa« 

« Se me ha escrito que muchos pensadof^as dasaaA un prínaipe 
-CQfk wn isoostituciof» (dderal , parp ¿dó^da asta #( príocipa ? ¿y 
f qiiii dúisíoa polítiqa prodi^^á arnio^ ? T^d^ ^ idaal y ab- 
« surdo. Usted dirá que de loéoos uiilidddas os mi pobne delirio 
4 legislativo q«e encierra tadaa Jéa jnalas. Lo mmea ; pero algo 
<i h(9 de daoir per no q^iedawa miido m inedio4a ^esto «#fi%t#. 

• U momoria de Guzaoa dice gúl ballafEas píataraica^ da asto 
« proyecto. Usted la leerá ma adfviracioa y sari^ m«i útil q#a Us- 
lí tad se persuadiese por la ímrm da la alaoiianap^ f dal paiis«- 
« mienta « p«as un mawapto da ^tq^^^mo auebi ^dalM»^|r la vida 
4 ppiítif^^ Guzman estancará á Usl^d mia ideas s^ra as^prtyacto. 
t Yo deseara que con algunas lijeisas nnodifiaici^BAs s# acofl^odara 
g ^ ^ódjgp boUvinoa á estados pequeños «mdav^dos m um ^sta 
« coafedaracion ; apUaaudo la parta que portaueiseal ^jív^itivo, al 
M gobiarno gañera) , y «1 padar ^toral á los astados i»rtipul|4^. 
$ Pudiera ser que se obiuvieft^ algunas VíSUt^as da m^ á m4- 
H aos duración , según ^ espíritu que nos guiara ao tal laberínli». 

« Desde lu^o lo que mas conviene bacar es m^ptspar a) poder 
i público con vigor para empliear la fuerza an cnka^r las pasionas, 
i reprimir los abusos ya con la impr^enta , ya ma los pulpito^ y ya 
$ con ia^ baf (welas. U tediada JiospriniciiHOsas ÍM^ai^en j$i«év^i^ 
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«deealmt; perdcoané» Itagíladeii essenenri) leerías seria oo- 
« mo pretender regir noestras pasiones por las ordeoaDzas del 
« cielo, qae annqne perfectas, no tienen conexión dgants reies 
t con las apHcadones. 

f En fin ) mi querido general , el señor Gnsman dirá á Usted 
« todo lo qae omito aquí por no alargarme demasiado en un papd 

• qne se queda escrito aunque ?aríen mil vetes los hechos. 

• Hace cien dias que ha tenido lugar en Venezuela el primer 
« suceso de q^^e ahora nos lameniamos, y todaría no sabemos lo qae 
« Usted ha hecho y lo que ha ocurrido en ese pais : parece que 

• está encantado. 

i( Confieso á Usted francamente que tengo mui pocas esperanzas 
« de ver restablecer el orden en Colombia , tanto mas qne yo me 
« hallo sumamente disgustado de los acontedmientos y de las pa- 
« sienes de los hombres. Es un verdadero horrof al mando y aun 
« al mando el que se ha apoderado de mí. Yo no sé qué remedio 
c pueda tener an mal tan estenso y tan complicado. A mis ojos k 
c ruina de Colombia está consumada desde el día en que Usted foé 
« llamado por el congreso. 

« A Dios , mi querido general. Dios ilumine á Usted para que 
« salve ese pobre pais de la mnerte que lo amenaza — Soi de 
ce Usted amigo de corazón — Bolívar. 

« P. D. Después de cerrada esta carta, he tenido que abrirla para 
^ participar á Usted que en este instante acabo de saber que los 
« señores Orbaneja é Ibarra, comisionados por Usted cerca de mí , 
« llegaron á Paita y se volvieron á Guayaquil creyénd(Hne allí : ellos 
« roe han escrito participándome el objeto de su misión , y ella es 
« de tal naturaleza, que ya me preparo á embarcarme para Guaya- 
re quil y adonde siempre habia pensado encaminarme , aun cuando 
er no hubiese recibido este aviso. » 

Esta carta también es clara, pues en ella el Libertador, viendo 
perdido el orden , ofrece su código político como el arca de sal- 
vación. Mas ¿ qué medios se emplearán para hacerlo adoptar? La 
imprenta sola no bastada en pais tan agitado ya, tan revti^to y di- 
vidido. Los cabildos eran instrumentos, sobre insuficientes , ilega- 
les. ¿ Seria la convención en la época determinada por la carta co- 
lombiana ? Mas hubiera sido preciso empezar por restablecer el im- 
perto de esta , visto que si quedaba defioicivaraente destruida en 
virtud del alzamiento casi general de los pueblos contra eüa ^ ha- 
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JMa siéo •beitrdo contenrar Tígentes las disposieiwMB qiM tnlafaaa 
de 8Q reforma. Nada hablaba sobre estas caestiones Bolívar; pero 
so dedaratoi ia de ^ .* de agosto y sos actos snbseeseoles probaroo 
que admitía la revolaeion hecha por la mayoría de losdepartamea- 
tes. Sí él hubiera preparado esa tormenta popakr para aprove- 
obarse de ella en beoefieio propio , ó por el placer de ver adoptadas 
8tt8 ideas , traidor con sobrada razón le llamaríamos ; pero el des- 
orden había sido promovido por otros , y llamado él por todos los 
iparlidos que de cobsodo tiabian sacudido el freno de las leyes , i 
salvar la república de la gnerra ^vil , creyó qne no le era da- 
do, impedirla sino sabstkoyendo á su perdido influjo el de la 
fuerza. 

Mas ¿ correspondía esta conda<^ al presidente constitucional de 
la repáblica ? ¿al hombre que habla jurado sostener y defender U 
carta cotombiana ? ¿ No debía por el contrarío, xeloso defensor y 
fiel eastodíode las instüaeiénes» darles vigor, ora con su aseen- 
diente y ora, si era necesario, fulminando c<Nitra los rebeldes la es- 
pada redentora de la patria ? Con una reputación colosal , rodeado 
de amor , de adoraciones ; sostenido por la leí y la fuerza, ¿ ha- 
bría habido acaso quien resistiera á sus palabras y á sus aecio- 
Bes , si unas y otras hubieran tenido por causa y objeto el bien 
fHTocomunal ? 

Para emitir nuestro juicio sobre esta grave cuestión , origen de 
lee mas fuertes cargos que se han hecho sobre la conducta de Bolí<- 
var , es necesario tener presente que este no pudo acudir en 
tiempo á cortar los progresos de la revolución en Venezuela , por 
culpa del vicepresidente. « Desde que el ejecutivo (dijo después 
« este magistrado en un manifiesto que pui>licó para justificarse ) 
« supo el suceso de Valencia, llamó privada y oficialmente al Llr 
« bertador, entonces rendente en Lima , eacareciéodole la necesi- 
« dad de volver á Bogotá á ponerse á la cabeza del gobierno. » 

Y no es cierto, porque él supo el suceso de Valencia el día -1^ de 
junio y uo lo comunicó ni aun confidencialmente al general Bolívar 
basta el 6 del mismo mes, y entonces, no le llamó ni le encareció 
la necesidad de ponerse á la cabeza dei gobierno. El 9 de junio 
le dio el primer aviso oficial del acontecimiento ,. y tampoco le 
llamó. Con fecha ^9 de julio (un mes y diez y nueve días después 
de haber sabido el caso ) le dijo en una carta particular : « Res- 
te pecto a la veuida de Usted, permítame que le diga mi opinión. 



gVMM mMUfmf á %éh\eftí6, pbfqúé mé ffik^sftíé t9ámt^ 
I de iimtB§ teyes, amarradas hs manos y eiiTdelfo eA ttll «twl- 
t ladiM, efpofídfta á Os(«d á ftiodKwdlsgastos, y l«graogeárt« etíth 
« flílgos. ü«a té< qne nmr solo de dios (é! f«é de tes pplffleros, y 
f so* arttíg«B Hw prffneuM) ttitiera osadía p«r» letíwtaf te y«i, 
i tedA 9« ÍHérí* tooral récHrirfa nfi golpe terflbkí, y lifr ésW f «««, 
ff á DiW Cblofttbiá, *fdéD y gloria. Cuando habió así, tettfo J^W* 
« seBffesóHr el bien pébl¡«), y de níHgrtM íWrtéfa e» mte. Yo eétól, 
« corto hé &kho, loco pottriíe ya fue faftt» fuertás páfa f«»is«l 
« tirtífo golpe, y ojos pafa florar los males íe la patflaj pm H 
« ttrtsttio Nñfaria de comeWo el dfa eñ qútí Usted totíJtfse él ^ 
« bíemo.» Mas abajo en la misma carta aiiade : « Supuesto, pm, 
« (aíjrt dÉ pof cíwio te íftie deáeal») stipaeato p»# ^ nd #ebe 
Hf Usted ventr á de»«np<íflaf el gobierne, esleféftbíf ánkirtttirtepart 
I qné siga á Yeüeíoefa coé «n «járdto ¿ af reglaf Wtfa» affMite. 

As< te parfe deüesda def «egécio cpierta e! geiwráf 8«w«ta^ 
«teargarte á Botívar, tríiéírtras é! sé q«edí*a en Bogotá ila cabe* 
de! gobierno; Iñtendon poco geuerdsá (pof déeir dééth ter fíkém^ 
y eo te etstA entraba» á « tiempo el mied« y te aMbidM/ Fm 
ábofá «obre e! asoírfír en <ííti<5sttett récotdwefttós qw BíWraf ipi«M- 
faba en agoito lo tpié deaptes det súc^éó de Yate«eia bmbieae oc«^ 
rido en Venezuela. 

ñíHiétíÉe i esta eoiísfdéf ación te del estado eataiftétWO'dé «tf pais 
étfyo teséfo^ estaba efhamto, ctííds hombres prottfhxíiíteai áe lf«lte- 
ban dMdído»; eüadv^ te)rrtb!e Terdaderanvente, etr «ftie fe» leí «6 
era obedeeléft, ot Id* g^berwaiHes rcspetádoa; en q«elos s^^Ntedas 
éa tetibevtad, c($n>vert}d«B en giterdras pret<»4«aii»> Mfoir pcNMa 
t«dÉ relaeio* fraterafal eoi» el ptteWo ; estado en qne 9# ?«rlA«riA 
4Ü áiitfw^te q^ BdAitar Iteo i Ke», tp«es tes éfaioi apn^nim 
entref las úiférmíeé iece^meé hc^m leni^U^ éí pahptj e&nm 
toda» láé em&s iHatentas p óamptimiias ^ y caá^i pm$^vñ4mto 
fuétia ier áúbefúfío, y &^ék$ mán0 empnñar el bnsP^n, y cnda 
R^ teÉtírtéia et múB (i$fimléni&; * L« sediciofi e» fin se haM 
mmmm& pst ite <}aiiera, y sangre henfiana empeEara ya á eorf* 
éfrCütoattá. ¿ Faraíqííédésoiíia fiolívar el clamor ^éffA pwr nía 
pré«rta refbrtna de tes in^lHtfáooes saltatido el pertedo aeíw*ad6 
p^ etFasí, é <»í}or dicbo, déffdfi^a^ por sfflaladas? ¿ Faraf qn%f 

Para devMvef ¿la cotfsfittfcten éé Cuerna «laa atrtoridad mmiiftil 
4jf»e nadie refspéiaba , porqw nadie Había obedecido; «im tMoti^ 
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f« áedk^km, (M p<^ ttdHc» de )«»imfii»^ «ra pcH* élsonMíAiaMiT»* 

I4él^fff , «dqffiere fdersa f ifiaj«»C«é« A ctfAkftUér cesto p«e» <l 
toftm pdlfiota d«be eottbtth' p^ ^im. Uto ftfglá 4# btwa Mm 
§dciaf ; M é^ !dfl eflibarg<)y eom^ iiteftfna fi9f to^ láMoMi^ pM# aato 
ñfñfé ipUestse i aqtiriias lefes^ ifúémüj ftoMl ¿e ^^ iksM lé 
qtfcf deb€D eotistitmflas tales, ásdbvf, tBéfUk ptép^fUítiñHeié^iA^ 
Éenihitñéfitúj t obiNfiencia. Mas sí esa t«y, e9cr»cfa)i9««le «flérqukto, 
dütoríüó ton áii prdpia vofdiftad h tklfackm y 6f émjtW i aíiifta t 
<Hit$la antnaftmprhft(idoládeae<tN(nydeMipi^: aldéM»,«s>> 
««iiiéd<fa, Adpthrif lía -sola üRdmi, s^iop«»rtod6sl09pa#Mto^{»Ar 
él ptreMo, se Mío nef erarlo sostítuMa cen o«ra, ¿ serta prnééthé, 
posible, paf f iétko, desentainar la espada para sbsteo^fía ? Qaa é9Íe 
ef a el caso en Vemeznela^, ki petieba eí iiécfto éé ^ae éfei eHa M 
amigos f l09 enemigos de PáeK , loa feá^i^áto» y eettlréHstos , lea 
exaltados y los moderados , todos á tma se éetl^étm por la relorína 
de la eonstítnchcm, y lodos á una ^dfkthéit é gíñfkrm. Y qtie M^ 
bien lo era en la mayor parte de los pueblos de Colombia, d^aijt^ 
mente semaniflesia en la prnotkvid eotl qm cMdiet^i} pof <lai}ii(era 
las ideas revoludoifarias ; sfeiwíer así tpae ir Féea tairi» ii&ijo «A 
ellos, nx Bolívar los había indiada, tos poce» dépariawettio» qiie 
se mantttvlefotí fíbres del contagio <feMehm silaaftthfila tet^ 
cania y esfaer^os def gobierno gipiieral. 

Saniatider, qne diesptres ñguró á fá tnheiti áé Ioá ^ettñgos de sé 
bíenliechor, que andcrro por él fitmdfr algitfi ti^tifpo gosíailda 
los honores de nií mártir de la fibertai , y qtte iwerto Bolí^r m 
temió caTnmniatle, ¿ quería a<^so áékiaáet de httena fe t« e&mU' 
tüdon de Cuenta , 6 aspiraba solo por ése mtsdkr é twifafstf cía 
Het, y de Feha y dé Véoesmela toda, stí enemiga? SoIréestoíecoT** 
daremos que en ^d de ínfio qcrería atrtoriíar á Bolívar pafa haó^ 
la guerra íniénCras él sé estaba quedo en Bogotíí. Ltmgo ett CfttH 
stiya fecha en agosto íedecra : « Él origen detttiestros males está A 
« mi entender en qué desde la Constitución hasta él áífitBO regla* 
« meiiftí han sido demasiado ftbérales para tm ptreWo sííí virtud y 
« viciado pot el régimen espaífol. * ñ\ era éSta la prfmewt ocasioA 
en qoé éí vicepresidente hablaba mal de las histftatrtones; pwsf M 
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\ mmipmj mo A miaño las desaeroditá cod Botfvir ra térmi- 



nos mni mas faertes que los que jamas emplease Peña para ooncHar 
oontra aquel cMigo la aoiinadfersiofi de mn c e ad ud a d aDoa, Jaste 
empero se dirá y y paUiola, cuando lo defendía saeríficaba á ss 
étíucr sus eoBvicciooes. No ; porqve no lo b^ , sino quiso qa» lo 
Ueiese tk 4.ibertador; el Libertador á quien él mas qoe ningsno 
batHa mfifdáo desprecio por aquellas instítoeiones ; el libertador, 
á^uien segnn dijo quería conservar con toda sn ínersa moral y en 
beneficio del orden y la felicidad de Colombia. No; porque como 
Yeremofi él fué el primero que se someiió á la dictadora, aceptando 
un em|^ qne le dio BoUvar en cambio de la vicepresidenda. 
No; porque Francisco de Paula Santander ea -1 8^ 9 (carta de 26 de 
setiembre) ofroció á Bolívar volar como diputado del congreso de 
Angostara , por la preúdeocia vilaliciay y en 4S26 (carta al gran 
mariscal Andrés de Santa Cms , presidente del coosejode gobierno 
del Perú, escrita en 5 de diciembre) oíredó pon^ de su parte 
cnanto le permitiesen sus fuerzas , para hacer popular y llevar á 
cabo la confederación de Colombia , Perú y Solivia , bajo el go- 
bierno vitalicio del libertador; resultando de aqui quo su conducta 
anterior y posterior no tenisn por norte la buena fe y el patrio- 
tismo. 

Y qué eran esas propuestas de Corím^ salidas no solo de Veoe* 
suela , sído de mocbas partes, y de muchos hombres , así militares 
ecmio civiles? No hai ningún motivo para creer que fueron insi- 
diosas , porque la generalidad de los proceres que las hicieron á 
Bolívar, le acompañaron después, mas ó méuos, cu todas sus fortu- 
nas : eran odio justo ó iojusto al gobierno , á Saolander y á la 
constitución que deíendia en público , y en secreto desacreditaba : 
era Ja persuasión íntima y profunda de no convenir al país institu- 
ciones democráticas. No culpemos á esos hombres p«)r solo el hecho 
de haber abrazado opiniones contrarias á las que bol sirven de fun- 
damen^) al sisteina político de América. Si para hacerlas triunfar 
no.conspiraron, nadie tiene el derecho de decir que es un crimen el 
haberlas concebido y aun manifestado ; pues la liberlad racional de 
los pueblos no es propia csclusívamente de una forma de gobierno. 
Mas téngase presente que Bolívar rehusó constantemente, « sentarse 
en kis cttairo planchas cubiertas de carmesí^ que llaman Trono 
y que según añadía, daban mas inquietudes que reposo. Y taoH 
bien que á espíritus tan preocupados en favor de principios opues- 
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tos i ki icMftnirioi> p¿ p«Ma úa lemeridld tíniMer istia por la 
faena. * 

Mi for wtf ipMi bol se diga era evidoote qoe esta triunbae sla 
coniMles ea VeiMMela, donde flwebos liofttkves valerosos esUbao 
resviltos á correr con Páez los asares déla gtterra en favor de la 
re^vtodott. Mvebo podría esperársele la ¡oflnencki de) Libertador; 
pero la deseiperaeioii de no bembre vatiente hace prodi^, y los 
pudrios aoM en ocasiones inaetisalos. 

Nnestra opinkm es p«es que Bolívar debía, oyendo el voto de 
todes, promof er la reforma de las histitncioiiés, y desde luego res* 
tablecer el sosiego péblico, calmar las pasiones, y disponer el pais 
á recibir s«s nnevas leyes. La Aierxa era para eUo tan indispensab- 
le eomo la pcrsin^ion : no la foersa qne premneve asonadas y 
lumoltos, sipo la que ceoserva el orden, iaipone süeneio á la gri- 
ta ^ los partidos y precave la gnerra civil. Veamos pues lo que 
bizo para dar á Oulombia calnHi y nnÜMi. 

El'Lit>erlador salió de Lima el 4 de setiembre negándose á las 
instancias de los pueblos del Perú qne anhelaban retenerte en su 
seno, y dejando al consejo, de qne era presidente Santa Cruz, en- 
cargado del mando supremo. Al pisar las playas do la patria en 
Guayaquil ditígió i los colombianos su bermosa proclama de 4 5 del 
mismo mes. » Os llevo, decía, un oscedo comiUi y dos brazos para 
uniros.en mi seno. Cese el cscáiidalo de vuestros ulbrajes, el delito 
de vuestra desnuíou ». £144 de noviembre llego á Bogotá en donde 
fué recibido por todos con sinceras demostraeiones de gratitud y 
afecto; si bien los constiluetonales de Cundinamarca , alarmados 
con los sucesos de Guayaquil y Quito, y con los pronunciamienlos de 
Cartagena y Paneamá que deciau sugeridos (y lo fueron en efecto) 
por hourinres qtie se llamaban amigos de Bolívar, empezaron á te- 
mer, como por escrHo se lo dijeron eso mismo ^, que no fuese ya 
el misnio bombreqne había heelio al congreso constituyente de Co« 
tombía la mas bermosa protesta de sentimientos liberales y filantró- 
picos deque podía bonrarseel coason bumaod. En el salón prin- 
cipal del palaoio de gobi(^im^lu¿ recibido por el vicepresidence de 
la cepúblipa aco^ipanado de todos los funcionarios pilbHoos y de las 
corporaciofies. SüBianddr le dirigió la palabra Misitáodoie por su 
veiMda^ seüal do la salud de todos, prenda de 4a Itbortad y lazo 
fuerte ^leeop^sfiyaria la «nion á qii0 babia codsaf fado el Liber- 
tador ^fu^tQscsfúeizoár « Vp 00 1^ becha bien alguno, dijo el se- 
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ü Apéoas he podidido cumplir con lo que ofrecí cuando me eú^g^ 
« l<ldO'fl»)et|MÍIlt4;yJ«#«Mt^ 

del <^ércitft y jpe^wdé )<» ff><»fl>yo»tm hflQ#ttfi<Mí cpwt^i^twy ¡io^^ 
livía habían tributado á sus bieakathoPift : ahfaii» cmdmfá^t.éA- 
e]eettiivi»>.e« bftiaüfu^UAAii w^fsmtaAeia» df tt pruMéftm; tía» 
parti€»lap y h«Miiiifa.«Miiiei*ntd^l« aém .d#l^ YM|>r«K 

sidm^, y> coirifgé diqitfid»; «'¥ok«i!«isap^omfl«K<iasáift 
« indgywijdaaciaiiy ilitwttéi^a Gohimiiln y loa eofisafrm mmx^ i . 
o lammo&y ai roiaadft4e tesiiefw^» Enaa r cptt Mt ai á|la;fel>ttfti- 
cío» de ki ofioMMhd ¿««l^f ««pitado» díaf ^d«i|^^ se e^iresó Bo^ 
lívar de uu«.f9aAN«nas(esi|^ífítaft«Q. MántfesVSte^iíalHa^sal»* 
do coD satisfacción su obedíeM^iá laa;lftfesy áloftfiMgbitaéM, y 
su ven€dra£Á#ft ^ m9»§^ <k \m desecho» delpufibie : que esa á^ 
bía ser sÍ6i)»|Hre<la eotfiliAciai.detin soldado ; porqucí ü4kk. &a. que 
la fuetea ariBAda delibenMOy p^ligraria la li^^tadyao ptcd^obo 
los í^n^9so$ «icriidosrde €oloalNa. 

No advúAdfttf^ ifoUfai? kh renuütia.qiie á sh Hespida tíd^rmí 
de sos deslúMs losiníaitteofrdeldcspttGho, conCinciarofr esto» étstt^ 
peñáadoitos bajas^.i^reoMB. Eranl» José María del Castillo., dé 
hacicínda; JoséMatto^l Eeslrepo, dei interior y justicia; Cáirl«»So«i'» 
bletie, domaria^y goKVti^ ylosé Rafael Revei^adei^tMÍwsoS'eslo--^ 
rieres^ e:sI« £aé.D«ariMrado poco deqnies por secretsano^^Mral pam 
acompañarle eo jsa «kf^ á Yene^uéfci. DcTrat^e 's« peMiátte««ia e& 
Bogotá espidió dies^y aueye^df^r^tos ref«ti«roft ¿]»aé»iniSlM«im- 
de justicia y otros ramo». Bir nao de ei4%s so-dcetoraba-rei^teaMo' 
do facnkades.eatraopimtias por hallarte el ^pais oft* i^ caso drf 
artículo ^l^.de la constítaielon'. Fundul^a este dete{«l» en' et e»« 
tado agiicbdo y f&me^^4m ta> repéUiea, dí|ridicto> e» oj^iMiom»- 
sobFe el riglaie» pdítko^faSMMziaéa <lol» guerra dfil y de umi 
invasión esierior : eu^que<el-ej«eutlvO'4abia tornad y»"!» mmoa • 
medida :^ 6i);l&.vota|a«ad4^ nfQeÍM)»d«partameiilos if«e ÜaMaii pe-^ 
(I ¡do; se.rovkiMse'd«> lafc il li fcB ieainiQidlKiHrias^ y- ^atkft a aw til -w ti ^ 
desoade coa^esponéer-á ta^ cosfiaiÉwdé los pliego» y éet^mepf&t- 
h f oMiituoíM^'^iMita , HlRéiMt«i8 q^i^lanaeíéB yw m Ofi to -d»^ 
sus 4tgítknQSM-fi|» ré i< tt < aiile 8 noii^féyeso i su refertta. Vót'^^toé^^ 



sapvMiá'^ii^litiKM golfkniM dts provlíick^ déttss ooHes dé juslicla 
y YWits- tr om att dá ttc i ás de ániaas, todo en bénetcfó de la economía. 
Saspéodiómúdkos sneldos y pensiones gravosas : reprimió los Traa- 
des-eontrahr hacienda púfoftca : concedió aatoridád coactiva á los 
re ci n da ^<y res 'de rentas ; pero mas qne ningunos merecen parü» 
mlarmeiicltm treardé sus deoretos. Es el primero el de 24 de no- 
Tiefflbre, r^mieodo los departamentos de Guayaquil, Azuay y 
Quito, denaoñtaióits dd Snr, bajo la autoridad de un jefe superior 
con depend^crr déf e}ecniiro, pero revestido con las facultades 
cstraordhiarías qm esthnase coDvenieotes para él régimen y mejora 
de aqirel territorio. El segundo , de la misma fecha , reunía en los 
departamentos y- provincias el mando militar en la misma persona 
que ejerciese el cifil ; lo cual se finidat)a en la necesidad de dimis* 
nuír h» gastos diel erario público ; coyos foudos no alcanzaban á 
cubrir Tos de la administración dei estado, y eu el búeo deseo de 
cortar Tas>dispiitas que entorpecí^ptn el servieio y la administración. 
Disponía, en fin, el tercero y masnotabte de estos decretos que todo 
fondonarío público y toda corporación se arreglaran estrictamente 
60 ef ejercido de sos funciones á lo prescrito en las leyes y en las 
resoluciones del Libertador ó del poder ejecutivo, en virtud de las 
facultades estraordhiarias : cualquiera acto contrario era declarado 
hostil á fa tranquilidad pública. Por él se prohibía toda junta y 
reunión, á escepdon di* las que autorizaban las leyes^ y si bien se 
conservaba á los ciudadanos y corporaciones el derecho de peti~ 
cion, se les impedia ejercerlo en juntas populares qjae escediesen de 
diez individuos, haciendo estensiva esta prohibición á ios militares 
é iúipontéddo las penas de destitución y aun la de presidio, en sus 
casos , á lo^ contraventores. Fundaba estas disposiciones, entre 
otros motivos, en la necesidad de conservar el orden púbico, y en 
la de impedid qne se estravlase la verdadera y sana opinión na-^ 
cional; presentando al* mundo actos que pudieran interpretarse 
contra ef1i(dnor de la república. 

Ségnn el contexto de unalei de Cnlombiá; el presidente y vice- 
presidente de Ta repábfrca debiían cesar en sus funciones el 2 de 
euémréb IS'ítyietttregar et mando al último presidente del senado, 
estuvieseis no reunido ei congreso en aqneidiá, que era el seSalado' 
pof hk-cossitndon. Botívar y Santander hablan ádo reelegidos por 
loswli^oé tíettoralc»; pero tenian necesidad de pí-estar aníe aquel 



cuerpo el joramento de estilo, para entrar noeT^sBeate en ij^ná^ 
de sus magistraturas respectivas. Empero el Libertador en uso de «os 
facultades estraordioarlas ordenó á Santander por oficio^ de 42 de 
diciembre y desde el Rosario de Cúcuta> continuar en el |;oJ^ierao de 
la república caso de que no se instalase oportunamente el congreso^ 
y usar de las facultades estraordioarlas donde él mismo no las cpm- 
please. El vicepresidente obedeciq no solo sUi réplica , «no con 
grandes muestras de recocijo y gratitud, a En todas circunstancias, 
« dijo de oíicio á Bolívar (en 2\ de diciembre, pocos dias después de 
« la carta de Santa Cruz) la opinión de Y. E. es una egide formidable 
« contra la maledicencia, pero hoi que la tierra entera se ocupa en 
« admirará V. E. y después de las proclamaciones. y muestras de 
(( ilimitada confianza que le acaban de dar los pueblos de la repú- 
(I blica ¿cuál no será la fuerza de esta opinión? Me atrevo á repetir 
u lo que eu una ocasión dijo á V. E. el virtuoso presidenie de la 
« Nueva Granada : un rasgo de V. E. impone mas en la opinión 
« pública que todas las declaración^ envenenadas de los ca- 
« lumniadores. Señor, continúa, las circunstancias en que Y. £. se 
« halla colocado actualmente, me inspiran confianza para someterme 
« á sus designios, respecto de mi continuación en el gobierno.Y»£. 
« está encargado de la salud pública y puede en su beneficio dictar 
« las medidas que en su sabiduría estime convenientes. Y. E. quiere 
« que no me separe del gobierno y yo debo bacerme el bonor de 
« pensar que Y. E. estima este paso conducente á la salud pública. » 
Lo particular en esto es que al dia siguiente escribió de oficio al pre- 
sidente del senado Luis Andrés Baralt, poniendo en su noticia la re- 
solución del Libertador y anunciándole que le entregaría el mando 
el 2 de enero, u Ciertamente decia que me veo en el mas penoso con- 
a íiicto; de un lado mi ciega y firme adhesión á las leyes constítu- 
« clónales me dictan la separación del destino actual, y del otro, 
« mis deseos de cooperar con el Libertador presidente, á cuanto 
« en el actual estado crea conveniente al bien común me aconisejan 
a no contrariar aquella determinación. Si el Libertador (y esto es 
<r notable) no estuviera revestido de la autoridad que ha declarado 
« tener, y silos pueblos no hubieran mostrado recienteittente tanta 
« y tan obsoluta é ilimitada confianza en S. E., i^o vacilaría un inft- 
« tante en tomar el partido que conviene á mi car4cler y j^inei* 
« pies, o Su salud S9 lo impedia ; pero cuando Barali por dudas 
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sobre fa intetigencia de ciertos artículos coñslitiicionales, y por 
mii^Tniento á la decisión de Bolívar, rehusó lomar el mando, el lo 
conservó á pesar de sus enfermedades. 

Ta cuando esto, como ha podido observarse, estaba en marcha el 
Libertador. En efecto desde el 25 de noviembre se habla dirigido á 
Venezuela , precedido de una proclama en que después de hacer 
reseiía de los triunfos del ejército colombiano en el Perú y de pro- 
meter nuevamente su consagración absoluta á la voluntad nacional, 
que reconocia soberana é infalible, añadió agüellas famosas pala- 
t bras : El voto nacional me ha obligado á encargarme dol mando 
«I supremo: yo lo aborrezco mortalmentepues por él me acusan de 
« ambición y de aspirar á la monarquía. Qué! ¿me creen tan ia- 
« sensato que aspire á descender? ¿ no saben que el destino de Li- 
• bertador es mas sublime que el trono?» 

En sü tránsito hasta Cuenta dictó algunas medidas encaminadas 
á reunir tropas suflcientes para acercarse á Venezuela en una acti- 
tud imponente y para restablecer el orden legal. Así lo significó 
desde aquella ciudad á las autoridades de Ittérida y de Maracaibo. 
En seguida se dirigió a este último punto después de haber en- 
viado á su ayudante de campo el coronel Guillermo Fergusson 
por la via de Trujillo, con el objeto de anunciar su aproximación 
y organizar algunas fuerzas. El 16 de diciembre dio en Maracaibo 
una proclama en que invitó á los venezolanos á suspender sus dis- 
cordias y les ofreció acelerar la época de la Gran Convención , para 
que en ella decretase sus leyes fundamentales el pueblo, pues « solo 
« él dijo, conoce su bien y es dueño de su suerte , y no un pode- 
« roso, ni un partido, ni una fracción del mismo pueblo, o En la 
misma ciudad espidió dos decretos : uno el ^8, declarando en 
asamblea el departamento del Zulia : otro el ^9, poniéndole 
bajo su inmediata autoridad, junto con los de Maturin, Venezue- 
la y Oricono , y ofreciendo que á su llegada á Caracas convocaría 
los colegios electorales para que declarasen, cuándo, dónde y 
en qué términos querían celebrar^'ia Gran Convención na- 
cional. 

A la noticia de la aproximación de Bolívar algunos destacamen- 
tos de tropas en los pueblos de occidente, abandonando la causa 
de la revolución, se pusieron á las órdenes de sus agentes. Luego 
destinó al general Crdaneta para que de ellos se encargara , 
así como de las fuerzas que se organizasen en Mérída , Trujillo y 
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pueblos occidentales de la.proTincia de Caribobtw El corootl Cala 
igoeocqpaba la ciudad de Baríoas por disposición de Páez^^vbo 
de evacuarla luego qae supo la defección de da tropa de Barqoisí- 
meto y que algunos jefes se pronunciaban por el sosten del goÍMerno^ 
asi como varios cantones de la provincia de Apure que .al priu- 
cipio'habian abrazado la causa de los disidentes. 

Desde que Páez supo la llegada de BoWvar á Bogotá^ numiciá su 
Tenida por una proclama en que invitaba á los pueblos á recibirle 
sin temor ni desconfianza, como quien iba á ayudarlos a con sns 
i consejos , su sabiduría y consumada esperiencia á perfeccioaar la 
« obra de las reformas. Estol autorizado,, aüadia, para haceros 
« esta promesa. » El Libertador, que continuó surmarcba por Coro, 
llegó á Puerto-Cabello el último día del- ano ^-á la sazón de encon- 
trarse Páez en Valencia. 

Hallábanse, pues, frente á frente estos dos hpmbres^ iliKtres , 
acon^paíiado el uno de su gran nombre, á^e daba nuevo y mas 
noble reaize la reciente libertad de dos repúblicas» y eon un^poder 
que la lei bacia inmenso , la razoa irresístibie ; querido del pueblo, 
amado del ejército : fuerte et<otro con su propio valor, rodundo 
de falaces y artificiosos amigos, de un corto número de descontentos 
y de algunos cuerpos de tropa que la confia&za «n «u ^rtaiaa ha- 
bía reunido á su alrededor, esperaban todos anoiosameate el de- 
senlaze de este drama complicado en. que se iba á decidir la 
suerte de la patria. 

INi eran estos los únicos males^que aQigian la repúUica; quo la 
•penuria del teroso públlso llegór también á complicar su -sitoadon 
de una mainera cruel y akirmanle, pues el |)asox)08 sus ceutas 
s<rio alcanzaban á 6 millones de pesos, nkOAtaba á mas de 1^ el 
totd de sus .gastos , siendo k mayor parte cau&ados por el incito. 
Para cubrir este enorme déficit así -como paraacadlar el olamor de 
los acreedores estrai^eros , que.con sobrada justicia reoUBMyban del 
gobierno «1 cumplimento de sus conHu*omisos > contaba el .ej«tu- 
tivo que el Perú le devolviese los cuantiosos fondos coa que le babia 
ausilíado ; pero fué infructuosa la tentativa becha por aq«eU«-fe« 
pública para obtener ^JLióndres un ei)[|préstUorfrowovidacao este 
objeto. Cuanto contrib^ye8en los sucesos, políticos 40 ^tste ato i 
empeorar la Miuacion caJamitosa de las .rentas , so^oMíebirátfáeil- 
,mente reflexionando .que oiua de lo«^modMs «oo mas «rgMW fin- 
4iead«iis pav?^ dimisímúr-lpSrgas^^ era la aradutcMAi d^l'itppcik^ y 



- "lIlM (¿Hito iMNA llwoftt'IIW'WÍflWíÉiWií^tfHWMBPW'^WI flIPfiWO'tM Ift 

>4aMiT«eél<>ki 'id' VeiMQcli. 

Tal^rrá filies ée^iMi^ tí^Añ* gÜniriOB nk te j W f jA t tca : deiMAda 
*T'«lhMii«9a «cMíti^ * éfttera éttlp«fiirda/Y>^l»&tMlti i i^er so 'Cté- 
<^SU0'ttaeteíite.^8aMttSe, p»é8, désátondldi» ti iee^íén 4e hfcipefien- 
«te pwpte^tie^ te htetwte «ateo «tt las prtn»f«» págl»asde «o re- 
'%él«eitHi, y é) «fisiiip4i(> ecm que tea!tiMiiMMia)to McMste él^estfoo 

>4fe (Mtos'i^el^tos aiil<Af4«^^ aVIOrMIMieTJte te*dHtdis- 

'oa^dla. Y «sí enpídzi'fa^po^ «mt'o^ q«e 4Mitre ¥aifeiy«s, som^ y 
' t^ms ^D^o por "fin á Venemete al 'aüo de 1 BSIi; FeMñíi«eméf en 

' aqtMflaiépdCfr d« ffegtticratioii, gftmdés a«tt>éiics4H)fftí<t)n gfahdes 
^íértfas, yilii pewlon geiwfoso pero liíW'eeWk) «efe patrta, M*ó**ri- 
^Ifar^e )}i}«voatg«iDc^néo^res4!ie*1as fe<racHta$ «Hifés liMbi^'Os- 
<<Wíree¡do. masantes de He^f á ^te ¡«uAntDs^Mttibt^^tte \tmos 
MiadOí ea lds=Alst6stt)tMiares, Itt» á deei^r «a n«ieetto apneH^ al 
verlos, de guerreros convertidos aii>eiMiq>fitdéfres ! | Y «ifáníalíidble 

• 'Vida ^d«»pa¥6íieflí 4cl' ma^ q^ie iiermoseó íc&n ^s Ijechífe ! i Y 

' -ctfán^ «rimo», y c«éma tegr^tid^ y «ÉsffiítatHlaAdad, oéapárd el 

^kigardel nW^rifko, de tes A^Wes sacrffiolés, defa-tfHiid %e- 
'ttéfosa !'Mas e»p^«dso ^e 'la hiéloria-éjfrKft ^ gf«a¥e ^ ^^il^toU 
tíküériú.En métí^'i m^6íñysmmtém^iÉ&^nm^ te-^eV^Patfbu- 
«a, al mém)s, 4iO'te d^álidtínMN<flaof$ cai> topp«s^d4>la«imes tíja^ de 
'te «ídttte«iOf),^l FM^r ó de^ird^UflOBo rntüvé. 

Tíitt^n siiM^é militar teMti0S>^tte iielérir «I4e alk) d(Bl f^ú. 
Babia cesada y^teépoea de laa^&eM^^ pt *a wa s úeUMitpmAmitisi, 
ypétanoaeíííafiatt pronto fiiewi tanto gloria ooniéfíeaba te con- 
'iftenda de «mos jefes'cdntra mros pi»r te posesión ^e te aiHoridad ; 
cWitienéa aa ^í(tfe,'p«teblo»'Sitft«erjfe,'Siii' iiiskpocél^, ^n ^voWin- 
¡tad deddida, fle plegaban^l «apri<^^%í!Ímef«os ^iBíhiadofes, ele- 
'Vadosii^ por dn meÜB, nHlfiana^ért4bados>par «tía rébetíon; don- 
íftewda'én^e^reaoíies y opfhaidos, iíil-Higcieiedc «tía soi^eídesca 

-^ don w ot áHiiadaper sos m^m^ j^^^ fludMabsa mm^ms» ^4tai- 

H tíl^eftadvr 'habia eipe»M»«ti QhtKfiflsaca á^núemylt^íf^Te 

^e 4^5 ttn iHieto reKhntíefit0áe'dee^éDe6«pni«ifii^níiré6o^'t<ons- 

HftuyeiHe'de BJ^tlvte (joe éébte VéMH^ éft ^iéba^^Mad <el ^9'de 

-Ubrtl é<4>pt«9eétettlk>.lii#CiÉla#a en ^fi í few » 'a d(épa¿ m ftrttecenUfeu- 

iHn^neidtAead<mése1pr(>yeéfo^tieile^é4.1tt!a kye«N4é1)0llvarJifhto 

■^Hícw tct tocimovIuIKu wy ottai (fe %u wm? w' repwDiiB'a''W8RWr n^ciio efxvn— 



sijo de^aMemodel Per»« Ea cM|ioewwicw.nqaibr¿ itííam§reso pri- 
mer presidente Títalício al general Su<;re,-qu6 solo, por dos a£k>s ad- 
Hiitió esta digüidjad y» lo quo «s mas raro, por dos anos no mas la 
conservó, piiéieB4aen ella peq^uarse. Dígase con plaoer y repítase 
en boQor de la memoria de aquel gran cplombianp. Tan modesto 
como desinteresado, jmgó que la casi general elección que de él 
habían hecbo para aquel destino los colegios electorales, y lanuiá- 
nime conirmaeion del congreso, no eran soficieotes para jostíOcar 
contra el tenor de la constituciofi semejante uombramíenlo en ua 
estranjero, que teniendo en sn favor el prestigio de la vietoría y de 
la autoridad podía considerarse como instrumento de su propia ele- 
vación, en la tierra que aun pisaban sos soldados. La.moderadon 
qne dirigió todos los actos de sn corto gobierno y la religiosidad 
con que cumplió sn voluntaria promesa de abandonar el mando á 
los dos años^ prueban que sü conciencia le dictó aquellas protestas, 
y que él obedecía á su conciencia. 

Libre ya de enemigos el Perú, creyóse llegado el tiempo de pbin- 
tear la constitucimí de -1825, y de que cesase la ilimitada autori- 
dad que en fuersa de la guerra y de los trastornos políticos babia 
hasta entonces ejercido Bolívar. En el mensaje que este hizo al pri- 
mer congreso conslíUicíonal reunido á principios de este año, recono- 
cía que los votos oadonales no podían ser otros que ios do restable- 
cer la república bajo la conducta de legítimos magistrados que di- 
rigiesen la marcha de la nación b^cia un orden estable y digno de 
un pueblo independíenle, poseedor.de leyes propiu. 

Las esperanias que la instalación de este cuerpo hizo concebir 
fueron, por desgracia, de corla duración. Dividiéronse sus miem- 
bros en partidos, anos queriendo que la constitución nacional se 
conservara, pugnando otros por hacer admitir la de Bolivia. Tomó 
parte en estos asuntos el consejo de gobierno y en n de abril de- 
claró írritos y nulos los poderes conferidos por los colegios electo- 
rales á los diputados de algunas pcíovincias. Disuelto el congreso, 
52 individuos de su seno pidieron al gobierno que suspendiese has- 
ta el aik> venidero la convocatoria de aquel cuerpo : que se consul- 
tase á las provincias si debía conservarse ó reformarse la constitu- 
ción del Estado : si en este «íltimo caso debía ser su revisión par- 
dal ó general : y últimamente qoe los pueblos dasigoasen la per- 
sona que debía Cjjercer la presidencia de la república. Conformán- 
dose el consto de gobierno con estos pareceres^ determinó por de- 



cmtoéel.^dtttitiqtMlodówhkímimMfteiMdni, nierváii- 
4oBe«6aTdcar al oi a gr es u «mwio eosf iBiari. Ramiéte pues et co- 
legí» «ieetofai dala ^^vncía ét liOMial ^edaagotloy iMMttáo 
ett ooaakJkÍFacioo las paüaloiiaa día los SSéipoiato y la aonslHttoion 
belimna ^oa el oeíMSjo ée gobiarao le praséii4¿, aceptóla camo 
cédiga fiMdafBOital del P^ y n éaafc ró ai «eseral Mifar presi- 
dáis perpeiao.de la tepébliea.'El Lftarlailac en sa eonleslaaíon 
a} q$fi diadola attanCa de-esle aacaaa MM» m oondwa de la nar 
cía» y del eolagia remiídoa, esprasó sanift salifftK;doii por que bu* 
biesen las e<rfegios aleelafalaa aceptado la cansÜlMíoii que había 
dado al paeblo de «n nombre. « El oosasjo <b fobierao, aüadia, 
« deseoso de fijar la dicha del país , me caosnUó y yo coiiTiiía en 
« que se ofreciese á ios pueblos del Faró^ Esla coustÜnoíOD es la 
« obra de las siglas ; porqiw yo* be reawdoeii eMa todas las leado- 
« oes de la- esperioDeia y loaconsciQsy opiaioneada loa sabios. • 

La peücioD de los diputados, la opiíMoa gué aabra alia emitió el 
Libertador y 59 actas origioales ea que apareciaii los TOtos pro- 
nuQoiiSKios por los colega deolorales, ínémn^ eutre otras rasanes 
lasDM^esqoemonaroaal oaasejodegobiaruaádedwarMto* 
dameotal del estado Ja caustilucfou bolif iaaa^ y al L^iertidor, pre- 
sidente vitalicio de la república bajo el berolSMO liurio de Padre y 
Salvad(Nr del Perú que le dio 4a gratitud dal cougreso; y em conse- 
cueocia se biso stdamaeiaente la p ro da macfawi de aquella carta, á 
que prestaron juramanto todas las corpocaaiOÉea, to autoridades 
y los empleados. Era presideulcéel caassjo el gran mariscal Áudres 
Santa-Cruz, Tocalea loa selores José de Larrea y el general oolom- 
biaao Tomas de Héras ; se<3«tarío el seik>r José liaría de Pando. 

Cuando ¿ principios del aüo siguieuta se yiÁ Hbra el Perú por la 
primera vez de interesados ausiliares y cooaíguiara al ia regir su 
propia suerte, el presidente de esa mismo conaejo de gobierno con*- 
TOCÓ un congreso estraordinario coMitnyente para que decidiese, 
« con arreglo á los votos de la nación peruana t cuál hubiese de aer 
la constitución del estado, y quiónas su presidenle y ¥íoefa*esiden- 
te, « vistoqua 90 habían suscitado dudas acerca de la legitisiidad con 
^ue los colegios electorales habían procedido á sauatoaar el proyec- 
to de constitución que les fué sometido por el gobierno » y que 
« un gran número de ciudadanos raqietables, á.oombre de los tc- 
doos de la cafútal habían reprsientado cjMra la legatidad de 
aquel procedimiattto, • EtetivifliMita fué declarada tepues asta 
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r4mi9f^ p i tfg i w rtri pi t o 

/tMpx^tmmmVi^^ U ímmé n 4tt6r>^e'fc <wirt' <| W ttwi r^tiM^los 

rit'ieF*0iiiiiBloü»í«Hi(M lÉmjüiJi j UM i toA 'pféirtiÉWi | m 'e 'B tt iNi t es 
'dftlo» do^M riiiiiiywiMi T>4*€»M<^iiy i iM aJuü ;ji «t iii iii il o »*i<yaitlo8 
*fr.Heaé>d<» poriÉinHíídiídas'TW^eiÉH yílai'rtéltüia, '» 
^Sáí i| iMi ii éi o M#i>i6i mt i nü »5r >irt éiwto 4ie jmMeitr'stt (^maneta 

^eai^imíf^'\í^mM9éimíít1i§tmwtí^ «b> «oMéfM'^%alyfa «ai- 

.)^ CotoioMa «MireüidMtieitiil mi>á^^4liiB mfiél fQébhylés «effsaba 

oÉi^f nülf^rtti o ym i uu yMfteieaBl lÉinMíe ée ^giM^iétM^ ftie <iMgia 

' tiéDáéaomi9^t m gm ^$ ié$ÍAf9ii^,^im la 

ai#4a fOi<M»á MwitMil ,i«M>CMí6aM|«§^«0 *86 ¡ücidrift-ifwfsr H^l-^élhr de 
.ém> flitt r€«mlir ^otliiiMi«ia»tfle<4>)ft)if«#ii^ 

tla<«Miif8cMtíaí4M(«ofi^ríio ísMi^wMittHt^ <9#t«iíltty«ttto 

^ «.ávieUl ^^-Wi fmitow; t étf lUÜWtJ ' at WMii (i»*^ fMtfta : 'p^iifae se 
í«^9iilahtt*4m>A«JiÍNit9alÉrC#M^ la 

jHBqalwft<ii*<g él i » ii#»f»w<jW<iiHN^l ecos 

T'«>iie'4r9iK iétMiiéf4f«e%ifp0Miftte 

'^« Ho9paeMM«)Bla«Mb9Mip«tMlstotícf»qtf0»«el»to^^ 
-'« <tiot«»tiwto^ateii d t t i fl Ji Wiw i aín^ ^m^témñe- 

«{««óhMMite gas fi i t d» i^ i hmiill« H i y%lfl MÉul Í üiyfcUf ^o«iBiyrt»y)r 
-m mm i)Éii|irfiiiyiJMitiiuiiil<iMiiwii^^ < ' 
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la v^l^áUMi) nihd«iNÉic«id^firá'4a>iÉÉ«ripiMÉa ^tm^&ááii y 

>'« >á «Q «itfjfwp tii|«iM> 4 líeniw qMHnesslÉifíii;^ faacorlo fitnna- 

^4 f«eMi^<«B ^el MiíAom^ que ttfarafaiwoprflÉiéM ysuiíyifidos 

gOAdaf mürai^ A il ii Hai or f m i^jémto ftor ke ofitMm ntiu- 
imli» de k líénary )m fse^Mé ifMdibair ée^AveMS' itíresyCMIe. 
Jtt v<J«sQ«ibriaMiitode^<iB« de'd^ «tros 

ouiebM e6eial«0^*aK4iiéia9«Uo ^ i mwri 'áifgfíéimKNcwcfae», Mroe 
4o l«oÍD/yifi)O¥íé^V0»aii|o'i»fobierao'(éi(Xttoi^ tígmo) 

i despedir 4el 4«fff iltrío'á ioctos los'iiBtíÉi»m'soMDs f Mitwáosí de 
ftqiiMribiS'de»)rfpéJ9iícafr) éettlro ée!«o«éniiíiie<forev«)éii]^m)vega- 
bk. Perte'feioliMk)!!; M iM^l«nM>'4iülHnal de jmAMa d«l 4^rú 
ladeen k'QMsanNfQidaoaiÉmíto'iMMpiMderift;»^ 
Adctttkbte^de que iMMntftlBat ó^tneoos paDte>énitlki é^ne {W lo 
míkm ftwroa «indíotdbs, ^«ii|ettw de<fn!iéllo*<Mito>y'4í«^ctabi- 
lld«d« 

> IiÍ0tíiBa4a ter 'fver^el peí^ieto^aiBeír^qttefMífarimpéMHr^ 
4a 'qeiwa , «e^uUesa laii f»Qttto^40BfeiMofe» odio ¿ siepaeMia y 
. á> eqg^ buesti^*/ Bü/ enoa é Q al iq<ie eonteitslas'oeneífaseptti.^ipe- 
matas, fte^hai iMda<q«6 dMir y poet^el j^foMjaae tes^mnidiáwtiios 
)M6$pÚcadohoeiAdajMBle;'m»Q4o<iso por lo 

méü0$ im Tams tmmím. Tiocavleml Liberteder, )aifa«Qttdttete}prí- 
1S4ria'*plMra•. oNi i loa ¿púMm i^m mpmjBmpáiéeh^itgOimímíM^né 
íetew^ ^ttko^t^noáaMída y deámoMM ly^foéaimtiMryíqwi^eii la 
. \pMik9^m qimhñé»bmeam» elttwápaft éBú mímm\ Hm9tpm*$9t'i6 
pMKMÉ^ y'doi4oa q»o«liséBtettaiwil«ogo. No/pa^qüemosotrisde- 
mm-^mmo é>lo^|tte am^i fiaarios teo g iilw|p<iattataat<meate de 
/jafMrirt»ny y timma , y »ptfe yáit a íiL« i» é yquwaa> fMfrdi rtwiti stída la 
.«^eiEa 4o;ai9iiBl teüfaveoaOMt^le ^MMOar fé»de>kB4etmo(É08.de 
iaos i»yirto»>enMiiOM; peffd«i<<«Ma»fM fu.jMÉílíi»tiii^«^ y 
Otro Perú fué samaiMMai«idiMMÉa riíioM- <Nó «rntatint-éé la 
«Qoiaoré »tM .ai < t ai »» ii)t fimlwi a> te^ ytE|aetü rt M oi S«á^T«pifcd de 
thOiUltf 6<le'<»»a4iflel r t p Ma^derJu.^üa.- jmKÉkñffñÉi»:iéeii^mmot 
,d(^tMi«iiile«iparáttMu 

mfso»>i> dMwt^iMiiftraHiihn ééí ki»)iÉMRdtffiliw9ftoaAo§>eii^ á 
»HMíftir ;>^MMi <fA 4Íavbéirt»i>eaMiliMd«dwf«^^ fisrú 

Kiat'aHítéifli^rai iiOJiMiBte d» ^lí^Mmkm i<niti l«»JiifinMiMa ie- 



^472 — 

nkn á aqmd (arrüMe : otro'd df kf^Mr qaeMo4l¥idir el máÉdo 
de la Amértct roetidkniál ooo él empenéút del Brasil* El golHenio 
de las proYÍBdas unidas def Ría dé Ja :Ptota manifestó desde el 
príiidpio, coBóo iiemos rista^ estar diñaste ¿ d6jar á la f a tora 
Bolivia arbitra de sa pn^ soerle, y aoR ^fse, ó pcNrlo Himnos 
aparéalo fayoreeer el camplinlento de^so toinfitad eeo mi caerpo 
áo tropas^ temiendo la ambieioQ del febiernó del Perú. Esla y, el 
recoQOcimieDto qoe poco despees bieiepen de m sol>eraDÍa 4edos los 
gobten»^ americanos, basta para justificar el deeláido apof o qne le 
.di¿ BoÜTar. En lo coal procedió guiado si se quiere per ma sedue- 
don del amor propio, pero baéieodo un gran bien á aquellas 
provlocias, á los gobiernos qué deseaban su posesión y al sosiego 
de la América. Moc&os bombres initnüdos cuya 0{ánion tenia peso 
en su ánimo le aconsejaron derolviw á los argentinos {qme lo 
deseaban realmente) aquel importante territorio, para de ese modo 
poner en contacto á su gobernó y el del Perú, en benefieio de la se- 
guridad de Colombia; pero el Liberisdor que no tenia proyectos 
que debiesen fundarse en los zelos y desconfianza de naciones her- 
manas, creó á Bolivia con el unánime consentimiento de los natu- 
rales, é hizo de ella una condición de pai entre peruanos y argen- 
tinos. Es falsa la suposición de que él quisiese dividir el gobierno 
de la mitad del^tBevoTMQndo con el Braftl, Por «1 contrario, á no 
ser por el gobierno del Perú , pcH*, Sucre, y mas que (odo por la 
conducta de Buenos^Aires , Bolívar se hnbiera mezclado en la 
guerra que á la saion existía entre este gpbterno y el emperador, 
y eso en m<»nenlos de hallane un ministro i^enipotencíario del 
gabinete de Ubm en Rio-Janeiro ; gi^rra ii^prudeiite que hubiera, 
sin ningún provecho, arrwnado al Peni. Pero el gobierno de 
Buenos-Aires no quiso que el Libertador fuese en pn^sooa sino 
que enviase sos tropas ; y esta especie, de desconfianza le disgustó é 
hizo. desistir del plan. £1 resultado fui que en el Brasil se supieron 
aqnellas cosas, y qn^el emperador ^ resentido de BoUvar, hizo 
escribir mucho y mui fuertemente contra él. 

El proyecto verdidero, el único que con relación á mando pú- 
bHco concibiese alguna vez el Libertador , fué regir el gobierno 
general de una confederación entre ColoaatUa, Perú y BeHria, en 
eaKdad de presidente vitaMcio. En prueba de ello diremos, qoe con 
instruccienes y antoraaoioa suficientes del eonsefo de gobi«mo del 
Perú, celehróel Dr« I^^utoío Ortis de Gebittot un invade de conle^ 
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devtcte eatié aqn^ fMfiMm y MMty qiM per parto da eiU 
fimanm et c<»roiiel Faenada Iitfa&ie, -QHnistro de relaekHies este- 
riores, y el Dr. Manuel Urc«HQ, dipnlado en el congreso constíln- 
yente. Eran los principales artíenlea aeofdadeis , la liga de los dos 
pneMos baj^ el iítnlo de Confederación Boliviana y la presidencia 
suprema y vilalieia del libertador, á qnien se autorizaba para de- 
signar el lugar déla reunión deja primera asamblea general y para 
nombrar la persona que debía sucéctorle en la presidenda de la con- 
federación, con acuerdo del eongreao. El articulo ^ 5 de este tratado 
ordenaba que ratificado que fuera por los goliáeriios del Perú y de 
Boltvia, se nombrarían ministros plenipotenciarios cerca del gobier- . 
no de Colombia para ne^>dar évl acoe^on al pacto federal, y caso 
que por parte de dicha repúbliea^ propusiesen algunas modifica- 
ciones que no variasen la esencia del tratado^ se procediese .sin 
embargo á la tnstriad<^ del cougiieso federal que arreglaría defi- 
nitivamente las basas de la liga, coa taLque los diputados de los 
estados fuesen muoérieament^ il^les y que d Libertador fuese el 
primer jefe de la coníederdeiofl y deéempetlase por si las atribu- 
ciones que le babiaa sido coucedichis. El tratado fué celebrado 
el ^ 5 de noviembre de 4 826. 

Este pacto singular fué prq>ue8to al congreso de Bolivia por la 
omisión de negocios eslranjeros , con algunas modificaciones sus- 
tanciales , entre las cuates se nota la de que muerto el Libertador 
quedarían las partes contratantes en libertad para continuar ó di- 
solver la cmifederacion y que esta quedaría sin éfeeto si la república 
de Colombia no entraba como parte integrante ácomponerU. 

Las variadones que espertmentó el golÁerno del Perú á prind- 
pios del a§é «guiente; y los disturbios y agitadones de Colombia , 
cortaron el vudo á este pensamiento, poco digno á nuestro ver del 
claro ingenio del libertador , si se mira conH> conc€|icion poUtica ; 
p^ru que está mui U¡m de merecer lo que en su contra ban dicbo 
los enenHgos de i^ud grande bombre , afectando^ mirarlo c<»no un 
plan de tiranía y despotismo. 



ANO DB Í9t9. 

I^ duró mucbo tiempo la inquietud y ansied^ de aquellos que 
por les preparativos de Bolívar y las precauciones de Paez lle|i|roii 
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revo hic i f * B «igawéwwéD-flwii fw w ih t'i Mavito ek'cnifle» de 

en piéide te>MftMM»^ f wi i i i i t ^ptr V n D Wtt o iá áanflipeíUlw 
de oa é O M O BO , y » r iitai >to la*ofcrtaMÍ» iiowf »i ii >*l» §mm ■eipyepeí^i 
naowMl. (^jttfonnáaéüe^ fim ooft aalaa if«ii«if«0aa»dl$fiosw>kMes 
dict4Qtrodéof<t»M't»dit<pwQFa»oPociendO'Y'i» att d a i i d» r o ea i» 
cor l»a«londad'ée^BiHMihoa«^.pif9Ídait«4tt|fti>ef»^^ : aiii»- 
landael^iie haWareapedid» «1*4^48 iiaiamiíaB pam Ja reiipiea 
en Valema ckt oflf p aa a naai a f 1 dq^V#ogaiielay y mmaátmi^ i los 
pud^toa qo^-se^preparaaaAfittratrilraÉar á Aolivtv loa iioiiares dal 
tríiiBC»'C|«aáBle9da*8jare!S'^sodel Paró lt*bflbia^díN»el«io€4co»- 
grea». Lttego^qiMi Bateira» «oMafo eat» prenda 'da* la avmMoii étl 
jefe eílft y militar Ofmó» av proefcMaa* del 5^, aoaMfando ¿ la re- 
pública bailarse r o aW bfa a ida el épéen legal. « Abogaessea ^ dlfo , 
« eik toaaM9nioS'dal>iianp0ieliAe^-lt2^^« . . ya» ■o^íiaaaMd» 
a lo que ha pasado. » Puestos así de.«f«ard# loa- dos caudillos, 
penaóPáes que loasen» coftvaDéeattttfrísdKer soítaaaa fasiapor 
inedia da^«tt ifMú y par» eai»agiiicl#'pídié íp BoUfar dasigoaae el 
tribunal que debía oeopa?9t'en>ooneaa« dt s«a «aviada», que no ya 
anulada sia» diferida lMt)ia<aMÍIa»ada'paraitiMap»éS'«iafor eáivm^ 
y sosiega. En oonlestado» a es4a saboitad qpe^ hiao^Páet d 5^ le es- 
cribió el mismo dia BoUvar desde ^erKM^aMIo,- iHvkéifdale á 
dar ^aetaa al dale^ cual otro'Eaaípion, povjaa ?kMite>ad<|«ir¡4a8 
sobre loaenemigoa date patrie eaJa^ffiwfrHif de laáai d i p a n é t a c ia) y 
dedarando-qve léjesde ser^eolpaUa le^reeaioaía paraalvadar de 
la palría< CoA^eatoa^Hüeaedaolca se pasoBdÜfar «en 'mafahapaaa^ 
YateMía el* día 4 y á tas^doa-dela'tarée'Se^'afMé lÉfíé dalr>cami' 
de IfflgMMigweawfHlas^ fwaciiy ea t d tidraDtgHi» aéqvílaiiíaWar 
salido á recibirle. Abrazáronse allí los dea gn ert at ea coní jgaandaa y 
recíprocas muestras de cordial afecto, y poniéndose juntos en viaje 
llegaron á Valencia á las cinco déla tarde, vitoreados por el pueblo 
que celebraba con alegría y alborozo su pronto cuanto feliz aveni- 
miento. Para confirmarlo y mostrar su sinceridad dispuso Páez que 
se retiraran himedUrtamente tos cuerper díNtropa^qiie»«n^«q«lla 
ciuNNMreaiaDaQ TeQUMaB¿ 
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maB4a{iCe*ie^«nna9"eiilé<i«es q^ r i aiés e iMtcer^ recaer sobre oiro la 
odiOfli^iaá^aüeía^ laMe}ecwef<» ^ ^i»#wi o e n ie yíple , preiesld qiie^^ 
liaoeveft ei^ ta ^vNüfa paM cNMMto se*owiíewej eBeargavcHr so* oeacAO'' 
miHtoral rahme^Cfwattdflffito^M e6<^a4}iYHh'efa-eate el'eoro^ 
Francisco Farfan, hombre á qHÍeD su arrojo y bravura haJ^n 
eleyaé^ como olroa mveho^en la carr^Mn de fa milielá ; per» qtie 
reiHMQ á sama i giiora ii cia , swnoorgiiHta^, cMtmobrea aeHátiea» y 
una -fereei^ácl ^pantosa de carácter; FÜ esenMrni leer-eabia; Oonto- 
militar redttdase su «ettcia é arrojarse el priaero sobreeleve* 
mí^ ; y no- -acataba cu los demás hoaabies otras eofwíderaciefles 
qne*«» grado^Sfiperíwen^tejército'. Sti prtBiera^i neát i a faé^de^ta*' 
car partidas d^ su propia tropa que allanando las catas estrajesen 
de elhs las mirias y caballos-; j como los efecntorastbfr malos man* 
da(es ponei^^mpre alg» ñ& sw parte para baeer mas^d^rro y odioso- 
el cumplfmienlo, Caracas que había sido respetida^ testar por 
los soldados de Bóres , se tí* pondos dias entregada al saqueo , 
que á pretcslo de buscar cabalgadoras y aparejos , perpetra* 
ron aiíjuellos hombres desalmados*, sin que fas casas de los es^ 
tranjeros se rcspefaratr, ni valiera á muchos de ellos, para* no ser- 
despojados, la personal intervención de algnnos ministros públicos. 
Si Tenezuela toda vio en la llegada de Bt)lívaT un motivo de justa 
y grande afógría , fácil es conocer hasta dónde haría Itegar Caracas 
los trasportes de la suya, cuando en medio del sobresalte y et terror 
de tan insólitas demasías recibió , junto con la nueva de su arribo 
al territorio, los decretos y proclamas que anunciaban !á sumiiion 
de Páez y el restablecimiento del orden. Carabaño af saberlo se 
trasladó á Catácas , reasumió el mandó é hizo devolverlas bestias 
robadas, sin déjaf poc eso de cargar sobre, sí la execración con q«e 
pagó el pueblo las tropelías á que por su causa sé vio , sin deíénsa, 
entregado. * 

Llegaron Folívar y Páéz él 10 dé enefo á Catácas. NO tanto por 
la suntuosidad de los aprestos que pai^ recibir al* Libertador se - 
hicieron cuanto por el júbilo que inspiró á los ciudadanos su.pre*- 
senda, puédg calificarse dé espléüdidó su tHdúfó. IHíspuesdind-i 
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laarele» oo«|iiiilaA9i M InlftMS ragíoMi for la défeiM ^ 
tad» Aqiiel Jbombre qaekdMft fomMo JMM)ifMMt| 910 baUa ooasa- 
gnulo MI vida á devolfer mm ^«fdid^t óereehos á jm nnuido ea- 
tero ; aquel hombre , ^f% ^pi k gloiía ée Aiftéríea , k adÉúraoM 
de Europa , babk naaido eu Caráotfc Giii«^ atoa áaka pocgó m 
sudo de ^aeBMgo efitra&oa : a^a k devii6AvA»la paa qm% Ja<d?U 
discordia babía Uirbado y poa elk k ei»»raina de «w feUsaa dks. 
¡ Dicboao él sí a^el tan afMcíble y secano de au t^k babiera sida 
el úl^iido de m aarrera ! 

Después de los primaros desabogov^l jubik y da k uofedad, 
se tornó á pausar eu loa pasatos sucesos^ á ax^miuar lo¿ preseutes 
y á preparar los del porvenir. Desde luegoi^ lU^H^ apéaas i €a* 
rácasi^e vio Bolívar asediado par un partido que desaaba coovar- 
tirle eu ioslruBieuto de su propk ekvapioa y da su veu^aaza eouUu. 
los autores de-jaua ravolucioa que ks habk .fiMontauida apartados 
de los negocios públicos ; siendo así que ellos menos eran amigos 
de la constitucÍ4¡ii y leyes de €olombia.que de la persona del liber- 
tador. Desoyendo , sin embargo, astas iustíg|cionesy procediendo 
de acuerdo con sus miras ^ conctlkcion dispuso esta (15 de enero) 
que se comunicara i todos los impreacwres del distrito de sir inme- 
diato aftando una circukr en que, so pena de ser perseguidos como 
enemigos del orden público , les piQphibk eacarganse de^imprimir 
ó publicar papel pinguno en que se defeadicfa , se reprobara , ó 
se récordara*siquiera la pasada discordia. Bien que al dar esta dis- 
posición biciera Bolívar nao mui esténse de sus facultades eitraor- 
dinarhs , con todo, disculpado por el objeto. que se propoiik, mui 
laudable h^hrk sido su conducta , si limitándose tan solo á restar 
bleper.k concordia hubiera servido de ragukdor á los partidos , 
sinpro^ger decididamente á ninguno; pero traspasando los lími- 
tes de justa y decorosa impaimalidad y ansioso por ganarse la buena 
voluniad de^Qg autores de k revolución de Yeaesuela, dióles gra* 
dos j empleos 9 llenólos de agasajos y atenciones, preOriólos en 
todo y para todo á sus propios amibos y á los def gobierne, y colmó 
la iojusiicia manifestando á e$U>s con frecuencia despreciqs. irri- 
tantes ; conáynf^a, que , .según la eiacU espresion dé un contem- 
poráneo y de sus, aouigos le bí^^Q ene;nigos y de sus enemigos ^ipór 
cri^tó^ , . . ,' : 

iQm:f^6^o qvfe ^l Xibcirt^dor irritó t^inio contra Bermúde^, por 
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ejM a i ^ i y eo9tni Mcero, QOBlrtfios Mitos á la i«niéltt4^tMni« 
da y de Caracas? Verdad es que á la lenaxidad del fiteero sede** 
bkS la aangreeaisanesa derramadi el 49 de nofiembfe del ale pt- 
tad# cvande, deapyeBdo buenos y padiees cottsejea, quiso entrar 
la oMaíd á ?iva fuena^^ y que el segwde^sl^ separé de Páei eon el 
batolloii Apuse dando eon ello nn ejemplo de indisciplina mlMIar. 
Fero eaando nno y oiro no h^ibiesen tenido por dlscnlpa el }kaber** 
lo beeho en defens» del gobierno y con m^ores nolttfis qie Hto dl« 
sidantofl^ daré es qoe deberwn por to ménds ser tratados eon H 
misma indnlgencta qne estos, si el fin de la amnisl£i-era eondKar 
los ánimos y hacer olfidar las pasad» dlMAsiones. 

Grave error tné este y qne dié amas i sos enemigos para ata« 
carie sin reboao, destmy^hdo s« popularidad y sn infinend%« Vmei 
de InegoáhiegO; comparando estos hecbos (son los üHím*qs sucesos 
del Perú, las setas é& Guayaqníl y Qoito, y sn deseo de que se 
adoptase el eddigo boHtfano, dedojeron qne sc inteadon ere el 
baeerlp plantear enColornbia, aprovecliáiidose dd trastorno ocasio- 
nado po^ la rerokicion de Venezaela*. Por otra parte el Lfbertedor 
bitbia hablado y* hablaba lleno de indignadon contra los socios roa- 
nejos rdativos af empréstito, y los derroches lojnstlficables del te- 
soro pnbllco;^ en esto, á decir ferdad, por mas raxon qne tuviera, 
no se mostraba enteramente jnsto y consecuente. ¿No habla dadt> 
nna prneba de copfiansa á Santander dejándole al frente dd go- 
biefno con facnitades estraordinariasf ¿ No habla absudto por de«» 
cirio asi la pasada adm^istradon, negándose á adhsKir la renuncia 
qne bidéPon los ministros? «He visto con seiflhniéntO} dijo entonces, 
h dimisión qne los secretarios de estado, sefiores CasttHo, Restrepo, 
ScHiMetle y Revenga, hacen de sos respectivos destinosl Annqne yo 
no estoi encargado del po^ ejecutivo en d día , porqne mi sdoi 
no mé lo permite, y porque me preparo para marchsr á Yeneznelt/ 
donde me Ikman las necesidades ^ ht jídtda, es de m! deber <fatf 
nn testimonio 4HÍbltco de lá estimación en qne tengo á^tos dignos 
secretarios del despacho, cnya probidad y talentos nadie ha revoca^ 
do en duda : qne conozco ^como los más dlstingoldos serridores, 
difíeilíDénte reemplazables ^r otros dndadanos, ya esperimentados 
en lornegodos de la república ; de cuya crisis no ba« sido los di- 
chos setf'elarios ni el poder ejecutivo mismo responsables.» *¿ A qné^ 
pnes, podía conducir eh mover aquellos tnalos tratos del enpréstiis 
y los disparates económicos, en los momentos delicados de imare-* 

II.— HIST. MO». 42 
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¿fámfM 4»dwcM$% ea 4l>Í€rto hosmidad boaioa él y aoipasa«e 4 
hAce^taJ fiApel 4e fqgoeo |>ar|i<iarip 4b ta fK>JMUiii€á^a , 4píi^vífiB 4m 
kjí^wiak,d^cKeikt4íio eu mx^Ué y i«AQi^Ma ^ faljiMMQlo fMa 
plaate^ ^ goliieiiio ñri^:«l ¿« la» tca&)rapiMk^ «ideadas 4par iBo- 
lúar. NQM^i^{)or lo'O^éaof^ no pnlinslMikilas aiJUi daiaa.^ainM 
q^^lod^iiar^ /m «1 vÁeetu-^sjAftirta^ ^Wn^ ^tíe mm^H^ can* 
bpf» 49 4^iM€» y caadtt«lai 4M) «a^taaMM^oi; 4pikr«,(i8{4«í^^ aiaa 
)a8á|v^ d^aiB^ i;efieri4a&. Msis «aa ^i^ fi^^ia, al aftii^uo pv^ 
iaffió di^ laiprasideacia yimlicii, ^1 am^ y 4a luedMua del libera 
tador se puso dasijia miii^f^^ ^eiUedf ias baoriaras^oe^aa 
fiOifegH^daopia privada «la tobia aesado despintar toaiOM) i^aiaif e- 
dciras peiipasaa. 

{of ]o daiaiK Bolívar, 4«a á la y4^r4aíd 4a babia eaMMMrada de»- 
argdttiz^iiMla^a Jo»dc^Fiaia6otos4^ Vauamala, seacujró^ 4tf 
^caote so -^^wmBmwA ao ^Qarifias , 4Hi0va forsaa yarregtos á tes 
divarsos ramos de la ada^iB^acion piU4ka, y om ^ose objeto dití¿ 
varMQs decretos ao4re los c^aies «e bacen notar al quis raKtablemal 
aAtigi^i» Hopuesto de La aleábala , al de araoeelos paca b^ Adaaaas 
y el-<^e ^eaba coasejos de guerra peciaaBeaJas €d £ada (L^parta^ 
maotOipara >iugar desertores. A «aaikis tribunales íMeuió saMoeéar 
pacas dias-deipuesj no sob) á las acosados par crimeuea mUÁU^es , 
siooá Ips queda eaalgiiier m^do^ochasea la tra^uUidad paJ»licai 
ji^Qsifiioa que deragá, ain enabafgo , á jofiiaoctas de la «arla aa-* 
peúor de (juslicia^ Otros Tainos arraglos tcivile^^ inUila£e3 y de ha- 
cienda 4ejó planteados^n^efi de en salida de tVeoaaoela, f-i la iisá- 
yarsidid ide Caracas 4ió naos bn^nt^s astat^Uos, la dató con jwnUf 
^nfífii^n^ y acneció /con varias samas Ja& que servían al úaia9 
fsiahlaoiiiniaato destinado en acuella ciudad á la edncacion á» 
las ninaa-Esda notar queJBolívar,*aun en las épocas calaaútth 
W,da4aigi^ra^ jainaa pardia.de visita la instrnecion de U^^uven* 
tad. FpcmH^ ^nade tm estenso catálogo de los aatos can í^m dasd^ 
eLprin^ipio4le ^ carreiií piUilioa marcó su pradUaccioná ese iia- 
poriante^jato dal-iegisladnr fitaaArópico^ ^a^an sniP^tria}.f ajenia 
|i«rrarefiiraMÍer*d<q4ie libei4arnn ^Ofi armas. 
. HCnuuA^t UfídiMi m i lefisbir ae 4iillaba Bolívar, reeibíé noUaías rpa^ 
^^v^r^las 4e «€;óin(><apdai>aQ en Bogotá las eosa^ y \m \i^»hxm' 
JiflMsifia jiUi anm^iniado ei^nnoioro i\e io$ ^^ue tq^víM^u las ca- 
SoHim iUgjd^^ nniu;bo9 nMÜiarea á ci/ya cabera ^sM» al -^naral 
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QÚHMf reaovaroB por mrémé% mmtespommñ úfáf^érmk%éimm 
6B 4S de febrero sa juraBi<>bio de idelrdad á k 0Mi»iMiieiMi 4» 
GóoQto. « GveeoMs, deciaa, ^«eAuando (>Ua de^ éi eiistir, porqve 
« bafa termiiiada de «o iDodo4éf;al y le por ataifuai de >]a fsena 
« arsuda ó por la sediicdan j e\ pueblo ii« querrá «« fobiecM 
i -eayas ínneiones se e^erEao pm mn Máyiéo9 en perpelufdad^ M 
« iier8den por so^esiaB. » Pcel^laBd» igaalefi ppiMéfiMe jmfiUk*' 
Beada por wst niülar gcBüadí^e de BéfBl«*e José teelnnenle; ae*MN 
bievó el 26 de enero ea Urna la 5^ diviaion ,eo|ooibiaiia «oiitiar 
en el Perú. Santaoder que á las claras había aprobado ia «ea» 
petaosB si bien eateaiporáHea y profeeatiiía manilMUiciot <!& ^ 5 
de ^febrero , celeiuró ^ d^ta de BustluBanle oval fudfera «na >9te4 
Ima, paseáadose en la a^die por tas csttea de Bogotá ^m máeíeaf 
algazara , poco^üfias^ por decir I0 raenot, de sn piie«l#y 'óíreBOSr 
lanetas. Después le estibio «na (»rrta qiieia historia 4ebe túws»^ 
\vc cofDo «m monumento de inmoralidad. Dke así : 

a£l 9 <dal ^ooriúente me entregaron tr«v»f Lerzandiensdiipefu» 
tantes comunicaciones del 28 de enero, los docBOMvHos qM« Mv 
aoampaaaban 7 sn carta particvlar. Ellós^dirán á V. Iqs seivlíibien- 
toe de jnbUO; que baa manifestado los psebkwal verla^deHdddy 
lealtad qme han espresado los müilares de esa dirüion en nnescHaiiS' 
«9 que no han údo poeos losx]«e, olvidando sus deberes, y U ifu* 
Colombia babia ganado bi^ m eoBetitociaa , nos iban* dad»4 a i<e< i 
pesares. El gebiesao eapresa á ¥. sus idtiisen la eorannoaeíoii4)ftc<t 
cial que eo&ducen ilds misptfl oida^ f 'V. di iiacá it paqio i¿s ui Bl- 
al ejército. » ^ í 

ff Mttt grates juzgo que fueros ^sm^\ivs que loaofiiligarQn i dar 
el paso del A6 de enero, y se defa ooBocer la desestknaelqn «« (flm 
les tema el pueblo ée Urna, onando después del «uceso se ba']per««> 
ta^ de olro modo. Ha sido lástkna que ¥. no bubieee remitíd^iñé 
los doteen que fundaron sits sospeebas contra 'los ^Jefés que bat^ 
separado : eetos é^im balarían puerto e4 procediKiidftt» de W. <Mt}0' 
una daridad tan frapde que nadabubria quedado que desear. Fere 
ewiskUro^pie las drounstaneias Idemu urgenles, y cfUétM^tufvo^;* 
lugar para hacerlo todo. » ' 

c( Na^esfóoil ni prudente, queél gobierne ja^ue de tm ^eeso ^an 
importante por las primeras eomiinicaciones cpie lía f^cifeido r ¥. 
comprende cpie el gobierno debe baMar con cordtira y razón, por»-' 
que ^bebiendo preseutar sus prooedimien tes delante de tode'^'ei 
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muido aiMrieMO y europeo^ debe cuidar de no ser ¡Beonsecneiite, 
de BO saneiooar actos contra la disciplioa militar , ni de minar las 
basestobreqoedescaosa todo régimen social. VY. vniendosu suerte, 
eomo la ban anido, á la nación cdombiaoa y al gobierno nacional 
bajo la actual coostilueion, correrán la suerte que todos corramos. 
£1 congreso se va á reunir dentro de ocho diss , á él le informaré 
del aeaeeimiettto del 26 de enero ; juntos dtspcmdremos lo conve- 
aienle sobre la futura suerte de ese ejército, y juntos dictaremos la 
farantk solanne, que á Y. y á todos los ponga á cubierto para 
shaipre. s 

«El régimea eoostitudoaal signe , y el gobierno firme- como d 
{Mrimer dio en sostenerlo contra inovacimies prematuras é ilegales, 
no cederá una línea ,. miéutcas que la naeíon por medios legítimos 
y competentes no lo reforme ó varíe. Entonces todos debemos ce- 
der i U voluntad nacional, y portarnos con bonor y carácter en lo 
que prometamos. Entre tanto, el apoyo y foena que VY. han 
dado á la nación y al gobiemo con su acto de 26 de enero, es mui 
cicas y poderoso, t 

«Pero es preciso que ladisdptina militar no se relaje, que caide 
V. de ella y de la asistencia de las tropas, de su equipo, de la sub- 
ofdino^n de todas las clases, del buen trato al pueblo, de no in- 
ferirse «n nada , nada de cuanto se baga en el país , y de prestar 
mmmm á ese gobierno. Yo escribo hm al gobiemo acerca del 
ijército para ver si ya es preciso traerle á su patria , y darle aquel 
doscMso que parece justo y que sea cos^Mitible con nuestra situa- 
ción, i 

« He pensado mucho en d jefe que haya de ir á mandar esas tro- 
pos, porque ademas de las cualidad^ militares, que debe tener , 
es preciso que sea de sentimientos políticos uniformes con el go- 
biemo constitttciimal. No irá , sino un jefe que merezca mi conGan- 
la, y cuando el gobierno le ocupa en el mando de esas tropas, YV^ 
dcdi>en. creer, que es porque merece toda su confianza. Hizo Y. bien 
de llamar al coronel Elizalde , porque es una prueba de su desin- 
terés y de que YY. no ban querkio consultar en su movimiento 
sino al bien público. » 

c Siento que urja el tiempo, y que no conozca bien la antigüedad 
y servicios de todos esos oficiales y sargentos para haberles enviado 
boi algunas recompensas ; pero el jefe que vaya llevará instruc- 
ciones sobre todo esto, y Y. le dará informes eiactos para que pueda 
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proceder bien y josUmente. Espero la ttion que V. me ofrece a^ 
bre el estado de los cuerpos, ascensos de algunos sargentos y eott* 
docta de la tropa que está en Arequipa y en Bolí?ia. Ofietaloieiite 
sé la ida de Matute con algunos granaderos para Buenos-Aires. El 
querer Yds. cortar un suceso semejante, es un buen docuoMUto jas- 
tlAcatlYo del acto del 26 de enero. » 

«(No me acuerdo si oonoEco á Y.; pero conoico isu padre, y fui 
eondiscípule y amigo de colegio de un joven hermano suyo. Honra 
á.V. mucho su lealtad al gobierno y su patriotismo , y cuando se 
ccnDi^ete el triunfo de la causa de la constitución colombtaBa, nin» 
gUQ hombre lib^al y amigo de la libertad olvidará el nombre de 
V. y de cuantos han contribuido á dar una prueba tan sol^nnede 
su amor á las instítociones patrias y de obediencia al gobierno na* 
eiosal. Esto independientemente de la trascendencia que tenga d 
su(^so del 26 de en^o en la suerte próspera del Perú y en la so* 
guridad de otros estados. » 

« Escríbame siempre aunque llegue el general que ha de ir, pues 
Y. conservará un puesto correspondiente en el ejército. Yo me ale- 
gro de que la primera vez que le escribo , sea para reconocerle c^ 
mo oficial liberal, y obediente al gobierno. » 

^Consentimiento de amistad particular soi su apreciador cenpa* 
triota, amigo y servidor. » 

A esta carta acompañó Santander un despacho de coroud para 
Bustamenie, y un oficio en que el miuístro de la guerra decia á 
aquel jefe lo siguiente : 

« £1 vicepresidente de la república encargado del gobierno ha 
recibido por medio del teniente Lerzundi la comunicación de Y. 
del 28 de enero, el acta que la ofidalldad de esa división celebra 
en 26 del mismo , y las proclamas que Y. dirigió á los soldados y 
al pueblo de Lima. El poder ejecutivo ha considerado detenida- 
mente estos documentos ; ha pesado su importancia, trasoedencia , 
y consecuencias, con la debida rectitud, y me ha ordenado mani* 
festarle sus sentimientos, t 

« La lei de Ck)lombia y su orgánica del ejérdto nacional determi- 
nan que el objeto de la fuerza armada es defender la independencia 
y libertad de la república , mantener el orden público y sostener 
el cumplimiento de^as leyes. Cualqiuera paso que se desvíe de esta 
regla está fuera de los límites proscriptos á los deberes de la fuema 
armada, y sUa cumple exactamente con sus oblígaciottes cuando 
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Itont el* objelo iMoriomáo. foro la ^fiwtia artsida tieiie p^ 6M 
parte regics pwtimte réB ^e le éeienmmfm el modcr , tíieitipo f 
telas ípm lleMff s«6 deberes mi ben^cio de H seoMad, f de 6É 
MeFle que el ejdreitií see él apofo-de) gebíemo f te ^áá de hM 
eMdeéei«08 ei ¥ez de ser )« ooolvaritK GMae rtgtae sen las qüs 
constituyeo la disciplina mililap tan Becesarht ánopoftdttte en tmi^ 
^iera eeieda bies ordenade, y cl(fiae» ^«e se iftem qok de eHas, 
te foeirzt wuH wl i y carinMando su aafvt *teza de eeeeeiateeste e^ 
dicüte^ ee erige en cberpo deübennite y ameaesa cteed^M^ftiisme 
listóte MependeiicNi y Kbepiad 4e m patria. Sé el peder «JeeoD^ 
blibie#a de considerar ea el caso del mofiíBíeiito de es* ditisiet 
eües seloe prmoipios , no vaeílaria ea destprobarlos, cerno que fe 
separaeioQ de loé jefes ^oe* con aoloricted safietente mandeilMa la 
tt¥iff0ft ee OB actor de kHUseipHna efeaeivo a} po4er del §objer»ey 
peligróte á te seguridad general, y solo paede disiaiitttjr siti grtfe^ 
dad por las circunstancias y el objeto que; se prep^eo la oiote<>- 
Mfted. » 

«Los oifcaastoDoiae ea qtie V. y te dttisioft se r«9eWiere« éemir- 
títsaé.feoéhnieuN» de obedreneia al geferierBO y á las leyes, pre^ 
metiéndole sostener la caeetitaoioíi qaedbrante cieteo añ09 faé ge^ 
BTiiwrnté' élmerrada, y ate coai pr^tarori ¥« y tee eiiiiele^ua 
juramento solemne , disminuyen en efeeto te cotpebítidad d^ he* 
eh*. ¿Perqot bkbtHtsido foraoso'á teditisieo deCeleaobrte gaardar 
áleÉeié eo ases» diab ea que f ásodada nua parte de la krem ar- 
mada á algunos ciudadanos, ha pronunciado RtipaDeraeaie eas ept* 
aíoaes eotitra te ceastiteeionv e^atribnido i despedantla^ y faltado 
4 la ^edieadaqfae d«lia.a] gobierno aaeloasA, y macba m^osen 
ilQ pÉ4e dtfdde ^gaa tes aateHeree eomnnieacioires del generad Lara 
ara dedeeiimadai jirata é irijastameirte , porque se la mirato ceiae 
ükslfaaieiitei de opresien? ¿ Podrte la drrkioo de Colondite sia ha- 
ber btdm el proiÉaoctaaimlo de 26 de enero baberse preservada 
de 4pie «e lepitíese ea «lia el fUDestaaucesi) de «no de aaesiro» es» 
cuadrones de Granaderos existente en Bolitia? El gabterno eoasi^ 
d^ra 4eieaktea>eate estes CfE^unstaaocasy halla ei^ su CDOCieacta ; 
qtte el boñór de na oletel lifué» cn^a jarai«erftefr «olefliiies á tes 
leyes de sn patria y penetrado de* faego santo de la libertad , e! 
tensor de ver'perdidts-paca teteipébtlc» en eela época de dí^arbloe 
aaae (Uerwls tea pr eciosat » la dieteacte ^ae tee depárela del ge^ 
hterae coteaibteDO, eraa eséámatea mai poderoeee para emitir aa» 
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opítafonés y íar tift día de consaelo á esa rafema patria áfRgida en 
99¥temo por fo^ satesos que han lamentado jnntocoii et gobierno 
toám fos htieiios patriotas'; Et gobierno ha annnciado gofamente 
qtfef si seeoncedfa i los mihtaccs y al pueblo el derecho de reunirse 
pm:9 loflMtf deffberachimes foera del tiempo y modo que la lei se lo 
pem#le, no había motivo de estraüar que se repitiesen semejantes 
ftcfes, fifí aun d^reélio para castigar á los úftimos que hubiesen se- 
gioMe^ el eiemf^ de los primeros que m habrán sido reprimidos, i 

orSfiiestetnirso qm habían tomado kif cosas hasta el decreto dé 
84- de noviembre , espedido por el Libertador presidente en esta ca- 
pital eontra tales reunioftes, que esa comandancia generad no habia 
teetií^áo ¿ntes del M de enero^ et gobierno lio escusaria , como es- 
cusa por las-eire^pefanetas espuesla», el acto de la oflciatitdad. » 

4t¥ desde luego, léj¡H de que ef poder ejecutivo desapruebe la con- 
d«cta de Vi y la oficíailidad de la división, h aplaudirá altamente 
y la estima)rá coeao merece en cuanto se asegure de qué los jefeé 
^eparad<)s de la dirlsion coadyuvaban á desqnídé^ hís bases dé 
nuestra constitución y á oprimir las libertades nacionales seguri lo 
afiunclft V. en su eatla dd 2fJ de eneío, porque entonces el acto de 
» }0 dfieialfdad independientia de las cireunstandas eÉ que se ha 
▼ifllo It repábtka, eétá conforme á la le) ongáuica del' ejército que 
doel«ra ser delito-de afta traición emplear la fuerza ansiada á des* 
%pmt 6 traslornar las bases del gobierno estabtecidé por láf lel^ fuu- 
éstneétaly constltttcíoB de la repdMica. Enídnces V., la óíhsiafl- 
#»d y esas tropas han aftadkte á las Cbronas de laureles qae tan he- 
roicamente han ganado en los campos de balali^t, fe corona cívica 
que corresponde i los ciuitedabos que salvan las fflbéftades nacio- 
nales^. » 

«El gobierno dará al jefe áquieti encargoé^delflwmdbde ese ejér- 
cito las instrucciones correspondientes. » 

c< Entre tanto y separando el poder ejecutivo de su consideración 
el modo con que se ha efeciuado eT acta de 26 de enero, y fijando 
sus ojos en el objeto que V. y la división se han propuesto, ensal- 
za como debe el patriotismo de la oficialidad y tropas de la divi- 
sión, fa lealtad de su corazón y la ílf meza de cítrácter con que nue- 
vamente se consagran á la causa de las leyes, Ef gobierno nacional 
que ha tenido el dolor de ver desertar de las banderas constitucio- 
nales á varios ciudadanos de todas profesiones faltando así á sus 
juramentos y promesas, y desesperatido de la salud de la patria, 
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•caba de recibir esta prueba irrefragable de las Tiriodes é inoor- 



raptíbilidad de las tropas ausiliares del Perú, eiístentes en 
ellas DO lian olvidado que perteneciau á Colombia, y qne tienen el 
título glorioso de ejército libertador; el re^^landor de sus armas 
victoriosas con que ban bumillado á los ei^migos de la ÁmérHM, en 
tantos combates inmortales, relucen mas al pres^tar esas bumdis 
armas prontas á sostener las instituciones nacipnides y á proteger á 
la nación,, obedeciendo ciegamente al gobierno supremo» Gondoda 
es esta que el pueblo colombiano sabrá apreciar por mas que pue- 
dan desestimarla los pooos que se ban equivocado en el uso de sus 
derechos, y que exageraron en su imaginacíoD los males de la re- 
pública. Desde que ese ejérciio ba unid4> su suerte á la del gobier- 
no constitucional, él correrá la que corra el mismo gebiorno. » 

i £1 poder ejecutivo eeiebra que la división haya guardado el res- 
pe4o y consideración debida al gobierno y pueblo del Pera, y que 
puesto V. á su frente, trabaje activa y eOcazmente en que se observe 
una rígida disciplina, se atienda á la subsistencia de las tn>pas, y 
se las baga conducir como ausiliares de un podi)lo anúgo, aliado y 
hermano. £1 gobierno en la primera oportunidad y cuando sobre 
dalos sctguros pueda distribuir recompensas justas que no ofendan . 
el derecho de otros, Robará á Y. y á esa oficialid»! y tropa que 
sabe estimar sus servicios, su constancia y fidelidad ; y oorrespra- 
dea Y., á los oficiales y tropa hacerse dignos, no solo de ulteriores 
recompensas, sino de la estimación del gobierno supremo y de sus 
compatriotas, portándose como militares de honor, y con k mas 
ciega obediencia. » 

« Esto es lo que he recibido orden del poder ejecutivo nacional de 
responder á Y. á su precitada nota, y de la misma añaáo, que la 
haga publicar en la orden del dia para conocimiento (k todo el 
ejército, t 

Guando el gobierno transcribió al Libertador el anterior oficio, 
su secretario genera] Revenga contestó luego al punto en estos tér- 
minos : 

« He tenido la honra de recibir y poner en noticia del Libertador 
la comunicación de Y.S. de ^5 de marzo último, en que Y.S. in- 
sertó la que en la misma fecha babia dirigido al comandante José 
Bastamente, ahora jefe de la división aosiliar en Lima. Avisé á 
Y.S. en ^4 del corriente, liaber instmitioá S.E. del parte que dio 
este jefa de hallarse ai frento de dicha división, y de que Y.S. me 
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Mmitió cofk 6D 44 cM mismo mano ; pero no habiendo entonces 
datos sQÍeientes para estimar el suceso , me redaje á dar aquel 
a?Í80. » 

i Se earece todavía de mocbo de lo qne debe caracterizar tan im- 
portante acontedmiento; mas ya se sabe que reunidos en Lima al- 
gnnós sobaltemos el 26 de enero último, y presididos por un te- 
Bieote corooel y un primer comandante, depusieron, según ellos 
dicaa, por fprafcs y fundadas sospechas, á los jefes de la división y 
ée cada uno de los cuerpos : que el caudillo de este movimiento 
«rengó á los peruanos el 27, declarando que el ejá^cito^ausiliar ha- 
bía hecho una revolución porque no, cayesen por tierra las leyes, 
y que para el 28 el cabildo de la ciudad, el prefecto del departa- 
mento, los ministros de gobierno, todo era ni^vo ; y aun el mismo 
encargado del ejecutivo confiaba la conservación de su honor á la 
g^iitud que le ddbian los peruanos 11! Ya antes babia comunicado 
el general Uira la inquietud y eq[>irítu de insubordinación que des- 
cubría en algunos oficiales, y que le parecían tan peligrosos, que 
desde entonces habia salvado su responsabilidad. • 

i y. S. sin embargo , al responder á Buslamante á nombre del 
ejecutivo , asienta como dudoso , si él y sus asociados hayan obrado 
ó no inconsultamente. Se declara en la acta del 26 que se procedía 
solo á virtud de sospechas , y el ejecutivo de Colombia no solo pa- 
rece haber cedido á las disculpaciones desnudas de toda prudi>a con 
que se escuda aquel oficial en su carta particular, sino que asien- 
ta que e^tá lejos de desaprobar la conducta de los sediciosos, y quo 
separaba de su consideración el modo como se celebró el acta. Hu- 
bo una verdadera rebelión de los subalternos contra los gefes : solo 
se es<^idacon sospechas la infracción de las mas santas leyes, y el 
ejecutivo la santifica por el objeto que gratuitamente se alega , y 
la ensalza como demostradon de patiiotismo y de lealtad. Es de- 
puesto d jefe de una división de tropas esclarecido entre sus con- 
militones, mas que por su valor, por el amor y la .estricta observan- 
cia de la disciplina á que debió que el gobierno del Perú espresa- 
mente lo pidiese para el mando de <^tas tropas : con él son depues- 
tos los demás jefes de la división ó de los cuerpos que la compo- 
nían, y depuestos por los mismos que él habia denunciado ya ante 
el gobierno como incapazes de freno, y lodos deportados sin que los 
acompañase ninguna otra prueba del nefando delito , ni otro cargo 
que sospechas; y el ejecutivo ha supuesto que los sediciosos hayan 
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p«M« merecer «I iMjér prenrtty^v&MNM •reomteihi^iA ham «hh 

« A la rebelión coutra sus jefes, á la deporlacíon de estos f esear* 
BÍo de la l€i 7 dit f^M^rtto M(^ii»l y kff ée lAa^trse la ivterveficion 
en «I gobíerm y f« «I ptis estnto, ^«i d»be ddhMirse <l» I» kr* 
tempesta rewofadoB de l« iiittnicffiiNdtdí4e Lint, 7 éelpreteela 
éd d0p«Hlera«ii«o^ de ta mutaeÍMi ^ feí dd ^bierno percteao, y éé 
le s^meíoD ett que qutdó sa prtsMnile ^ á qfited éo» éla» despoes 
se te iffYoeané» Í9 proleeeiiMi de Me pmmm : liechos cJ i c rttii eog é 
q«e sncedleron mrí de oer^ k la r«Yofacftiii d^ <fmi Msrtameele 
blasona en so proctama; y síit effibar^, el ejeeotívo ée CotomMi 
celebra que la dirlsioD amíHar del PerA baya gtiardado respeto y 
consideración al gobfernd y al poebie éo qolen era amIHttr ; y sefo 
4e«Ce no leiMr dafos segaros para dlsMbtfir recompeinat á l^^nil' 
iiistre^^tese preconizan auiores de ana revetnetmi (\\3te, se^on to- 
das tas aparencías, ba oprimido al Peral Se ba creM<» qiie todo este 
ae bi20 por que no cayese» por tíorra las leyes ! No habni pvies en 
adelante crimen ninguno qne no poeda lavarse, y ann merecer pre- 
mio prelesfando on objeto qne no sea punibTe I f í » 

tEI Libertador ba (piedado asorabrtfdo con lam Inesperada pmeba 
de ta é^9éef»t^ Ik ta moral del gobférflÑ^. Crece sn espanfo , al rer 
en la con^unlcaefoff de V. S. coán presente teiríit entonces el eje- 
eiitlvo los beberes de te ñwrí» mm^ñ^ ; y qne si rsta no debe nnn- 
CÉ emp l ease contra tes teyesi ni ct)rrfra el Ubre sof^o de las asdm- 
bléas electorale» 6 de lo» legtetedore^ , nnnca h tanápoco dellbe* 
nmte, ni puede esc«Kterse con sospecbas. Obi y cnanto se alejaren 
de esta senda los qne es(r»?teron á la Prisión ansiHar del Pera , 
y no soh) la bicleron bollar las leyes patrian, ta antorldad de sns 
propios jefes y gobierno ^ sfno tamWon^ al gobfemo é InstHticfones 
de un país altedo ; en donde se barban de ansiñkiree, y en donde, 
como tales, babi^n encontrado una bos; vitalidad y gratitud sin 
ejemplo. El ejército del Pferú e*a on modelo de diselplina : sos 
triunfos hablan escediéo á todaf esperanza r y era sin embargo »o 
mejor trmbre la perfecta neutralidad que habla conservado en los 
negocios interiores del país r al présbite debe estar detestado ; y 
Bllstamante y sns asociados son dendores á Colombia de la gloría 
que había adqirirido este ejército , y que con este suceso, ha que- 
dado cubierta de indeleble infamia. Si hai algo que pueda agravar 
la falta, crea S. E» que tolo puede ser el espantb con qne la Amé-* 
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riea, te tnrtspá , y e! fntmdo entero oiritti efl jtífeio dd ejetúúva. 
I Qoé goftíerno podrá desde ahora reposar ett \v% bayonetas de que 
s« erca sostenido? Qné nacionf se fiará ya en la fe , ni en la justicia 
ée m altado? Coáf no sera la eonseenente degradación át Golombíat 
fHf moffo qne anonadado de tergñenza et Libertador, no sabe si 
haya de parar %\t consideración mas bien en d crimen de Busla*^ 
mente que en la meditada aprobación qoe se le ba dado en premio.i 

« Mencionadas faltas tan prominerrtes, ner be de estenderme sobrt 
tM demás por graves qne sean * y anñ ornaré Hamar la aleneioñ 
^ ?. S. á las eirctrastanelas á qne el ejecDtvvo alriboye tan pode^ 
ros» ínflQjo ; y efectos incompatibles cotí los deberes del militar, y 
del ekrdadano, del patricio y del estranjera, y a«o mas que de to>- 
-des, del amigo y del aliado. Si bnl)iese de moralizar 80l>re tescif- 
€Qoslancífts á qike e4 ejecolifoalríbivye tal omnipoleneía, examina* 
ría entéoce^, si sea siqniera posible bien algnno que al menos pijh- 
fHese yiaKar el nM cansado : si el escarnio de los jefts y de un go^ 
bienwii estrafk) y sHnadb á cenfenares de leguas de distancia, inffw- 
fese ñf" ningún modo en las leyes que nos diera nuestro pueblo r si 
«emitíante intento no sea un baldón para nuestro ejército , para el 
gobierno y para el Libertador que por sí solo, y Veinte seis y días antes 
éfñ deplorad)le crimen, había restabfecido et fkden y el imperio de 
la lei en los deparfamentos disidentes : si tamaño ateniade pruebe 
adhesión á la constitución ; y si en ningún caso corresponde á parte 
alguna del ejércíio ni á todo él , opoi»erse á la voHiutaddel ptieMu. 
^ñef^i departamentos de Colombia sosteuian ya la cantó de fas re- 
formas : da ^an importaneiii á eilo el biberttdor que en tbda la 
bisrtoría de su vida páblica , no ba beebo otra eosa que obedecer á 
ia voluntad del pueblo, y para q«en no hei de^^gracia comparable 
á la men^fuadel bonor naieoMl. Pero S. E. qfuief e que e» repuesta 
á Y. S. me reduzca á lo 4fue de su éfdeu dejo dicho* » 

8i k esta justa y enérgica desaprobaron de la eondireta del g#- 
bíef no puede alíadirse alguna cosa, es la opinión que sobre dta m»- 
BiflesCa Sucre á Santander en carta partíeolar de -10 de julio de es«e 
aik>~ « Los aplausos, le dijo , que los papeles mtnsterifflea de Bu* 
« gota dan á la conduela de Bostamanteeu Lima, nraeslrao cuáftloa 
i piogresos h;)ce el espíritu de partido. Ya estos elogiadores esta- 
« rán humillados btaja el peso de la vergftenza, sabiendo que este mal 
« colomb ano no ha tenido ningún estímulo noble en sus pro^edo- 
i. res. La nota del g^eral LattMtf de 43 de mtyo «I genenil T(»'res 



« josUfica qae las pretensíoiias de estos sedidosos eran svsiramr á 
i Colombia sus departamentos del sur y agregarlos al Perú en cam- 
i bio de on poco de dinero ofrecido á Bustamante y sos c¿mplí- 

i ees La nota del secretario de guerra á Bustamante aprobando 

i la insurrección es el Tallo de la muerte de Colombia. No mas dis- 
t ciplina, no mas tropas, no mas defensores de la patria. A la §^ 
t ría del ejército Libertador va é suceder el latrocinio y la disolo- 
« cion. Por supuesto que dentro de poco la división de Colombia 
« en Bolivia cubrirá de oprobio á nuestras armas y á^ nuestra pa- 
t tria. Los papeles ministeriales aplauden la infame conducta de 
i Matute; qué delirios! Por desgracia esta divisíoi^ creia que el 
i gobierno no solo desaprobaría, sino que castigaría á Bustamante; 
« pero desde abora en adelante no sé mas de lo que suceda. Desór- 
a denes, turbacioQes, motines preveo; y la i^obre Bolivia sufrirá 
« los males del eslra?ío y de las pasiones ajenas. » Entre las rato- 
nes que para justificar su conducta dio el gobierno, parécenos dig- 
na de alguna consideración la de haber tenido que contemporizar 
con un cuerpo de tropas capaz de coodudrse á los mayores escesos 
si se le despechaba con una ¡¡nprobadon terminante que le cerrase 
la puerta, á todo avenimiento. 

Pasemos ahora á describir el suceso de Buslamante y sus tristes 
consecuencias. 

Hallábanse de guarnición en Lima^ al mando del general de di- 
visión Jacinto Lara, los batallones Vencedor, Rifles, Caracas y 
Araure y el 4^ escuadrón de Húsares de Ayacucho que formaban 
la 5* división del ejercito de Colombia ausiiiar en el Perú. Hada 
algún tiempo que estos costosos huéspedes eran vistos con zelo y 
mala voluntad por las tropas y pueblos de aquella república. Que- 
jábanse las unas de que primero y mejor que á ellas se les pa- 
gase y atendiese, y los otros los velan como instrumento de opre- 
sión é invencible ostáculo al establedmiento de un régimen propio 
y conveniente de gobierno. £1 jefe de los colombianos habia pal- 
pado ya mui de cerca estos síntomas de d^contento y alarma de 
parte délos habitantes, y aun efñ su propia tropa habia notado co- 
natos de insubordinación y de revuelta. Produdaloa d anhelo de 
volver á la patría, la seducción y el cohecho de los estranjeros, y el 
estar mal hallados con la severa disciplina en que su general los 
mantenía. 

Y puede asegurarse que con igual fuerza y de consuno influyeron 



Mtas caiMas eo )m sneíos posteriores. Verdad es que moTido por 
estas raionfs había Lara solicitado con encarecimíeiito el regreso 
de la división ; pero también es cierto que teniendo por imposible 
vn motín, tió con indiferencia los avisos que el gobierno del Perú 
le diera acerca del plan que se tramabii para sublevar loacuerpos, 
basta que muí á costa suya se efectuó la sublevación el 26 de enero, 
en cuya madrugada fueron sorprendidos y presos, él, los jefes prín^ 
dpales de ladivisioa y varios oflcíales queá poco tiempo despacharon 
para Colombia los amotinados. 

£1 primer comandante José Bustamante , caudillo principal de 
esta sublevación, y los oficiales que de acuerdo con él la hicieron , 
celebraron una acia el mismo día, por la cual declaraban depuestos 
del mando á la mayor parte de sus jefes, suponiéndoles cómplices 
de planes hostiles á la consijtucioa de Colombia y su gobierno, y 
protestando sostener una y otro i todo trance. Movíanlos á dar este 
paso , según se espresaban, la noticia de los trastornos de Vene- 
suela y las actas de los cabildos de Guayaquil, Quito, Cuenca, Car- 
tagena y otros, los cuales al nombrar dictador ó prohijar un código 
estraño, zapaban por sus fundamentos la lei fundamental de Co- 
lombia. Y como prueba de que eran fieles á su patria , ofrecían al 
gobierno sus servicios para defenderle á despecho de los innova- 
dores. Firmáronla 6 jefes y 80 oficíales. 

Algoseha anticipado en d bosquejo del afto anterior relativamente 
al influjo que tuvo este hecho en los acontecimientos políticos de 
aquel país. La claridad de la narración obliga á diferir para otro 
lugar una mas circunslanciada relación de ellos, por deber con pre- 
ferencia referir los resultados que produjo en Colombia este levan- 
tamiento escandaloso. 

Cualesquiera que fuesen las verdaderas razones que precipitaron 
á Bustamante en la insubordinación y el amotinamiento, debe en 
justicia confesarse que su conducta posterior respecto del pueblo y 
el gobierno del Perú, fué á todas luses digna de elogio. Rehusando 
ingerirse en los negocios peculiares de aquella tierra, dejó al libre 
arbitrio de sus habitantes constituir nuevamente su gobierno, elegir 
sus funcionarios y ejercer otros actos de su soberanía. Mantenidas 
las tropas, entretanto» con particular esmero, penuanecíeron algún 
tiempo mas en el territorio, hasta que Santa Cruz que había que- 
dado á la cabeza de la administración cas uu nuevo ministerio, se 
díó sus trazas para desembarazarse de aquellos peligrosos estranje- 



los que iMbmn |>re$eiK;iailo y tal vez instigado y movido k relajfi* 
cíoa de so djysciplioa y única basa del orden miliiar. Iluebo tiempé 
bacía qAie eJ gobierno del Perú ans^ial>a desprenderse de l»s Uopts 
au^liare^ que, segun él, debiai» haber reg^nesado á sn patria desea la 
readicioa del -Callao , y aaa ¿ates , luego q^e ooo la-t)«talla 4e 
Ayaijueho sa terttiaó el objete de sn fiHsioB ; pero le ¿láMadetanidí» 
para séquíom tpropdaerio el temor de que ColoiBiHa juchara aqvei 
paso como una manifestación de ingratitud ó Aeseonianza. kpromí»^ 
obósB, por tenia, coa jiUnlo y ardor de la ooaaioB que ie«l»da la 
inaocE^di^n deafaellis tropas ^ara preparar ea salida éd ¿erniono; 
y ai bien no |Hido aatKfaoerlea Aodolo que les adeudaba, así por 
la reeompema qtte les había itoaretado el «ongireeo de 4925, 
como por loe «^^atacnieiUos de las ^campañas antemnas , logró á lú^ 
B»éno6 proveerlas de dinero, vestuarios y icnsportes; con U cual 
se bailaron m di^posieüon de dar la vela d 49 de naanio hacía 4fw 
cosías del ^ur de Goiomlúa. 

Bu gran maoera reprensible apamc^ia el gobierno del Pera* 
si hubiera , «oeao algunos pretenden , eni|^eado oeuHos manejos) 
para provocar la iasurrecton de 2^ de ««oro ; pero mui lejos de ester 
probado este car§o coatr$ los que dirigía» midós^ees los negoetos fá^ 
bucos en aquella tierra, aparece que -la deDundaroB oportBaa** 
mente al jetfé de las tropas: dema&de eso,ia opinión rpiUiiica favo- 
rable á dhy pidió la remoción de ios miAis4!ros tan kict^o comise 
vio realkada ; y esio los absuelve. La permaoencia de Sania Cnuz 
en el mando supremo proviaíonal ea calidad de presadenle dei ooa** 
sejo , ao prueba, eaaodo mas, sii^ la iflapMbüidad de esonerado 
legalmente ^n aquellas circunstancias y su desteeea en aeomodanio 
al jiro qae tomaroB, con motivos de aquel suceso , los asuntos. Aun 
el dia de boi, ten desviado de aquella época, es imposible de«ig»ar 
li^s causas verdaderas de la soblevaeJosi del 26 de enero. Unos (el' 
mismo Bustamaiite lo dijo después en una declaración) la atribuyen 
á^aanejos áé Santa Cruz : otros á los de Santander. La única con- 
jetura verosímil y basta derto punto probada es que á ella contri* 
huyeron, con dinero dado a) jefe y á las tropas, muchos peruanos 
respetables que ansiaban «rer libre á su patria de un ^ército es* 
tranjero, inútil tpara eotóftees , costoso y opresivo. Prescindieiido 
empero de m origen, deb^iecirse^en jusücia y verdad que los as- 
fuerpas^iie, perpetrado ya el motín milüar, biekroii el gobiemo y 
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MB depaadenoia, que podían ser causa ée Mievaa OMOocíoDea f 
tcaatomea, eran ao SíalaoMnie fH-udeaiea y panuÁAidoa, aiaode laAa 
puBio neeeaaiKM. 

Ciiaado alegres y «baas les del Peri aelebrabaa la parikla da 
sos palic^rasos üt^eriAdares, f entregadas á $í laismos se apresarabao 
á4>ciaDÍKflr «a ^obieroo prapie y regaJar, ^aoíaase^n arfaas4ea 
puebJos del sur de Coleiabiay iiaUoíosas las «uioridades de q«a 
fi«stajtteale aio esperar la^ ordena de su gulueroo , «oaio lo bahía 
afreeido, se acercaba á ellos coa la #.> dimioa. iosde^^laaMute 
de Guayaquil ^ Isuay y Ecwidor esiabau «Dióoces reu««dos baíael 
gabtecno de un jefe superior que lo era «I general José G. Bérez , 
revestido de (áoultadcs estraordiuarias , y a ia saaouse bailaba da 
oamaudaote ^aei al puopietarie del úkinio é iaierioa del príoiera 
el gafiaral Juan Joaé Flores. Vieudoesie digao jeíe uua agresión m 
la iuteoipe&iÁyamarcba de a^aUas tropas, daclaró el depariaiuanta 
de Guayaquil en estado de asauáilea y ea demaiida de faeraas m 
eacaaaiao al Ecuador, esperando volver en tiempo para impedir se 
Uevarau á efecto los iateotos de los agresores , ó en caso neeesario, 
para combatirlos. Rabia entre lanio dividido sna lüHipas finstamanla 
60 dos cuerpos ; uao qae á si» órdenes denunbarcé en las «o^aa 
de Paita, otro que lo bizo ea Montecristí^ pmvÍDcia de Mauabí, 
á las del coronel retirado Juan Franoisao Ekzalde. Y miénlras éi 
Boarobaba por Leja y Oienea á Quito, £lttalde se ponia an ooaMh* 
BÍcacion coa las autoridades y con el piueblo de Guayaquil. AaUi*> 
base en esta ciudad el jefe superior ouaudo llegó á sus manos un 
aficio fecba 6 de abrü, en que Elizalde decia que la niama ranún qnn 
sus sirfálados tuvieron |>ara separar á sus jefes en elPern^ les asialia 
entonces paca desconocer á lodas los fuacionaries que ^n faculta- 
des estraordinarias se bailaban comprometidos en el plan de formar 
mi grande inH>eno de las repúbüoas de Colombia , Perú y BaJivia^ 
Estaban convencidos, anadia , de que «el gener«il Bolívar ^» pensaba 
en la felicidad délos pueblos, sino en esclaviaarios, como la maid* 
íosiaban aus esfuerxos por plantear la oonsUtucíon boliviana; f 
que miénlras no se presentase ante el congreso de la repú^* 
btica , como simple dudada oo , á dar cuenta de su eonduoia <en el 
Perú, la 5. A división .no raooooceria, en los dapariameotos dflH 
sur, otro poder legílínu^ que el de los consejos munic^les. IJItjr* 
mámente lo conminaba á quo abandonase el di^l<eüo junio con lea 
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ámm emp\eñóG^ sospechosos y comprometidos en el pkm de mo- 
narquía , asegurándole que nada detendría la mapoha de las tropas 
basta que lograsen ver libres de ellos todo aquel territorio. Ter- 
mina este singular documento con uoa oferta de esperar tranquila- 
mente á qve el congreso determinase la forma de gobierno mas adap- 
table á la situación de la república. En la comunicación oficial 
que con la misma fecha dirigió Elizalde á la municipalidad , le in- 
serta la anterior y la invita á restablecer la constitución de Ciicuta 
y á nombrar un intendente de su confianza , en la inteligencia de 
que sus tropas obedecerían las órdenes de este magistrado y no 
reconocerían otros enemigos que los que á la voluntad de sus her- 
manos se opusieran. Forman raro y chocante contraste estos oficios 
con el que en la misma fecha escribió Elizalde al intendente de 
Guayaquil , asegurándole que los cuerpos de su mando guardarían 
la mas ciega obediencia á la constitución y á las leyes y se man- 
tendrían acantonadas en la provincia de Manabí hasta recibir órde- 
nes del vicepresidente de la república. 

Aun antes de partir Flores para Quito comenzaron las autorida- 
des principales del departamento en unión del jefe superior á lo- 
mar medidas para impedir el desembarco de las tropas de Elizalde 
ó defenderse en la ciudad si. era preciso. Fuese empero que estas 
medidas, entre las cuales se halló la publicación de la lei marcial, 
desagradasen, como era natural, á la población ; fuese que esta en 
odio á los que mandaban, mas bien como á salvadores que como a 
enemigos viese á los que de ellos venían á libertarla ; ó fuese en 
fin porque abundaban los de Guayaquil en deseos de que se adop- 
tase para la república el sistema federal , lo cierto es que tibios y 
rehacios aquellos habitantes opusieron á los planes de defensa obs- 
táculos invencibles. Ni se redujeron á esta inerte resistencia ; sino 
que en breve se pusieron en abierta insurrección, con apoyo déla 
fuerza armada que guarnecía la ciudad. Consistía esta fuerza en 
250 hombres que acaudillados por el comandante Rafael Merino y 
por el coronel Antonio Elizalde , hermano del ^ue mandaba las 
tropas desembarcadas en Montecrístí, se amotinaron en la madru- 
gada del ^6 de abril segundando los votos del pueblo, que de paz y 
no como contrarios quería se recibiese á los soldados de la tercera 
división. Noticiosos de este movimiento y convencidos de la inuti- 
lidad de cualquiera resistencia, se refugiaron á los buques de guerra 
surtos en el puerto, el jefe superior, el comandante general Juan 
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Manuel Valdes y el intendente Tomas Cipriano Mosquera, mientras 
que el consejo municipal convocaba una asamblea populaf, y esta 
de mano poderosa deponía las autoridades legítimas, ungiendo mirar 
su fuga como un abandono voluntario de sus cargos. Seguidamenie 
nombró al gran mariscal del Perú Don José Lámar, nacido en dua* 
yaquil, por jefe de la administración política y militar de todo el 
departamento, y por comandante de- las armas ai coronel Antonio 
EItzalde. Los empleados que se ampararon de los bajeles de guerra, 
negociaron la entrega de estos con las nuevas autoridades de Gua- 
yaquil , á condición de que se les permitiera estracr sus intereses ; 
y en lodo, con tal que se fueran , no al Ecuador sino al istmo de 
Panamá, convino gustoso el pueblo amotinado. Hiciéronlo aM , en 
efecto , los depuestos y se alejaron del Guayas en buques de tras- 
porte , llevando consigo, dice un informeque sobre aquellas ocur- 
rencias dirigió al gobierno el consejo de Guayaquil , « cuanto 
<i hacia parte de su rico mobiliario y hasta los monumentos con 
« que habían insultado la moral del país y llenado de oprobio, de- 
« gradación y luto la santidad del matrimonio y el respetable de- 
« coro de las familias ínas virtuosas y notables. » No hablaban con 
el granadino Mosquera este cargo ni los otros que contenia aquel 
escrito, según el cual, « aquel departamento, que tantos ausi lías y 
« socorros prestara á la nación, había recibido en recompensa la 
« dura leí de los pueblos rigorosamente conquistados. Puestos al 
« frente de la administración unos funcionarios que insultaban la 
« moral pública y todos los derechos sociales , alejaban la voluntad 
u del pueblo del amor a los que lo gobernaban. El ministro de lo 
« interior debía tener á la vista inOnitas relaciones y documentos 

« que comprobaban esta verdad El pueblo de Guayaquil nunca 

« pidiómas que la simple reforma del sistema central, sin pensaren 
« la constitución que se le debiese subrogar, ni autorizó estraordi- 
« nanamente al Libertador sino parala convocatoria de la gran con- 
« vención que los poderes constituidos no podían reunir antes de 
« diez anos. Sin embargo los gtiayaquilenos habían cargado con la 
« execración que les atrajo el acia de 28 de agosto de 1 826, escan- 
« dalósamente variada y corregida por las autoridades del deparla* 
« ménto. » 

No teniendo medios para defenderse sin el apoyo del pueblo, 
« proyectaron el jefe superior y el general Valdes (continúa dicien- 
« do el informe) invitar á los ciudadanos á pronunciarse por la fe- 

II.^DIST. MOO. IS 
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a deraeion. Al efecto fiormaroB uní lista de mas de á&a Tecíuos no- 
a tables para que reunidos con ka municipalidad d día ^2<de abrti 
<( hiciesen su declaratoria con entera libertad, empeñando su homot 
« y su crédito como garantes de io que resolviesen... •iDesgraciada- 
i mente tegresó el general Tomas Héres del erustro quese hiMa 
(( establecido para impedir el desembarco de la división ansiliar, y 
(( los planes represivos contra d pueblo cobraron su fuerza. » La 
municipalidad concluía protestando sostenep* la integridad de la re- 
pública a sin ^igir otra cosa por aquel acto de lealtad, sino que se 
« dejase la administración pública en manos de sos ¡«ropios bijos. i 
La parte de la tercera división que mandaba Elóalde comenzó á 
entrar por compañías en Guayaquil el 24 de abril, y seguidamente 
se dirigieron á las bodegas de Yaguachi en donde esperaban recíbk 
órdeues de su jefe Bustamante, que como se Ua dicbase adelants^a 
por el camino de Loja háoia Gueaca. £1 activo y avisado Flores ha- 
bía para entonces regresado de Quito y situádose en Riobamba con 
algunn tropa, en su mayor parte coleoticki , incapaz de resbtir el 
choque y empuje de los mas aguerridos soldados de Colombia, ifiien 
al cabo de esta desventaja, propúsose Flor» negociar por el pronte 
para ganar tiempo y reforzarse, y con este objeto envió eomisicHia- 
dos á Cuenca^ en donde se hallaba Busiaiaente, para preguntar á este 
cuál eL*a el objeto de su mardia por los paises dd sur de la repú- 
blica y aun de acordar con d,. si era preciso , una transacion que 
evitara Gon01clos y derramamiento de sangre entre lM»mafios. 
IVIal recil^idoJB sus parlamentarios por el jefe de los amotinados y 
por Luis Lóp^ Méndez que desde el Perú le acompañaba como 
cousejero privado, regresaron á su cuarlel geaecal sin htísmr podido 
obten^ contestación á las notas de que «eran portadores, y sin otra 
fruto que haber coBoprendido por informes de algunos o^&táín y de 
vecino» notables de «Cuenca que Bustamante iosm miras oootnffias 
á la integridad dd tetrrítorio do laxjepública y ^e no penaaba ^- 
tregar el mando de la diviision al general Obandp , Bomt»*ado jefe 
de eUa por d gobierno de Colombia. Conciiiió fftóres enlónoes k 
critico y an^stisdo de su f)Ofiiclon, siendo así qee se baHaba coki^ 
cado Ireate á frente de un enemigo supestor •en númai» y disnif^na, 
y flanqueado del lado de Guayaquil por fuerzas mayores, que solas 
hubieran bastado quM |)^ra destruirle. So íérliBiQgettio le sugirió 
para salir de (al impuro un medio, si bien dedsivo^ arcies^ado f 
peligrosoí, y fué el de^blevar contra Bustamante ¡á sos f^o^m 
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séMdflos. Yállfisc pátn éfM Aé\ capit&n Ü. fcíivo qfre fegtésaba á 
incorporarse coa h tercera dfvisiotí después de háb(*r ctímplido uoa 
cottiSrfon de t[tre habla sido encargado pafra d gobierno de Colom- 
bia, logró e^e éti efecto, puesto á la cabeza del bafallfii Rifles d 
5 de tíiayo, 'prender á Bustanacnte, á López Méndez y á oíros ofi- 
ciales de quienes desconfiaba; y sometiéndose á Flores, no sofo 
le libró de un riesgo inminente; shio que le puso en actitud de 
liiarchar sobre Guayaquil con una conocida superioridad , así por 
él aumento que tuvieran sus fuerzas como por la confianza que la 
obtenida reniaja le inspiraba. 

Prefiriendo , empero , al uso de las armas el de pacífico avenid 
lííieiitO; ptrso en libertad á Bustaraante eH^ de mayo y le envió á 
Guayaquil para que , como se !o habia ofrecido, restableciese el 
orden en ae[neHa dudad. Nada conduce , sin embargo , á creer 
que l^^tamanfe intentara siquiera llevar á cabo su promesa , pues 
aunque íué eolocado por Lámar á la cabeza de los cuerpos que con- 
dujo^EKzalde, las cosas conlinuaron bajo el mismo pié que áutes 
en la capital del departamento. En estas circunstancias Hego á Gua- 
yaquil d general Obando á cuyas órdenes debian ponerse los cuer- 
dos de la S« división según lo dispuesto por el-éíecutho. Al tras* 
mitir esta orden á Lámar anadia el jefe superiot*, vtrelto para este 
tiempo ál territorio , que pues se reconocía \h autoridad del go- 
bierno, se entregara el mando del departamento al misuid Obando, 
encargado de restablecer el órdeíi constitucional y las atftoridades 
legítimas. Deseuletidióse Lámar de esta seguiida di^^rdou ; pero 
sí cumplió la primera que emanaba ñéi gobierno, pofñéudo a1 ge-- 
neral dbando é ía Cabetea de las tropas y participándolo al jefe su- 
perior él mismo dia en que la autoridad de este era descouocida 
por él ayuntamiento. IVo por es^ se dejaba dé acatar la de! gí/biér- 
Do na«<M»al , tfl tíual se había dado cuenta de todo fe octirHdo y 
cuya ríjsoííuciott ^ «proiéstaba é^ieííecer. 

Puesto de este Arnera el general Obando al írettfe de las aterras 
^ue fcabién a^s^ádd la revtükíá^ de Guayaquil, pbíecitt que e^a^ 
bailaba termiviaél^. mékj 8Íu^^to^afrg<o, era ftié^Mi9«f«irtó. Ltrmor 
l[ue ^guf ó ^ ^oÍ^i4)o de h irepiibliea , á 9é($ antdrid»^ espM- 
saídas , ai poétíh y 4 tá^ Uiop«s qUe babia silo 'fM^iíádo á >á#t»fti¥ c^ 
ttiaÉdo llegdl |)M^^«e )e SiéiÉfbró al aytitotBÉtiento ^ lo rete^ , lm> 
M»iO^ á 6á l«do «É ji^e éss la eonSaiüfa M ^Mérwd y 'pose^duk* 
de la BÚ^ y^ te de Iob babUastÉ^blaíli é ¿Hrd^'de bal^f«eK»^)«^ 
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fiado el mando de las armas. El ayuntamiento qae en todos, sus ac- 
tos protestaba reconocer y acatar al gobierno , seguía alterando el 
orden constitucional con actos reiterados de usurpación. El general 
Obando se )iizo cargo de las tropas en nomt)re del gobierno y sos- 
tuvo con ellas el trastornado sistema de cosas que habia encon- 
trado i sin dar un solo paso para reformarlo. Todos gritaban á una 
voz que solo se esperaban para restablecer los asuntos á su estado 
propio y legal las órdenes del gobierno, y estas órdenes que apare- 
cea espedidas en 29 de mayo y 22 de junio, no llegaron sino mucho 
tiempo después , cuando los males se habían empeorado. Lo que 
puede aun referirse de estos complicados y oscuros aeonteeimien- 
tos bajo la fe de documentos públicos , no alcanza á dar una idea 
exacta del espíritu verdadero de aquellas revueltas. Ora se creería 
ver en Lámar el futuro enemigo de Colombia pr**parando la segre- 
gación de Guayaquil del territorio de la república; ora vislumbrar 
iiü los procederes del ayuntamiento y del pueblo, no ya el deseo de 
romper los vínculos dé la asociación nacional, sino el odio concen- 
trado hacia los que por tanto tiempo ejercieran en su tierra aulo- 
ridad ilimitada y despótica. A Obando podía mirársele menos como 
un agente del gobierno, interesado en el restablecimiento del orden, 
que como el instrumento de un partido político sacrificando la públi- 
ca quietud a la idea de suscitar embarazos á Bolívar. Y rmaloiente 
el jefe superior no era el magistrado impasible que promueve sip 
mezcla de pasiones innobles la vindicta de las leyes, sino el hombre 
irritado que busca el desagravio de personales ofensas en la cousu- 
.macion de una ruidosa vongauza. 

Entre todos, Flores solamente observaba franca y desembozada 
ciittducta. Dependiente del jefe superior y hallándose en la preci- 
sión de reconocer su auloridad, se acercó con 2000 hombres á Gua- 
yaquil resuelto á tomarlo á viva fuerza. Situado se hallaba en su 
' cuartel general de Babahoyo cuando se abocaron con él tres comi- 
sionados dei consejo n)unicipal llevando propuestas de amigable 
avenimiento, y para arreglarlo autorizó otras tres personas por su 
parte. De acuerdo con los primóos, firmaron estas eH O de junio 
nn tratado cuyas principales disposiciones eran que las tropas de 
Guayaquil siguieran á Panamá y Pasto, refundiéndose en otros 
cuerpos ó licenciándose parte de ellas : que la pkza admitiera una 
guarnición de las tropas de Flores: que el mari9cai Lámar conli- 
nuara en el mando del departam^Qto hasta la resolucton del go- 
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bierno : que no pudiera hacerse uso de los buques de la ria sino en 
servicio púBlíco, y que los oGciales comprometidos en el primer mo- 
Timienlo de Guayaquil/fueran á la capital á dar cuenta de su con- 
ducta ó abandonaran el pais. Tan fácil es adivinar que Flores rati- 
ficó este tratado como que el consejo municipal lo rechazó ; ni era 
posible que fuera de dtro modo. Por el temieron los habitantes 
entregarse indefensos, no a Flores, á quien eslimaban, sino á « je- 
« fes resentidos de quienes ninguna olra cosa podían esperar que 
(T males y venganzas ; » y Lámar debió considerarse preso eu Gua- 
yaquil con un mando nominal é irrisorio ; y los militares cul- 
pables, sometidos á juicio ó destierro. Habiendo quedado sin efecto 
esta transacción, prosiguió Flores su marcha y se dirigió á Daule 
pocas leguas distante de Guayaquil, eit donde se preparaban á reci- 
birle como enemigo, protestando siempre que su resistencia no era 
contra el gobierno, sino contra el jefe superior. Con tal que este se 
desconociese , ofrecióle Obando restablecer la tranquilidad en el 
pais ; pero como creyese Flores que no podía convenir en ello sin 
ofensa del gobierno nacional que le habia puesto á sus órdenes, dio 
ctrenta de la propuesta al general Pérez y continuó su marcha hasta 
el paso de San Gabriel, en cuyas inmediaciones se encontró con tro- 
pas de Guayaquil. EM8 de junio logró sorprender y dispersar una 
partida de gínetes milicianos y veteranos que habian destinado á 
observar sus movimientos. Fué duelo para todos los corazones , se- 
gún la espresion del mismo Flores , esta ventaja obtenida sobre 
hermanos. Y esta era la segunda ocasión en que, después de la re- 
volución de Venezuela , tan fecunda en desgracias de todo género , 
se derramaba la sangre de la {fetria por las armas de sus propios 
hijos. Allá en Cumaná se diera el pernicioso ejemplo que meses 
después se imitaba harto fielmente en Guayaquil , como para con- 
firmar la desconsoladora persuasión de que entonces era la lei un 
nombre vano en Colombia y que los males tanto mas se agravaban 
cuanto mayor era la distancia á que estaban los pueblos del asiento 
del gobierno ; quizas porque á esta distancia era este un fantasma 
para los que fingiendo obrar en su nombre sustituían al bien pro- 
comunal sus propios intereses y mezquinas pasiones. 

Muí bien pudo Flores, aprovechaiKio la triste ventaja que habla 
obtenido, terminar la campaña , cortando un cuerpo entero de 
tropa veterana de los que habian salido de Guayaquil para oponér- 
sele, pero resuelto á evitar otro conflicto de guerra por todos los 
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medios posU>Ie9| escribió iomedialamc^te ^matí^ Lámar pror 
pooíéudole un aveoimiealo pacífico^ y avia U iavitó goqofi dla^ des*r 
pues á ana eotrevisia ¡ por cuyo nedio creía podec s^reg)ai^ \uj^* 
sas de uq modo honoroso y favorable. Autes de verjiicaf^ ^ta , sia, 
embargo , recibió uua órdea del gobierno Cecba ü de mayo soma* 
tiéadolfí al goueral Obaodo^y otra de esle jefe apandándola so$p«ader 
los operaciones conLra Guayaquil y retirarse coa,parte do la>divi$ioa 
^1 Ecuador. De nuevo pareció ahora ti^rmioada I». gUAcra civil Í0I 
Sur, y así lo participio Obaodo aJ gobierno; perx) bá g<)uí.qae 
cuando Flores se ponia en movimieoto á cun^Iir lo q^ seleor4e* 
aa))a, apareció otra disposición del ejeeotivo dat^ocbo diasdei^ 
pues de la primera, por la cual se le sujetaba nuevam^iUa al. j^e 
superior, é instrucciones de esto para contíimar aát^uamente la- 
guerra. Angustiado y perplejo el jefe de las tropas eo mfuiiQ d& 
tantas cont^radicciones y oscuridades, si bien decidido á reaiat^lfi^er 
el orden en el departamento, renovó sus. prcip^tas d& pa^ al) 
conse^ municipal, y rqpetidas.ve^es invi^ á Obi^idu,¿ii4erpoaar 
sq influjo y aulocidad en beoeíicic^dfi «A amígabJa (^mvenio* No^ 
góse á sus proposicioneSxObsU<iadi^lttei4e «1 eu^ri^o.mmiioipcili ^ 
aunque O^^^do dio espemi^ws. de empiev^^ Cí^o» provecbo ea I»^ 
paci(icaciaa.,.ausentóiic} d^ repente d4yfin4Ío el qiandQ.de ia^tpepafr 
de GuaycH]tttil al coronel An^nio> Glizalde que ^ coo^.sia ba. dicb^f 
ejercía efx aquella ciuidad. im, podefg üegal desde laa re¥ueUee de^ 
abrU, Y esto sucedía, precisamente cuando una novísima resoluciao. 
del gobierno despojaba á P.éri^ de sa oficio de jeía ^perior y 4e Jaa, 
facultade&esiraordinarias^.restableclenda 4 Qbando ei» ebg^hierAO. 
d^j departamento. Fióre;^ entonces dispuse retroceder con su^ tro^ 
pas camino de, Quito « d^ande Ubre la tierra para que á s«i,nM^ 
se gobemara^eA ocasioa qne el. jefe superior babia cesado, ensusí 
funciones y el q,ue debia sncedpcle se bailaba en viaj^ para la ca^- 
pital de Colombiat No tardó mucbo el coasejo oMinicipal^en i^acec 
un. nuevo ensayo de sui pretendida soberanía^.pu^^baMénd^aUT^ 
sentado Lámar el^4. de julio para, ir al Perú Itomar. gQsesiiA.de} 
la presidenta de a%uellaxreRMÍWica.,.convoíH3iá todoalo«.pa4ri9s«d«. 
familia, y reunido á eJJoií^ nqwbíó.un. intendente y, unrcomandante' 
de armas después de baberise pronuneiado ijor. ^ siatenwt fed^, 
8¡n olvida^r la sabld^ prpiesta, de conset^i^se unidos, a. Coloaibúu« 
Confirmaron esi^ aet^.otf as iguales de los puebloa del dfífíartan»^? 
K.avteíJQr tí.pr(witq.se,ef9,yó^on8tijtUÍdaea e^i^dftiSQtw^nn» 



MCíoíl seria piolar ^ dis^^isto fae caosaron á Bdívar las prt« 
men^ ntKVás de los acoiitecimienK)s de eftero en Linria y macho 
üHis^fieii e^pretet^ el asombro coa que tío la artificiosa aproba^ 
€ÍoQ qae dio el gobierno á la conducta de BosUmente y sus cóm^ 
plkes. En los primeros momentos de sti índigDaeioB contestó como 
hemos Visto al ejecattto improbando su proceder en términos duros 
y «sargos que reyeioAian nn probando sentianooto. Persuadido 
laego mas y marde Irnoeesidad de encargarse de la admioistraeioa 
f^neríri de la repíhüea, para telar de cerca sobre los pertnbadores^ 
so dispaso ár regrtear á la capital , é hizo marchar hacia Cuenta y 
Cartagena alg«nios cuerpos de tropas, con los cuales se proponía 
óbrdir sobre lcis<deparCaiiieotos del imr, ignorando para entonces 
1*6 oHímos docesos^ oennídos por aqoella parte. Púsose finalmente 
en camino' para Bogotá el 5 de jalio por la vía de Cartagena, de- 
jando antes arreglada la administración de Veneztmla. Arreglo fué 
este ( para decirlo d« paso) q^e, sin afmonía<^n la constitueioiT) 
especial para a^poéltós provincias, y favorable con esceso al ejercicio 
Ilimitado y despóiéfo de la aaf or ¡dad , no era sino un gobierno pu-' 
lamente militar, ertsayo malhadado del que mas tarde se estableció 
por toda la república* Y hfereta qué piftito pudiese coweebirse ton 
fl»da«!«n(!e*Hte^e*aaza de una reconcHiaeion silneefa y general 
qm devolviera á la repiíblica su perdiíat sosiego , fácilmente se 
jQzgadl si darnos que después d^ su partida el jefe civil y militar 
dirigió á<lo«f pueblos de Venezuela uaa' prochmora en que se coi»» 
§vttkikl^eoff etíos^por<fne el Libertador « había oido de cetca su» 
t qoéjii» concia l^-sKbiliñfStraeioní corrompía' del goMmio. » 

WO babiéadose podido verrfi^r la reunión del congreso en la 
épocaidi^silgnada por la constitución por faltar algnnos dé sus miem- 
bros, ordena ^rtlandér que se trasladaran Ids q«e ya estaban en U 
OÉjMtal á la du^frd dé Tanja, en donde por ^rtfermec^se h^ltabá 
diítenido tfn senador. De este-modo se logró instalar el ^.* congreso 
dé' Colombia el ^f'démayd , y para el t'^pndo ya censuar sus 
sesiones en Bogotá. Uno de los pri^reros f mas importantes aetoí 
sfflt» foéla IH'dé 4'dié j^nfo que echando aii*^eh>*soblrelos siícésos 
potíticosqoe hablan affigid<^ lá repúftífea désée 27 de' abiif de I «126 
eñ adelante, lo^ relegaba a! olvido , y afc^oWia áé todo cargo á sus 
airtores. Medida provocada por el poder ejeccrtiv^ y tanto mas justa, 
cnanto q«e podía contribuir i «almaír lof <>f*tarbtos del sur efe Co- 
lombia sWr necesidaé de emplear las armas y ef rigor de láis l^eyet 
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con Ira hombres tal vez menos tjulpables qae los indaltados por el 
Liberlador en Venezuela. Dos dias despwes se ocupó el congreso en 
considerar la renuncia que desde Caracas había hecho (6 de fe- 
brero ) de la presidencia de la rjcpública el general BoHvar. La 
4.« vez era esta que intentaba devolver al pueblo la tremenda au- 
toridad que constantemente en sus roanos había hecho de él un 
ciudadano peligroso , y en la ocasión presente harto clara y senci* 
llámente esponia el Libertador fuertes razones para decidir al con- 
greso en favor de la admisión de su renuncia, a Las sospechas-de 
.« una usurpación tiránica, decia, rodean mi cabeza y turban los 
« corazones colombianc^s. Los republicanos zelosos no saben consi* 
e derarmesin un secreto espanto, porque la historia les dice que to- 
« dos mis semejantes han sdo ambiciosos. En vano el ejemplo de 
« Washington quiere defenderme y en verdad una ó. muchas es- 
« cepciones no pueden nada contra toda la vida d^l nMindo oprhoi- 
a do siempre por los poderosos... Yo mismo no me siento inocen- 

« te de ambición Con tale-í seiiimientos renuncio una, roí! y 

a miílone^de vezes la presidencia de la república. El congreso y el 
« pueblo deben ver esla renuncia como irrevocable... No querrán 
« inmolarme á la ignominia \\e la deserción, t 

En ninguna época tle su vida fué acaso mas sincero este len* 
guaje de Bolívar, porque en ninguna conoció mejor los sinsa- 
bores del mando y sus peligros. El tiempo sin embargo que lo 
degrada y gasta todo, habia hecho perder á sus acatos inuóha 
parle de su mágica influencia ; tanto roas que kis divisiones civiles 
lo habian suscitado crueles enemigos, que no omitían cosa alguna 
para hacerle perder la confianza de los pueblos. Así para muchos 
aquella renuucia no era la espresion del sentimiento puro y desin- 
teresado que se agravia á sí mismo para inspirar [>atriólico6 rezólos ; 
y los corifeos del partido que podia llamarse conservador porque 
rechazaba como inoportuna é ilegal toda innovación, se declararon 
enérgicamente por que se admitiera, fuadaiulo sus principales ar- 
gun^ntos en las palabras mismas de Bolívar. 

« Si ella es sincera, decían, nada mas conveniente, mas justo, 
mas humano que desembarazar al Libertador del grave peso del 
gobierno que alguna vez apellidara un suplicio. Ni debia esponér- 
sele á la i^nommia de la deserción, manteniéndole en un mando 
que aborrecía tanto coino la misma tiranta. Concediéndole re- 
posar de sus gloriosas fatigas en d seno del bogar doméstico, debia 
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proportíooársele el medio de salvar tn propia gloria y la de Co- 
lombia arrameándole de enire kts/urias de la ambición de que 
no se creta esento. » Si por el coatrario no era ^cera esa renun- 
cia, el congreso no podía dejar la suerte de la nación y sus liber- 
tades en manos de un hombre que habría en este caso quebrantado 
6QS juramentos mas solemmes, y que habiendo hablado á los poe^ 
blos de sus derechos imprescripUbles mientras necesitó de sus sa- 
crificios, les presenlaba deqmes un código de ignominiosa esclavi* 
tud.'» Después de acalorados debates, puesta en fin á velación la 
renuncia, resultó que la negaron 50 votos, contra 24 que estuvieron 
por admitirla. La 5« dimision.de Bolívar hahia sido rechazada uná- 
nimemente por el congreso de Colombia el aüo d^ ^825. Compar 
rando aquel resultado con el actual , debió notar Bolívar que pues 
entre muebos hombres de buena fe^ algunos de gran valía por su 
crédito^ virtad y saber jusgahan conveniente su separación de la 
autoriilad, una no omií favorable revolución se había operado en su 
contra, y que entre sus ruinas conti^ ya Colombia la de su poder 
Jttoral y su ioflueneia* Dura, acerba debió serle á la par de esta vo- 
tación la que aquel mismo dia tuvo lugar con motivo de la renun* 
da que por 2'' vez hacia Santander de la vicepresidencia. Cuatro 
votos no mas se pronunciaron por su admisión. Tal vez iban por 
buen camino los que opinaban por alejar del asiento del gobierno 
á uno y otro mftg»trado. 

£1 ^ d de i«QÍo dictó el condeso un decreto que negaba al poder 
€JecaUvoel uso de lais facultades ««traordmarías sin consentimiento 
ée la representacton nacional , estando esta reunida ; que resta- 
blecía el orden político de la repáhliea al estado que tenia antes 
del 27 de abríl de 1826 y que por último autorizaba á los cok>m« 
biano» para desobedecer las órdenes de aquellas autoridades que no 
se hallaban constüuidas en la forma prescrita por la constitución ó 
por las leyes vigentes. Ya se vml n^as adelante hasta qué punto 
fué obedecida esta disposición sobre cuyo eufluplimiento pocas es* 
poranias po^n formar ( atendido el estado de las cosas ) las mis* 
mas personas que la sancionaron* 

Y la prueba de que todos se hallaban convencidos de su ínefiea- 
xiaes la leí de 5 de agosto por la que el congreso «spUeando el ar- 
Ucük) \9i de la oonstiiucion se doelanó aatorizádl» para convocar 
íqíos de los diez aííos prefijados en elk la convención que podiu 
reformarla, destgnájidose la dudad de Ocaña y el 2 de mayo de 4 SS8 



paralofiry tiaayp^'dr »u eemiíam WAkicJíffmdmamim^^m^ 
maoliassaMoa«s4ai QMSMM^ ítté^sMMüdib áat wfa'w li iüM e á lá 
oeB8ara<Mfp64eiPc^alívo. ¥ áú^ amtwáO' cén sm^dbMmd»B«B 
quedó rasvelio qae ao deftim^ tecniM nofadaéen la dterraBeit 
{¿ana y paniíial da la mosátaáfm y delaa lej^obCa^^a «f á 
otras fuesan raíomiriaapaff la)Bii0«ra'aauiri>laa Q omü ilm fmi» ^ Esla 
lo príoieca ; lo^MfBaAar faé daalamr aftjooa^Mso^par ^y ú nmahre 
de lamteíaii) qMraamkierilMtQaMiar^oeflidkiMÉa parfetoaa-é ípra- 
YDoableadel paota aocíaÉ lay qifee»aMiiindÉattiia NpóUiea^aímle^ 
peadMieki y al ^«eWir el o ii nwo éaida*siwi mlMw w <u 4n; las oiMnioaoi 
prUsaríM^ el gaaa do mi' goUanaa {lafotart, rapüsestativo y rea- 
poMHble^ y la dÉvimo de^kapaderai mii aia il M ai iagúlatnrof ^e« 
outkoy jadiobil. 

BaeíoeoaQieto dt-dséai^ deeaoaiMiartiny rei^e0caa*BBÍaa rak» 
1» par aqMel tíMUí» aslta eliQaB§MRry< Bolívar, y aaÉMBaUvar y 
Saatondaf, preaii^andoiiaafor.dNaaioa.yv i^mm^tí a á m ^ yre lai ya 
sufirMesi) paca lo fnlaroi Y'CMaÉ»d^iaKaiaeflo««ieUMifmuK&vla 
proUata qua acaba db laerse^.viiíwadwBottradae» áeakie i é euüft 
que ocurrieron ealaaia y qpe bafcpiiJiiii— ■ deaifarir pan^^urá 
eafiacMT.kf mmint^leftjsaaeflas) 7 d< f» aia ¿ éi x»csp<rit»i qqp aaí* 
nitoá lo» aclaiesKfat éramatpaiíftfaMoéa antóamst 

flalm dkÉo^ ya^ ^««^ par dráMi Mi l al ^ ff ta ip i^^ai dnisÍBA á^M 
Nueva Granada dos cuerpos de tropas. Este.Mm>iil«la<fttaeQ'Otai 
€keaiittaa<áar iiji^aaii talaía Hianria lag ^a Ée D d a a, eaaafcealÓBces 
YÍia»aknrflwaal.QoafBCMb R jdíé fé a ea i gp ft e tuiaim al ^ sae w ito rioráa 
la i^rra^ asir saina ek abjiA«4*aqa^ai mmtém'^ mmm safepe l»a 
Bsaésdasícpie taHnEsasaügoUtrao'y ca$a<q^/ áiptür úb sas ótémm 
se oaatiauase pimlaitda Betífw, <aa«t«té d néaiitiM qaaal pedir 
C9eenlm>iM«sB»«aaa0iHÍaB«a aiaii^'teaia aanoa* deltdaalÉaoy ob^ 
jela^e a^Mélaaícrnaai; yejiaiiiateieilqgwrtaps i ia í a c iff irtt Pya 
etttstse^aactiaiiMibwiá^laiMliipai Éaawiman idfel Jwaaqntpaiiflaaeiaa} 
Bfttama*tiaaiye^aah«r<»iü lBif <Bé oi >f.(aifaaaíte^ff^ f q«e rea* 
pacto da la» M e ii É M i<pia*s a»tai l Mwhii > p a > el §iÉíifQaa#aks«i|pcM8ta 
de que se adelantaseu hacia GandüBaaHaafty. laa ipi i w i w tadafte 
PaaiiMí etlo^al 2ilida}atia9 y elfaMa» agiün ■sÉiaiiiw*ebgal»ierao 
áttxfBk0]womitpimqmi96 dkipattper €éi«latbiMii*feoi)éia ófw. 
deaas d&avaaaarf ImmM Paaifdéaa^, aoaanM ¿«naatal sauadédaí 
laty^Ma%a^ laaifartaMidii saa > M Maiwi!i pa^la apÉ ^jéüaalo a da 
I tg^qg4dq^adlcilaatdti mMi«É»Éii} efc m wI n M M fc i a níiii lyHI 



]if»,4el>te ft^fiKmr mimáU nín^iM m. ki MfMlUieat viéiliasi no 
f^emm «uto' 9\f C QPg ioi o eljiwniímt» «QMÜI«eíMa&. ¥ patatar 
mi^n íuafM % siift.SaiidM my wt uJ t O ) IImmí la aéipicM M^eo»* 
greto^á iiiNi{eMWiHeMi&ft«M «MialMrii g«itrai ié ieHiwr, 6ii*qM 
€00* — »wo>, é» bafeiMT di^ dMflHov (i»<49 d« jiuii» sáire d^ nwtai* 
bteeifiíigBtoM^óadiQa^IMMlM»^ sdeMeadkuhastaiiaoer omgM kiia«i 
maos y pi» a wftto ».»lQii ag i iHii» 4eiif» h ii Man ^«t íi a §iii e daitei^ 
yftad» y aiüanmii RaalrawitCv ¿ puto tiá bafak téepioteilo porta 
deac ow í ft JU dtt dftk>tiafiH9aa M LfarlMbr, fM al iaÉeofleBto 3^ oa« 
muftdaaU ie9eml^ll2lll•»salalliava¿;¿>if*pfoba^q1Kll»fqpaM^ 
tamm n aaiii> ai. l1i *it fa naMtkinaílo 7 al padee ^aaoliao maaéade 
caaai^toal mméomé^i^mmá^^ «.La>MWfpfia 4a> i wnalr aa.maoihM 
f. tarioS) da£ia,e»wi|i proaiafH»xl« SH 4a jiifO) haideavaladoral m^ 
« ceodiotcto Hi rapél^Koai €aiar palihra dahlaéak decaalo aalá.mar* 
t^^Qftda.Qoíii^aeUo chte maigiía» iaftwwMi ée la racoíoai bo9a- 
« lana».».. ¿fiai¿>fUiiaifaayar'attÉBe di«pMil(»ln yMu ft ui w ítt Mi 
« poi^ eslftjQae» patín y wBb iagraiar «|«a se lafaato paáteniio <ia eii«< 

gl yggB i Ap dd la» iaoléinÉae ■iiiMiawiílnay aMHÉfiaaNí «iMMai»8l 
Qa.poiibkii la prtaaifwainii y^ é§tmi9AmaMmm.qm m^i Balimi» f 
elieo«|naiOiiiata«Éaa.n»|Malifoti ^méeaceto. dd o í a íig ao aot d» a^tlt 
ijiala Mmitohatlafuawa aiinidaidelaíffapáldia»á/»i»a»iHaaiitfaa^ 
y m^ f^ vm mh§tíut\ aapHi teiadmcáanaa 4el podeo ajaatiMifO; 
se fwmh li » pttpaipaiBa aofc a ^ ^^ bb paafaa diaÉmtritote Baprtügi'y 
eaíJfeeatfiqtai ao ai i a iM iqaMi al* ealaADideptonÉAttdai4a»MBlas haaia* 
immiiHar. AMda aÉm»iaaiofaiplie¿ sia aaiJ^ffi^adolirar eila J^a» 
termioacion del cuerpo legidativo. EttwWhaari^ afi a iBfc ipftqwiifo*' 
cli» SMi dteacaaltvdiaiité 4ead»^€áoWlnft akptesUanétf <l^is«MKkvla 
Inapnri»» ski anafail^ «»» di o iB U i t B wi aia, UliUaBdolé ám mmmmWiítt yi 
nvaaaa, anrasaada 9i'cm§nm m^kásm^y m m \ i muí Marme» ao*^ 
bn» ei aMadOivaadoAeio de kiM fO f ú M b m, qm aagM' él tflMÜMidbav. 
disolttcioD.« Si se ntagaal.aiaatttínpOf dMia^ laiia^daad MfcpaiMiM 
« Ue paMiiiihmvladaaawov yotOO'iiietowBrpmdaípnaiiMai i> £i 
saAada^QlaiÉé <pia) lai itodawaít> w mmaiawiriat en^panr loS'lipnpoai 
oadia«NQ»id%paair'0apaaas paaotcpaaiaiiiiMdaialtaiilMiiiádtaiiaiiie. 
lamimtoMríií^íefikmméimsnmqm elaiÉíc»t&4a8:d» latoOis > rt igaÍQH^ 
CQMaiia; ea '€fa«toicaaaa^alá paéter ^iMiAm^ 

Gia9»iia4^aaÉW)0l.^ae «Qiiw»daMWMmfea>^> d^oa^yaaoial paiw 
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el odio contra sos ¡utrigas. Que le condii}ese turto lejos el pan- 
tillo de desbaratarlas, no poede negarse : q«e á este sentimiento de 
de despecho, poeo digno de su elefado espirita, se ámese tambi^ 
sa siempre viva oposición á las formas de gobiemo estremadameote 
democráticas, es también nna verdad. Pero ha de considerarse qae 
acostambrado á la adoración y á la confianza , aqaellos iasótitos 
reielos le exasperaron tanto mas, cnanto que provenían de un hom- 
bre cuyta mala fe se conocia á fondo; que ese hombre le debta m 
elevación y su fortooa; q«e kasta entónoes sus providencias ha- 
bían tenido por obfeto el restablecimknie del orden y la represión 
necesaria de mochos y diferentes conatos revolvcionarios ; y inai^ 
mente qoe ignorando el eatadó de los negoeios en el sar, podía mi- 
rar con raxon los embarazos quese querían poner á su autoridad 
y movimientos, coím> contrarios á la salad de la repébKca. 

Por fin eH O de setiembre llegé á la capital y el mismo día juró^ 
ante el congreso, que al eleolo bahía sido convocado estra<»u!iiiaria' 
mente, sostener y defender la comtituoion de k r6péÉ>lica. Inme- 
diatamente después to^nó posesión del gobierno y dktó un decreto 
ordenando que el caerpo legislativo continuase sus sesiones estra- 
ordinarias para ocuparse en considerar las mUerías importantes 
que debía someter á su examen y juicio reMivameate á los depai^ 
tamentos del norte de Colombia. Efisctívnmente, el secretario gene- 
ral presentó al congreso en una larga memoria la relación cmnins- 
tanciada de cuanto había bocho el Libertador en aqaellos parajes 
para organisar los diversos ramos de la admiaktncion y su régi- 
men político , confiados á la dtreecion 4el general Páez en calidad 
de jefe superioiF civil y militar. 

£1 cougreso dio por bien hecho cuanto ^ M bertador había ejecu- 
tado ; y de este modo echó por tierra «u decMto de 4d de junio so- 
sobre el restablecimiento del orden potítíoo en toda la repáblijt». 
Muestra de palpable inconsecoeneU que hizo ver su debilidad en- 
tónoes, ó su precipitación un poco ánt^. 

Mas de un mesliabia permanecido OuayaqoH gobernándose por^ 
los magistrados que la mvníoípalidad constituyó en julio, gozando 
ea paz de la momentánea indep^^lMioía^que le dejó la ^ispension 
de las Iftostílklades; mas como ^te sosiego tm mocha parte también 
dependiese de la sumisíoo-de la tropa á coya menoed se hallaba , ^ 
viese turbado á poco por uno de aquellos motines milüares que la 
rdajacíonde la disoqpüna baqpa entonces tan frecu^tes. Los docu- 
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' mefitoft efiaiftlés Bo dao sv^dente Los sobre la natanleía y objeto 
áo este nofi? 6 escioMo. Lo que aparece es qae iMMendo el eorond 
Antonio £Bzalée, conMnd^te de armas deGnayaquIl , redoctdo á 
{urfeie^ á un anetano de nombre Arríela y a Varíes oidales <kl ba^ 
talloo ^myas, se sBblefé éste ^erpo ei la noebe del 40 de se^ 
ti^flibre , dirigido por el capUaB José Armta <detido aeelsQ éá otroy 
el cual pdso.oD Mbertad á los presas y se apoderó de la ariiilefia y 
4e las láoebas; La intiirreecmii no progresó sia embargo, pues iia- 
béesdo resistido tanto el consejo muBieJpal como el pueblo destín 
toir, c(»Dopretefidkalos amollDados, ai^eoroBeiEUsalde^eodtero» 
Arrieta y sus parciales eoii?ii}ieu<k) en desterrarse y abandonar la 
oiedad; Aproveekáádose de esta iavon^le coyuntura para resiablé^ 
€€ r en la población Ja autoridad del gobierno, vidídse Flores del jeíé 
4el batallón Ayacuobo, mtimindole por atedió dd corcusí Manuel 
iosé León toI viese las cosas al órdeo que tenian antes del arribo de 
la 5^ división á las playas de GoloBÉbia. Aconteció , poes, que d 
tentóte oeronel Maotiel- Barrera fMiso en noticia de las autoridades 
de Ottayaquil la rédbMé inlimadoii, cspreeaséo al propio tiempo el 
deseo de que puntua1mente.se cumpliese. iVeunióse en ccmsecuen- 
eía el consejo munieipal el 25^ de setiembre y celebró un aeuerdo 
por el cual se restablecía el orden constitucional y quedaba reco- 
nocido en calidad de intendente del departamento el general Igna- 
cio Torres, nombrado en 4 5 de agosto por el gobierno de Colombia. 
El 27 de setiembre tomaron posesbn déla ciudad las trepas del 
g^ner^ii Flores y el 2« hiciepoii su entraete en ella esfe jefe y eí 
nuevo intendente. Háblense para entonces Iügad6 béeia el Perú la 
Hiayor partf de los müitares comprometidos en l4)S desmanes de la 
5* división, cuyos cuerpos Cueron dtsueltos en noviembre por dis- 
posición delgeneral BoHvar. 

Cuando por esté lado se 'calfisabau agüecioiies y desasosiegos, 
presentábanse por otros conmocitoes , desafneros y guerras; que 
no paree'ra sino que, apalabrados los trastornádores, á un tiempo 
misimo y con diversas armas , laceraban la patria de propósito plira 
repartirse sus pedtfzos; Allá en Cuuianá se leyautó á ines de este 
aHo ioa (bedou aca«d!tkMla por Pédr«p Cbroiiado y los bermános 
Castillos, cuyos ráf^os progresos (k tal matéi<a alarmaron y aun* 
intimidaron á kas autoridades, que recurrieron aft ^nBátríodedeelarar* 
I» provincia en asamblea. Ni mejores motivos que esta'ó mas nobl« 
obieto téoiá la conapiraeion descubierta el i9 de octubre en Ba^ 
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I aada «taoi qM llvnr á oAo •! ikoiMMiotpta 
íb d tgo lt r á <fa#tos <irtidMW§) 5 volMrtlatcM» MflitMilet; pot 
lo^wdte teiiii WM«<5 u iia rtr fai gamiMbBTr pw )c tldré g < e > wtorté 
eM las faHklM de-fltkeMom une íúlmUútmiUí ptofteck ée C^ 
i>teBs.>Bii el ttslottCaa ti«í»id« it dé<:«Po«irío6lioaiinw^iiB08 i 
fiMl atOMM^adot iatéiilÉtai bseer tevífir fe ^ m^éúoeg j fm 
áeolfwe peididi omm •«spaüplt^ Y ptm «ofettd 4e io^iÉatlite y 
efcándalos; e8t«lMe><«Mt7iM 6100 áe o0lnbraiiNU WNMHiapepv» 
kr iOttoiiiáa porlt Iropa , la enl dapaw al iBtdnéwile y- owa» ' 
4hiI« 9enaMl did áqp ar teBÉe n lo y al fabervlMbr f«litm«é» ^.pfo* 
Thiaia ; li éknea jwlbNietf r ^ á 'fMHaa ^ ta 
ek da aaBaqpDte ygoaedi nilcM ta , mo >» áfcBBi*wa<ft él «dro < fc} a lo 
qtte la ^afiagaéi— *de ay a aUo t «aii^eadoa j ni ttm méHi qm d 
6dki prdfMido da dgoaas eoBlti aw yaÉsoBlMi, faTaJa dú t i aj*" 
Htar kké piefltai « •vaMs^ «1 jafa aaradüado, y k paiáHcti an 
lasáe>peraamá>q«las por la M <árraapa» dih :al é r da a y la tmi» 
frtliind an rmlriarTirna dnnpnnndrfmiWTilaaarttriyaniaÉínaaaiíia!o 
papular, enel <Hial^laMié*iMpartaMwfi !pri É é| ^a l 6l daWáo; q^ 
qae mB^m aadwfcJH laatüaaq^y «aia ■■>» al y <aa n éaw oari a, ]T 
tamo aftrála^aata padiatt ik^nlna á Mfli Us aaadidaa aavwasdo 
iaUYar! ^ 

¥mr taÉÓBoas 1aatpaHadaa^><ldaéiaa^ Boi^aa HartrttnyCeii^ 
qm «a hafaáiMi ta a ii ia *da ifui íia i ailoafciaa) |i ai i aÉ n loa pü^te 
dalMiráa k ni i wé a tt a 4a C aa JíBaa , t a i aag a a 1» É aaa Hac aio alar- 
iiaaakitfavar da «waifpcdkdeofgaiikaáoBqte ks4í¿«l t^^ 
eorOMfl «spcdtol Ita ioa¿íádkábak. ik 4od« allaa k que hm 
4iflflsWnaMcÉd f&r an iqmikMKm i la^aplM ypar^oi- 
itH^Pfde an jflk; mh la dd «üMém, teaabra aaaMMWiile prádtíM 
del terreuo que pisaba, y que logró ^eupñe iMiHaraa^^ ks perse- 
cn ekik a y aaladat f < oiÉirtt di a^^M^aaita. toscbaaba Mnpre 
em «laaaaaaA de ka a l kai y ainakiaii mri aaaecaatbka, y fiara no 
d<¡íar<faa^^aa<w»ld í> d M Í Q a>gmi» t ^^ia dkv ^attaamiao, baok 
«MfckM* é« faaia t>k aBd<aah»«K Mk iMialk y «a» incmomm 
eaaúaaiMkMUá^Éraa'; «oi^ia q«e a on ^ o ga i » tifl ií i i r i su» persa- 
9«idoK0 4 ««roa 4M atéMv«id« ka au^ y 4a k laffdaéeifti^^ 
aktt to^Mavabii. A iaardriqsli iasp ira h a á ka p«aUas y fuét- 

«mvoa^iWBHiwiw;^ j VHP wmoRv wtjBHHvnraMNMi qvo m lOW 

paffka «Monteara ^sÉe hsi üd o ssp fs spar cwi n i w w d i i a n kn is a iaite 
caaaik^eft an daftd'seirapa^a j <i k art o ^ti»iupftks^>paMasy4e«> 
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piras datlmpMMi qtteffanlitaMitm toi.qiealpMn wsdeMK 
bmB4]«8fmt0.étttt^pander«/qlÍ6 iwm^mtWf^nÚfmeiñfkmám 
por «I f|tbii9B0 ^racorltti* wtM «maiftacits, 00 b««tafiii áka- 
ptéir qiie<lBVii8e mwb^ )r fieto «nifMieH km^p^iéblm^earntin 
ád «oBloriM). Ctntüte vteteja» oiro i6fft fll «alpe «p» ntrrÉbw 
66(66 4Mti]l0B od^eobopos. Í6 >ítD|iro«ifl6 y 46uM66aiDeDt6 cftían 
8QbM'faacÍ6Béw ^ foMadot f lo»6QlrabaBá swo, ó l6»qiieiiiabft0^ ó 
ixq^oaúan mtíM}Wxkmsm úrnto iwBate ée las piopiiecbdM 'y las 
Tya6;46laltMd6, queparatíBomePfaraftosiíícMsItégóá^erBias 
6ficaz ia'smislad 4646S bandeleres que el 4»paro da la inam pú- 
blica. Diferías leles éé ^ mas aaveéHlados f<»r s»>parMa aoilüar^ 
por SQ oatto<áflSkuilo^4a>tiaiiFaé p6r««íbaMkhid^eB>aat6 
de goffiffaf aiaa q«a i4a eeam á la «aa Ae'beiim&^&Huo& pare- 
cida, sa enplaavos «Didht «IB QiiOiívQloipwet de TW apocadas 
OB la pafsaoQckni los llalalleaes, eeoio ai Aliaran de larga y crQel 
ouupalla. M«cM cilo a as a fl <|e iMDlbras asi (pptlMBeB oamo^müi^ 
taaes sac«mbie»ofti6nai(|ts*easoiiíoii0li4ifiéN«s!yf^ eontoa 

uBfiúbMiO'de haaabras i^áisdpMBidosqiíatiMkfaaattidüaii , ara acá- 
sadas se despañUNUibaft par «antas jthm^m, tayendo káda «a 
piittio «eñdaclo da ^mlefliaBa >paia s»#ewik)ii w^girarídaft kiaece- 
sibk» y da ^las Mias ««dodiias, fíMimt» ydespobtadasqQadareB 
entónees ias toaaas oaHrtilas ^yne^loaraii oiaMp w y lo aoa ^i el 
verjel y la isas rici jat^ 4e k iprowtiiata. Htf^^aroa i las ala- 
dades soa m» aiaoiftodadea morattasis y 8^ ^qneéaran las qoe 
cofflpi'ábaB detüisBiéiosaiiiaaegiiiiáadfpTaBaí^^ la ii^»a §efite á 
quienes aasDÍsaaia ikfa ds^aa^piíea y de^Mfwíiuk). 

Lásate» partMasqoe ¿«wyap lüiiamiiade la^cafütal dafasU^n 
el país y «ii^iamataia 1eafiiei»k% jefkB «esdiMiias ¡por oaiMiillas 
¡§^idiiieait6ienMl8ay'daiyaMMtea,isí btm raátoea astillas queGíaae-» 
ros; y «lodos ékmi^i^mskttaímBLaaáefmké^acm^ «ki recoBOeae aa^- 
toridad superior, aanfBs immMm& ai aiaB*gt dal^^ssí (te aspain co«* 
mo di w$a>dc -MüIsÉan ijirina. Ta»to iéá feia aarahíTeoto «sgoadad de 
algaaaaaapbnolasyfa«aaiicaaasrreriistMi^qoa ttagaras á fiRdsorsolire 
catas faaiftlas da isra9íiaa.flraBdas 'eaparaBeas ée ^vaa vacaagifísta , 
sia.fiMi^areB eléesdora^qns isápwlidai>á«iitfsrtMa iai tandeo de 
inedÚasfte il^lasy!aáíoaaa. iBcsae^, paes, fBéá 
anterior, Boo lasé Ariiábak) ^ o id a liratMft Él s iia ^m tttf tasaíbo y )n^ 
raroeniadaée ;naiserwa(Qteliala(i^ipiy^^ 
jeara, logró istaaipairse m ¥eiMiiaia ífmwt da ^Igiiaas mbís-* 



taées de iQieraes 6 de famUia^ YaIiéroBle td ves estas ousmas re- 
ladooes la protesta -qoe de admitirle al serytcio de la república cu 
el arma de artilleria le biso el general Bolírar , el cual coofiaado 
coB esoeso en la proYerbial buena fe'caslellaiia , le dtó tiempo para 
decidirse y aiw le permitid recorrer entre tanto libre y seguro el 
territorio, i A tales muestras de benevolencia y la^ueía corres- 
« p<^di¿ ArizáiMlo, dice Torrente, con simulada «rbamdad, seguro 
(i de que el término de seis metes bastaría para dar el grito de 
<i muerte contra los desleales T^Mxolanos. » Y en efecto , obtenkla 
una autorizaeion del capitán general de Puerto-Rico para#organi- 
zar tropas en nombre del rei y, con el título de comandante gene- 
ral de operaciones en Costañrme» la promesa de prontos ansUios de 
armas y dinero , púsose Arisábak) en oomunieaciou con los partida- 
rios de la causa espaíiola en la provincia y marchó á las selvas de los 
Güires que, así por ser la guarida de las partidas de Centeno, Do- 
roteo y otros, como por su favorable poslpoo para proveerse de ga* 
nados y caballerías, juzgó punto adecuado para hacerlo el centro de 
sus operaciones. Solamepte Cisnéros, bien que hubiese reconocido 
su misión y admitido un despacho de coronel , se negó constante- 
mente á ponerse ¿sus órdenes, prefiriendo a esta dependencia el 
continuar por si , sin 1er ni autoridad la carrera de sus devastacio- 
nes. Los otros cabezillas le reconocieron por comandante general 
de las fuerzas reales, y recibieron de él grados y promesas lisonjea 
ras. Así reunidos consiguió Arizábalo dar ¿ esta gnerra una cierta 
regularidad, dirección é incremento, que por el pronto cansó vivas 
inquietudes á las autoridades. Pero ¿ pesar de su zelo y actividad, 
se vio mui pronto el jefe espaiol reducido á deiar nuevamente el 
país, como mas adelante se verá, con ventíésdose los realistas de que 
la opinión de los naturales bahía ^teramenle ab an d onad o la causa 
de la metrópoli, y que esta eaipresa infructuosa debía ser laéitima 
que intentaran para recuperar su antiguo seiorío. • 

Algo se ba indicado en el bo6que|o del s^o anterfor y en algún 
lugar del presenta sobre los sucesos ocurridoa en Lima^ki^ues de 
haberse deeila retirado el libertador. Poco es , pues, lo que resta 
que decir sobre la hisloríá contémpórinea de aquella tieira, cuyas 
relaciones con Colombia ha sido preciso notar ámiqae someramente 
en beneíicto de la mejor ínteiigeaida de los bedios patrios. 

£1 28 de enero de ésttt afio , dos diaé después de la subtevacion 
de Bttstamante, convoeé el geuend Santa Cruz para eN* de mayo 
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próximo QD congreso conititoyente en Tirtodde « haberse snsciUdo 
i dadas acerca de la legitimidad con que los colegios electorales de 
« la república hablan procedido á sancionar el proyecto de consti- 
tucion boliviana que les fué sometido por el gobierno en el año 
f anterior. » Y estas dudas provenían así de la esposicion del ca- 
bildo y ciudadanos notables de Lima, reunidos el 27 para reclamar 
contra la ilegalidad del proceder de los colegios electorales ^ cuanto 
de una protesta que, como ya se ba dicho , hicieron estos de baber 
sido violentados por medio de la fuerza armada i admiiir aquella 
constitución y nombrar á Bolívar presidente de la república. El 
mismo dia 2S organizó Santa Cruz un nuevo ministerio, por baber 
dimitido sus destinos dos de los antiguos secrelarios. 

Luego que se reunió el congreso Tué uno de sus primeros cuida- 
dos declarar que la constitución jurada en 9 de diciembre del año 
an'erior « era nu'a y de ningún valor por haber sido sancionada de 
«c un modo ilegal y atentatorio á la soberanía del pueblo.» Y asimis- 
mo dispuso que mientras se ocupaba el cuerpo en formar uua duc • 
va y mas adecuada leí fundamental, se observara provisionalmente 
la sancionada en ^825 con supresión de algunos capítulos. Esta so- 
lemne declaratoria se hizo el -14 de junio, y ya para entonces liabia 
nombrado la asemblca presidente de la república al gran mariscal 
Don José de Lámar y vicepresidente á Don Manuel Salazar y Daqui- 
jano « por baber quedado insubsistente el nombramiento qnc los 
« llamados colegios electorales hablan hecho para el primero de es- 
« tos deslinos en la persona de Bolívar, » á quien por decreto de Á O 
de junio se mandó comunicar la instalación del congreso, la anula- 
ción d« su carta fundamental y la elección de los primeros magis- 
trados del estado. 

Para este tiempo se hallaba el mariscal Lámar ejerciendo , cou.o 
no debe haberse olvidado, una autoridad ilegal en Guayaquil. Sa- 
lido de allí en julio, desembarcó en Chancay y de oculto^ para evi- 
tar los obsequios que se le tenian preparados, se trasladó á Lima el 
^ 9 de agosto en la noche y el dia 22 tomó posesión de su destino. 

Fuese que Lámar intentase proteger k>s movimientos revoluci.^- 
narios de Guayaquil con la mira de un r su territorio á la república 
peruana, ó que le moviese el temor de que Bolívar llevase allá la 
guerra valiéndose de las fuerzas de Colombia y Bolivia, es lo cierto 
que reunió y situó muchos cuerpos de tropas en las fronteras de las 
dos repúblicas limítrores y que, como mui pronto se verá, intervino 

II.^UIST. MOD. ** 
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la rtift jMtott de tedMfiiwiM k» trapü ^BfsflVfiM »«f«ilk 
rvpéMict, yfMm&o m terriH>*o y «tn ci lo Mi i i t mt fawi ^. 

lii io p ea A i c B lgi i ea t c wa gn il i wy id vnA kiio^ éti fxré^ la det- 
laaralizaflafi de lit tna^ aasiüam de Calenbia et Boima pm^ 
nocía otras eatnas ae nénoi poderosa»* Faé «n de ettas el eagrci- 
mieoto 7 orgvllo que babiaa cobrad» cao sas liiwilba y «i lanía y 
ociosa pemiaiievda en flwdio de fmMm OMiaas y paettoos qtte 
faeroa sertHes en el eseese iavprodeate desv giatítud. Gira de te 
oausas fué la especie de iadependeiieia eo q«e loa jefes de aqoettas 
tropas quisieron mantenerles respeto del gokterttode Bo^ia^ sm- 
do una de las-natnrales co e seeqon eiM de este oslado de cosas ia 
impunidad de loa eseesos.á qae se propasaren eon fieetMneia. No 
tardaron mncbo en hacerse sentir sns fanestos efectos. Un leniente 
de eaballerk de nombre MadHe y de nadon yeneíolaao soMofó en 
Cochabamba éi^A ét noviembre de i %M pavte de loa granadinas 
de Colombia^ y esparciendo el terror yla desolaeion por da ta do qans- 
ra que pasaba , atraresó la tierra de Bolivia y se ref«§iá en la de 
Baenos Aires en circnnstaDcias de hallaiae mui deaaoidas y en guer- 
ra las provincias de aqoella eoofederadan, sin reaonoeer autoridad 
alguna general, ni observar otro ¿rden qoe el que á sí mis«as que- 
rían imponerse. Situado Matute en Salla y bien segundad» por sus 
granaderos, tomó activa parte en las dise nsi o ne s úfiks, y sin goía 
ni freno, en tierra estrada y desonids, no bnbo lini^a de oaeeaas á 
que no se propasara, llenando de estrago y- contesioft ei país qae 
hospitalariamente le acogiera. Bien merendó pago empero, si es 
cierto, como lo aseguró Sucre oficiahnente á C^oratóa^ qwael^^- 
neral Arenales, gobernador de Salta, bafoia sidoclproaaotor de lado- 
stercion de Matute. Despees de diei OMises de cañerías, agilaeiones 
y crímenes, cansados de sufrirle los mismos á qoioMS servia de íns- 
trnmento para llevar á cabo las miras de una poUliea. siniestra, faé 
reducido á prlston y sin forma de juido , en snaurin y violenta 
manera fusilado ei f 4 de setieiBfere en las eareanMs de SaUa, por 
disposición del minno q«e lo eoodtara i av tenesto aatevú>^ Dis- 
persados lo^ los granaderos, oonaidarablomonla disaiiMídos pa- 
ra entonces, desarmad!» y haalios ol Indibrio de lados te parti- 
dos, soHcüaron ser a c ogi d os por fi^via; á lo onal ácctodfó Sacre 
generosamente coa tal que so prosealaran i sus jefes par»a«r aaa- 
pteados seguü las órdenes d^ gobierno da Goteabin. 
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Grtes deftáfdffa» y te iaMfffMcm d« lalwr^en 4iTÍmii tm Uat 
Afirmroa luas y bmh á Ssere «i la kka da da? olver á Cotonibia 
todas la» Uoftí» aváliarea; paasaniiearto ^im niiclio tiea»fio iate 
la había &ii§aridai al dasao de dar al Para y i Bue&oa Aípea iaefDÍ- 
:voca ttHftaabra de laaaúraa paafficos de m fabienio^y á las puaUaa 
4e la rafMÍ>liaa «B laetíHMHlíodelaeaQfiaDiaqiiateaíaeBaaaniar, 
y de k iagaridad %«a le inspiraba» su» proj^íea protedarea. En alia 
se acopaba aolivam^Ale praparaado traaporles y dioero, cuando «n 
Biie^o moUB eaaeftado por las ialrigaa del Para y dirigido por el 
general AgualíB Panarra que sa bailaba eaa tropas ea las froaieras 
de fiaUvia, \iooá aoMi^r niievamaiiile m aoiazai^y á dsar prinet- 
pío á loatraslamos ()ae despoes, nuUíplkadaiaeiite y sio respiro, 
tarbarai|,el sosie§o de la incipianle y dasfraaiada rapúbliea. 

En la^n^draiada del ^ de dkiaaibreal baiaUo» Voltígeros, uBa 
parte del de Bogóla y del rcEgíi^iealo da §(anaderaa de Colonbia, 
se pusieron en aromas en la ciudad da la Pai de Áyaeoebo eaptta- 
usados por sdgaaaasai'i^Blos ; redujeron á prisión ¿ loa generales 
Urdininea, Figneredo y Fernándes, á sus jefes y ofidales, al prefedo 
del departamento; y íormados luego en la plaaa principal, vitorea- 
ron al Perú y al general Santa Cruz. Acto eoelinuo se apaderaron 
de ocbo mtl pesoa que había en lis arcas púl^AíoaAy y caiao exigiesen 
del prefecto en un término angustiado aes^ita núl mas, se le oeur- 
• rió á este ei buen pensamiento de ofrecerles veinte mil si para so- 
licilarlos se le ponía en libertad junto con las jefes y oficiales que 
sa bailaban arrestados. Por nsedio de aste ardid y par iaiujo del 
capitán Valero que aparejó tomar partido coa los rebeldes, ccmvi- 
nieron estos en la^proposicioa, y el dinero recogido entre los vad- 
nos pudientes les fuá religiosamente entr^ado. No era amparo el 
áoiBSO del preitcto y los ja£es emplear la adquirida soltura en bus- 
car solo d din^o ofrecido á aq^aUos hombrea, amo que cumplien- 
do en lo posibla su&dabarea, enviarou ¿edenes j^aaaíosas á varios 
cuerpos da tropa que se bailaban an las iumediadones para que 
sin perder momento y aparejados para ccmibalir, marchasen con 
cuanta celeridad pudiesmi á impaiHr qoelm rebeldes se «icamioa- 
ran al otro lada del fiesaguatoo á guarecería en tierra del Perú. 
Por fortuna aquellos culpes estaban ya praf«aido%f en marcha 
por el avteo que les dio ei^ bam tanmnMiA I af^oriuna d teniente 
<^roMl Arivalo, el cual kigró escapar9adeflumo«'de los luUetados 
ami^ ibm i prenderla. lAüHk emfff«a aa» loii litbiaia aido 
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oponerse al paso de estos con odas faenas, si no inferiores, iguales 
en número, si el inandito arrojo del coronel Brown no hubiera lo- 
grado separar del partido de los amofinados á los granaderos de á 
caballo de quienes era jefe, y si á su ejemplo no los hubiera aban- 
donado también la artillería. Ya fuese que Brown estuviese segare 
del influjo que tenia en sus soldados, ó que su natural bravura le 
cegara en fan apuradas y aflictivas circunstancias, es el beclu) que 
puesto á caballo y haciéndose seguir por algunos granaderos á quie- 
nes encontró en la calle, se dirigió á la plaza , donde formados y lis- 
ios para niarcliar se hallaban los amotinados. Al llegar solicitó por 
el jefe del motín, y habiéndosele mostrado se lanzó sobre él dispa- 
rándole un pistoletazo. Fuese precipitación de Brown ó buena suer- 
te de aquel traidor, no fué acertado el tiro; pero aproyechando el 
denodado guerrero el pasmo que produjo su atrevida acción, gritó 
á los granaderos mandándoles que le siguiesen ; y aquellos soldados 
arrastrados por el ascendiente de una voz que tantas vezes escucha- 
ron en el campo de batalla, obedecieron sin vacilar á su antiguo y 
valeroso jefe. Reuniólos y organizólos Brown en uli lugar de las in- 
mediaciones, y como entonces se pusiesen en marcha los facciosas, 
reforzado ya con algunos infantes que se hablan separado de ellos, 
los siguió sin atacarlos de cerca, hasta que llegado que hubo el ge- 
neral Urdininea con el batallón 2.^ de Bolivia y á poco un escua- 
drón desmontado de húsares de Colombia , se emprendió á las 7 de 
lá noche una vigorosa persecucion.Ya á pié firme, ya en retirada se 
defendieron valientemente los fugitivos. Disminuidos empero por 
la fatiga, abandonados por la artillería,^ acosados sin descanso por 
Brown y por los jefes y oficiales que se le hablan agregado, inten- 
taron refugiarse á las diez de 4a noche en la capilla de San Roque 
de Ocomito, en cuyo acto fueron cargados, alanzeados y rendidos. 
£1 sargento José Guerra (alias) Grados, caudillo principal de la insur- 
rección , se habia adelantado mucho para que pudiesen alcanzarle, 
y sano y salvo comparte del dinero se hallaba en Pomata, territorio 
del Perú, eldia 26. Por sus comunicaciones al general Gamarra par- 
ticipándole el movimiento y pidiéndole ausilios de tropa, y por las 
de algunas autoridades peruanas sobre facilitar á los insurreelos el 
paso del Desaguadero, se vino en conocimiento de la parte que tu- 
vieron en el atentado del 25 de diciembre. El pueblo de la Paz no 
se ingirió en esta odiosa traición : por el contrario, animándose sos 
vecinos notables luego que se vieron libres déla fuerza, recogieron 
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y custodiaron algUDos dispersos y rezagados y contribuyeron así 
grandemente á maniener el orden en la población. CI antiguo ba- 
tallón Numancía que San Martin quiso llamar a Leales á la patria » 
y que Bolívar apellidó Voltijeros, fué borrado ignominiosamente de 
la lista militar de Colombia^ á la que en justicia no debia pertene- 
cer desde que conspiró contra el reposo y libertad de los pueblos, 
tendiendo sus armas y su jefe á ingratos y pérCdos estranjeros. 

Viendo -Sucre fruslado su deseo dje devolver á Colombia el resto 
de las tropas ausiliares antes de la elección de diputados para el pri- 
mer congreso constitucional , por los inconvenientes que opuso la 
falla de dinero para el pago de sus ajustamientos y trasportes , y 
queriendo á (oda costa reunir la representación nacional en cuyas 
manos ansiaba resignar la autoridad suprema , convocóla por de- 
creto de 54 de dicieiubre para el próximo mayo, y á pretesto de ha- 
cer una visita por el territorio de los departamentos del norte de 
la república, se alejó de la capital, confiando á los ministros el des* 
empeño de la administración ejecutiva conforme á la consiitucion. 
Rasgo de delicadeza que prueba hasta qué punto deseaba el magná- 
nimo Sucre alejar la mas leve sospecha de que las elecciones se hi- 
ciesen bajo el influjo de la autoridad ; y victoriosa respuesta al con- 
greso constituyente del Perú, que por decreto de 4° de octubre, re- 
conociendo la soberanía de Bolivia , diferia toda relación diplo- 
mática con aquella república hasta que « estuviese libre de toda 
« intervención armada estranjera, y con un gobierno nacional y 
« propio. » Veráse en lo sucesivo cuál era el verdadero espíritu 
de esta simulada desconfianza del Terú, á que prestaba tan poco 
fundamento la conducta franca y leal del gran mariscal de Aya- 
cucho. 

ANO DE 1999. 

Los síntomas de trastornos que aparecieron reunidos á fines del 
año anterior amenazando con una conmoción general y complicada 
á Venezuela, duraron, por suerte, poco tiempo. La conspiración 
de Barínas fué oportunamente descubierta y al nacer sofocada. En 
Coro se terminó sin trabajo por la celeridad y eficazia con que au- 
íoridades y vecinos atajaron el progreso del motin, encarcelando á 
sus cabezillas y fautores. Satisfechos los revoltosos de Guayana con 
haber conseguido la separación de sus odiados funcionarios, qno- 
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pmrtidat Ae los Gúíres, cida cnal por $a lado, segoiati inqoietaa- 
do al ^obiaríto y los pueblos. De vez en enando una nueva atrozi- 
íM del prímefo, ó un reeneuentro tx>ii 9as segundas, ativc^n las 
ularmaa j avigorízaban la persecución ; pero el teatro de esia guer- 
ra oscura era el corazón de las montafías , la tierra agria y despo- 
blada de la provincia ; por lo que pocas vezés é ninguna negó i 
punto de ocupar esdusivamente la atención de la supreo^ autori- 
dad. Parte de estos facciosos (los que mandaba Arizábalo), pudieron 
¿ prtttciptos de este aüo cobrar aliento y fucilas temibles.Una escua- 
dra espaííola al mando de Laborde ató la velado la Habana , too6 
en Puerto-Rico, recibió allí víveres y dinero, y en<leresaBéolapfoa 
á las costas de Vene'zuela , llegó á ellas por el mismo ttempo. Itieo 
acopio de fusiles, municiones de guerra, de boca y dinero llevaba 
á Arizábalo ; pero friese que en los nueve dins que eru»ó sobre Rio- 
Obtco y Taearigua no pudiese adquirir noticias del parlidaHo e^- 
íMj ó que creyese (y hubiera creído We») que aquellas partidas ae 
comt^^*^ian de facinerosos que bahian tomado la reíd Avisa para dar 
una sanción legítima á sus desórdenes , lo cierto es que Labofde 
^ «retiró con sns bajeles , canjeó en la Gmira altanos prisioneros y 
^n cometer ningusa boOHidad, dirigió ul fumbo i m «postadei» 
ée Cuba , dejando libres las aguas de la ri^blica al prrncrpkff 
librero. 

e:1 S de este mismo mes fné caando tocara la provincia éeCvh 
maná el fin de ios disturbios ocanonades por la iMdon 4e €¿rMa- 
do y los CastHlos y que sin interrupción haláa ^frido de«de írosla 
det aiío anterior. Los cabezíllas de esta revolución , r«)fugi«}os ffl 
las montuosas cabezeras del Manzanares y aprovechando la« tk* 
cunstancias de lialJarse pobre y desguarnecida la plaza , se vigo- 
raron de tal modo , que á pesar de los esfuerzos de Marino para 
destruirlos en su origen, llegaron á medirse con ventajas contra las 
tuerzas del gobierno. Sorprendieron y asesinaron al coronel Do- 
mingo Montes, que para hacer un reconocimiento se babia adí^lan- 
tado liácia ellos con solo cuatro individuos de su tropa, y ocupando 
liego á Cumanacoa, lograron allegar seiscienlos hombres. Acabába- 
se entre tanlo de descubrir en Maturin una conspiración contra A 
gobierno. la moerle de Montes Labia causado gran desánrmoy de- 
serción en las tropas de Marino , hasta el estremo de haberse TÍsto 
pasar entera al enemigo una partida de cien barceloneses enviados 



ét k pitza M Mf^mn y agiudbaa, Ue^arpa i aogustíar fteriamente 
el ánimo del jefe del departamento; el cual no por ese se amilaaó, 
áfliw fiodoMaslo su afilivy«d y mIo en prop^oetoa qm los ab$iá* 
csios se iMittipláoalMuí , imdo remiir una Tuerza respetable qoa 
emáé i km generales Benaúdez y M aoágas. Preparándose estaba 
ptrt atacar y etterminar i los faeeiofies cuando mcUaíó aviso de 
^[«e á iravsigir eoQ estos se acercaban i Cumaná autorizados y ea-* 
▼iadas por d jefe mpertor, el coinmei Ranooa Bárfos y Bonilaeio 
G^fmade , hermane de Padoa el jcabezüla. Estos cottáúonados lia^ 
bian ajustado d 4 4 de oeitibre del aia aniterior un convenio por al 
e«al (os íasurgeaies se aviaieron á conservar en pié sotos ^0 hom* 
bres, quedando poseedores del cantón Je €jun)u»acoa basta la res#^ 
kidoB 4e fáea, á cayo cuartel g^Mnai 4el>ia partir Pedro Corotiade 
en calidad de nesaciador. Mízose tedo coiaa se babta pactado ; pero 
áfttes de ^[«e se sapiase «I resultado de las vistas de Páez y Coco- 
Bada , r#i»pi¿ Marido, sin previo aviso j las hostilidades , dando 
por razón que los facciosos se babian apoderado de algunos puntos 
úfA lemi^rio y «aqueadolos duraste la tnagna, eomeliando al abri§a 
de «ata loda línoje de atroaidades. Jlieo mas^Miéosa aun esta viala<«> 
eion de la bueim íe, cepcdndo caaielosamenie ¿ los enemigos cuaodo 
<flos ; no avisad4^ del peligro , repostan confiados en la validez 
de lio pacto e^^ebrado bajo 4a aalyag«ia«dta del béaor y de la antOr 
ridad del jefe superior. Encargase á •Bcfvnúdez la cfecueion de osla 
pertidia que oorionó cea éiúto dkaboso la fort^ma. Coreados tos 4ea^ 
preYen^dos ittsargentes poc todos lados, «in ^ae les vaUara su ieaaé 
resisieneta , fueron «o4»reeogidos , lanz^Kios de ans atria«hef aaúaa- 
tos y desbaratados, y perseg4iidos, iiuyeraa deaaréeaadaiaente ea^ 
risoáttdose 4o8 qtie escaparon por las asperezas 4e aq«ieUas lagares^ 
La faecion no acabó coa eata Mta , aia embargo : tos priaeifiatoa 
facciosos habiafi logrado escaparse : las divisioaes pok'tkas ea Ca^ 
maná mas y mas se esteodian alterando el sosie^ pébüeo : auidwa 
<fue por esperiencía propia ho eontiaban aa If ariio o fae pre» 
ferian seguir su mala vida , a«e¥i»neate ae roaatoroa , y aaieDa» 
sarán á Cariípano, Riocartbe y otras poft)laetoBes. Atotaaadamsaát 
«4 comandante Joan de DtosMaaiEaaeqae, deatiaadai paeüioar <€«•- 
ias revueltas , logró derrotarlos oampletaüieate el S 4le ietosito de 
eate alio yeado i büseat^as á «as laismas gaaridas. y^eseat áaan aa 
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los principales : los bermaoos Castillos, viéndose perdidos, se espa- 
triaron voluntariamente y el orden quedó restableddo en el depar- 
tamento de Maturín. 

Gomo perturbadores de! orden y peligrosos á la tranquilidad 
pública fueron deportados á la isla de Curazao en euero de este 
año algunos vecinos notables de Maracaibo por orden del coman- 
dante general del Zulia. La agitación que en aquella ciudad causó 
este golpe de autoridad contra hombres á quienes solo podía im- 
putárseles no ser amigos del Libertador, y los mas fundados rezelos 
que debia inspirar al gobierno la situación de los oíros departamen- 
tos del norte, sirvieron de fundamento al decreto de 49 de febrero, 
por el cual se ponían en estado de asamblea los departanoentos de 
Maturin, Venezuela, Orinoco y Zulía, declarándose Bolívar en 
ejercicio de las facultades estraordinarias en el territorio que ellos 
comprendían. Por o:ro decreto de 26 del mismo mes retenia el 
ejercicio ordinario del poder ejecutivo que la constitución le con- 
feria, y también el de las facultades estraordinarias durante el viaje 
que pensaba hacer á aquellos departamentos , alegando como razo- 
nes que no salia del territorio de la república, ni iba á mandar ejór- 
eito, únicos casos en que según los artículos 1 0^ y 4 4 8 de la consti- 
tución , debería separarse de la potestad ejecutiva, y añadiendo que 
la capital solo servía para la residencia ordinaria del gobierno. Por 
él autorizaba á los ministros para despachar por sí so!os en los can- 
sos comunes por el tiempo de su viaje , mandándoles reunirse en 
consejo para dar evasión á los negocios graves y urgentes. Y de este 
modo el vicepresidente que debía reemplazarle en sus ausencias, 
vino á quedar escluido del ejercicio de sus funcioues naturales ; efec- 
to todo de la declarada enemistad que entre los dos reinaba. Y por- 
que babian crecido desde eH9 de febrero, dice otro decreto (45 
de marzo), los datos fundados de una invasión esterior y ios temo- 
res de trastornos interiores á causa de la desmoralización de los 
pueblos y del ejército, se hacia esteusivo á toda la república el uso 
de las facultades estraordinarias, esceptuando únicamente el cantón 
de Ocaña en donde solo las ejercería para hacer reformas en el 
ramo de hacienda. Tanto este decreto como el espedido en 4 9 de 
febrero contenían la promesa de convocar el congreso, que por falla 
de número competente no se había podido instalar el 2 de enero, 
luego que cesara la imposibilidad que oponía á su reunión la cir- 
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cunsUDCía de ser moehos de sos miembros diputados de la gran 
convenioo nacional. 

Entre los otros decretos que antes de su salida espidió el Liber- 
tador, hai dos que requieren especial mención. Una fué el de 23 
de febrero imponiendo penas á los traidores y á los conspiradores ; 
y así nombraba á los que en diversos casos y con distintas circuns- 
tancias tomasen las armas para hacer guerra civil ó estranjera á 
la república 6 depusiesen las autoridades constituidas , fomenta- 
sen ó aconsejasen la rebelión y mantuviesen correspondencia con el 
enemigo. Los conspiradores estaban divididos en dos clases, y á los 
compredidos en la primera y á ios traidores se les imponía la pena 
de muerte y la de confiscación de bienes á favor del estado , escep- 
luando la dote y gananciales de la mujer y el tercio y quinto de los 
hijos ó de otros herederos forzosos, con tal que estos ó la esposa re- 
sultasen inocentes del juicio, el cual se baria sumario y correspon- 
dería privativamente y sin que valiera fuero alguno en contrario á 
los comandantes generales de los departamentos ó á los coman- 
dantes de armas, y donde no los hubiese, á los gobernadores de 
provincia y debiéndose pronunciar con dictamen de auditor la sen- 
tencia y esta ser inmediatamente ejecutada. Del mismo modo eran 
juzgados los que sabedores de una revolución no la denunciasen , 
los que esparciesen noticias falsas sobre los movimientos y el nú- 
meri^) de los enemigos, los que divulgasen especies capazesde desa- 
lentar el ánimo del pueblo ó de hacerle concebir ideas contrarias 
al gobierno ó al sistema establecido, escitando á la rebelión, y 
finalmente los que resistiesen cumplir las providencias decretadas 
por el gobierno para salvar cl pais. Las penas señaladas á esta clase 
de reos eran la de presidio que no escediese de ocho, años ó la de 
espulsion que no pasase de diez. Por lo pronto el decreto se mandó 
observar en los cuatro departamentos del norte; pero el 15 de 
marzo, á semejanza de las facultades estraordinarias, se hizo 
estensivo á toda la república. No ya la administración de la justi- 
cia, sino la educación publica tenia por blanco el otro decreto de 
Bolívar que se ha juzgado digno de recordación , espedido el 42 de 
marzo. Establecía que en ninguna de las universidades de Co- 
lombia se leyesen los tratados de legislación civil y penal escritos 
por Jeremías Bentbam , quedando reformado un artículo del plan 
de estudios que los babia señalado para la enseñanza de aquella 
ciencia importante, y se autorizaba a la dirección general y á las 
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rabifirecdones de iistraedon péblift para ñafiar laal Bwa e d w ea 
tales de jurisprudencia y teología, lo mismo qie ewaleaqawf a tea- 
tos que se hubiesen adoptado para la leeéura de oirms tieoeias j 
artes de conformidad con ei dtado plan de asiucfioi. 

Después de estos arreglos el Libertador, preocupado ñempre coa 
los trastornos dd Norte, se puso en camino el 16 dennarzo con el 
intento le tradadarse por la ?ia de Guayana á tierra de Yenezuehi. 
En Suata se hallaba cuando recibió el 25 del mismo mes la des- 
agradable nueva de haberse alterado el orden en Cartagena; si bien 
le sirfió de consuelo saber al propio tiempo que les disturiMOsde 
los departamentos que se babia propue^ visitar se baltaban ente- 
ramente disipados. Conodendo , pues , ser ya innecesario su pro- 
yectado viaje á aquellos lugares , fijó su residencia en Bucara- 
manga , para observar mas de cerca d Magdalena , según lo dijo 
de oficio en '1 1 de abril su secretario general. 

Otras mas graves causaslnfluyeron también en está resdodon, y 
Bdivar mismo las ha revdaáo á posteridad. Una carta suya datada 
en Suata d mismo 25 de marzo y dirigida á Mendoza Intendente 
de Venezuela , dice. « Yo marcho tnmedtaitamettte hacia Oca^ y 

d Magdalena á remediar los males y á sacar partido áéí nutl su- 
« ceso. » En otra deM .^ de abrü escrita al mismo sugeto désete 
Bucaramanga, se leen estas palaj^s. « Yo mardiaba á Veaezuda 
« con el objeto de pasar por los departamentos de Orinoco y de 
« Maturín en donde se necesita la presenda del jefe ét\ gobierno ; 
« pero be suspendido mi tiaje , primero , por el actual estado de 
<K Yenezuda en donde no hai qtie temer, y segundo, por acercarme 
« á Cartagena con moüvo dd inicuo atentada que acaba de come* 

« ter allí d generd Padilla en contra de la aut^idad He ha si- 

« do también mui satisfattorio ver las re^^eseataeiíones de los 
« cuerpos de Caracas y otros lugM^ oen taota «as rafon , cuaolo 
« que eslán de acuerdo con las quedin^n á la tfmrt&áom los pne- 
« blos dd sor y ée\ centro. Yo no dudo , p«as, que «uestm»*: bue- 
tí nos diputados apoyados tan fuertemente por la opinión |>úbli«a , 
« desbaraten !^ ideas defederacion q«e tienen «IguADS^on apoyode 
« Santander y se conserve la i n t eg r idad de la repéblica, junio eoB 
t ta fuerza dd goblemo. Ecte es d s^Htmiento que domina en 

« estos puefa^ Todo dio wsido al íavoraMe ^tadode ^en^ 

c zuelay al éhnno «coaftednéento de Caflagena , mebanoM^ado 

1 á detenne aquí diez ódoee dias, para que los «tsmoft aconied- 
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« tnientos me iiidi<it)eB fe rata que ddx) tomar; si á OcaÜa j Cú- 
« cuta ó Bog(^. » Semejantes Indecisiones y temores se yeian en* 
t¿nM;es jastiGcados por la situación de la república. 

ñauábase esta por aquel tiempo dlyidMa en dos grandes partidos 
¥>o!lftiüos, en los cuales se babian refundido todos los demás , según 
sus respectivas afinidades y Simpatías. Componíase el primero de 
los que aspiraban de buena fe á bacer útiles y liberales altere- 
dones en la carta constitucional , con la benéfica mira de cortar el 
^uelo á las autorizaciones arbitrarias. También se encontraban en él 
los que por entre todas las reyuéHas que desde IS2B habían agitad 
el país y desvirtuado las imtttociones , pretendieron conservarlas 
íntegras y puras; pero que al ver desquiciado el érden por la 
fuerza y por la seducción, y que el grito de reformas, lanzado en 
su origen por los demagogos exajerados de Yenczuela , era repe- 
lido con calor por el partido de la constitución boliviana , re- 
Bunciarou á la de Cúcuta que ya no era posible sostener y abra- 
zaron la divisa del federalismo mas conremente en su ccmcepto 
al goze de una libertad racional. Alistados iguaiu^nte en este 
partido estatan los que veían en ^ im medio acomodado para 
echar por tierra la autoridad de Bolívar, movidos, no ya peí: senti- 
mientos generosos de patriotismo , sino llevando en mira particu- 
lares venganzas ; no siendo pocos los que entonces figuraron conH) 
zelosos defensores de los pueblos , que bubieran sido sus opresores 
mas crueles á haber logrado colocarse á la somisra del peder que 
aspiraban á derrocar. Prestábanle por Último voz y apoyo los que 
no juzgando posible la aplicación de instituciones Wberafes al hete- 
rogéneo, vasto y despofbfado terrilorro de *€etombia, aspiraban á 
formar de él tres pequeños estados iudependtentes entre isí , si- 
guiendo la división que establecieron los espafíe/les para d gcfbiemo 
de Veneznda, la Nueva Cranada y IJuito. Defendían todos estos 
iionibres principios que estaban 'en armonía con los sentimientos y 
opiufonres de localidad , 7 bailándose regidos por caudillos diestros 
y tenazes, formaban un muro contra el cuaíl «fbocaban sha fruto 
los partidarios de Bolívar. 

Deudos y amigos personales de este conrtituiafn «liwgwndo bando 
fiofítíico de entÚQces, y pet ser nradios y tener en «os manos la 
flierza materisfl, parecían poderosos, no siendo en readidid sino ^os 
mas débiles. IPara eíflos, según te espresaron á la fkz ñelm repé- 
bUca, «era lo mismo patria qneBoKvar; ni áebm considerarse dig- 
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no del (itulo de Colombiano á quien repugnara semejante princi- 
pio. 9 Con estos hombres ciegos en su afecto á la persona del Li- 
bertador y sinceros tal vez en su estremada admiración por él , se 
bailaban unidos los que guiados por un yütano egoísmo querían 
crecer j medrar á costa de la patria y aun de la ruina futura del 
hombre que ensalzaban con estrepitosa y ridicula algazara. La 
mayor parte de los generales Jefes y oGciales yenezolanoS| que for- 
maban los dos tercios de la lista militar de la república , segunda- 
ban á las claras el plan de un gobierno que llamaban vigoroso y 
que se reduela á conferir á Bolívar la suprema autoridad para que 
la ejerciera del modo y por el tiempo que juzgaia oportuno, cons- 
tituyéndole así arbitro, ó mejor dicho , dueño de la patria. Conta- 
dos fueron los militares granadinos y ecuatorianos que aparecieron 
alistados en este partido : circunstancia notable que demuestra el 
espíritu de provincialismo que reinaba en los bandos contendien- 
tes. Figur^^ban, por el contrario , en sus filas todos los estranjeros 
que se hallaban al servicio de la república. Muchos individuos hu- 
bo en Venezuela que se cubrieron con la máscara de liberalismo é 
imploraron reformas en la constitución, por solo contrariar á San- 
tander y destruir el gobierno que él regla ; pero que viéndole al fin 
entre los que pedian esas mismas reformas, se pasaron con descaro 
al bando opuesto. Y abundaron los que no buscando sino medros 
propios en los disturbios civiles, después de haber arruinado la re- 
pública promoviendo sus primeros trastornos, cambiaron por em- 
pleos su decantado y mentido patriotismo. Hombres buenos , pa- 
triotas antiguos, conocidos en la nación por sus servicios y saber, 
pertenecieron también á este partido llevados de la profunda y 
arraigada convicción de ser necesario al pais un gobierno, republi- 
cano sí, pero mas favorable á la potestad ejecutiva, que al desar- 
rollo ilimitado ó por lo menos mui estenso de la autoridad popular, 
y de las pretensiones provinciales. Opinión cuerda por cierto desde 
el momento en que se admitiese como indispensable la unidad en 
el gobierno de Colombia. Pero á destruirla, con mas razón, aspi- 
raban sus contrarios. 

« De todo lo que ha traido el correo ( esto decia el honrado Su- 
« ere á Santander desde Chuquisaca en la carta particular que ya 
« hemos citado , su fecha \ O de julio del ano pasado ) deduzco que 
« esta pobre América va á ser la presa de todos los desórdenes. El 
« libertador se marchará fuera probablemente, y Colombia despe- 
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o dazada al momento, existirá pronto en tres miserables secciones 
« que á su turno serán desmoronadns en muí pequeñas partes. Veo 
« un aciago porvenir á mi desgraciada patria ; y para completar la 
« tristeza de mis ideas, observo que V. se ha dejado afectar de un 
« sentimiento local pernicioso á la república, y descubro que tam- 
il bien el Libertador está locado del mismo mal. ¿ Y es posible que 
« los dos personajes á quienes Colombia ha confiado sus esperanzas, 
« y sus destinos aventuren su reputación por ningunos intereses? 
« Todas las noticias, todos los papeles me han llenado de ideas me- 
« lancólicas : en Colombia se repetirán las funestas escenas que la 
« discordia ha representado en la república argentina ; y veo que 
« la tierra de los héroes y de la gloria, va á convertirse en la de los 
« crímenes y la desolación. » 

Estas curiosas cuanto profélicas palabras, nos revelan aun tiem- 
po el modo de pensar de Sucre acerca de la división de Colombia, 
y el vicio radical que según él existia en las opiniones de uno y de 
otro caudillo político, Lo primero no es de admirar en hombres 
que veian grande, poderosa , llena de prestigios la república , y pe- 
queña, mezquina , y débil cada una de las partes integrantes. En 
Colombia amaban justamente aquellos hombres la obra de sus sa- 
criíiciós y de sus proezas. Dividirla valia para ellos tanto como 
borrar un nombre glorioso ; despedazar un territorio vasto , mag- 
nífico, repleto de riquezas, fecundo en esperanzas de prosperidad , 
y de grandeza , y por fin entregar sus fracciones á la iri egular os- 
cilación que se notaba en todos los de América, donde las ideas de 
un demagogismo frenético hablan deshonrado la causa de la liber- 
tad , y hecho mas perniciosa que útil la conquista de la indepen- 
da. Ellos no veian los bienes que debian resultar de una división 
política mas conforme á la naturaleza, cual era la de los tres estados 
que componían la república, diversos entre sí por la índole del pue- 
blo y sus costumbres, por la naturaleza del suelo, por su clima y 
producciones : ellos no veian que una gran parte de los males que 
amargamente deploraban , provenían de la amalgama forzada de 
aquel vasto cuerpo político en cuyo seno se agitaba y crecía por 
instantes el espíritu de los fueros provinciales : ellos en fin no se 
Laclan cargo de que la unidad de Colombia aconsejada por la 
guerra, era en la paz una asociación monstruosa y débil. Mas sus 
ilusiones se hallaban estrechamente ligadas á su gloria , y eran dis- 
culpables ; mayormente cuando la profunda mala fe de Santander 
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y sos secnazfls priadpales jusUfleaban hasta cierto panto sm idaas, 
badéodoselas mirar como las líuicas capases de salvar el país de la 
anarquía. ¿ No había sido Santander partidario de la presidencia 
yitalia ? ¿ no habia sido enemigo de la constitncioo de Ciicata? ¿no 
babia estado de acuerdo en la eonfederadon de estados anaerka- 
nos ? ¿ 00 habia llamado infortuU la gente republicana ? ¿ no babia 
pintado con negrísimos colores^ en sus cartas á Bolívar, el carácter 
y los principios de la mayor parte de los hombres á quienes en 
seguida se babia unido ? Pues entonces, ¿cómo no creer que seme- 
jante hombre sostenía una cansa mala á todas luzes , con la mira 
innoble do destruir el poder de su antiguo amigo y bienhechor? 

Por lo demás, nosotros no disculpamos los abusos de ningún parti- 
do, y hemos de decir que en el empeño de triunfar de sus contra- 
rios los hombres exagerados de uno y otro creyeron lícitos los me- 
dios que de cualquier modo los condujeran al On que se propo^ 
nian. 

Así , con el objeto de justificar la necesidad del arbitraje supremo 
de Bolívar, era preciso que conflagrado el pais se comprobara la insu- 
ficiencia de las leyes ordinarias para restablecer y mantener el orden 
público. Y fué por eso que siguieron promoviendo con ardor y sin 
rebozo esos pronunciamientos tumultuarios, ilegales y ridículos en 
que la fuerza armada se hacia deliberante y en que los consejos mu- 
nicipales que solo estaban encargados de la policía urbana se mez- 
claron en asuntos arduos y generales, se figuraron poder represen- 
tar el pueblo en sus derechos soberanos y ensayaron regir con im- 
potente brazo el deslino de la patria. Y bé aquí por qué forzados 
esos cuerpos á plegarse á la voluntad del mas fuerte, se contradi- 
jeron tantas vezes con escándalo, y fueron dóciles instrumentos de 
todas las pasiones y de todos los caprichos. Dueños los bolivianos 
de la fuerza, quisieron avasallar el pensamiento ó impedir por lo 
fncnos su publicación. En dia claro, en la capital de la república, 
en lugar público y concurrido el coronel José Bolívar, oficial del 
séquito del Libertador, maltrató brutalmente de palabra y obra á un 
respetable ciudadano, escritor de la oposición ; y como quedase im- 
pone este crimen á pesar délas enérgicas reclamaciones del ofendi- 
do y á despecho déla vindicta pública, repitióse poeo tiempo después 
en la misma ciudad, si no de una manera mas odiosa, si mas desfa- 
chatada y alarmante por cuanto se empleó para perpetrarlo el apa- 
rato de la fuerza pública. El coronel Luque^ comandante del bata- 
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]1#ik ¥ár§Hy se aj^oderó de unoe im|preso&, y apoyado coo va tropa 
loi bise quemar públkanente. i este beclio,de sayo escandaloso, 
aiodió ei día sigoteale iiaa violeiicía mayor. Asocióse con el coro* 
Bel FergussM ^ ayudante de campo d^ Libertador, y jiwtos entra- 
ron en «QA imprenta, inntilixaron ios enseres^ confundieron y des- 
panranaron los tipos y dier<Hi de golpes á los oOeiales que en ella 
Irabigaban ; quedando knpone MHnbien esta insigne fechoría, pues 
Bunea patecieron en juicio los calpables , á pesar de la orden que 
paraeUo dio el gebierno. £1 partido que así se portaba, so preteslo 
de reformar los abusos de la prensa, no fué, sin embargo , el que 
menos la empleó para zaherir á sus contrarios con amargas perso- 
nalidadeSé 

E^tos por su parte^ no teniendo fuerzas materiales de que dispo- 
ner, usaron de les tipos con injusticia unas vezes y muchas otras 
oou Yiliq>erable indiscreción. Crujió la prensa en Bogotá, vomilan- 
do dicterios contra el Libertador y sus adictos. Cada acto del pri- 
m%r magistrado de la repu|)líca era un ataque á la libertad : la mas 
insignificante medida un nuevo eslabón forjado á la cadena de la 
servidumbre : el pensamiento, la palabra eran objetos de malignas 
interpretaciones y comentarios. Poníase en práctica todo lo que 
tendiese á contrariar los planes que suponían á Bolívar, aunque 
de ello debieran originarse trastornos y derramamiento de sangre 
colombiana. Fueron elogiados y hasta las nubes ensalzados como 
heroicos hechos dignos de gratitud y recompensa, la deserción de 
Matute, la sublcvadon de Bustamante y el molió militar de Bolí- 
via. Obra de este partido fueron, como pronto se verá, esas infa- 
mes Gonspiracioiies contra el Libertador, tan costosas á sus autores 
como ineficaze^ para el oliyelo que se proponían. Por ella perecie- 
ron en el campo y en los patíbulos ilustres granadinos cuya vida 
segada sin provecho por la segur revolucionaria, hubiera sido mas 
tarde honra y gloria de su patria. 

Una de ellas {ué la que promovió Padilla en Cartagena con mo- 
tilo de una esposicion que los jefes y oficiales de aquella plaza fir- 
maron a prrocipios del año, en que pedian á la convención nacional 
Hna lei de premios y retiros para los militares que hablan hecho la 
guerra de la mdepende^cla, y otra ^e asegurase el pago de sus 
acreencias contra el estado y la conservación del fuero militar. Go- 
mo esta representación oontenia algunas espreslones duras, alusivas 
apersonas notables d^ partido de la oposición y no pocas amena- 
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zas que desmentían la respetuosidad con que se afectaba tratar á 
aquel cuerpo, negárouse á suscribirla yarios oficiales del batallón 
Tiradores. Los cuales se unieron al general Padilla y empezaron á 
minar sordamente la disciplina de la tropa para hacerla concurrir 
junto con la plebe á una revuelta. Repartiéronse armas en el bar- 
rio de Jeiemaní ; grupos de hombres armador recorrían de día y 
de noche la ciudad, y al rumor misterioso de un trastorno sangrien- 
to se unieron vozes sediciosas y vivos altercados 'entre Padilla y el 
coronel José Montes. Este intimidado, entregó el mando de las ar- 
mas al coronel Juan Antonio Piñeres, sugcto indicado por Padilla 
y que gozaba de su con6anza. El general Montilla que a la sazón se 
hallaba en Turbaco ., fué instruido de eslos acontecimientos é inme- 
diatamente hizo uso de una autorízacion reservada que el gobierno 
le habia dado, y poniéndose de acuerdo con el intendente, se decla- 
ró comandante general del departamento y en ejercicio de las fa- 
cultades estraordinarias. Dado este paso necesario y oportuno, co- 
municó orden á la tropa para que en secreto abandonase la plaza 
y se le reuniera; y como la guarnición de los castillos prevenida 
por él se negase á entrar en el motín de Padilla, viéndose este 
abandonado de todos y próximo á caer eq manos del nuevo jefe 
milíiar, devolvió a PíScres la autoridad deque ya le habia despo- 
jado y dejó la ciudad en la noche del 8 do marzo. Entonces se di- 
rigió en secreto y precavidamente por vuelta de Tolú á Mompox, 
adonde con su consejero y amigo el Dr. Ignacio Muñoz llegó el día 
^Odel mismo. 

Desde aquella ciudad dirigió eH2 al Libertador una esposicion 
sobre lo ocurrido en Cartagena, de la cual pasó copia á algunos 
miembros de la convención, que ya para entonces se hallaban en 
Ocaña formando la comisión calificadora. Mas tarde se verá la con- 
testación con que le favorecieron, y bastará añadir que Padilla fué 
preso y conducido á Bogotá para ser juzgado por orden del gobierno. 
Allí le dejaremos aguardando su fatal destino, mientras volvemos 
la vista á la ciudad de Ocaña, objeto entonces de la viva atención 
de toda la república. 

Las elecciones de diputados para la gran convención se habían 
hecho con mayor sosiego del que prometían aquellos tiempos agi- 
tados y revueltos y los divergentes sentimientos que estaban inte- 
resados en ellas. Triunfaron generalmente los enemigos de las ideas 
de Bolívar, y la ocasión que se presentaba para que este pudiese 
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legalizar sus reformae, habo de coBTertirse en provecho de loe qae 
las contrariaban. Grande fué y debía serlo en efecto el asoramien- 
(o y disgusto con que los enemigos de Santander vieron ele- 
gidos por rarias provincias á este y mnclios de los de su partido, 
capazos por su número de enseñorearse de la asoihblea en que se 
iba á decidir la victoria de uno ü otro bando , dudo qife sus deci- 
siones fuesen obedecidas^ como d^ebia esperarse, por pueblos bue 
tonto abiñco habian demostrado en reclamarlas. Kmpero> conocido 
apenas el resultado de las elecciones y cuando, acogiéndola frase de 
un historiador nacional , estaba húmeda aun la tinta con que se 
escribieron las actas en que se pidió la convención, se vio con 
asombro que, reemplazadas estas por otras actas de contrario sen* 
tído, ^ alimentaba y atizaba la hoguera que consumía lastimosa- 
mente las leyes y la patria. ¡ Época de triste recordación ! Corpora- 
ciones, magistrados, jefes y oflciales de las tropas, todos como si 
fueran movidos por un mismo resorte, alzaron la voz pronuncián- 
dose contra la especie de reformas que antes habian solicitado, y 
pidiendo la continuación del general Bolívar en el ejercicio de la 
suprema autoridad. En estos puntos convenían todas tas actas que 
se hicieron ; pero las hubo que despojando á la convección de sus 
atributos de constituyente, pretendieron que se limitara á dictar 
atganas leyes particulares ^ de poca importancia. Declararon otras, 
y no en pequeño número, que era inoportuna y aun perjudicial la 
reunión de aquel cuerpo, y algunas llegaron á autorizar á Bolívar 
para disolverlo, dado el caso do que se hubiese reunido. Fueron por 
lo común las de Venezuela las que se distinguierou por su clamo- 
reo contra el sistema federal. Abundaron en muchas irrespetuosas 
inveeüvas contra personas determinadas y que tenían asiento en la 
misma convención, al paso que c>asl todas ellas, sobrecargadas de 
absurdos é hiperbólicos elogios á Bolívar, bacian dudar que hubie- 
sen sido leidas p«)r todas las personas que las suscribían. Cruza- 
i>anse por plazas, calles y caminos hombres destinados á recoger 
ílrnias y á conducir minutas de pronunciamientos. Víéronse mu- 
chos ciudadanos de crédito y notabilidad tgmar di^intas califica* 
ciones para poder suscribir aun tiempo distintas actas. No habo 
en fin nihguna ésiravagañcia por necia que fuese que no se consig- 
nase én aquel repertorio de disparatada adulación, cuya uniformi- 
dad sirria inverosímil si no se supusiese haber sido compilado por 
unas solas maiios. Vbcila él discurso en decidir, al contemplar 
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ac^ot í3^owmm\Q$ d« la bwsiaaa fl«i«eia, «i fQé«ii^)r hée 
los que erigieíoD altees á Bolífar ó la de eale bombra eflUBeatemí 
agradecer tan odiosas y {mmUes adoraciones. 

Menguado asi el crédito y respeiabilldad de la conveneioQ, y ro- 
deada de trístísunos angnrios, se iosUló el 9 de ahrü cmk 64 mmi- 
bros de los ^ 08 qae correspondían á toda la repiU>lÍGa. £1 dipnlado 
Fraifecisco Soto á quien tocó i»resíd¡r en ella proTisionalinenle, 
pronunció un discurso sumamente notaUe por el sentido de algu- 
nas de sos frases» « Acaba de ioalahrae, dijo, la gnan conv^M^ 
« de la república de O^ombia.... ¡Qué deiuigafie tan oonnncente 
t para los que habían llegado i formar esperanaas de engranded- 
i mienlo propio sobre las diBCU8i<Niies pasadas I....Espefanzasli80B- 
« jeras vendrán i tentar nuestro ánimo para que aaoriflquemos les 
« intereses dd pueblo oolembiaBO, y noea ifiipoeible que este aacri- 
« fieio se intente rereatír e$a el tenrible peto augusto ropaje de jbh 
i perio de las circunsUncias y «1 mayor bien de Colombia. Pero yo 
« ei#ero que la aeduceiou y é tenror no podrán penetrar en este 
I recinto... » Despuesde beobart nombiamiento de fundomuriesy 
prestaron estol y eu seguida (odea los miembros de la corp^racíoD 
el jufiameiM pffesoríto por la Mu Oblifibaiiaepor ól á uq promo- 
ler cosa ^¡gam eonlüria á la inlegridad de la rcfmblica y i su 
iuA^PMideuáa de dominio esti«B\jero ó que la hiciese petrknonio 
de familia ó persoiMi; ofracian sostener la libertad dyU y política , 
la forme de ^obi^-no pe^tular, con responsabilidad de todos les 
emi^eados; y la división de bis poderes públieos pare la me^ ad- 
miuistracion del gcAierno. Jurtmenio nolabte en el cual algunos 
miembros de la convcaicieA ca^enm.yer oaartadMhs atribuciones 
de aquel cu^po soberano. Anunciaron e» seguida su reunión á la 
tepúUica loa convencionales por medio d§ una aloeuoimí en que 
deoian. «i Yudatlsa primer magisürado imclamó i le fasjdel mmido 
t ^ue la §rmp(mf>w^im «ra W grtío dé Golo^im. Convocada 
f pur el 9/mxmhtoAm bnn afilaudido su Hamamienlo y veaotros 
t habüabeebo etom«n^ da vuestra voluntada Ntogona eapede 
« de ^omtimbx imiiedUo «I pnanun^aaasitfiio de la opinmn na- 
ftcí(ma(.«.,Í40s«rii«dfls bomforeaidl^iiM d^jatecMmnmom qae 
«eíA»imi:lof««imems{vi^di«MntoadeIaiSM^ tantos eiuda- 
« danoa gmmf>sm ^m cinAMnon 4a vida en d omp^ del honor: 
a ttu^Ci^éte x^mmm de patriotaa virtuosas sacrificados en les pa- 
t tiSM#> todos, albn w 8ft inmohoon isino á la patria pam legusoes 
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« sus heróioos hechos coma otros lautos títulos al e&t^bleciiaÍ6Qto 
« de un gobienio que por su houdad sea equivalente á (aii iumeii* 
f sos sacrificios* Colombia apenas naciente tuyo una alta reputación 
f debida á sus instituciones y á su marcha Qrme y majestuosa..,. 
« era un alto honor ser colombiano.... sucesos desgraciados han 
« eclipsado este nombre y oscurecido sus glorias..,. Tristes y 
« malhadados acontecimientos han abierto heridas al crédito oa- 
t cionali han turbado el orden.,.. Hagamos una mutua y general 
« reconciliación... En el templo de la patria no deban levantarse 
« altares, sino abrirse sepulcros á la discordia. :p 

Una resolución de ^ 6 de abril declarando urgente la reforma do 
la constitución do Cúcuta , fué uno de los primeros actos de la 
asamblea constiluyonte y el único de iipportancia en que lodos sus 
miembros estuvieron de acuerdo, porque desde mui temprauo se 
manifestó entre ellos desunión y guerra , y de parte de la mayoría 
del cuerpo selos y desconfiansa báoia Bolívar, 

Dirigió este al presidente de la convención dos comnuicaciones 
datadas eñ Bucaramanga á ^0 de abril. Decia en la primera, que 
por informes y queja del comandante general del Magdalena habia 
sabido «OQ sorppesa que varios miembros nombrados para la gi an 
convención y reunidos en Ocaña el 2 de marzo para examinar los 
registros de las asambleas electorales^ hablan tomado conocimiento 
de una representación qué les dirigió el general Padilla y decreta- 
dolé acciones de gracias por los aeontecimientos de Cartagena ; in- 
tervención que á ser derla verla como una usurpación de autoridad 
4e parte de los elegidos del pueblo, los cuales por el mero hecho se 
convertian en instigadores de nuevas consplr^iones y ep instru- 
mentos de la completa ruina de la patria. Hase dicho ya que Padi- 
lla al llegar á Mampo:( dirigió á varios miembros de la comisioo 
oopia del oSeío en que daba caepia á Bolívar de los suqbso^ de Car- 
t^ena. La rolacion que de callos hacía no era por cierlo desapasio^ 
nada ; mas con todo eso se colegia de su contesto que é\ mismo 
habia sido el promovedor de aqueUos alborotos. Pero como termi- 
nase ofreciendo so^ener ih>q 9^ fiersona y su iuflujo á |a coaveocion, 
|K>r considerar]^ rodada de peligros^ acordó la oomjsíi» á pro- 
im^ta de su director Francisco ^kUo (acta 4a 47 de mar«o) , que 
so le manifestar ia gratitud del cuerpo por m zclo en favor del 
¿rden i^iíhUoQ, de la observancia de bis lojea y doia s/^guridad de 
h fiimw<m4 de^^tgadn) ciclas <MHlf«^a(7Í09d^^i^ta8^9^*!4<> ^loa 
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' Urde que un dia después, arrepentida sJn duda la junta de paso 
tan indiscreto é inmedítadó , rerocó aquel acuerdó, limitando su 
respuesta á manifestar á Padilla el aprecio con que yeia éus senti- 
mientos de respeto hacia la gran convención. Fundada sin duda en 
esta revocatoria ^creyóse autorizada la convención para contestar 
d Bolívar que ni Padilla habia dirigido representación alguna á Jos 
diputados eiistentcs en Ocaña, ni estos babian hecho otra cosa que 
avisarle el recibo de un oOcio con espresiones de urbanidad, pres- 
cindiendo de calificar su conducta, y que la convención había sen- 
tido que el general Mon tilla , creyéndose con derecho de formar 
quejas contra algunos de sus diputados por el solo fundamento de 
una simple carta, hubiese empegado la respetabilidad del Libcrlador 
y comprometídole en desagradables contestaciones. Aquí la con- 
vención, echando mano de pueriles sutilezas , desmintió un hecho 
cierto y perfectamente comprobado. 

La segunda comunicación de Bolívar tenia por objeto reclamar 
contra una resolución de la junta calificadora, que escluyó al D' Mi- 
guel Peña, diputado por la provincia de Carabobo, fundándose en 
que habia contra él una causa criminal pendiente en el senado de 
la república, por atribuírsele us^nrpacion de caudales públicas. De- 
cia el Libertador que su decreto de ^ <> de enero de i 827 babia sido 
una amnistía para cuantos estaban comprometidos en la revolución 
de Venezuela, y que se esteudia no solo al efecto sino á las causas 
que habían dado origen á aquellos trastornos; y que este decreto 
habia sido aprobado por el congreso de IS27 , ^m ninguna limita- 
ción. Entre otras razones anadia qu6 muchos de los que en 4826 
habían con mas calor y eficazia contribuido á derrocar las institu- 
ciones tenían asiento en la convención, y que mayores abusos que el 
de Pena se habían cometido contra el tesoro nacional , y no habían 
sido acusados. En su breve y decisiva respuesta dijo sustancíal- 
mente la convención á Bolívar, que^siendo inapelables los juicios 
de la junta calificadora , aquel asunto estaba terminado. 

Cierto es que Santander y sus amigos "abusaron de su mayoría en 
]a conveneion ; pero aunque en el empeño de dar cima á sus pla- 
nes fueran injustos con sns contraríos, cosa que no carece de 
ejemplos en los cuerpos colegiados^ es de todo punto indisculpable 
el lenguaje desacatado con qué ciudadanos particulares , autorida- 
des y corporaciones maltrataron y envilecieron la asamblea toda, 
á ciencia y paciencia del gobierno. Dos diputados de la provincia 
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de Tanja escluídos por la junta caliQcadora ocurrieron al Liberta- 
dor reclamando contra aquella medida y diciendo de nulidad conlra 
lo que sanciónasela convención, á la que apellidaban cuerpo ilegal 
y apasionado. Y queriendo despicar en ella el enojo que le causó 
el negocio relativo á Peña , el consejo municipal de Valencia diri- 
gió á Bolívar un memorial en que guiada, decia, del mas vivo 
interés por el bien de la patria , asentaba que el general Santander 
por su mala administración habia colocado la república sobre el 
cráter de un volcan, y que cuando pidieron convención los pueblos 
de Venezuela, solo hablan tenido por objeto libertarse del ominoso 
poder de aquel magistrado. La comisión calificadora, anadia el con- 
sejo, correspondiendo mal al voto de los pueblos, babia escluido de 
la convención á ciertas personas adictas todas al bien del pais 
de consiguiente á la continuación del Libertador en el mando su- 
premo. Por eso Peña no fuera admitido en la asamblea consti- 
tuyente, al paso que en ella babia quedado con notable impuden- 
cia y escándalo el general Santander , acusado por lodos los pueblos 
dé haber malversado los fondos públicos y de ser el jefe de la fac- 
ción liberticida que conduela la nación á su final esterminio. 

En el odio hacia determinadas personas, en el abuso de la mayo- 
ría y en el criminal deseo de disminuir la respetabilidad de la con- 
vención en el ánimo de los pueblos, preparándolos á la desobe- 
diencia, debe buscarse el origen de estos procederes irrespetuosos 
que por desgracia, si no buenas razones, hallaron después plausibles 
preteslos en la desunión que con estraña violencia se manifestó en 
aquel cuerpo luego que se quisieron fijar los principios que debian 
servir de fundamento á las reformas. Suscitáronse con éste motivo 
largos y acalorados debates ent4¡e los partidos que dividían la con- 
vención con aspiraciones estremas é inconciliables , hasta que á 
manera de tácita transacción y con el deseo de impedir el progreso 
de la discordia , adoptaron como basas tres proposiciones generales. 
Por ellas se determinaba que en Colombia solo habría un poder 
legislativo, otro ejecutivo , y el tercero judicial ; que la administra- 
ción de todos sus ramos seria mejorada de modo que hiciese mas 
eficaz la acción del gobierno , y que por último , se establecerían 
en los departamentos asambleas ó consejos. De este modo los fede- 
ralistas concedían á sus contrarios el aumento de fuerza en el go- 
bierno, al paso que estos les otorgaban, en el establecimiento de 
asambleas departamentales, un simulacro del sistema federal. 
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Parece ser qae estas coDcesiQpes mulaas no heroa parte á im- 
pedir que cada coal quisiese ver cumplidos sin ningún menoscabo 
sus particulares intentos ; pues no puede deducirse otra cosa de los 
desagradables altercados que ocurrieron en la comisión á que se 
pasaron las basas acordadas para que con arreglo á ellas formase el 
proyecto de leí fundamental.Tales fueron estas rencillas (en que no 
anduvieron escasos los denuestos) que obligaron á la asamblea á 
reformar la comisión y dieron motivo para que algunos propusie- 
sen escífar al Libertador á trasladarse á Ocaíia con la esperanza 
de que su presencia contríbuiria á uniformar las opiniones. Así 
dijeron, sosteniendo que la lei que prohjbia al poder ejecutivo 
residir en Ocaña durante las sesiones de la asamblea, no impedia 
que esta le llamase. No debió de bacer gran fuerza á la convención 
este argumento, pues ni siquiera quiso tomar en consideracioa la 
propuesta, temerosa quizas de di»culirla. 

Tanto fué el abinco y priesa con que trabajó la nueva comisión ^ 
que ya para el 21 de mayo pudo presentar un proyecto de lei polí- 
tica fundamental que, admitido por el cuerpo, empezó desde luego 
á discutirse. Era un traslado de la coostituciou de Cúcuta, en cuyo 
plan se habían hecho algunas alteraciones sustanciales eonser-r 
vando, sin embargo, sus particiones y estructura. Dividíase el tier- 
ritorio en departamentos , provincias y cantones, debiendo ser de 
veinte por los menos el niimcro de los primeros. En cada uno de 
estos se establecía una asamblea ó legislatura departamental com- 
puesta de diputados de los cantones y á cuyo cargo estaba deliberar 
y resolver sobre los intereses peculiares del departamento; si bien 
para conservar unidad en el sistema se concedía al gobierno la fa- 
cultad de suspender, y al congreso la de anular los actos ilegales de 
aquellos cuerpos. Los consejos municipales se subrogaron por asam- 
bleas que .^olo podían reunirse tres vezes al año en la x^bezera del 
cantón y con atribuciones limitadas á promover y arreglar los inte^ 
reses locales. Para el régimen político de cada departamento 3e es- 
tablecian prefectos que elegiría el poder ejecutivo á propuesta que 
debían hacerle en terna las asambleas departamentales. Estos ma- 
gistíados eran agentes del gobierno y también de aquellas juntas 
legislativas , cuyos acuerdos estaban encargados de bacer cumplir, 
aunque pudiendo suspender su ejecución en ciertos casos. 

Conservando la estructura del cuerpo legislativo, variáronse d 
modo de elegirlo y en parte sus atribuciones. Fijábase un número 



mayor de habMtfntesqiieel re([!ierído p^ la cen^Ulacioii de Cdenta 
para enyhr nA disertado al congreso, y se éispooia qne este faese ea 
parte renovado todos los años, encargándose á 1a!S asambleas de- 
partamentales ef ckidddo de calificar h elección de sns miembros. 
Quitóse ai senado-toda intervencimí en el nombramiento de los em- 
pleados , y en la mayor parte de las acttsactones propnestss por h. 
Cámara de representantes se limitaba su autoridad á sfotpender al 
acosado para entregarle al tribunal competente. 

Esenciales reformas se proponían también eñ las ftindones det 
poder ejecutivo. Qoísose qtie este no tuviese el tremendo poder 
que le concedía la constítuchm de Cácuta en el uso de HImttadas 
facultades estraordinarías^ y pora consegatrlo si» prefijaron las que 
podía emplear en determinados casos, dábdole en cambio el derecbo 
de presentar proyectos de leí á las cámaras legislativas y el de enviar 
á ellas, caamdo á bren lo tuviese , dos cualesquiera de los roiembres 
det consejo de gd^íemo. Ninguna interrendon se le dejaba en et 
nomforirmíeofo de ios ministros y juezes de los ^ibunales de jus-^ 
ticfa, cuyos destinos debían ser temporales como todos los demás 
de la repátrfíca : y para hacer completa la independencia de aque- 
llos magistrados, proltiMaseles reeif^if merced ó empleo del poder 
ejecutivo. Un consejo debía consuH ar á este en casos arduos, y en su 
composición entraban cuatro individuos nombrados por el congreso 
y sdo dos secretarios del despacho, siendo unos y otros responsa-» 
bles de tos actos del gobierno á que de alguna manera contribuye^ 
sen. Y á fin de efvítar abusos y dar alivio y respiro á la angustia 
del tesoro nacional , debían fijarse anualmente por el congreso la 
fuerza permanente, las contribuciones y los fistos públicos, slettdo^ 
obNgacíon del gobierm) rendir cuenta antiafmente también dé 
estos iltimos. 

La coartación dé las facultades estraordinarias que BaMvar lla- 
maba con muclia rwon, torrente devastador ; et deredm concedMo 
al poder ejecutivo de proponer proyectos de ler ; la concurrencia ét 
los secretarios det despacho a las (fiscusiones del congreso y su res^ 
ponsabiltdad; laelimrnadwr, en fin, de los consejos mankipales erali 
rtformas indicadas en el mensaje que dirigí* á la convención * 
presidente de la repübHca. Los partidarios difr este , sin embargo , 
combatieron do mueric d prorcdo de la conrisfon, didendu de tb 
que hs restricciones diseminadas astutameiMe en casi todos^ W 
artículos tendían á estaUfecer^t^n podisr shi fctertB, tm gobterwo fUñ 
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acción, al paao qnt se nrotUplicaban ios medíds de combatirlo y 
vejarlo : que h» departaioeotos ^rían cq realidad estados inde- 
pendientes y sus asambleas verdaderas legislattiras con alribucionr-s 
exhorbitantcs : que siendo los juezes electivos y fteriódicos, sin 
que el ejecutivo tuviera en su nombramiento Jamas pequeña inter- 
vención, se aislaba y empeoraba la administración de justicia : que el 
consejo de gobierno, asi por sus atribuciones como por componerse 
de miembros en su mayor parte elegidos por el congreso , era en 
ve;e do coasejo espionaje y censura , no un medio de acción , sino 
remora y embarazo diarios , y en Qa , que eiaminado con detención 
y cuidado, debia eonsiderarso el proyecto «como el veneno mas 
activo que pudiera propinarse á la república, i 

Opinando tan mal de cs:e proyecto, creyeron los bolivianos que 
debían reemplazarlo con otro, y en efecto presentaron uno que 
tenía también por basa la constitución de Cueúta; pero que difería 
del de sus contrarios en puntos cardinales. Dividían el territorio <m 
solo catorce departamentos, conservando las asambleas propuestas 
en el plan anterior, bien que despojadas de toda fqncion legislativa, 
del derecho de proponer ternas para llenar vacantes en ciertos em- 
pleos y del de perfecioaar las elecciones de senadores y representan- 
tes : quedaban reducidas en suma sus atribuciones á espedir regla- 
mentos sobre puntosestriclamente económicosy á pedir al congreso 
por medio del poier ejecutivo la creación de impuestos ^ue cubríe- 
sen los gastos del servicio municipal. Introducía este nuevo proyecto 
una novedad singular para los casos en que el poder ejecutivo obje- 
tase una leí, y era la de quedar esta sin efecto i menos que dos legis- 
laturas sucesivas no insistiesen en su conveniencia por las dos ter- 
ceras partes de sus miembros. El consejo de gobierno debía com- 
ponerse de todos los secretarios del despacho y de seis individuos 
designados por el presidente de la república con previo consenti- 
miento del senado. Aumentado asi el poder del gobierno , dátiasele 
aun mas estcnsion con el derecho de nooibrar todos los empleados 
de la administración pública^ á los cuales podia también remover á 
su arbitrio. Al propio tiempo que se le -concedía el de elegir juezes 
para todos los tribunales, unas vezes á propuesta de estos y otras 
con la venía del senado , bien que no podría destituirlos ni sus- 
penderlos en nin,^uu caso. Reemplazábase el articulo -128 de la 
constitución de Cúcuta con oiro^ en el cual se determinaban las fa- 
cultades extraordinarias que podia usar el ejecutivo en los ínter- 
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regDosdel congreso^ quedando autorizado esle cuerpo para variarlas 
y eslenderlas temporalmente según las circunstancias. La duración 
del presidente^ que según la consiitucion de Cuenta y el anterior 
proyecto era dia cuatro anos , se prolongaba hasta ocho por el pre- 
sente , guardando silencio sobre sí podria ser ó no reelegido. 

Tales eran las principales disposiciones de este proyecto que á 
duras penas lograron sus aulores hacer admitir á discusión. Los 
santanderistas alzaron el grito contra sus adyersarios. El nuevo - 
proyecto, según ellos, era mas monárquico que la constitución bo- 
liviana y su único fin perpetuar en el mando al Libertador, orga* 
nizando en favor suyo el mas insoportable despotismo. Para pro- 
barlo decian^ que las asambleas departamentales ( imitaeíoii; si no 
perfecta, útilísima del sistema federal) quedaban anuladas, conser- 
vándose en lodo su vigor el ominoso centralismo : que el silencio 
guardado sobre la reelección del presidente de la república envol- 
vía el claro designio de hacer servir las leyes á su continuación in- 
definida en el mando : que haciendo necesaria la insistencia de dos 
congresos sucesivos parala validez de una leí objetada, se constituía 
al gobierno en arbitro de la legislación : que no contentos con las 
eslensas facultades que en clase de estraordwarias concedían al po* 
der ejecutivo, abrían la puerta á la usurpación y á los abusos, auto- 
rizando á los congresos ordinarios para otorgar otras mayores : y 
finalmente, que invistiendo al poder ejecutivo con la tremenda fa- 
cultad de nombrar todos los empleados y de destituir á la mayor 
parte de ellos, se le armaba de un influjo irresistible que subordina* 
ba el estado á su querer absoluto. 

Con opiniones y principios tan opuestos era imposible que estos 
dos partidos se acordasen entre sí del nunio íntimo y franco que 
exige el deliberar en los arduos y delicados negocios de interés pú- 
blico. Así fué que aquel congreso» objeto de tantos anhelos, se vio 
convertido en un campo de batalla en donde cada uno^ ya que no 
lograse el triunfo de su Causa, se contentaba con frustrar del suyo 
á los contrarios. Por donde llegando á persuadirse los bolivianos de 
la inutilidad desús esfuerzos, y viendo que su presencia en la con- 
vención no iba á servir sino para legalizar lo& aouerdos que echaban 
por tierra iodos sus proyectos , imaginaron üusentarse do la asam- 
blea y aun de la ciudad de Ocaña; De ello noticiosos algunos hom* 
bres moderados que deseaban la conciliación y aun la creian posi- 
ble^ promovieron eonfereneias privadas entre los masex^dtadoscori- 
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feos át Quo y olTo bMi4o viñ Tst 6Sf|MsrMti#( *I^} 6tAM9o' algo -de 
808 miitms pretensiones, no qnedflrfitn bnrMos It confianza y k» 
intereses de sus conritentes. Todo fné en tañe sin enAMUfo. Bslas 
conferencias , en ^e certa se tteron lionibrcis ym tnni IrritaA» y 
entre los cnaies pooia insopertfttoS' obstáculos la deMAinflansa, lAjoi 
de apaciguar los ánimos, conttfiniyeron á encresparlos nra^io osas j 
y en tal grado, qoe desde entonces ^e vM oomo inofitable la diso^ 
loción de la asamblea, (hgía el tiempo «ntre tanto; tos drcmis*- 
tandas^ apremiaban, y creyendo algtmoB patriotas que áartes de to- 
car al término Tergonzoso (]ne se temía, era pirecisotiiie fat conren" 
cion diera a los poetólos el cimiento de dtlles reformas, presenta^ 
ron el dia 6 de jnniocon el nombre de acia adicfonai á ía consti^ 
tueion del año undécimo mi compendio del proyecto de los santan- 
derístas, proponiéndose discntirlo y aprobarte á la I ijera para poder 
contar con la presencia de los diputados qne anunciaban separarse 
de Ocaña. 

El mismo áia te 1^6 en la asablea nn oficio en qne estos for- 
malmente se despedían y en modo desembarazado y paladino es- 
presaban snsmotitos determinantes, y se declaraban resueltos á no 
prostituir su representación púbRca, autorizando los actos de la 
mayoría, á los cuales llamaban t obra de las pasiones. » Por fin sa- 
lieron de Ocaña él 40 de junto, en número de diez y nueve. 

foco después abandonó otro diputado su puesto ; con lo que reu- 
nidos retnte en la parroquia de la Cn]z,puñeron en noticia deBo- 
lívar^u procedhniento avisándde que en Ocatla nó quedaba el nú- 
mero legal de cincuenta y cinco representantes para' continuar las 
sesiones. Y en efecto 54 mlembnos que permanecieron en la ciudad 
así lo declararon el 1^ de junio, comunicando igualmente al go- 
bierno el tristey vergenzoso término de una corporación que, com- 
puesta en su generalidad de hombres virtuosos é ilustrados, estaba 
llamada á bacer la TéHzidad de la patria. 

Táchase á los santanderistas de haber empleado para el triunfo 
de su causa sobrada acrimonia contira sus antagonistas y manifes- 
tado escesiva mala voluntad hacia Bolívar. Justo es etopem confé" 
sar que apremiados de todas partes con memoriales^ ofensivos* á um- 
chos de ellos y á la autorfdad de la conrenaioi^ casi se vieron for- 
ados á desplegfltr la estraordlnaria energía que Ib^ tondnjo á sin^ 
razones. En estas quisieron justificar los diputados dliMeiktes ser 
résoltrcíon de disolver la asamblea atfs^trt^foidose áetM^; pen^ea 



— 255 — 

dudoso que )a posteridad admita est^ descargo- y el principio deque 
el menor número de individuos en* an cuerpo deliberante pueda 
calificar sus actos é imponerle condiciones. 

En e) estado de descrédito en que habían puesto á la convención 
sus propias disensiones y Ih vozería de los enemigos del reposo pú- 
blico y no era probable que se hubiesen admitido pacíficamente las 
reformas si estas no correspondían á los desvelos y anhelar del par- 
tido que disponía entonces de la fuerza. Persuádelo así lo ocur- 
rido en Bogotá el A o de junio. Todavía no había tiempo para qgys 
allí se supiese la separación de los diputados disidentes^ ni mucho me- 
nos la disolución de la asamblea constituyente, cuando el intendente 
de Cundinamarca Pedro Alcántara Herran convocaba al pueblo á 
reunirse para que por sí mismo rigiese ¿us destinos, c no habiendo. 
a nada que esperar, decía , de la convención , cuyos acuerdos solo 
<r podían producir males, por el espíritu de facción que los dicta- 
« ba. » Ya los dipulados que aman el bien del país y su feüzidad , 
a añadía, desesperanzados^de todo buen suceso, están resueltos á 
« retirarse para no traicionar con su presencia aetos que seríaa 
« un decreto de muerte contra la patria. » Oo«rrieron al ilegal 
llamamiento el mismo día muchas personas notables de la ciudad 
y suscribieron una acta en que se protestaba no obedecer ningún 
acuerdo ó reforma que emanase de la convención , revocando al 
mismo tiempo los poderes de ios. miembros que representaban el 
departamento. Al general Bolívar encargaban ^elusivamente el 
mando supremo de la república y con instancia le pedían volviese 
á la capital á organizar el gobierno según su voluntad hasía que 
juzgara oportuno convocar una nueva representación nacional. £1 
consejo de gobierno, al cual se comunicó esta decisión, la, aprobó ^1 
mismo día, calificándola de necesaria y fundada. T otro tanto hizo 
el libertador con fecha dell 6 , anunciando su pronta marcha á 
Bogotá para poder llenar sin demora, decía, los votos del pueblo y 
magistrados que le honraban con su confianza y tomaban sobre sí 
salvar la patria creando una autoridad que pusiese fin á la anar- 
quía , cuando fa disolución del congreso de OcaÜa se presentaba 
amenazando la existencia nacional. Enteradas de estas occurrencias 
por avisos del gobierno las autoridades políticas y militares de la re- 
pública, promovieron y llevaron á cabo en todas partesnuevas actas, 
semejantes á la de Bogotá ; y ora porque las juzgasen adolecientes 
de los mismos achaques que las anteriores, orapofque quisiesen dar- 
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les mayor eficaiiaen el ánimo preocupado de la multitud, exigieron 
que á cumplirlas se obligasen con solemne y venerando juramento 
las tropas , las corporaciones y los empleados. Y como si echasen 
en olvido que el perjurio habla acompañado todas las violaciones 
de la lei esperimentadas hasta entonces, pusieron al cielo por tes- 
tigo de que reconocían al Libertador por jefe supremo del estado 
con facultades ilimitadas, y que se obligaban á guardar, cumplir y 
ejecutar Gelmente todas las disposiciones que sancionase. De este 
modo despreciada primero y después frangida abierlamente la cons- 
titución de Cuenta, vino á parar en que de un todo se la arrumbase 
y desconociese, estableciendosobre sus ruinas el coloso de la dicta- 
dura. 

En ejercicio de ella y sin esperar el pronunciamiento de los de- 
partamentos mas distantes, Bolívar que desde el 24 de junio babia 
hecho su entrada en Bogotá, empezó á legislar en materias impor- 
tantes. Mandó restablecer los conventos que hablan sido suprimidos 
por la lei, y derogó la que, tendiendo á destruirlos completamente, 
prohibiera recibir en ellos donados, novicios y devotos menores de 
25 años. Reuniendo varios departamentos bajo una sola potestad 
política, civil y militar, estableció jefes superiores con facultades 
estraordinarias y sujetó al fuero de guerra los batallones de la mi- 
licia ausiliar. Poco después ya no quedó ninguna duda de que el 
código político de Colombia habia dejado de eilstir.^En su lugar 
puso Bolívar el decreto orgánico de 27 de agosto que debía servir 
como lei constitucional hasta el año de ^850. Por él se reglamentó 
la dictadura, se suprimió la vicepresidencia de (a república y se or- 
ganizó bajo otra forma el consejo de estado, se dio mayor estension 
á la autoridad de los que con la denominación de prefectos debían 
gobernar los departamentos, y se declaró dominante la religión 
católica, apostólica romana. Con este decreto acompañó una pro- 
clama en que manifestaba las razones que le hablan determinado á 
aceptar el encargo penoso y delicado de regir la república . « Colombia- 
nos, decía, lasvoluntadespúblicas se habían espresado enérgicamente 
por las reformas políticas de la nación : el cuerpo legislativo cedió 
á vuestros votos mandando convocar la gran convención, para que 
los representantes del pueblo cumplieran con sus deseos, constitu- 
yeníío la república conforme á nuestras creencias, á nuestras 
inclinaciones y á nuestras necesidades : nada quena el pueblo que 
fuera ajeno de su propia esencia. Las esperanzas de todos se vie- 
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roD , 00 obstaDtc , burladas en la grao conveocion , que al fin tu- 
vo que disolverse, porque dóciles unos á las, peticiones de la ma- 
yoría , se empeñaban otros en dar las leyes que su conciencia ó 
sus opiniones les diciaban. La constitución de la república ya no 
tenia fuei za de lei para los mas ; porque aun la misma conven- 
ción la había anulado ; decretando unánimemente la urgencia de 
su reforma. Penetrado el pueblo entonces de la gravedad de los 
males que rodeaban su existencia , reasumió la parte de los dere- 
chos que habia delegado ; y usando desde luego de la plenitud de 
su soberanía, proveyó por sí mismo á su seguridad futura. El so- 
berano quiso honrarme con el título de su ministro y me autorizó^ 
ademas, para que ejecutara sus mandamientos. Mi carácter de pri- 
mer magistrado me impuso la obligación de obedecerle y servirle 
aun mas allá de lo que la posibilidad me permitía. No he podido 
por manera alguna denegarme, en momento tan solemne^ al cumplí- 
miento de la couGanza nacional ; de esta confianza que me oprime 
con una gloria inmensa, aunque al mismo tiempo me anonada ha- 
ciéndome aparecer cual soi. 

« Colombianos ! Me obligo á obedecer estrictamente vuestros legí- 
timos deseos : protegeré vuestra sagrada religión como la fá de to- 
dos los colombianos y el código de los buenos : mandaré haceros 
justicia por serla primera lei de la naturaleza y la garantía univer- 
sal do los ciudadanos. Será la economía de las rentas nacionales 
cj cuidado preferente de vuestros servidores; nos esmeraremos por 
desempeñar los obligaciones de Colombia con el eslranjero generoso. 
Yo en tin , no retendré la autoridad suprema sino hasta el dia que 
me mandéis devolverla, y si antes no disponéis olra cosa, convoca- 
ré denlro de un ano la representación nacional,. 

(i Colombianos I No os diré nada de libertad, porque si cumplo 
m's promesas, seréis mas que libres, seréis respetados ; ademas bajo 
la dictadura ¿quien puede hablar de libertad? ¡Compadezcámo- 
nos mutuamente del pueblo que obedece y del hombre que man- 
da solo ! 

No sin motivo pidió Bolívar compasión para sí y para el pueblo 
que juzgaba no poder gobernar por las reglas ordinarias. El pri- 
mer uso que hizo de las facultades estraordinarias fué el de coartar 
la libertad de imprenta, mancomunando en la responsabilidad á los 
impresores con los escritores públicos, y autorizando á los inten- 



dcBtes de los departamentos para tomar otras- medidas npteáns^ 
segun las drconsUncías. No es dable pararse en el terrcaio oiOTe- 
dizD y deleznable del mando absoluto en que cada movimieDiO} 
cada paso condoce insensible y saavemente al abismo de la tiranía. 
Meses después no bastó ya para la seguridad del gobierno ponor 
trabas al pensamiento^ sino que fué preciso recurrir á la persecución 
de las personas. A pesar de que la lei dedaraha irreqHHisables á los 
miembros de la contención por las opiniones que en aqiid cuerpo 
emitiesen, mncbos de los que mas á las claras y esforzadammite ht- 
bian combatido las opiniones de los boliyianos^ se yieron fonades 
á abandonar sus bogares y á espatríarse por orden del gobierno. 
Entre los que sufrieron tan triste suerte en Venezuela hallábase el 
ilustre ¿ inmaculado patriota Martin Tovar, uno de los antiguos y 
denodados fundadores de la indep^encia americana. Hombre que 
de sí mismo podía decir con noble orgullo : a yo he servido á la 
patria, por ella be padecido en los dias de su adversidad y nada he 
soUchado ni esperado en los tiempos de su mejor fortuna. » Así di- 
jo en efecto aquel ilustre ciudadano coando al quejarse dd TÍoloito 
é iqJQsto proceder^ pedia se le oyese y juzgase con arreglo á las 
leyes. Nada puede dar una idea mas triste ni mas exacta á la vez 
del estado político de la república en aquel tiempo,^ue la contesta- 
dou dada por el jefe superior de Venezuela á esta justa y enética 
reclamación. « No han sido siempre, le dijo^ forajidos ó malhechores 

• los espulsados de su patria* El mundo presenta bastantes ejem- 

• píos de que lo fueron aquellos que habían hecho grandes serñ- 

• cioS} cuando abusando del iofli^ que les daba su mérito quisie^ 

• ron estravíar el voto del mayor número de sus conciudadanos... 

• ..El gobierno (lene fundamentos, que pliblicará cuando conven" 
« ga^ para con8Ídenu> contraria ala tranquilidad publica la perma- 
« nencia del Sr, Vartin Tovar en estos territorios « y motivo para 
« no abrir ahora el juicio que se solicita. • Remedo grot^co que 
hacia el poder artútrario para oprimir la libertad , del ostracismo 
que á fin de conservarla empleaban injustamente los antiguos re- 
publicanos. Por ultimo, en el empeño^ mantener en pié el edificio 
de la dictadunii se oocurrió al medio de rodearla de suspicaz y te- 
nebrosa policía ; arbitrio terrible, invención malhadada del despo- 
tismo y ^pe solo á ¿I puede convenirle. 

La dictadura de 1828 es á nuestro ver él grare error de BoU^ 



im itepitíMdet la p»ina, mk» ip t a N Í — « di S«DUii4er y mk 
umigOíT pciiHHiabi. ItelAMivaii aquallai; pM» no k tocaba á él ia- 
fitdir ana eütím sn^tjUifraBdo á la aanatítocioB de Cuenta el peder 
abeokile. ¿£m eata aoMO jii<^ q«e las ki«tí4iNie«ei (|fle quería 
dar á laiMftáa la Wbyoaía de bi>fieo«enaN«? Aeaaa se roH^ñderá 
qm el Lili^trMar m pe»i4 janea ea Jkaeer de la^etad«ra qq sis- 
lena de gobiera» ; y ^«eaii úMeiidio» ena eaUnar las agilaeieriaes 
del jfm^ Y iHPei^ararla i Maüwr «vafas leyes ruodafnaBlalea de un 
ooogpese %pe se r#iiiiie»e euoMfores eirewMiaDeias. Si> ee yerdad ; 
pero esto «o 4pij[»de qpit fi«ese luia oficialidad iadisoreta hacer on 
mal proseóte par ifl^pedir oU^toUiros; loi^onneoteciModo oaeran 
efiti^evideatea, y «¡obre lode^uandalaB adas^^ü^ae llaanbao po- 
pulares, aa podían leMmoR^ivo.ai^eQtaiiiara detefoiinarie á dar 
oa pai^de tt^ta consecoeiicia. Aél íné an»atjca4» el Libertador, 
por la ig«oiao<»a ea que asiaba daqi»a es4as a(^as fuesen g^eral- 
moate haUaad<m obiía da la.sadoeoieay da Uíneraa empleada por 
los que se deciao wa amiga» : ea 9mt0 taiubiea por sos creencias 
poUtíGiys ^mele hwan w l4aMfi|DÍado«de qwera qne^el fobier- 
Bo ao(uese^|o4eaieo; pavo pijaeii^atmaotet, jhnt el paalillode trina- 
(ar de SM arüfiípioaa'epemigQ, eetondaiior tiaira sns proyectos* La 
íDfralitiid de. 8w < »a de r había yrefiii|d«pe»l» b»ridp m eoraiao, y 
el rubor qiie IcNHiieaba la ^ea de ^mse^kBsawedUado y vencido por 
tal hosibrfi^ le^biae aiAvar el abismo qM separaba^de su buena ra- 
ion y aa ^fadoenwríitt la odi^a» die^adura, Maa aunque en este 
OCTiof no toyp pnffte el A^eaa insensato de te tímmy mm diitante de 
su enráeler y painoipiQs, bianle él e«w»r del anuu* y revoto de sos 
oodH^fanolnSft. iSloveAa y podaroae^ engodo no^a^ahMi al aMiaescla- 
reeído de ioaieiudedimos da la f^pblisa, irísele pequeSio y débil 
ahera4MraeMiaika en el pwpi^ del poder aheol^, y lué objeto 
deopnahinia eompaiion piuEn sdfnnnai da Mmss y desdonfiania 
para otfosi, íin ^aa y» Jciíiíar «1/ídola dnisn paMMi i esí Inmaní- 
feat^nml pscmto «1 miindio emeriownun eqpimAocii suoenoi la oon$- 
piraeinn^ de as deceaüernubrai 

(«oTiié snlemanteadín^pemonid «mUra^aniMKacM^qne dirigió 
al hfaia da^losicmwiiwwlmi Algiiiai de tUm hibísK aidoiobjetode 
•nspartienhM^fhvoies; otpaaw.o«fO mifliaee e» eoiUaha al dis^ 
linguido Desda .«mn«dhN^ tois= \áfgii Tejiida> loran hambres de 
Mymyij$ámf0(mmaBám^ mmáo^é^mn^ l^Mme^K^atedrdüeos 



y estudiantes de pracoc y promeCieate iageaüo, en k edad del enta- 
siasmo y de los sentimientos generosos, tomaron parte en el at^i- 
tado, y en él se meiclaron también militares de detáda gradaa- 
eíoQ qae habían hecho á la patria eminentes servidos, y anos po- 
cos oficiales snbaltemos. Todo» pnes, coadace á creer qoeeata oom- 
piracion fué un plan politico, nn estra? io del patriotismo. 

Las escenas de Ocaña, sembrando alteradoaes y discordias en los 
ánimos, habían puesto en el de muchos el germen de nna oonjnra- 
cien criminal para dar muerte al Libertador, á quien apellidaban 
tirano de la patria. Firmes en la creencia de que k>Io sn nombre y 
sus esfuerzos sostenían el edificio de lá dictadura, imaginaban que 
eslc, cuando él no existiera , vadlaría , y deprendido de sns mal 
planteados cimientos, vendría á tierra para nunca ma^ levantarse. 
Y así rué que, olvidando la inmensa gratitud debida á sus servicios 
y la enormidad misma del crimen, buscaban con afanado ahinco 
la ocasión da asesinarle. Acasos impensados, oposición de algunos 
de los comprometidos que no juzgaron propicia la ocasión, ¿d de- 
seo de asegurar mejor el golpe y sus resultas, impidieron que se 
perpetrara el crimen en nn bnle á que asistió Bolívar el 40 de 
agosto, y también el 2í del mismo en ocasión de hallarse de paseo 
y casi solo en Soaeha, pueblo inmediato á Bogotá. Ideando planes 
y preparando los medios de llevarlos a término cumplido, llegó el 
25 de setiembre en que fué delatada la conjuración y preso un mi- 
litar cómplice en ella. Como las noticias que pudieron obteneise 
por este accidente solo daban una idea vaga y general del plan pre- 
meditado, no se tomaron con oportunidad las medidas convenien- 
tes para frustrarlo, mayormente cuando el jefe de estado mayor 
del departamento, que debia examinar al delator y al preso, estaba 
complicado en la trama. Alarmados con el riesgo los otros conju- 
rados, predpitaron d desenhize. Parte de la brigada de artillería 
debía atacar el palado en que moraba Bolívar , y el resto dirigirse 
contra los cuarteles del batallón Vargas y dd escuadrón de grana- 
deros, dando libertad al geneml Padilla para ponerle al frente de 
la empresa. Media noche seria y rdnaban calma y profundo dlen- 
ció en la ciudad, cuando los con}urado6 dieron comienzo á su obra 
con el ataque del palacio , al cual se predpitaron los mas osados 
y valerosos. Nada pudo oponerse á su inesperado y fiero empuje. 
Dispersaron la guardia, hirieron de muerte á los centinelas, y lle- 
gando sin tropiezo hasta la estanda de Bolívar, quebrantaron la 



puerla y se abalanzaron en busca dé su presa. No la encontraron. 
La fortuna que (antas vczes salvó al Libertador por medios mara- 
villosos y estraordinarios; le sugirió el pensamiento de arrojarse á 
la calle por una ventana que por descuido ó precipitación se había 
dejado sin custodia. Burlados en el objeto principal de sus anhelos, 
atumultuados, ciegos áé furor y enojo, partieron en demanda de sus 
compañeros, decididos á hacer I03 últimos esfuei'zos y esperanzan- 
do en que les asistiese mas favorable estrella en otra parte. Al salir 
se presentó delante de ellos el corone! Fergiisson que habiendo oí- 
do el fuegOLy grita de los que atacaban y defendían los cuarteles, 
corría desalado a ocupar su puesto cerca de Bolívar. No tuvo tiena- 
po el valero o y fiel escoces ni aun para preguntar et motivo de tan 
eslraño trastorno, pues un pistoletazo le derribó sin vida al suelo. 
Crueldad inútil en que el oficial venezolano Pedro Garujo, amigo 
y protegido de Fergusson, mostró en toda su horrible desnudez el 
fondo de maldad que velaba su esterior desabrido, austero y miste- 
rioso, y que mas tarde debía costar otros lutos y llantos á su patria. 
^li fué esta la única alrozidad que se perpetraba á favor de las ti- 
nieblas de aquella noche atribulada. A manos de asesinos, traido- 
ramente, no en lucha igual y'noble, pereció (ambien el coronel Jo- 
sé Bolívar. Le habia sido encargada la custodia de Padilla, y parte 
de los conjurados, para poner á este en libertad, escalaron la prisión 
y precavidamente se introdujeron en la estancia que era común al 
preso y á su guarda. Manchó entonces el ilustre marino su antigua 
gloria permitiendo la muerte del inerme guerrero que reposaba 
tranquilo, confiado en su hidalguía. 

A estos hechos bastardos se limitaron las ventajas obtenidas por 
los conspiradores. Cn vano lidiaron denodadamente : en vano 
cscitaron al puebk) á lomar parte en la revuelta, vociferando pala- 
bras de muerte contra Bolívar y vítores á la constitución y á San- 
tander. Tímido el pueblo ó indiferente, les esquiró su ayuda, y las 
tropas del gobierno, á cuya cabeza se pusieron los jefes que se halla 
ban en h ciudad , los rechazaron en todas partes. Cayendo en ellos 
el desmayo y la consternación , perseguidos y acosados por do 
Quiera, ciaron y se desparramaron por las calles buscando abrigo 
en las casas^y en los campos, á tiempo que Bolívar se reunía á los 
suyos en Idr plaza principal. Aquella misma noche faeron aprehen- 
didos mucho s de los conjurados y sucesivamente todos ^ con la sola 
escepciotí dé Luis Yárgas Tejada. ^ 

II.--H1ST. MOD. ^^ 
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Vm teatalíTii semejante, ajena de la in4oIe mansa y pazífica de 
Tos habitantes de Colombia , y única en sn historia^ cansó nn 
asombro difícil de esplicar y que se colige de la priesa que se puso 
en su castigo» Pronto fué y terrible. Cinco días después algunos de 
los comprometidos pagaron con la vida su empresa temeraria, y al 
promediar octubre catorce de entre ellos habian sido fusilados, ^n 
el patíbulo acabó su existencia el denodado general Padilla^ que 
tanta gloria babia dado á su patria y tanto lustre y renombre á la 
marina colombiana. Recuerda su adversa suerte la que le cupo al 
malaventurado Piar, como él bizarro y denodado en las batallas , 
como él inquieto é imprudente. Regó también con su sangre el ca- 
dalso Pedro Celestiuo Asnero > joven catedrático de filosofía. ¡\ida 
de hermosas y brillantes esperanzas era la suya ! : en mejores tiem- 
pos hubiera sido lumbrera de la patria , que vio con llanto su 
temprana y lastimosa muerte. No menos aciaga y dura fué la del 
malogrado Luis Vargas Tejada, único de los conspiradores que 
escapó de la persecución. Intrincóse en los montes de la provmcia 
temiendo siempre ser descubierto, y desatentado, vagó muchos 
días buscando de propósito para guarecerse la tierra mas agria é 
inaccesible. Poco acostumbrado á tan rigoroso género de vida« 
sucumbió por fin á trabs^os del cuerpo y del espíritu en impensado 
y crudo accidente. Delatando á sus conipaneros consiguió Garujo 
fue se le conmutara por otra pena mas suave la de muerte, y así 
quedó con vida ^ aunque sin honra. Igual favor obtuvieron ios 
asesinos del coronel José Bolívar, y al par de estos insigues crimi- 
nales otros muchos comprometidos eonira quienes re&ultarcoi car^ 
gos poco graves ó meros indicios , fueron condenados á presidio ó 
coñiinados á provincias distantes. Debióse ^o al consejo de go- 
Inerno , y también el que se sobreseye^ic en los procesos, dándose 
fin al derramamiento de sangre con un indulto general á que mu- 
chos se acof ierou» 

Uno de los m^ notables incidentes de esta con^íraciM fué la 
causa seguida, con motivo de ella, al general Santander, luzgó^ 
sele, como á todos los demás, con arreglo al decreto de cons^ra- 
dorea, por un tribunal especial que le omdenó á n)uerte> fundado 
efu que i la vez que negaba háhe^ tenido noticia desque se tramase 
cottipüca/cion «^na contra la pereona áA libertador, vajfio& de los 
oo^j^radQs dedai^aron ser tenido entre ellos por primer agente dd 
plan y haberie, no solo consultado, este en^ki^^sine^ también el 



inteato de dar muerte eo Soaeba á Bolívar^ tosiqiM a9Í le acocaban 
decían tambieo que* se había opoesto y aun contribuido á evitar ti 
asesinato , proponiéadoles un nuevo y mas estenso proyecta de re- 
volución por medio de soeiedades repiablicaiias.que de secreto se 
estableciesen en los departamentos; y Siantander al cooveuir ea 
estas circunstancias desmentía la general y absoluta aserción de 
ignorar tales tramas. Ademas resultaba del proceso que habí^ 
e;H$ido de los conjurados difiriesen toda giolpe de mano basla so; 
salida del lemiorío que debía efectuar en desempeño de una co* 
misión diplomática á los Estados-Unidos del Norte ;, per lo que no 
solo habia faltado á sus deberes como ciudadano y coaiO< general de 
la república , sino que había cometida un crimen de alta traicioa 
por no haber denunciado los primeros designios^ua se formaron 
para asesinar ai Libertador, Tales eran «ustan«Í9lm«nte las raxone^ 
en que apoyaban ürdaneta (comandante general de Condinamarca) 
y su asesor, el faUo de muerte costra el antiguo vicepresidsqte de* 
la república, Justo y arregiada.pareoió.^l consc^ de.gQihici;no ; pero* 
también creyó aquel cuerpo qpe un estando probada ia complici<* 
dad del reo en el suceso especial de 25 de setiembre, y resultando* 
que hal>ia impedido la tentativa de Soacba, debía mitigarse la pewt 
conmutándola en. priviacioa de empleo, y destierro duranle el cual 
solo podria tener el usufructo de susbienes : estosse mantendrían ea 
depósito como prenda de su buen comportamiento ulterior. Adoptó 
el gobierno el parecer de su consejo y Santander salió para Cartas 
geua ; pero cuando pensaba dirigirse desde ali{ á uitramar, se le 
detuvo encerrándole enel castillo de Bocacbica, en donde permane* 
ció siete meses « poco decorosamente tratado »' según se esplicó. 
Luego se le mandó trasladar i las costas de Venezuela para ser en^ 
cerrado en una de las mazmorras de la Guaira ; peno Páez al saber 
esta resolución , algpn tiempo antes de que se llevase á eíieclo , ba^ 
bia escrita al Libertador intercediendo por ^1 pr^so y mauiü^standa 
su repugnancia deienpar^iEirse de la custodia» d^ un hombre que podía 
tal vez consideraiíle oomp su capi^l eu^go. ^ esta, noble coo-* 
ducta del jefe superior d^ Venezuela 9e4ebi¿el que sf» permitiese 
á. Santander pasar á Europa y que.tUYiesp P^ax eigiuto Reenviarle 
el pasaporte c^aodo de tráosito para laGuaÍJ^ tf^ j^'fica#9.'cni 
Puerto/ Cabella ti hufine que le coudu^ 

£;n uiH)^ los muchos escrilesipie Se^Maii^^Jr ^ iHibto^^ i^M 
j\i9tÍA¿^ fiu Qood^cta [ ApmUami^Hfaí gm»^ 4^ vwtum^ 9^e 
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Colombia y la Nueva Granada, i 857) sé lee una representación 
dirigida por el al Libertador desde la fortaleza de Bocachica, y de la 
cual juzga ¿I memo en estos términos, a Tal fué el lenguaje frap- 
« co , firme y respetuoso de que yo usé ante el supremo jefe del 
« estado, el euat se liabia rcTestido de uña omnipotente dictadura, y 
(t á pesar de haber dicho en su proclama de 27 de agosto de ^ S28 : 
« bajo la dictadura ¿ quién puede hablar de libertad? este fué 
a en el que representé desde la terrible prisión de Bocachica donde 
a se pretendia imponerme silencio. Los que tanto se jactan de haber 
<a defendido la verdadera libertad de estos p.iises, presenten un solo 
«documento donde hayan hablado con la dignidad de un republí- 
« cano perseguido por las opiniones y hechos contrarios á proyectos 
a liberticidas. » La representación de que habla Santander nunca 
llegó á manos del Libertador ; pero sí una harto humilde en que 
confiesa su delito. Por lo demás él fué, como ya lo hemos hecho uo-^ 
tar, el primero que se sometió al gobierno del dictador^ aceptando 
sin vacilar una misión diplomática para los Estados-Unidos, inme- 
diatamente después de haber sido privado de la vicepresidencia. 
Guando regresó de Ocaña se empeñó con muchos amigos de Bolívar 
á fin de lograr una reconciliación , y posteriormente en Paris rogó 
al general Lafayette se interesara con el Libertador, para alcanzarle 
aquella gracia, ofreciendo cooperar con el dictador, en cuanto su- 
piese y pudiese. Mal sienta, pues, á aquel hombre hablar de patrio- 
tismo y entereza , pues la honra de Uno y otra no pertenece á los 
qué cambian de pensamiento según sus pasiones; á los que adoran 
sus interés, no á la patria; á los que humildes hoi, y mañana so- 
berbios , carecen de los fundamentos esenciales de la virtud polí- 
tica : pureza en el pensamiento, y én la ejecución templanza. 

Grande fué é intenso el dolor que causó á Bolívar la conspiración 
de 25 de setiembre. Asegúrase. que desfallecido. Heno de fribula- 
don y de congoja quiso perdonar á sus enemigos y abandonar la 
tierra de la patria ; pero que consejos insidiosos de los que «e lla- 
matmn amigos sufos torcieron su ánimo de la clemencia para in- 
dinarlo al castigo. Tales andaban ya' las cosas en Colombia , que 
aquel pensaiíiiento, por estraño que á primera vista apareciese, era 
XtA \et el mras sano,' el mas político, el mas útil que podiá concebir 
Bolívar : á haber tenido valor para feafiiíarlo, mas brillálhte que en 
n^ngon tiempo hnbiera resplandecido* su gloria. Si es cierto qiletil 
Libertador se te ocftirrió algltna vejjséméjafite designio, tñuf protito 



desistió de el, pues no mas tarde que el 26 d^ setíeoiJbre espidip 
un decreto declarándose en el ejercicio pleno y absoluto de la au- 
toridad dictatorial , atento que la lenidad que hastia caracterizado 
hasta entonces todas las medidas del gobierno solo sirviera para 
alentar el crimen. Y como ademas creyese bailar el origen del mal 
sucedido en las evajeradas teorías de las ciencias pi Jíticas que se 
enseñaban á la inesperta juventud por autores que al lado de máxi- 
mas luminosas contenían muchas opuestas á la religión y á la mo- 
ral de los pueblos, se bicieron con fecha 20 de octubre algunas re- 
formas importantes en el plan general de la enseñanza pública. 
Mandáronse suspender desde luego los cátedras de legislación uni- 
versal, de derecho político, de consUlucion yciencia administrativa, 
. sustituyéndolas con una de fundamentos y apología de la religión 
católica romana, de su historia y de la eclesiástica. Se mandó hacer 
el estudio de la ética y del derecho natural : se recomendó el idioma 
latino como necesario para el conocimiento de la religión y de la 
bella literatura, y fmalmente, dando mayor estension al curso de de- 
recho civil, patrio y canónico, se mezcló la lectura de estas ciencias 
con la economía política y el derecho de gentes. Otro decreto pos- 
terior prohibió las asociaciones secretas, fundándose en que la espe- 
riencia de Colombia y la de otros países habian acreditado que en 
ellas se preparaban los trastornos políticos, y que solo servían para 
turbar el sosiego y la dicha de los pueblos. 

Quizá producían estas medidas un efecto contrario al que Bolívar 
se proponía ; cuando menos puede asegurarse que ellas no bastaron 
á reprimir los conatos revolucionarios. Pues bien fuese por efecto 
de anteriores combinaciones , como hai fundamento para creerlo , 
bien porque temiesen las revelaciones consiguientes al malogro de 
la conjuración de setiembre, en que se hallaban complicados, es lo 
cierto que los coroneles José María Obando y Jo é Hilario López, 
apenas supieron lo ocurrido en Bogotá cuando poniéndose en abierta 
insurrección en la provincia de Popayan, declararon guerra á Bolí- 
var y proclamarqn ei código político de Cuenta. Aunque parcial 
y distante este movimiento, considerólo Bolívar de cuenta é impor- 
tancia, viéndolo dirigido por tenazes guerrilleros y sostenido por la 
porfiada y animosa gente de los Paslos ,,en tierra que por lo que* 
brada, áspera y montuosa ofrecía medios de bacer mortífera y du- 
radera la contienda. Fueron tan rápidos los progresos de esta fac- 
ción, que casi al principiar lograron sus pardales ocupar la ciudad 
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ifofiopayan «I dh 14 de noviembre, desoves de báber derrotado 1^ 
ttterzas que te gnarnecmn, en los campos imsedtatos de la Ladera. 
No permaDederon sin embargo mudio tiempo en aqnella rica cin- 
^d; pues derrotados en los Pasto» por tropas de Ftóres af mandó del 
general Tomas Héres, y desgraciados eñ otros reencuentros de pe^ 
^neia importancia, habieron de abandonaría al general José Marfe 
Córdoba, que desde Bogotá y con ftrerzas de consMeracion se dírlghi 
contra ellos. Quedaron entonces los alzados reducidos á algunas 
partidas que habían organizado en el Talle de Patia y que por al- 
gún tiempo alentaron con la esperama de tos ausflios interesados 
que el Perú, ya en guerra con Colombia, les babia promeddo ; por- 
^jue estos hombres, posponiéndolo todo aT vehementísimo deseo de 
derrocar el poder de Bolívar, hubieran querido triunfar de él amt 
á costa del honor nacional y de la integridad del territorio de la 
república. Este se bailaba eíectivaraente invadido entonces por fas 
armas de aquella antigua aliada y favorecida de Colombia. 

Y como en esta guerra escandalosa anduvieran mezcladas hs 
quejas del Perú por la existencia de los ausüínres colombianos en 
Bolivia, y resentimientos del Libertador por la intervención peruana 
en los negocios de la república que llevaba su nombre , es necesa- 
rio hacer preceder á la historia de las hostilidades entre los gobier- 
nos de Lima y Bogotá la de las agresiones que el primert) de estos 
perpetró contra el pais que Sucre gobernaba. 

Desde el año anterior se babia reunido en Puno un ejército pe- 
ruano á las órdenes del general Gamarra, con el objeto de vetarlos 
movimientos de la^ tropas ausiliares de Colombia en BOlivia y 
acediar los de Sacre á quien se obstinaban en presentar como ins- 
Iromenlo de Bolívar y con órdenes de este para, invadir el territo- 
rio del Perú. Idea que de mala fe se esparcía y á que no daba Higar 
la conducta franca de Sucre , el cual en una conferencia •ienidaeou 
Gamarra el 5 de mayo en la margen boliviana del Desíiguadero, la 
desmintió con datos oficiales y renovó sos protestas de dejar el 
mando de Bólivia y regresar á su patria , en el término que él 
mismo voluntariamente había ofrecido. Maniféstéle en aquella oca- 
sión que parte de las tropas ausiWares colond)ianas estaban -en mar- 
cha para embarcarse , de vuelta i sus hogares , en -el pnerlo pe- 
ruano de Arica, y que el no haberío hecho antes omdSÉtera, ya en 
la oposición del Perú á franquearte el paso porsu leríliorio, ya en 
Ta Taita de trasportes. Y le recordó finaffneáte que el primei^eoii- 
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^so condtUudonal de BoTiyia aDte ei caál dimitirla la presidencik 
estaba comrocado y sus eleccione» se hadan á la sazón , legal y H- 
trepieüte éir toda la república. Estas vistas de que Gamarra apa- 
rentó quedar mui satisfecho dieron por resultado el recíproco com- 
prometiento de retirar de la frontera las (ropas de una y otra na- 
ción ; promesa que cu^nplida fielmente por Sucre, aseguró los 
proyectos del peruano, dh-igidos solo á revolver y sojuzgar aquella 
tierra. En efecto , no desalentado por el mal éxito que tuvo á fines 
del año anterior la insurrección militar de las tropas ausiliares en 
la Paz , creyó ser tiempo de renovar una tentativa igual á aquella 
á que tan villana y traidoramente se prestaron los soldados ya cor- 
rompidos de Colombia, en ocasión de hallarse solo un resto insigni- 
ficante de ellas en Bolivia, y cuando el primer magistrado de aqueffa 
república se confiaba mas que nunca en la hidalguía y en la amis- 
tad de sus vecinos. Escogióse el alborear del ^ 8 de abril para man- 
char los fastos americanos con un nuevo crimen militar, y este se 
perpetró en la ciudad de Chuquisaca por unos pocos soldados que 
formaban la guarnición , los cuales dirigidos por dos sargentos y 
algunos paisanos de la ínfima plebe, depusieron á sus oficiales y se 
alzaron contra el gobierno. Sabedor del suceso el presidente á las 
seis y media de la mañana , se dirigió acompañado de solo seis peí*- 
sonas al sitio del molin. No poco se intimidaron y sobrecogieron al 
verle los sublevados , y como el denodado caudillo lo observase , 
se abalanzó sobre ellos con su pequeña comitiva pugnando por 
restablecer el orden. En aquel momento perdiendo la fila los amo- . 
tinados, quisieron de prisa y desbaratadamente retirarle á su cuar- 
tel ; y cuando el presidenie, que los seguia, estaba próximo á herir 
con su espada á uno de ellos , recibió á quema ropa un balazo én 
el brazo derecho ; con lo que desarmado hubo de retirarse á su 
palacio. La ciudad quedó entonces en poder de los amotinados; los 
miembros del gobierno se vieron presos, y todo fué desorden y con- 
fusión hasta el* 22, en que saliendo los facciosos al encuentro ie 
algtt > piquetes de tropa enviados contra ellos de Potosí, ftléfOn 
rechazados, desbaratados y perseguidos, volviendo las cosas de !a 
capital al orden anterior. Costó esta función la vida al fluslre gene- 
ral Lanza hijo de Boíivia y uno de los mas antiguos y valerosos 
defensores de la independencia. 

Sabido apenas por Gamarra el motifl de Chuquisaca , depuso la 
máscara de moderación con que hasta entonces se ^brferá , anuíi- 



— 2AS — 

ciando oficialiiieQte 8« resoliicioo de iateroarse con (ropas en Ba- 
livia para proteger, segan se esp]icaba> la precio^ vida del gran 
mariscal de Ayacacho y libertar el país de las (acciones y de la 
anarquía, á poco , descebando ridícolos pre^slos , obró desembo- 
zadamente y con violencia ; pues , pisando ya el ajeno terrrtorio ^ 
dirigió proclamas al pueblo, á las tropas de Bolívia y á las colom- 
bianas que aun Quedaban en su suelo, invitándolas á la febelion 
para derrocar aquel mismo gobierno que al principio aparentaba 
defender. « El general Don Agustín Gamarra , dice una uota oficial 
« del ministro de relaciones estrap jeras de Bolivi^ al de Colombia, 
a á la cabeza de un ejército de cinco mil hombres , ba penetrado 

« en el territorio de la república Tal alevosía es inaudita si 

« se considera que la agresión se ha perpetrado luego que se em*- 
« barcaron para su patria las tropas ausiliares y cuando el vencedor 
c< de Ayacucho estaba en imposibilidad para obrar por la herida que 

« recibió en el brazo derecho ^o ha habido previa declaración 

a de guerra , ni aun esplicaeíones. » 

Gamarra llegó á la Paz el 8 de mayo, á la sazón de hallarse á la 
cabeza del gobierno y de las tropas de Boiivia el presidente del 
consejo de ministros general José María Pérez de ürdininea , el 
cual viendo sq ejército disminuido por la traidora deserción al ene- 
migo de muchos jefes y soldados, y que era ademas numéricamente 
inferior al del Perú , se replegó en dirección i Ororo , ciudad que 
el 2 de junio ocuparon á su turno los invasores. Antes de este su- 
ceso, aunque con posterioridad á la invasión, habia liecho Gamarra 
algunas proposiciones de avenimiento qu^ por duras y onerosas 
para Bolivía rechazó con indíguacion Urdinínea. Después, sin haber 
variado esencialmente el estado de las cosas, cuando los buenos pa- 
triotas esperaban ver defendida la iqdependencia de la república 
con el brio que inspira siempre una buena causa, y cuando en fin 
nacionales y estranjeros se prometían honrado y noble proceder de 
quien hasta entonces mereciera la buena reputación de que gozaba, 
se vio desmentir á ürdininea sus recientes protestas do oponerse 
hasta morir al envilecimiento de su patria, raiificándose el ignomi- 
nioso tratado pue ajustaron en Piquiza sus comisionados con los del 
jefe del ejército invasor. Estipulábase en aquel convenio que en un 
estrecho plazo evacuarían el territorio de la república los naturales 
de Colombia y generalmente todos los estranjeros que existiesen 
en el ejército , esceptuando solo á los oficiales subalternos relacio- 
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nados en él, los cuales podian quedarse si d^aban el servido de las 
armas. Se reuniría sin tardanza el congreso con el objeto de recibir 
el mensaje y admitir la renuncia del general Sucre , de nombrar 
un gobierQO provisional; de convocar una asamblea nacional cons* 
tituyente que reviese y modiOcase la constitución del estado, y antes 
que todo de elegir el nuevo presidente de la república y de fijar el 
dia en que el ejército peruano debía evacuar el territorio de Boli- 
via. Este congreso debia componerse, no de los diputados reciente- 
mente elegidos por el pueblo , sino de los que formaron el con- 
greso constituyente cuyos poderes babianya caducado. Entre tanto 
el producto de las rentas de la mayor parte del territorio, deducidas 
las pensiones de las tropas nacionales, quedada, en beneficio de las 
peruanas , comprometiéndose finalmente la república á no entrar 
en relaciones diplomáticas con el Brasil mientras aquel imperio se 
hallase en guerra, con las provincias unidas del Rio de la Plata. 
Tales fueron las principales estipulaciones de aquel ajuste vergon- 
zoso en que los unos abusaron inicuamente de la fuerza y en que 
los otros, rindiéndose sin combatir, concedieron aun mas de aquello 
á que hubiera podido forzárseles después de una derrota completa 
é irreparable. 

No se retardó mucho su cumplimiento. Los restos del ejército 
ausiliar colombiano se pusieron luego en marcha para su pais por 
la ruta que plugo á Gamarra prescribirles; y como para entonces 
estuviesen ya bloqueados por la escuadra del Perú los puertos del 
sur de Colombia, no fué poca la fortuna que tuvieron aquellos sol- 
dados en burlar la caza que les dieron algunos bajeles enemigos ^ 
llegando felizmente á Guayaquil el 26 de agosto. Viendo Sucre 
que el congreso convocado con arreglo á las estipulaciones de Pi- 
quiza no podia instalarse en tiempo oportuno , puso en mano de 
algunos de sus miembros, ya presentes en Chuquisaca, tres pliegos 
que contenían su renuncia de la suprema magisU*atura , la organi- 
zación del gobierno provisional y las propuestas que le tocaba ha- 
cer, según la constitución, para la vicepresidencia de la república. 
Inmediatamente después se encaminó á su patria, tocando de paso 
en el Callao para ofrecer al gobierno de Lima su mediación parti- 
cular en el arreglo de las diferencias que daban origen á su gqerra 
con el de Colombia. Recibida con frialdad y aun con desden esta 
oferta generosa, abandonó Sucre las costas peruanas y llegó á 
Guayaquil el -17 de setiembre , después de seis años de ausencia y 
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de WricíoSj por resultado de los caales qpedó libre el Perú, 
constftnida Botivía y terminada la guerra de la iodependencia ame- 
ricana. 

Con el regreso del gran mariscal de Ayacucho y el de los últimos 
floldades colombianos que permanecían en uno y otro ?erú ceso el 
tnotifo que hubo para ligar con la historia de G)Iambia la de aque- 
llos países , los cuales solamente se mencionarán en adelante con 
referencia á la guerra ya empezada y á su término. 

la intervención armada^del Perú en los negocios de Bollvia no 
toé e! -mrico ni el mas graye de los motivos que tuvo el Libertador 
para declaraila. Quejábase* también de que el gobierno de Lima 
babía promovido la rebelión de Bustamante y encargado á este la 
sacrffega misión de despedazar la patria con el intento de arreba* 
tarle sus tres departamentos meridionales. Echábale en rostro el 
haber reducido á prisión á un ministro diplomático de Colombia 
por sus enérgicas rectámadones centra su conducta en aquel suce- 
so , espulsándole al fin con escándalo y violencia. También le in- 
crepaba por haber acogido después áél restablecimiento del ¿rden 
en los departamentos del sur á los traidores que llevaron á ellos la 
guerra, espulsando del Perú á los colombianos que no quisieroB 
tomar parte en aquellos sucesos. La retención de las provincias de 
}aen y Mainas era el fundamento de otra de las reconvenciones que 
hacia Bolívar a! gobierno de Lima, lo mismo que el haber preten- 
dido adormecer la vigilancia de Colombia enviándole un ministro 
diplomático que anunciaba como autorizado para contestar los car- 
gos que la voz pública le hacia , y que al momento de tratar re- 
sultó sin poderes n! instrucciones para concluir cosa alguna. Por 
e? contrario, en la conducta personal de ese ministro creyó Bolívar 
descubrir intención premeditaba de complicar los negocios y hacer 
mas difícil un amistoso arreglo, pues no solamente se negó á con- 
' venir en la liquidación de lo que adeudaba su gobierno al de Co- 
lombia por los ausilios que este le había prestado en la guerra de 
la independencia, y desconoció el tratado en que se estipulaba el 
reemplazo numérico de las bajas que sufriesen los cuerpos ausilia- 
res colombianos, sino que en estiló destemplado y allanero pidió 
satisfacciones en vez de darlas, propasándose luego y cou descaro á 
provocar la sedición en el seno mismo de la república. Todos estos 
motivos de queja reunidos al rompimiento de las hostilidades por 
parte del Peru^ cuando se hallaban aun pendientes fíis negoeíacfones 



^cm 8Ü enriado, siriffenni de apoyo á BdMvar para dettmihiarM i 
declararle U guerra, anunciando al ejército en prodama de 9 de 
folio queso presencia en el sor de Colombia sería la señal dd com- 
Bate entre ambos pócelos. Aceptó Lámar el reto de su contrario, 7 
^volríendo á BoHvar cargo por cargo y denuesto por dennesto, en 
prodama de 50 de agosto ñamó á los pernanos á las armas, con* 
vidindolos con un triunfo fácil y glorioso. Poco después estegeoe- 
T^, qne se hafbia puesto á la cabeza del ejército del Peni, dedaró 
en evtado de Moqueo los puertos del sur de Colombia. 

T al proceder de este modo fmidándose en la prodama de Boíl- 
Tar, prescindía de los pasos dados posteriormente por este con el 
objeto de eritar la guerra, poniendo así de manifiesto que era su 
«leseopemltir la decisión de la contienda á la suerte capricbosa de tes 
«mas. En efecto, desde ef 94 de julfo bábia nombrado Bolívar á su 
ayudante ée campo d corond O^Letry, para conrenir y ajustar con 
d presidente del Perú una suspensión de armas que sirviese de 
preliminar á mas franca y duradera recondiiacion. Negáronse Tos 
gobemanles peruanos á admitir esta pacífica misión, pretendiendo 
que antes de espedir salvo conducto y pasaportes al comisionado 
colombiano, dcMa instruírseles délas basas de la negodad'on, bien 
que confesasen no ser siempre necesaiios semejantes datos para 
proceder á concertar transacciones diplomáticas. Y aunque 0*Leary 
oottlesté que sus instrucdones no tenían otra limitadon que la jus- 
Ifidá y propuso al gobierno de Lima enviase á Guayaquil un comi- 
donado para tratar sobre el propuesto armisttdo, todo fué desaten- 
dido, ifuedando así totahnente frustrados ios conciliadores designios 
de Bíiflífftr. 

No mas tarde que d 22 de noviembre se presentaron franíte á 
Ckiayaquil una fragata , una corbeta y tres ^buques menores que 
eonpomaB'la escuadra peruana al «ando del viceahnírante Guise. 
Confiando este esforzado marino en- un partido que creia existente 
en la ciudad á favor del Perú, y aprovechándose dd viento y marea 
que le eran favorables, i»^ d arr4)jo de introducirse en la ria, 
forzó é incendió el fuerte de Cruzes, desató la cadena que impedia 
d paso , j remontando basta d puerto, hizo sobre ta población un 
horroroso fuego de artfflerfa. Con tan furiosa y brutal agresión 
embravecidos los padficos habitadores é irritadas las tropas de la 
'guarnidon, de consuno y denodadamente se aparejaron á la de- 
fensa, y h *ffcieroo en efecto con tanta dicha y ventaja en los dtas 
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25 y 24, que á doras penas lograron escapar muí averiados y á 
remolque sos mejores bajeles. 

Mientras el general lllingrot sin fne^zais navales y con baterías 
formadas de priesa bajo los fuegos, enemigos, daba este señalado 
escarmiento á los peruanos, penetraban 8.400 de estos regidos por 
Lámar en el territorio de Colombia por la profinda de Loja y la 
de Cuenca. 

Y hé aquí que para fines de este ano tenia Bolívar dividida su 
atención enire una guerra estranjera, otra civil y la que sordamente, 
ftUBque de muerte, hacían los muchos enemigos de su poder ilimi- 
tado. Contaba, sin embargo, para bAcet frente á todos con bueoas 
tropas, con escelentes g^eraks y con los poderosos ausilios de so 
fecundo ingenio y su constancia. Hacia rostro á los peruanos el há- 
bil y afortunado Sucre ; el valeroso Córdoba dirigía las operaciones 
militares contra Obando y López á quienes también y por su espal- 
da hostigaba el general Héres ; y para contestar victoriosamente a 
las imputadones de ambición que se le hadan, convocó desde Po- 
payan el 24 de diciembre un congreso que deberia reunirse en Bo- 
gotá el 2 de enero de ^ 850, con el carácter de constituyente. 

Aesla solo para dar punto á la relación de los sucesos de este año 
hacer una lijera reseña de los mas importantes decretos espedidos 
por Bolívar sobre diversos ramos de la administración pública y en 
ejercicio de su poder absoluto. Prohibió el matrimonio de españo- 
les con mujeres colombianas : dispuso que se admitiesen en los 
mercados los frutos peninsulares bajo la salvaguardia de band^^ 
neutral : restringió el corso ; restableció con diverso nombre el 
tributo que pagaban los indígenas : reformó los tribunales de jus- 
tieia : suprimió los degradados cuerpos municipales, y finalmente 
organizó el régimen político y económico de las provincias con- 
forme al decreto de 27 de agosto que debia servir de lei funda- 
mental hasta el año de ^850. 

ANO DE t^t». 

Estaba dado el escáhdalo de una guerra americana» Libres ape- 
nas Colombia y el Perú de la dominación estranjera, novicias en la 
ciencia política, ignorantes en las benéficas artes de la paz, y cuan- 
do hubieran debido dirigir todos sus recursos á reparar el cúmulo 
de males naddos de su larga contienda con los españoles, vióseles 
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hacer tin ensayo fratricida de hs débifes faerzas qwe escasamente 
bastaban para impedir sos conmociones y trastornos interiores. 
Contrista el ánimo ver á estas dos jóvenes repúblicas confiar al tran- 
ce incierto de un combate, el arreglo de fáciles cuestiones que un 
poco de cordura y buena fe hiibieran pronta y fácilmente termina* 
do. Quisieron Chile y Buenos-Aires interponer una generosa me- 
diación enlre los combatientes ; pero la inmensa dislancia que de 
ellos las separa y la dificultad de las comunicaciones bicieren que 
llegasfe larde. 

Después de los primeros sucesos de Guayaquil dio muestras la 
fortUDa de querer favorecer á los peruanos, concediéndoles venta- 
jas en aquella misma plaza de donde á fines del año anterior se les 
viera tan valerosamente rechazados. Repuestos de su prhner des- 
calabro; estrecharon el bloqueo; y aunque trabajados por el ham- 
bre tropa y habitantes, como conservase alguuas comunicaciones 
con el interior, rehusaba tenazmente Illingrot evacuar la ciudad 
intentando á todo trance defenderla. En estas circunstancias se 
amotinó el pueblo de Daule el dia ^ 5 de enero asesinando á su co- 
mandante militar, y la escuadra peruana, aumentada con una fuer- 
te nave de guerra se situó en las bocas de los ríos Daule y Babaho- 
yo. Privados con esto los colombianos de los escasos recursos que 
sacaban del vecino territorio , al qu« no podian destacar ninguna 
parte de sus fuerzas por los continuos amagos de la escuadt-a, vié- 
ronse forzados á capitular el 21 de enero y entregar á los perua- 
nos la plaza, las fuerzas sutiles que tenian en el puerto, la artille- 
ría y los parques; todo en depósito hasta la conclusión de la guerra. 

TContinuaba entretanto su marcha el cuerpo principal de los in-' 
vasores, y la provincia de Loja fué ocupada por 4500 moldados que 
se colocaron en escalones hasta Nabon , trece leguas distante de 
Cuenca. Era á la sazón esta ciudad el punto donde se organizaba 
el ejército de Colombia, el cual reunido presentó en revista solo 
5800 infantes y 800 ginetes disponibles para el combate. Manda- 
das inmediatamente estas tropas por Flores (Sucre dirigía las opera- 
ciones de la campaña) se pusieron en marcha por Cumbe y Xima el 
29 de enero en solicitud de sus contrarios , que al saberío empren- 
dieron su retirada hacia Oña y luego á Saragrtro. En el tránsito se 
les reunieron 5200 hombres que conduda el general Ganíarra, á 
pesar de lo cual y de pisar terreno llano y propio para una bata- 
lla, la esquivaron tomando posiciones inespugnables. El 4-dftfe- 
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brero se síUiaron los x^mlúaoos i sa freate «n el puebla de Pa> 
qnichapa dBsakyaado algunas compañías de iropa Hj/eray qtíe lao* 
zaioa al.oUo lado del río de Sara^utO) ioterpoesto ealce uno y oUa^ 
^ércUo. AecoDOcidaa por Sucre las j^icíones de su conicario y 
bailándolas inatacables, buscaba modo de penetrar por sus flancos^ 
cuando recibió órdenes de Bolívar para no aventurar batalla coa 
fuerzas inCcrioM^ y limitarse i maniobrar (obre la defensiva basit 
tanto que^ paciücados los tumultos de Pasto» pudiera el mismo re- 
forzarlo con la geute que llevaba. En obedecimiento de esta órdci 
se detuvo Sucre por lo pronto» si bien formó la resolución de velar 
los movimientos del enemigo en acecho de una coyuntura favora- 
ble para tomar la ofensiva» 

Desde k época en que Sucre se encargó de la dirección de k 
guerra, en calidad de jefe superior del Sur, hizo á Lámar la pro« 
puesta de poner término á aquella contienda por medio de pacífi- 
co avenimiento. Hubo con este motivo entre ambos jefes algunas 
comunicaciones oficiales en las que una estudiada cortesía disima- 
laba con trabajo su profunda y antigua enemistad. Hallábase con 
Sucre O'Leary que, como se ha dicho, tenia poderes de Bolívar pa- 
ra ajustar pazes ó treguas eon los peruanos ; y como estos deseasen 
conocer los artículos del convenio^ ürmó una minuta de ellos que 
fué remitida á Lámar por el jefe colombiano. Conteniao que las 
fuerzas militares del Perú y las del sur de Colombia se redujeran 
al pié de paz, debiéndose arreglar los límites de uno y otro estado 
por una comisión que lomaría por basa la división política y civil 
de los vireinatos de la Nueva Granada y el Perú .conforme estaban 
cuando estalló la revolución de Quilo eu agosto de ^809. La mis- 
ma ú otra comisión liquidaria las acreencias de Colombia y sos sub- 
djios, Entregaría ei Perú un número de europeos i^ual al de los 
ceemplazos que debía al ejército ausílíar colombiano, ó una indem- 
nkacion pecuniaria para su contratación y trasporte. £1 gobierno 
deiBogotá daría esplicaciones suUcieotes por haberse, negado á con- 
ceder audiencia públicaal Sr. José Villa, plenipotenciario del Peni, 
y. el átí Lima se prestaría 4 satisfacer á Colombia según la usanza 
de las n^cÍAues por el atrapeilamiento y espulsion de s^ sigente en 
agüella capital. jNinguno de los contendientes intervendría en los 
negocios doméstícos del oiro, ni de ningún. modo se mezelaria en 
lo»d0 BoUvia, ouy^ independencia y soberanía pactarían respetar. 
Loa {AuAoi dudosos&e somefterian al arbilr«u^ d^ dósnaeioaes ame* 



^ a»5 — 

ricanas nombradas por las partes/ y ian laegacomo s« ^^osUse el 
tratado definitivo de paz^ se poudria bajo la especial custodia de ua 
gobierno estranjero para asegurar su cumplimiento, autorizando sí 
era preciso, su intervención armada, por un término que no debía 
bajar de seis años. Y por último, que una vez reconocidas aquellas 
basas, se procedería á ajustar y firmar un tratado de paz, debiendo 
para ello retirarse el ejército peruano á la orilla izquierda del ria 
S^nía y el de Colombia al norte del departaoR'uto del A&uay^ 

Los peruanos por su parte opusieron á estas , otras propuestas 
totalmente contrarias. Exigían la devolución de todos los individuos 
que el Libertador babia sacado de aquel pais- después de la batalla 
de Ayacucho en reemplazo de las bajas del ejército ausiliar , ó una 
indemnización pecuniaria por los que fallasen. Pretendian que Co- 
lombia pagase los gastos de la guerra basta su conclusión, y que 
Guayaquil y su departamento volviesen al estado en que se baila** 
ban cuando en ^ 822 los agregó á Colombia el gei^ral Bolívar, Úni* 
camente manifestaban convenir en que la liquidaeion.de las-cuenf- 
tas pendientes entre los dos gobiernos y la dejnarcacion de sus lí- 
mites respetivos se fijasen por comisionados especiales, así como en 
el objeto y términos de la intervención do una potencia estraoj^a% 
Y desigoaron para ello á los Estados-Unidos del Norte, dejando eu^* 
pero á cargo de Colombia él cuidado de solicitar y obtener su a* 
quiescencia. 

Fácilmente se colegirá de la comparación de estas propuestas 
con las anteriores cuan difícil fuese el conciliarias. Queriendo em- 
pero salvar las apariencias^ convino Lámar á instancias de Suere en 
que se nombrasen por cada parte dos comisionados para continuar 
los tratos , si bien entonces mismo manifestó que no deseaba sin*» 
ceramente la paz, eligiendo junto con el general Luis Orbegoso, al 
señor José Villa, y sosteniendo el nombramiento á pesar de las ob- 
jeciones de Sucre. Los comisarios de este fueron el general Tomas 
Béres y el coronel O'Leary , los cuales- se reunieron á los del pe- 
ruano el M y eH2 de febrero «n el puente de Saraguro. Inútil- 
mente ; pues como renovase cada cual sin menoscabo y con tenai^ 
scdicitud sus primeras pretensiones, bubieron de separarse «lemi- 
goS) dejando el campo á los estrados de la guerra., 

£1 mismo dia 40 de febrero en que temaba la& credenciales de 
sus 'negociadores> ordenaba Lasoar un movimiealo por ^61 íkmco 
derecho d^ los colombiaaos para salir por Yvmqfíilla á Girón y alar 
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Carlos por la espalda. La indiscrecioQ de uno de los comisionados 
peruanos y un otttio interceptado, revelaron á Sucre aquel plan de 
perfidia y le sugirieron el pensamiento de dar á su contrarío una 
fuerte y merecida lección. AI efecto dispuso hacer un movimiento 
retrógado para oponérsele, al mismo tiempo que dos compañías de 
los batallones Cauca y Caracas, y veinte hombres del de Yaguachi , 
eran destinados á atacar los puestos avanzados que habia dejado en 
el puente y los pasos del rio de Saraguro, con el objeto de encubrir 
8U marcha. El general Luis Urdaneta, á quien fué confiado el ata- 
que, y el coronel Manuel León que mandaba la tropa, lo ejecutaron 
con tanto acierto en la noche del ^2, que no solamente lograron 
sorprender las avanzadas enemigas sino que sobrecogieron y des- 
.barataron dos compañías ventajosamente situadas á que los fugiti- 
vos pretendieron apoyarse. En obteniendo esta ventaja , debida es- 
clusivamenfe á los de Yaguachi, prosiguieron con estosen persecu- 
ción de los derrotados hasta el pueblo de Saraguro, media legua 
distante. Allí se hallaban, formados en la plaza, dos batallones pe- 
ruanos con fuerza de 1.500 hombres. Y como durante la persecu- 
don se uniesen á los de Yaguachi algunos gínetes que patrullaban 
el campo á las órdenes del comandante Camacaro, y fuese oscura 
la noche y adecuada para xin rebato , peones y caballos se abalan- 
zaron al pueblo y cargaron vigorosamente á sus contrarios. Llenó 
á estos de terror lo inesperado del ataque y lo aumentaron el tro- 
pel y clamoreo de los fugitivos y la idea de tener sobre sí á lodo el 
ejército colombiano. Pocos insfantes* duró la débil resistencia de 
aquellos hombres, los cuales abandonados por sus oficiales y oyen- 
do resonar la pavorosa voz de « sálvese quien pueda » desalenta- 
dos, se arremolinaron y en seguida huyeron dispersándose en todas 
direcciones. La una de la mañana sma cuando aquel puñado de 
valientes obtuvo tan glorioso triunfo ; y aunque las tinieblas , la 
fragura de los caminos y el hallarse sin guias impidieron á ürdaneta 
continuar mucho tiempo la persecución , no por eso volvieron á 
reunirse los derrotados, átítes se desparramaron , buscando abrigo 
por las lejanas comarcas de Papaya y Loja. 

Vaciló Sucre un momento entre perseguir el grueso del eje'rcito 
enemigo por la ruta que habia tomado sobre su flanco ó retroceder, 
scgtin lo habia pensado antes, para interponerse entre él y Cuehca. 
Decidióle á sieguir el óltimo partido la consideración de que adop- 
tándolo conservaría sus comunicaciones con el Ecuador y con su 



,di¥¡$mn 46 Te9éT^f qn» «e bailaba tía Dáole; Be espoodria-siig tro* 
pas á los rigores del mortífero dimá de Yuaqtiillir^ é in>p«4iria final- 
meite el que lo& ptfáaDOs pouiéndose ea cenUelo cai) €uayia«[uil 
y los revaUosos de ia prbViaeia de Paslo, embrazasen el paso á las 
tropas que Bolívar llevaba en tu ausilio. Movióse pcies sobre Oiía y 
NaboD al amanecer del 4 5 c6n el fin de salir ^1 ^6 al p«eblo de Gi- 
rón do&de debía ejpeonirar la vaogwirdk del ^jépcttó pernano. No- 
ticioso Ladaar *^e su aproximación , se detuvo ecLenia y eorriéfldiise 
laego mas sobre la dorecba dd oolombiatio, se sitió entre aqael 
. punto y San Ferofindo deapues.de baber cortado los puentes del 
Riixay y de Ayabamba. Quedó de esle modo eolocado en diñeiles 
posicionies ; y como noUse 3ucre>que.e»eusába combatir ó que pre- 
iQudia coQiprometerleáua reencueolrp desventajoso^ ocupó la lla- 
nura de Tarqui para observar sus movimientos y cubrirlas aveni- 
das, lin 21 días de maniobras^ desde su salida de Cuee^a habáa lo- 
grada el gfan mariscal de Ayi^peho poner fuera de combate dos 
mil soldsidos.eaemiMOs; babiaidesiruido á Lámar dos pieseas de ar^ 
tillerí^^ mqcbas armas y la nútad de sns municiones de guerra; y 
cogídole grs^a cantidad de acémilas y de ricos equípales* Ni* era la 
menor de las ventajas obt^oúdas eJ desatento que cayó en sus con- 
trarios con mptlvo del desabre de Saraguro^ menoscabando en sus 
filas la vUlad militar. ii . 

Noticioso luego de que los. peruanosconcentraban sus faei^as .en 
San Fernando y hacian reconocimientos sobreGiron y Cuenca, re- 
trocedió á Karai^cdi. lüa es^as^posiciooes distaban diez leguas ^tre sí 
los .d<^ ejércitos \ y así permanedef on bfista que^i%ÍM»do Sucre per 
sus espías de que una fuerte coljumna eneeoigay at mando del ^ene^ 
jal Plaza, ©cujeaba á Girón, regresó á Tacqui;el'26ren la ooctbe con 
Ja resolución de ataqar^, ciMO(firoüÁqdolo)en.este propósiio el saber 
i^ue aquella fuerza ocupaba y^ el Portóte 4et mismo aomáHre) cuando 
llamar marchaba desde San F^r^ando para reunjírsele con el grueso 
de su ejércilp , que aun se hallaba distaute. 

Es el Pórtele de Tavqvii una alta colina que defienden por su 
flanco derecho br^pas esc^r:padas^4i]$ásdiEícil ac<»80^ y por el 
izqi^ierdo un cerro cubi^4o d^ chaparrales y de ea^mo ixisque, 
que lo hace impenetrable : por él pasau^a:e9tj{6Qha«^ndaqüe co»- 
duce á Gii^pn* Al frente de, k colina priiiíeifal. corre iln tíaobuélo 
pedregOjsp cuyíE^; elevada. y áspera b^rraiicá solo piuedci atrafv^sarse 
d^sfilfin^da de U90 ^nuno, !l^ítl[era la po^i^Áoa.fis^o^da.per^ergb- 
ii.— bist, MOD. 47 
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aerti Pkaa y el eial baUi «ibMdo sa gittte tnJa «otína y bf«ites 
de la d^recba^ para ei|peBir el Jtlaqae de las ootamiiíiaMft. Qoe- 
rieado aorpren^er áa«a coatoariasyai arehihi ealas pieoadí^ del 
eacuadroo Cedeio qm CatMOaro naadaba ; y de na deataeaiBMto 
de infantes escogidos i las ¿rdeMa dtl capitán Piedmila. Las cíbco 
de la amilaaa serian coania Stacre Mego á las imnadiacioBes dd 
Pórtete can tres bataUanca qoe oamponian so prioaara dinston, de- 
jando airas la seguida y uis caballos. Y esto sneedia átíenpo i|«e 
el escuadreo Cedeüa, eompuametido m el paso del «rroyo^ se ba- 
ilaba solríeado solo el fsago de las eaemiffes por él ertratio de los 
peonas qne estaban deaünados á prolegarlo^ Adfertido Sacre por ks 
descargas del riesgo de an gente, envió en so avsifio ni batallen 
Bifles y pero la oscuridad y las düetritades-del terreno foeron paite 
¿ qne este cuerpo aairaní «n neoion eon pocoórden, y se aomaitó 
el láal em la llegada de Piedraíta , que descei^ecieodo á sus 
eos^^aieros, trabó con eUos k pelea. Por fortann eomensó luego 
á adatar y podíaconteeoMceree naos y otros. En aquel instante 
oidenó Snere qne el bataUon Yagoaebi entrando, -parte por la de- 
Taoba^ parte por la inqnienla del eaeíAigo, fonnalkase el ataque ; y 
'yftcadía este en ventaja de los co lettbtaneD , caando apareció sobre 
la eolitfL naa fisnlexxihaBnt €oÉdooída>per Lámar. Par» oponérsde 
lamo Sacre á la lid sn tercer batallón al propio tiempo qne otros dos 
euerpoft peraaoos regídas-per Ganarra lle^baü á dispotarle (a vic- 
toria. Viteeveiilónees generallsado el foégo entre nnl qninieolos 
celoMbiMMs y iátíO^ mil soleados del Bmí , y asi soHiimtenín con 
(éiMo dndoao cuando se dejó ver i lo l<^ia segunda divisien del 
^jércüode Soere» Oidenéle este>q«e apreenrase la mait^a y qne á 
toda prisareforiase con alguna^ tropa lijara de inliíAlería la gente de 
Yaga»y, qqe liaela rostro al eMoñgo per la derecha del campe. 
Y eala opoetnnafNrovIdeRciay ejecntadsi con acierto y iHzarria , de- 
cidió de la bataHa* Aposesionáronse <le las breftas los reden lle- 
gados; los tres batallones cetofnbinttos seTewsiefon, y á la ves, fe- 
linsente esgliadado» por d eseoadron <:ede!k> qne eii aqttéllos 
' snonKotos sigía O't^ffy, oayc^n íebre sos enemigos. íWo cedió á 
esté eaipnje simiilUneo y vMento. Rotos y desr^rttensídos abando- 
4MDron>d caaqwtosfeminos, dijánd^lo cubierto de cadáveres; t «n 
deaiáentada fi^uqMriottdo ganar d desfiladero del Pórtete, halla- 
ron «n él sM'Sapiilore ó rindieron las armas implorando bi plediri 
del veMBdor, )&iti%«nett0S; heridos y prisioneros perdió Lanw 



tm «sto bifÉHi 8.9## ii^lires tndosos W {tefes y ófldifT^. Lft t>aja 
del e|ér^to0ol<y|iibÍiHiof»á é& SMS soMftdos y 47 ¡étés j c^Mes, 
iéfiiiiiia#'qii#Hdmr Mure tos lAtferto^á los denodados len!«n(es co- 
iWMtoBCnsMfiDy Yillarfno, qfOeliscbiéiMlosetiáiéláiMdo demasiado 
en^l «réor 4« la pers^eneioB , oisyeron en monos de tin escuadrón ' 
ée txiMleffeiañmdádb ip^ cl geseral Neoochea, cnyos subalternos 
éespom Üo atartoft iais itañrearon shi piedad, fiste esetmdron así 
etmo tadti iisr «lAéttorfe pe^uéjftn hábín qilédaéo en la íuíh de 
Qifofi'^'efttearie&«m^ie) V pcrrp)(tTiS t^ii«! (»*!Íme^ ocasfon 
éB^liiAimie aramio al etÉmpo drbalalhi protegiendo la fuga de los 
rtyéa/Bsparcíéie'ripidaiMmte la noticia de) asesinato de los jefes 
eok)naiil»iiii%ar enel pHniér mótimiétfio'de sn tiidtgndcion ejercie- 
ran lo»t€iB»^6dore$ éracHea Ir^piN^ltas á que pliso iénmlao SOcre 
co«dknaandoámN#téálqasepdvaradeia yMaánn priSHmero. No 
iWHenio^my '^to ^ mandó la^bfen suspender la per^eneion, pues 
gatisfe^o el lioRordeColoinMa, értí ya íñMléemmft ternas sfttigre 
amtr^Mna. KiepiigiinlMei al qne filé tata éfiéM^nte v úiá^iíéoitno con 
W6 empanóles en Ayacncho mostrarse en Tarqui seVéf o y vengativo 
con liiMrmáno»; y por eso , rccM^dando los heclrós de'aqOfel éia de 
ghrhfée vlned , ofW«ió i Umat nna capitulación que Calvara 
küB nfelk^kts ééimi ninfas. AcépU^ la propüeátéi t^riés vencidos 
después de aígnnas 4fi(tenlt«des , firmándose en €iron d 'Srs de ife- 
ferero «n cwtvenfo en sel que sfe frtdhyeron y?o^o wiíétilosprittcl- 
piales Wq^e^'rethacaiNin poco ^^^poántts en léís 'do^férendas de 
SimgiSfrt). Se^éJsttjWlStaiftbieo cfue el gobiefnoiflfl f<ftW*ertft*e*arTO 
i Golétíibla la corbeta ?i^blncha y 'la cantidaíd áé^WlWO pesos 
paya ^agar las desdas ^onttvidáís por su ejérchó y 'armada con al* 
gtmos pa!rticnto<^s, flfsí tsomo' la devoMéion de^ cimüad dé GiÉaya- 
^1 ett lost*^n«s paétaAís^éíSfl^dé enero, déjátídeseá'ln comi- 
sión encargada de fijar los límites de una y otra ttt^ttílka ^l doéi- 
dfr en él festín») de fes teémplaíios.'Wlloamentó aeorífeíón^écn 
todo el mes de 'ttwyo se reünirtata en Ottayáífuí» ptéttipolendarin» 
s«i«Nmt«m«nlé «tttoi42«tdos partí -ajnsftar nti tratado definitivo de 
l^'qA^tdeMá 9téOnoc«r l)eteo %a^s'lét»)fsashsprl«$^ 
ch»ifcs/'A timJpoda»«asta Wídlmíí^ de m 

t^é^ícNo , no'l^b^efiféé'^nerftro^^ere lmponerliés'mft9'dUra^ 
lf)é«^pM>á p^l^^,'déciia/i4tíe^a'}U8fi<j}« dérO^Icttlib^ 
¿ntes que después de la batalla. El 41 de marzos poaáwron^i 
flM^élba dé'^iMielfa é sns^feog^es^ no' logtiittdoir«|liNtr'nf Macera 
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sino e^casmneiite la tercera parte de loí qoe laeses imU» ie aira- 
Tesaron ufanos y llenos de confianza para jnfadir á Col«aibia. 

Bablando Sucre de los Xine mas se dl$tÍBS»ieron eft esta batalla 
memorable , dijo al gobierno : « es inútil haioer reeomeodacmef 
c por la conducta del señor general Flores, gaUardoenlod^ocasia^ 
a nes y señalado siempre. Yo me aproye^ d^l oMybr jnomentode 
(c la batalla pora nombrarle sobre el mismo oampoi feser^l de divi- 
Q sioa y para espresarle la gratítod de la eepúbüea y del gobierao 
« por sus servicios. El señor general Béres se ba reeom^idndo por 
cr una admirable serenidad en k» riesgos dee^ta jornftia.iosgen»» 
• rales Sandes y Urdaneta bandeseínp^ado sns^deberes en toda k 
a campaña. » Y segnia elogiando t el yalor^minen^e » de los con^ 
neles O'Leary, Brown (el que hemos visto tan heroico ea Bolivia), 
y Manuel León. De otros mcucbos jeto y efioiales liaUaba eon grande 
elogio ) y entre ellos se bailan los iiofi»bres de loe ooroneles León 
Pebres Cordero, Anlonío GuetTa y Ricardo Wright. 

Mientras que en una campaña de 50 días triunfaba así Sucre de 
los que, sobradamente imprevisores, se desdeñaron de emplear su 
mediación en esta misma {guerra; hacia Bolívar los mayores esfuer^ 
zos para desembarazarse del obstáculo que el abcamieato de las 
Pastos oponía á su reunión con el mariscal. d« Ayacncbo. Para ello 
habia desde el 26 de enero espedido un iipdiiéto en favor da las per- 
sonas comprometidas en él ; pero viendo que los efectos de esta 
medida, ni en prontitud ni en eficazia correspondían^ á su impacien- 
cia, envió comisionados á Obamdo y liópfE con propuestas de amis- 
toso avenimiento que ellos admitieron por faaUarlas ticmorífic^r 
ventajosas, libre ya de este ci>idado> continuó su marcha á ^uila, 
y allí presentes todas las autoridades civiles^ mitítares y eclesiásti- 
casy le presentó Sfiere el 22 de marzo las banderas tomadas en Jar- 
qui á los peruano(s. 

Apagado el fuego^de la guerra civil , .vencidos los enemigo& es-- 
tranjeros, obedecida y respetada la autoridad de Bolívar de uq estre- 
mo á otro de la república^ pitecia ser que la Providencia, secun- 
dando sus ideas, le presentaba Ja ocasión de realmrlas. Tal era,, 
empero^ su destino que cuavdo ^as.ccañcanocraa ballansq^al ven- 
chniento, Mamábanle al colábate jHie*vos enewgos^ convirtiéndiase 
frécnentemea^ en obstáculos los mismos medies que eo^fileaba 
parareáooi^erlos. ; i . ;. 

YolYidse cofttf» lof)yenoedores la generosidad coa^p^iiu^r^ron 



«I (ninfo éeTarqst^ poirque LaiMC qoe desetba contñMar la 
guerra á toéi oo6ia , lelos ya del alcame de Sacre, se negó á dar 
«enapltfliienlio al conTealo de Gir4>D, alegando para cobonesiar su 
nalafe^ frivolos é ísiusilieaJ^les preteslos. Y oon eHniento ^ l|e* 
ymt á o^ IÍU8 proyectos faosAHés, se afeaba por reunir eu Prura 
«Bf ejéreifto tanttt ó nias njdmeroao que d que en una corlísima cam- 
paba iMibia nstá barto fácilmente desheebo. üallóse pues Bolí- 
iFtr con qiie Ja guanra ilia á coniiiiUiHr mas encarnizada que antes, 
7 vesueito^ á avpiaar para lerminaria todas los recursos de €ok>m* 
Ua, se dtffigió.eonira Guayaquil , que \m peruanos , violando á un 
tiempo dos convenios y se habían negado á devolver. Muí pronto^ 
doblando el cabo de Hornos^ debía detninar las aguas del Pacífico 
«na escuadra respetable que de antemano babta mandado se< apres- 
tase en ios pvertos de Venezuela y de la Ncieva Granada. Fuerzas de 
tkorra tenia aguerridas y numerosas ; y los recientes triunfós, eñar* 
deciendo su entMíaní») , las hacían muí 'superiores á las que, des* 
mayadfts ooo Ips reveses» pudieran oponerle sus contrarios. Hízose 
feüzmoote la apertura de la campaüa. Bajóla Inmediata direoeion de 
Bolívar emprendieron las operaciones los generales Plores é lirm*- 
grot contra el departamento de Guayaquil, siéndoles favorable h 
fortuna en algiléos reénooéoiim parciales. Pero ni estas ventajas, 
ni el desgraciado y casual incendio de la fragata peroana Prueba, 
am»e^o eii el pnert^> misino de Guayaquil- y con gran riesgo de la 
población «I ^ 8 de mayo , fueron parte en desaleutar á sus deffin-' 
soires.; y ya se preparaba Bolívar á entrarla á viva fuertó, esperando 
hallar obstinada y sangrienta opo^cion, cuando uno de aquellos 
cambios súbitos, tan ñrecuentes en la historia militar de AméHcá, la 
puso padfícamiente en mm manos. 

* Sin dar crédito á todo lo que contra el gobierno del general La* 
mar Han dieho sus enemi^s, es Indlidable que su potinca oscura <é 
insidiosa le había hecho sobradameiHc impopular en el P-er^. Vio* 
sele i coloca io apenas en e^ptMsto de que -le escluia su calidad de 
colomlHaiio, volver contra sus hermanos m Bolivia y en su pfofña 
peÉría ora las asechanzas, oralaseduedou y úMimamente la guerra. 
Qul£Íh«(^Meratoler:vd0 el Perú que, hijo ingrato y desnaturalizado, 
llevase las armas contra el hogardesuspadres ! que,* ^^et^oo inquietoy 
de^oal,«pFove0haÍ5elaaflécerondesuvec¡nopárcí invadtrsii sueloy 
oprWUio^: que, novel soldado de la independencia, intentara desa* 
490iffladoy soberhb humillar k los mejores capitanes de-la revolución 



ailierieMHi. Pero k> q«e w fmikéfú^tmémiímmr etk ftKxímám U» 
pMlboísAfm éeam ptttrkt adtftívi M ^{«efiíerifitim lsfV09i»«n)ttd 
M feré y U sangre de h» híjm bu oMtfMerm qie i» ímk ou» 
objel^qoftsaeitf de-ienganuo^ts peremtkeiéúiiiofalM. á^íiiiétpe 
algnfloftdiertrosamUcmos^ sacando (MHrt'd&del'^eo^ étnasteM* 
ta en beaaftcia de sa aafriwwhpi Mfeiilo profio, aa aonafOB pan 
délri%arle del amaioM poder. Y pan «lo d ffennat AnlQ«a«H 
tíerreí de4i FaenU qae se baüaba en Utm áia^oabesade «n po*- 
qooflo coerpo de trq^ , de e paca de haber'bfdw reaanciaraq.eBgi* 
piao al vkepresídeBle, se; deelaré el ^' de jonia Jefe aq^traw prm«> 
aiadal de la repóblka^ á lafee que elgeoeraK^aoMOT» d<>itiMa«B 
Piofa ¿ Lámar dd mando del ejéfoito 7 le.espiil6abaá^iMCei»ala. 
BspHeando los naotifo» de«u oondecta decía el ialra«a pK^deoieal 
cangfOBO reunida poeo después del atentado : #iéí las rereaes^ 
miestroe soldados eala jo^a^ detBorteto, ai tocaerüaioaorraaei^ 
dos'á nuestra patria espinmie feasialaaQ á calmar el Aerar y encama 
de la facetoQ opresora... ella habría arrastrado me^ótableffieBte b 
república á su perdioiaa é ífifaa>ía> sí preiralecieBdvsi» cvÉnaaes^ 
sos errares^ su n^K^bd y sa maaatmaea: inpentta^ hobieraaoiMé^ 
naadOirígie^daéaB destines.» 

Desee qua BaUrar tuvo notíoia de lá deposición de Lámar en Pin^ 
ra, cooocwadaiqaeaqiid soceso padhi inflair íaypcidileBieete en et 
arreglo anúslosode kt cantienda, se dfaigÜ al- j^ede las tropas pe- 
raanaa de Gttafaqnll proprniídodole ana saspensoa éé iioslüidadee^ 
Celebrada esla en Buijoel 27 de junio, biso partir oaaonrisionada 
para que eiígreado tie Zamarra la 4evol«eion da la {daia de Guaya*- 
^ail> ^tfoalase con ü- •nconrenio qae blciase esteflsivtf al arflttiitcía> 
á todas las armas de mar y tierra , basta* q«e reonidtt el oaogreso* 
del Pisrá> deeidiese^de h gaema oda la pai. Oonríaosaá ello Ga- 
marra yse finnié^eii^ Ptura ebdla 4#^o|<ilio ua aaregli» eQ.el'<|ae 
ts^bíe^ s6 miípM, ladaiwiia^daa da 3as beiwtsm pMhkmb) la fór^ 
na^elofi de un depásüo de'lot prisíaiMras que áotea y desptfe&da la 
rat» de Jarqui iiabflm sido iaeorpofadosá las fitoscalnnriManas y 
la reeíiiproaaeiKaepTde jas prtoaa de^Hiar^Qr pQcHefW te^ 
rante^l^fwstíeio/ EneemeetHtamade^ft IraMiMaD^ocHIió Aali^ 
Yar á Qaayaqail :t\mráék alwpo mas. 

Gran^ paeeí ¡era esle Ueía la ásseadatreeoÉidttaeíoa) por^naáto en. 
él üMHiífealaJ^ franca^eoie ál Perú reiiBÉiaiailásMideasida^idaÉH- 
iiio isabra %«aaHas ooMwcas; &I0 y etlabcr rédMteik^viM^del 



\ot po^ pwfdpktpr ia anMoúl 7 biieM ÍB4cUf|eMÍ« entre aoibo» 
gíAmtmB^ no imfkdiú ^ne'Sé ralaiKbM^ aigmi tiempo \t pas defl- 
Büivift^ flírtuto pfe«Í60^«gfMcdar p«ra podei^ negoeiftiiaU reuuioft 
d^* oofigrtaoifermMu líiaMlide esle c«6ifo el ^\ de agosto y 
elegide»^pM« foai^^aie y ndefveiMieatedeaque^rapábttcatos 
genérale» i6iMM»m y la FMBid; se ooalkraó , eooM era nalnrri ^ 
en el'pta» de eoieMlMieB, y en eemeetteneia f oé nemt^rado para 
sflüaria por m^ikh de on iMtade seieíaiie, el aMiguo mÍD»U>o y 
amigó de Botívar Jesé . de Larrea y Loredcr* Renoiéee en-Guaya* 
qták esle ptoiipotenoiarto een el Sr. Pedro Gvitd, aatorícadeal io- 
teota^peií^ libertoder, y juntoa^rmaroaeltl deaeiteoibre ufi» 
cott^atsen ^ la enaleetaeordé entre otras^ cosa» tténoe ÍBipor(aB«- 
te»^ qoe 96 recoúooetían como lindes de los respectivos territorios 
losqve teman átitee de su* independencia los anttgoos vipetnatos^de 
la-iHuem Grenada y det^ Perú. Redodrianse ai pié de pae las foer* 
za9 de laís floiitmsi La dmiida del Peré ¿ Coteml^ia seria liqnidada 
en~ Lima pef una comisión espeeiaí. Derrería el Perú los bajeles y 
articnles^ de guerra que manteftia en depósito' por el oonfenio dé- 
24'de enero» Quedaban comprometidas las des nacionesren ce<^^ 
rár ¿la eempleta abefieioit del tráieo deeadavos, dedarandey cas.-^ 
tigando como piratas á ios que en éi- se ocupasen sobre aws respec^ 
tiros mares. T porqae deseaban sínoeramenie alejar todo motívode 
uNeriores desarenentias, pactarotí que las^iudas que ocurriesen en 
aquel conreante seriau resueltis por una petenda amiga» Ifoata aquí 
ehtrata^. 

Bildiéroiisele^, á On de cemplemenlarley des adíctone», per una- 
de las cuales se designio -ifr repóMiéa cMíbüa para -el arbitraje acoi^ 
dado y por la otra se estipulé que taa*liiego ecudo ef Pera resti-^ 
tttfese al ^éreíte aueüialNsélemMam» tas diatin^ld^Ms f boneres que 
se^le liál^ím'eenferfdi^por ses'senrlelos pesados^, reveoiriar BóKf ar» 
en térmiaos satisftrtftories', un decrete' de 2Tde lebrere espedido 
por Sucre en el Pórtete dé Tarq^f^ q«emandalta engiruH meuflK- 
mentó para fflOD iPé a r^la glande las tftnes-c OlQn tlt hraas '^^aqueBa^ 
jomada glertea» BetüftáMMMe'sitt peürícioiéataiSÉiNi este IransÉe- 
cienet, cvfo lener fisanifietta;.m«jop que «inguna^ reieiien podri» 
liaoeriO) c«átt gcande ebitáeide era 'la persen* de lArntar pana el res^' 
tablectmiento de lapes entre a«abeepaebles« M-eensíderar que per 
dl*e4|ued»n»Jai^eeMsee«n# estttiita áatisde2#^deeaes^ 
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se eoDocefá^ae esta guerra > h\^ de pasíMe^y desiflfiioe persona^ 
les^ había sido pitunovida por d jefe del Perú y sa» pamttes co&tra 
la voIuQlad y lo» iutepeses da la aaeioo. Se ba kmka um <m^ á 
Bolívar de do haber Meado ea e8^ arra^ l^das M téali^s qae 
sa propia posicioa y la del Peni le^ahM-derethoá exipr, steodo 
asi que por el poairark) «haodonó al^ivMs delasprelftfiflHwes enta- 
b1ada$ áoten y aun aümbidafi y legUiuMMhs por el oootobío de Gi- 
roo. Pero adenms de que esle misiBO cargo justífiea las miras desiu- 
teresadas do Bolívar ea la coulienday^oose preaeotaba esta bajo wa 
aspeólo tan favorable, pomo á primara vista apacwm. Eran baeaM, 
en verdad, valerosa» y suiiqi^les las tc(#as de Colombia : el iriniifo 
habla aumeotado su fervor. y natural ardimie«4o^ Bolívar, siu em^ 
bargo , Bo podia maotejieclas mucho tiempo. Estaba» loa pifóUoa 
afligidos por la miseria, las reatas destruidas, taladas^ los eampos : (a 
maoo del enemigo habia pasado for entíiaa da todo y m todo babia 
dejado uaa llaga : era el país uuí^ desoiaóon. Tau 4^p«radoft esta- 
bau los recursos en los depar (amen los del sur, que Bolívar aosola- 
m^n^'e tuvo que oc^uirir al odio^ arbitrio # decr^r uaa c^dtri^ 
bucion esiraordinaria 4|ue bo debía b^^r de 4i)0,(l^^.pesofi ea toda 
la república, siuo que. rfd^jo el ejército dd sur á la simple ración^ 
sin abono, de sueldos^ Tampoco puede Cjulpai^so al Libertador por 
haber sobreseidu en la pretensión de qu? se reemplazasea las Irayas 
del ejercito ausiüar colombiano, pues en esto .obraba guiado quizá 
por un principio d^ estricta justicia* Los batallones que pasaron á 
Colombia después de libertado el Perú y ánUs do la sublevación de 
Bustamante, casi en su totalidad se componían de bomUres de af|«e- 
Ha tierra, no siendo (ÍQ% aver/guar ^ saiHÍoiero eramA^^r ó me- 
nor que el d^ los ausiUaros que peretoieroR ^a e^la. La oferta de re- 
vocar el impolítico decreto de Sucre que ordenaba la. erección 4^ 
un .monumento de.pprohio paca |os|i9ru«imi era.Boaol^i^i^rosa, 
sino n/Bfü^jria^ tratámipse áq e<»tab|^cer «u(^ pas djaradoia.enire des 
pueblo^ ll^i9»fHÍc)6 pof su si4oa(úoB y c^'ounalaiicías á mantísiier las 
n^s^t^epbasralaciun^da.amistad. : 

M tiempo mismo qu» Bolívar se d^iHirlaba de iMi.«iMmigo, que 
hu^lladp.jmas bo rendido permap^ia eoarmai ¿Ja» piii#r(as.4e Ja 
república , . d^tro de .^lla y por sua propios hi^os^SA ie.soscítabaa 
nuevas pendejucias de bias peligroso carácter^ Un ^^eoeral distin- 
guido que acababa á^. hacer la gnerna á los inaumscios, do Pasto y 
PopayaQ ;.^e antes J^d»ia proim»«ido y fionado la.tama tota 4< 



Bógalas ()ue se d88eoiMKi¿ )& convención y se paso la dictadora 
en manos do MW&v : qm ceatrifa^yo eficasmenie al malogro de la 
cofispirioíftn de s^íoiibre aieeandi» y persigni^ido á sos antores, y 
que síniem un míoieierio de^ «slado bajo «1 régimen del gobierno 
abeolalo y Córdoba, ea fin, escogkndo como de intento la época en 
que Botívar no tenía enemigos que combatir, se dedavó eH 2 do 
setíeiabrt «n completa insufrecoion , proclamaodo en la prof^incta 
de ÁDÜo^ia la ya olvidada y con eseeso esetf necida eonatíUicion de 
Cúoo4a. 

fiace^tbir de p«Bt<^la soi^resa qne cansó este movimiento teme*- 
rario ^ el considerar qne estando de »;i]mrd(> con Obándo segnn sn 
prrofMa confesión ^ despreció la oportnmdád de «oir susesíverzas á 
las de e^te guerrillera cu%n4o babia^inaa probnbiKdtd de buen éxi- 
to* Dífieil es det^minar lacausaverds^rt déla o6adnctadottn 
hombre i quien iior sos procederes aüterioi^s fio>pnede soponérsde 
movido aoiameate por on patHotlsipK^ pnro y def^nteresado. ^ ha 
de ijai^ .orédito k lo q«e entonces espn^o en ^» proclamai y m 
cartas particulares, le babtao «biepto los ojos acerca de. los in- 
tentos verdaderos de Bolivar unas basas de cmmitocion que acá- 
baUío de U^«r á sus maiio^ y estaban redactadas según loi prin- 
cipios del código boliviano, para que sirviesen, de nomm en isus ta- 
reas al próximo c^greso eooptítuieni^. isa lo dl|e á Psufs en mi- 
siva privada ÍBvliái>do(eá coedyavar oon él en la patriótica em* 
presa de ecliar por tierra el pockr üeg^mo de BoHvar^ y empe- 
zando por aeons^lo^ne se desfrendtesede.los hombres coa quie- 
nes insidiosamente le blÉnan rodeado pitra espfioi^rle y venderle. 
Efectivamente existia entóboss ea mn<^as cabeaas y eon especiali- 
dad ^n la& de los cons^ief os é» estado, el proyeclo de variar la for^ 
ma d'' gobiemf) , cambiándolo d^ refttUicano en monárquico; si. 
bi^ es eietto. qtte, contebido y prepaiia lo en^ecMo , no podia ha- 
ber llegad^ Mbvia is notieta de Córdoba oon todos sus pr^rméhores. 
Pqrsuádelo así la incompleta rev^aeioi que»biju>de él cHmndomas 
le.import^^.para^ji^iiAearse, fwese*t«'lo (al.4nial emola nación, 
sinquo dep9 p^r.eao de s^ (^ierfo qne ya eoi|»etiEd>aA a descubrirla 
los^roane^ y nialss. arles empleadas panr lleviirl(iiáeMH)« Poeo (iem- ' 
po después f oimdo f nerón mejor conocidas, manifeitó la e^pariea « ' 
cía queelrP«el^U>repng|iaba> á la par do, Córdoba, e) cambiamiento 
que se(r«mba. FjdtoTempepo deslrci^ymissutai aquel candíHo 
cmiodO) qikSffíendoNintíeipiirMá la. opinión del c^nun» se laosées* 



ta mp Mrt ima iaeato' ea A\i deiipMl'eoiilta'«l'MlMOLdrlft*^ol«id«n. 

Y por e8t# j parque- gnendiiMiÉt 9*4e iwgaba>l*«iq»8Mdttéy el 

¡«•«iiiatos^ dfljÚHMQ Mtaresidd <«Hh pfft>tot mAmcoü li&iiem 
sk embarga 6Í*r ettw ü*rg^'faaéiawi^pwj»la«e a >» É ieio u 
jóten gmrMTQ)' qo# á topiineiiftiitÉlMi dt m^Mméom, ek oo]^ 
s#jO) q«e á noBibrÉ*d& BoUrsr gobemab»^ pcMb» waoeiM g — » tw 
iBtdkiit jwgó ewidiieeiilefr ptrr g > to < a rta €n m «^a, iSf^póée 
desde luego obligado á dirigir á los pueblos una alocoeien -mkh- 
taadb el niaáifl«rt»eÉ^^oe C¿BÍMÍM Mi|i » wt ilb>Mi if»i j^éímúée 
, sttpDommciaiiiittilow. Despoetát aat^ tt it wU ) ooyocililé «MaiMo y 
déscompsetle deaderJa- de Ir <»fd^a que deN^ra haber aaialaiA» 
los ador de cuerpo teg prtiii i yi lyíiotuMe', ceeM atgenend Ur* 
daaetitel'fliMiéo míiflar'día lo» deparCiaieiitoi^^e'Omdloaffier^ 
Canea y ftt^acá, etoml-d^hi^rceriMje «Mlctado^de^jefesope^ 
rior deleenm^ f'oe» reieseioiv^ai^fliiÉMeHo^giievmy nanfle¿ 

Y ftoalraeiite pmé á I«s óidenea^del' ^ gMeril 9. R OX)eary on 
cuerpo de liifntnpÉi y mpIqoeCe^ eiMliHa , regido el- primer» 
per el eemiel CasCelH y el sefundi» poi»* los^ eomaedante^ IHcardo 
Crefton ytapertoiftuid, aeotnfiUiidote'ettcsfftdÉd dej^deestade 
mayor ei eomeedMCe^lüffray. 

Púsese eiymarehe O^üeary ptraláiiMdegai'deflbBdtf, y alHse 
enibapreó eo» s« tropa el 5 «to oeMfcim'hi^aaéerápkfarneiile elUag^ 
daleoa basta Nare, iotenróaedbspvei por tierra en iaprovioeía de 
ÁBiioipii»^ y^feé tan grande H ^ige«cia qfte^npMren JMMaae á m 
coDirario, qoede»edi»e¿teaptiea>fwdaiya ietbriaár el io a g e iAti ude 
la guerra batarte dMraldveBielrsilkKMiAHitwnie^ mipedia'ser 
de otea manera. Néoesiiétiase o^müagre pareqne^Cóidoba, oo» 
escasa gente^ bésoña, aUegadíttbf malanneiav biMera<peMo iríeiK 
lar do iJB epeeleiilei4ttft»ter4a de'0>^lJtaryv Nédiió emf^O' lagotería' 
ni ta» fáoüMii ta» prótttamamai^tíMébMai^eme te pr e m a l iaí^te- des^ 
igualdad^eHa» faeraa». dtos litootoao», dfjo^iHLearytalipartieípar ei 
suaesa, qaenandoámitaa et MMmüa r«eipMBdidb'oera>#désa eau- 
dílk)> pelearon €eHM>4Méiipera<toei;>TeireÍM^ ne^tiMiíAto^ tt- 
loPBíiiode prttdeeéíab>4}«te1aee}er4^a««aiMiia. üte^ilía nMlMda 
de tas trqms del gofoíerno^biío qué<S¿rdofea4^lttm^radé«^ 
mfetiera looamenteso'reserva'parapersegttírállisqoe'^M^'veiH^doa 
sino aatuioB^ b«ito á ff«^í6ta> despees ^'doaboratf4«í«ifeeg»< 
sostooiée; ütíúl: Ot^^dárV «» afWfeelMeei^tiia^teiMf^i oid«aíé> 



tkM ^«rga general de sas íftftfii4e» y gkMie» 8<Af94a 
geme^e eneontrarioj 1iteii«('fii4 atropellada y deslniMaeii un 
fÉolé. ^Qoy'fcfisroB'en^éiive» tos^ettaencod aA^raMea 4e <MrdMHr 
paraTesUMeeef él^eMibttto é akpitera>d(laiai' ood glefiá el>liieaMM 
de 9«i rvHiift. Btttere wempre'y4 Mi e iad e, eomoewmdo^n Tenerife; 
MhiMifa' y Ayacueho se* bada'iielar cati^ los brafos , dfarpntéé 
paltBo»el tenvMj reeogvéflídosé por fib^ cttwdó V6 Tiétodo perdido^ 
iiiBa ea^eerinna^aeenipaftHdi^dé'Teiiileeeldad^y algmosoMa^' 
le^. Reeletlé con- elfos per algm tiempo el ímpetu dekw Tenoedd*^ 
i99, hasta qneO'Leary <pie fiabía ocorrldOal sitio y heelio cesare! 
ftiego de su tropa, vleodo'segmi'diee^ ^oe Ins de Córdoba no para<* 
btn el suyo, nmodó i Hand'y áCasMIl qcie f c^ sa sfe n laeasa sinélr 
coeilet a ios que renstiesent Ejeeolábaae esta ¿rdén con sobrade 
eMotftadmi4taras>«f«e^^Leary,e»gáífadoporanlalsoinfo bns^ 
caba á-OórdotahOn'O^a parís ^él-cainpo. A^snuegreso, bttHóáesta^ 
Mér<unad# ya ipritíettena, y postrado con «nabonda^quo aeabab* 
d» reoíMpy olr>a«i»(ia«nim<ioe'Sa«ara dol eonbatefeDeri!; 
Haoos- instantes despoesya nociisü* uno de les mas valientes s^ 
dl^osde>Ht Anérieade) 8«r. Mtirló enla ta*d6<9aedad, favoreck 
do'oon m«cko9 dones^ de la natiMleBi^y \k forluna^ siendo así qno^ 
en Hooy agraciado de rostro y do persona^ aséalo sí on^lis-fbei^ 
za» detentendbnientd. Ne^eareolft' de- deposición y genio para aK 
^na de las artes qnereqinére el penoso e}orcieto deln^gnerra; y 
etttre^sM Wrlnde», como mas-^aventi^adatt f sobreseilenles , bríUiK 
baD>ol yalor^ la conata n c i B i Porlo^enM», Itombr^dte cariele^d»- 
r» y oba t inad»,^ y doem^etonidesapaeíMo. 

Resta solé^adii^á eato trjtte^opkodio'dola bvsloriade'CdlOffibíd 
qae O'Leary, deaoverdo ooa las iniflraoeíOBes qnaitonin del go^. 
bíemo, ptofmoé Oóidoba •q«o>rindNeae laeanrna») oA^éndolo 
«i iodvlto qoe esto deseobó* een'iádigDoekfn'^Mtes'dM combate-, 
ya paniae oreyaa» igno mi nls do aoe|itario¿ yn porque éeseonftase {y 
cíet tafüéntn sin raion ) de la slwfenidad éé sos enemi^Vie. 

Para cuando estas cosas sucedían en el ocoidéol*# do ía repébUéa"^ 
mas étümeaéewam^iñdBtf sus mMs^D^haortO'^ pnrgMMm e): terri- 
torio da parl»CQOBÍdainUodo aqooHas onefliigos'qoe'guaMeidOs en 
laa ariras» lo' baakn&ttna^ guoria eoMl «o«*ditisa^eatranjero. Los' 
nayoMB Himanm de kís agenta» áo la fispafta^eltinados^en la&íslas 
adf aooiAeahá'k tiom irDio^ k^jstioÉfáfaa do leaoaaigpradüo r eal iOÉs 
y^ lot^soereten nutn^^.de aMMÉat paasoMtqiio^loleMás^on'el^ 



pm «iibiltbán ?«fto de avevo saaietido al demi^io peaíosulaf) 
B» lofranHi qot d fuege de la íoaorreeoieB se esieadíese. Ni eou- 
aignieroB eCra eesa q«e ver ^ él cenastBídas algwiaa. i^iienaa 
p(4»lacH>e6a y hacer: maa y ma» odiade «)] gobierao esfaiol, á cu^o 
iKMnbce se «jacutabaa tales devaatocioBes. Ooapada la.repúbtíoa en 
goa dísenaioiiea doméatioaB , descuidó por micho tíamfio hao^ ana 
eficaz persaoocioB á la*» gavillaf de AriaiUalo y Cí«iéros> dándolea 
tagar y res^o. De ^es en cuaodo ^ua deo^M^ esci(#haa el clamor 
publico y Uamabaa la aCeacioB da laa aatoridades; eBtóaeease les 
baseaba oaa ardor hasla qae deshechos y acosados -ae volma á sas 
gaaridas. La hutíM esirella de Cisoéros y el caidado qae layo 
siempre de acompailarse ooa paceo, le Caeilitaroa los aiedios 4e cosh 
servarse ocalto eo ks sayaa. No^asi Arisábalo. Quíeríeado este obrar 
QMS ea frande al freala de la laeeioB de loi Gákea, allegó g^ate, 
orgaaizóU á asaaia de guerra regalar y aan obtavo paqaeílas yea- 
UjUBi» ; pero maí pronta (rastradas sas qaíflsérkas espenuBas, ?ióse 
reducido i laia«itable altaaeioo. Qaediroase en preaiesa ó nanea 
recibió los aasilies ^ae el eapüau general de Pi«erU>*Hko le habk 
ofrecido para hacer 4a gaeira : sas rahicieo^es en el país em los des« 
afectos al gobierao. le sinrienea de poco^ rednciélklose en lo ge- 
nebral. á meras eofKo spondeaeias e^rtiaa ó ««rbaiea : «I aumento de 
sus tropas le perjudicó, porque otafinadoen las selTas earrda, de 
recarsos para alinsealarlas y yeatirlas : él laisaio era poco hábil ea 
aemeiaate guerra 4 iacapai de habituaine > ya eotrado na ades , al 
rigor del eliaia y á la mieeiia de aqaeUas desiertas eoiaarcas. 
Viéndose , pues , estrechado por sa propiia geaUí. qfue eniüiqaecida 
y desmayada ameaazaba abaadoiaarle» después, de haber safrido 
graudei Ua^jos , imploró k clemeaóa dbl «aUeivo y ^ 48 de 
violto firmó aaa capüAiaeíoa hoarosfeima para él, qttt ratificó ea 
setiembre el jefe «Mperior. £n viriad de eUa los.Dri>esiUaaCi»teno 
y Dorot€!0 se prcaeaUvoa jamado obodkhtfia al gobierao. Áríxábalo 
solo, fiel á a^ oaasa y a sas priMipíOs se traskOé, á Paertet4laco 
para Tolveri sa patria. 

La pja;c ^pie sucedió á «slos trtaalas ^ toa diversa «ocígea y ca- 
rácter, 1^ de dar reposo y dkha á Gólombk) era pteeafséra de 
aa Ir^i^rao general á cayo iaipalso debía desaparecer a» aen^re 
del caiá(logo de ka naciones., Peéoso es el d£l>er de an^ hstorktor 
nacioaal^ qae* habiendo de referir hecho» eoatemporáaeos haMa, en 
ocasíon<!4 eatretegidps eon imMcs hedms , dígaos de lo»; acciones 
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TitoperablQs que iofáman la ménaoria de los moertos, ómanchají 
la re(H]ta<^oii «le u» tifíente poderoso , <|e un áeoémó de id anágo. 
Yefaiculo pasivo del crineo y de la viitad, ka de Irisnutir uno y 
otro á la posteridad , ahogando les impulsos de\ alecto ¿ el grito 
^ la sangre, y desechar coa enterexa las imágenes ora parorosas , 
ora halagáeiias eo« que el miedo 6 el iuleres tieadaa á áeseami* 
uarle y perderle. . . 

No era» ya esíraüos eoeraigos los que al ruido de las armas en 
Ids campos' de batalla pugnaban por deslrnir la repúi>ti€a. Su rui- 
na se tramaba por los ministtfoa del gobierno en k ausencia dé 
Bolívar. De hecho, los partfdarios del poder absoluto, que desde It 
disolución del congreso de Ocaüa htbian trabajado á las claras por 
el establecínttenio déla dictadura , no estaban satisfeebos de so 
obra. £1 blanoe.d4^ sus ánh^os era una monarquía. Sueüo parece 
que en hombres que hablan visto en Caracas , en Angostura y Oí» 
cuta y en Ocftüa y Bogotá tanto espíritu patriótico, tanto valor; 
fónlo odio á aquella especie de gobierno , cupiese el pensamiento 
de imponerlo al puéSIo contra la <«olutttad termmantemenie mani« 
festada de la mas sana parle suya. 

Y apenas se concibe coma al propio tiempo que Córdoba, con 
mas cQvaje que prudencia proclamaba el código de Cnouta , con« 
tase el consejo de nnms|lros ( compouáanlo el general Rafael ürd»^ 
neía, secretario, de marina y guerra , Estanislao Yergara , de reía* 
clones esteriores, Nicolás M. l^neo de hacienda, José Manuel 
Restrcpo déjfsiicia á interior) contase, decimos, con la obe- 
díencia servd de la nacían para arrancarle el fruto de s«s inmensos 
gaerifícíos. 

Algún tiempo permianecieron estas artes criminides medio e&«* 
condidas á los ojos ^ pú^lioo^ hasta que el aumento de prosóülos 
y la actividad y destero de sus maniobras revelaroá parte del plan 
y dieran la alarma al partido liberal , que lo ecbó^r tierra. No 
fué, con todo, sino en época mui postenor cuando se^noéieron en 
toda su estei»ión ios atrevidos pasos que habia dado^et consejo de 
ministros para llegarle ¿«iiHaplido remate. Y como boi nwnie'la 
poca pñblicidad de los dooimentos origina dudas óinoeedolidadea 
en unos, y jiBcio8:ex«gerados en otros, se kaee aecesado eadarecer 
y fijar estetdelioado punto de la hisUnria colenabünuL 

«No atretiiéndose d oansejo (dice el mÍMstno'^ reiaciomi es«« 
« tenores^ á prodaMar suofnntenaiq eent» eoi^iin-ápofO', em« 
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t.{»6iit«ifi sos iBMmbnoi 4 dt fa w teto fc orJ MÉ t a É te jior ^meito ée 
• eMu á a É u' i iMM|{#i ym perwmta npptldMés 4e kb dkt^afftnmit* 
f to6;yblAírty»rtdo?bié«ráMydtf, h>tflMiiitgirt»iíg#narttlto^ 
AcMetilóée i *is d w bü jq , pacb «Mifoed en BdgeCá á Ma j«««i 
8«crate deiMliUe» qée IméUm^o «0Df6BÍé»'«ii ié Mea, t ae (Mt- 
{MOMÜNToii ^ ^^pafaria. » áinlBadoild6'HiÍMatra»fpar^ boea 
éxito de 66tas primeras tentatiyas , quisieron dar al.pifijeato la 
iUii«Mimaao. iíl afecto iKatdaiM m 5 4e -gdliiihpe ^ftr ^tom ios 
agenlaa diflottátícas dr Fraboia é («glaianra UM m Bg i da aíat i -coft* 
lraiidia:^^¿«UMutalari^la iieaanM^e leMa€Membia,>|para 
M'iioHline^etottmlDaale, de'vafiar to feraw de^au g^UerBaiea^ 
lablaoeiido iHiaaia a É h|d a ft ia ilittti a p al, y áp g t gB ü l ap>e$<t Ue^ 
fwlo el -e«»*4e que el oaofreso^a deerbtafle , seria Mifi fiaCa tá- 
ñala onMaaloii par aws *goM<moa> P M |> a n >ttvaa ; 2?*«'¿Hid)caiie8 cpie 
aCeetiiaáo el oaa»lMa em la opiaíaii del eatia<ja«q«e BaUvar %¿\m- 
Bam par eltiemito de«a -lÉáa «an al4ítitta deiLtbaaladar y que d 
def^ifli^aetOfnaee^aitte par^liyaele • l i c a dk pa ea at BiMariQ; 3^¿ 
preg«niarlea á am nabienaaa p e ad n aaaaian (la 4lherlgd ^oe tenia 
Colombia, establecido qae fuese el MaYO'órdaiadeoatta, piratiom- 
iKar á fiolivlkr par su; j^jy [Mm déií^imr la^rWaaatin>, TaiMbó-.prÍD- 
típe qiH 'dolía %iioáAerle:; 4^ y i^tílliteo^aa las iMría .presrale 
q«a doíBQidacb -aate {taso' iaii oBfmN ante parÉ ia 'i^i^bimkjnhi de 
€slonihia y ndal reiéé-ée^ AuMn , ara 'wmi paabaMe 4}ae les 
EaNdéS-littMos'éil Narle y laa otras MepáMíeM se-ateMAsan y qai- 
síeam cbataariavlQ,'arli ne oa e ario panraastevíerlalafpodlroaa y ai* 
aaaíeavféraKkmdelalagWtarva ytde toF ra i da . Al tK H i iwapdd o^ 
esta última potencia , prevenía al acuerdo del consejo se4e IMaie 
miraiiér la p éi H i iiüda d ^iqaa ai toaMae'éeralfgirel :au<8«90r de 
BaiCfar, se tpaaaa» i^ám «Uo-m -algon príoíi^dta ia^icÉsa real M 
Frai^ ^ ta 'cipal, pbr 4aiiat ia aÍM»a vaKliianida^aa' éaHMnfcáaoa» y 
]p«t otras ínnamapoMioifi, artt tamfea^aitamlilu ptaáflgabawarlas. 
•LwaÉMsÉeo»- «ítini|efór yÉaüMaP» ^ dtaÜDéaaioia'iBalacon- 
Üañ. Sl*«éfo«al P. CaÉkMi^MBaqaifadoda a^ B., 

wóxKAct^éammtB eVreáHm 4e^te:ciwunkaiiaa .^taa la.pteó.al 
aMNd^ el>aacaetaHo<le'n0l«iime9est^^ yJsdatbattaaidWttewi 
la>i«satiNt i^a^aaaafwÉéi^tiea'i^'laitdate'Bama^wiiaulóáde^ 
cir que la trasartliiia2MneáiatMiÉeBleJ»fli(fpU#ttQ! 
ba ^qwal «ÉvisÉtea0*Mfiibafio 4e4)9bmUm an^a iAid w a .rodbirla 
kat to t wwU o wm awaiiriaa pmmmíám m Immlmmtíkérimé^Mo* 



^«tMlÉiiíátoift, €»pr«sd ctliifOMUdeiite k «Ka e^ilsi&^e^le tnspmba 
^fijgtsmáe mtt«s(fa defipfeeto, y cpí^rtéildo eorrespender á ella 
t4«iiiiió «l^iuqtie ie SfmitdMll^ qué^lo MUa acmipHftado á Colom- 
t^; pani'Héveír^la nodcfci al'rei^ «Md. Atm'blm ítt»s,iptfes temió 
ií(3^e ^ ia r6Spoii«ftb9ifl«d ée «ffspenicfer su pafHdakadta recibir 
^MievMiMeties desii ^temo. E^ hiísmm) señor BfessdD babia 
manífeOado poco ¿otes al consejo d&faHe de €éff^ X hKcottféftien- 
«Itilte» 4«éB^»r pertimAéde^en él DMcndo todoéT tí^rn^ posible; 
-y e^'pftiAMible t|tie su cotta misión á CirfOttiMa ido tuviese otro ob- 
jeto qne el de protuover la destmcdon de las fbntfas'repuWicíanas, 
tan azarosas y ab(íf recibíes para la Santa AliaoÉa. 

« En ta maytyt parte» de tas proviüdas, decía él consejo, han sido 
«nombrados para el congreso dipalados ctiyos senthnlerítos por 
« esta forma de gobierno (él monárquico) son bien conocidos. » 
Fundaban en ésta circunstancia los consejeros su esperanaa de verlo 
adoptado rypara persuadir qne tal era el deseóle h itatáon, habían 
observar qire el pueblo, satletido ya lo que se raeditnba, hábia he- 
dió libremente su elección en per^nas notoriamente ttdiclas al 
proyecto. « Los hábitos de ntiestros ptfeblos, almadian, son monár- 
a qnicos, como qne ta moníir(fuía fué el gobierno qne tuvieron 
« por siglos : sé decidieron por 1a Imlependencia, y en la embria- 
B goez que Ids cansaron los iritinros ojitcfnídos para destruir él po- 
« der español, se perstíadieron qué lina libertad ítimUátfa era la 
« que les convenía ; pero la esperiéncia les ha hecho conocer que 
« efla- les era perjtidicial , y hóí^se ñola utía general tendencia á las 
« insliluciones moDárquicas. j^ A pesar de ésto , no dejaban de te- 
mer aquellos señores la ioíluenda de hábitos opuestos cuando 
creian necesario que Tiolívar gobernase toda s^ vida para que se 
olvidase él sistema de elepciones y se pasase suavemente á la mo- 
narquía.. Prometíanse que UD sHiado hereditaiio y el aumento de 
las fortunas particulares bajo un gobierno que inspirara seguridad 
y confianza, serian las basas de la futura aristocracia , dejando al 
tiempo 'la formación de otros muchos elementos monárquicos de 
que estaba escasa. Hablando en el mismo sentidoel secretario de 
relaciones esteriores^ decia entre otras cosas á Bresson, que la di- 
solución del congreso de Ocaña había producido el benéOco efecto 
de manifestar que la voluntad de los pueblos estaba decidida en 
favor de un gobierno fuerte y enérgico con el tibertador á su 
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frente : que el congreso iíkm decretar la momr^piia ti unr ecbaba 
en olvido lo <|4ie habla pasado ea Colombia y lo que estaba pasando 
en otros estados de Amériaa dominados por la deiDagCigia.y eotce- 
gados á los escosos de ^ma libertad ílímklada : y que & M. Cristfa- 
nisima, como interesado en esiender los principios monárquioos , 
debía prestar su apoyo á la empresa de plantearlos en el Nuew- 
Mundo, á Cn de que no quedase asilo alguno á los demagogos, ene- 
migos de una libertad racionaL 

Los ministros diplomáiiqos residentes en Paris. y Uuidres recibie- 
ron instrucciones para tratar con la Francia y la Inglaterra del es- 
tablecimienlo de la monarquía colombiana^ Ordenábaseles sostener 
como basa eseociali>ima ^ y de todo punto imprescindible en cual- 
quier arreglo, que Bolívar gobernase la república duiante su vida. 
c( Porque , decia el secretario de relaciones estranjeras, $* E. es su 
c( creador y conservador : ella le debe una suma inmensa de gra- 
« tilud que está obligada á pagarle conGándole sus destinos. Sabe 
c( por su propia esperiencia que el Libertador no abusa del poder 
» que so pone en sus manos. » Su nombre^ empero ^ no debia 
comprometerse en este asunto , pues hasta ahora , escribió en otro 
lugar de las instrucciones el mismo secretario j a no ha podido re- 
« cavarse del Libertador sino la promesa de que sostendrá lo que 
« haga el congreso con tal que no vea en él una facción como la 
<r que se formó en Ocaña, Confiado en esta promesa ha procedido 
u el consejo de ministros á intentar la negociación ^ sin que sus 
<« miembros hayan iralado nunca de comprometer al Libertador 
« á dar sobre ella una respuesta positiva^ porque sabían que es- 
« lando interesado personalmente , nunca había de darla. » Res- 
pecto do la sucesión á la corona., recibieron los agentes colombianos 
instrucciones que en algo se diferenciaban. El que moraba en Fran- 
cia-tuvo orden de hacer entender al gabinete de las Tullcrías^ caso 
de ser preguntado, que si bien aquel punió no podía aun resol- 
verse, el consejo estaba convenido de que un príncipe de la casa 
real francesa era el mas acomodado para Colombia. En igual cir- 
cunstancia mandábase contestar al residente en Londres, que se 
pensaba en un príncipe de las dinastías europeas, y que el gobierno 
británico debia estar persuadido que llegada la ocasión de efec- 
tuarse un arreglo definitivo , serian consultados sus intereses. Pro- 
porcionada á la utüidad que ca^da cual de aquellos gobiernos debia 
sacar de estos arreglos ^ era la intervención que se les pedia. Con 
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hombres, armas y di^ro cooperaría la Francia^ al paso que la In- 
glat€frra debiá ümi^rsé at empleóle m iaflnjo moral. Aparece de 
los ctocsnetttOB de a(qaet tiempo que estl diferencia en el modo de 
ioterveDir fué establecida por el consejo , á petición del comisio- 
nado de €áHos X. 

Mingan instntmetito oficial ni particular prueba que Bolívar tu- 
viese parte en aquellas culpabUs maniobras. Puede por el conlra- 
nodedocii^ de muchos actos y escritos suyos, que despreció siem- 
pre con indignación !a propuesta que frecueuteínenle se le hiciera de 
poner soi^e srts sienes la corona, porque estaba convencido de que 
sn gloria no ganaba cambiando el títuio de Libertador por el de reí. 
Aun en ésta ocasión en que le son poco favorables las apariencias, se 
ve que por Oficio de 22 de noviembre dirigido al secretario de rela- 
doriesesteriores, desaprobó la conducta del consejo echando en ros- 
tro á aquel cnerpO el que hubiese dado pasos demasiado avanzados 
en el mas arduo negocio de las sociedades humanas , y protestó no 
reconocer como 8«yo8 tales actos, ni otro que no fiiera el de some- 
terse al gobierno que decretase el constituyente , en uso de sus po- 
deres soberanos y libre de toda influencia que menoscabara la liber^ 
tad de sus resoluciones. No por esto ha dejado de hacer la opinión 
pública á Bolívar dos cargos graves sobreesté negoció delicado. 
Uno de ellos es el no haber acompasado, á la desaprobación de las 
demasías del consejo^ el juicio y castigo de sus miembros , tanto 
mas culpables , cuanto mayor era la confi^anza que bttrlal)au cons- 
pirando contra las instituciones patrias. No faltaron ciudadanos 
ilustrados y amigos verdaderos del Libertador que le propusieron 
satisfacer la vindicta pública con el ejemplar escarmiento de aque- 
llos hombres ; pero desechando tan justo y cuerdo dictamen, dejólos 
en sus puestos y dividió con ellos la responsabilidad de una culpa 
que pudo y debió haber castigado. El s^undo cargo su contrae á 
hs reiteradas órdenes que dtó at consejo para que solicitase la pro- 
tección de un gobiferho europeo (como no fuese el de España ) , á fin 
de poner la América á entuerto de los males que estaba su&iendo 
y de los qné todavía la amenas^ban. Porque según el sentir del par- 
tido liberal', equivalía ^te. paso á pedir la intervención armada de 
la Santa Alianza que entóaces dirigía la política de todo ei antiguo 
mundo. ITera ademas verosímil que el consejo^ al ver oscluido al ga- 
binete de Wásbitígton de aquella' protección ^ creyese que se tra* 
taba de únilormap con los gobieroí» de Europa los de la Amérim 
M.^HiBT. aioD. *a 
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meridional. Por lo méoot oqtí^l e«^*pOy telM|p0ito»dft¿ m bmA» la 
ófúefí dtada, rondó en día m üMDM^aonardoda ft4aaoltepÍMñe y 
9t creyó basUatf e poéerotb ^ara ?ariar laanütHaciaiüa'pnMtiMf.de 
su país , Igoarande qne un pndMo , como dke toriilOtt , «• e&wi 
Instrumento sobre el cuál pueda un gran composüon ^i|0PMarift* 
disHntaineate y á so antoje loáaa las a na an itw'yia oon a ilii aoJm- 
gtnactoo. 

AeeiTábase entre tanto el dia saüala^paiia la pe«iiiMi-4eÍ€Ba- 
greso constituyente , asamblea q«e llasMda por «L Ubtrliid«r w^ 
mirable i cansa de los qne la eomponian , eea i dd tieai^p^objalo 
da 1q inqnientad de un pÉrtid» y da laa mm vma eapirancaa de 
(^ro. El deseo de que nese-le atribuyese inSiye alfl aaaea sss de« 
liberaciones^ bízo formar ál Libertador el frefóstte demantaaeraa 
distarnte dé Bogotá en doadfe deUa intUlarse^ y «asalistobo can 
mostrar esta raoderaéion , qniaa q«e Hbre y desembarandaiBante 
manifesCase su querer la ej^cieii naoíoiaal an et arduo aeg^eú» de 
la organítacion política que debía darse á la mpébliea« 'M-im el 
objeto de la auterisocíeo qae en 44 de octubre feaeadí4 á les 
pueblos para que emitiesen eeft \M auta ubablula ibartad si dislá^ 
men, ya fhese usando de la iiÉpreuta , ya de >iiall|uwrft otro Ma<Bo 
no prohibido espresamente. t Ne teoJendo et Liherladier » dada la 
f auióroaícien , ninguna mbni perasMl lelatíf a á la Aaisaale* del 
€ |sol)ierno ut á fe ufcmbisÉndon qué dabia pias i d i ri ea j todaaks 
^ opífiiaBes fet* eia^nudiát que parefean- serán iguataiefite bkn 
« acogidas , eoo^tal que ellas se emám. eeo moderada Cwmqueao y 
f que no sean contrarias á los derechoa ímUt idualea y á Uiode- 
^ pendencia ,aaonnak » Hubo {^raaoas -avíladaB fue traUffon de 
disuadir áBottrardbl intenta de círf»farrealft£speaiom; guiadas 
unes por prfaictplos de orden y de tecla peUtol , ^)iea» pur puro 
aíedo i su persona. Aiegabnn que podiendo héMrte ^ai&i^anles 
piy^ouñdaoMoalos por eada indif idtto en partiüto' , per eada eor- 
porécion, per utf ctterpo Cualquiera ai»faraiadeteMiinidav podían 
y a«n debían v«>iar de Jninka6 lÉaneral, y sale \¡^m a aervi^ para 
eiiri)a^taar al cdngrese pouióndoto en el oauiiclo dd DOueUiados ó 
en el de deseobark» ais dlstincieá. Lo panero era pr ri )aMc » ioa te 
buposible : lo segundó peligroso én esk^ftáo^. por eua»to ae espevia 
d ctaefíUtJrente á ver danulorusadtÉs. su» rcsoluekmea deudo un 
pretesto a la desobediencia. En ambos casáis se alaícaha la Hbevtad 
dé los dipei^os', toa cuales e» rígc^ solo baÉieean pttUd» rMbír 
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ifl6lMeeMii0ft<}e<iiiteieiidr«6 qfl»k9i4iiiflatel^ «Mfiaron podms 
á nombre y en representación legítima del pueblo. Finalmente d^ 
ém ^fftft em arriesgado pdntr á disposcotonde tas iaccioaes pol^ti- 
tts a» tfiiliuneiito de qiM (^»tts v«iai' ab«saiatí3 1 e^ 
á s^lTt>ttMio.altaimff nueviHieftée el ¿rdea , oMietUufánlose los maft 
•t&áot«»*ói;gMOftdo laopiínMLnacioRaíl. 

N*|Ms¿£sMi(»4ieiii|w stti que fiolífai* se arrepintiera áe baber 
¿atridinilaa jwciofiQs «oa^c^^ |)«a& k aatocizadúo produjo los 
afeólos pnoiioalMada^. Rfi{á4i¿raas« IH «sieetias taqultiiorMtsdAlos 
aiiB.aalariorca. Loo pariyos qii«=<tevmí«D dfisperlar«ia cottmay^^ 
ro&fiaeíaas^ y coHiiéaéaso ea^Jualas^ maso monos numerosas, foiv 
manoB ptiksMiealail i^riaa^ tan oootrabdiclorias oobm lo eran entia 
tí %m príBdpm p^kicas. Bp muebos pueblas fuaraa maacjaílas 
astos patfcÍQfiai pos. darlos mtlitar«s^ ó» los cuales aú aias atievida 
ta^nanoiaba^eaaio anear dbl anta 4eaeacgado de bacérla suscribir 
par todoi, i ttdómem da ae eseaseaia» las amenazas ni aun las 
liaiencías. A^ovackáiidose ^.oinoadie la iaercia da los vedoaa 
honradas, earna las aaHeaniia iurbatde.gaaie oqioaa y alborotado- 
ra, de la qua a» las poUaeioBes uo.tkii6,Bia8 oieiú.qae acalorar 
nayadadaa, y eotí áadasa tumultuftrtaaaenta m ks.casfts^ amedr^en- 
iaba á las dttdadaaa& y Joi abljgd)ai saseí ibir al roidí^ de m txm^ 
fosa ^gaaara lo que dottosamenla ^aDfkaban un pa^eíficp pronuncia- 
míenlo. HiíriiOh'higaiaa ütoda «e;pnooedió oon nias.ó{)dei> y regala-* 
rsdad^ si bien ios resultadas jm> ten».e)^^ioialaMeiilaiaa&sátífiíae-t 
Ujfio^ littos, pidieran ei fs^ablacimieciÉÉ» éé stsáanaa moaáüqnioo 
BMderada.en Galombia , éeimo4^ ser fiaikar ei priaier lai : que^ 
fiiurie otros jeCé^viáaliaio aa «na i^^pábica demaorááie&y. eon dorar, 
abo da n(untu*^r soeasai^ : ^ttián ü^Üaba asie derecba i espade» 
entro loscaiididaÉfiSitlue le pnaaentara ei pueblo : quién desi^^naba 
aomo sueosar aecetana tk vicapoasidanto iM estado.: conatilueioi» 
Ubaritlr<€Da uaprasideato de eLecciaa: pe^ódka, al a^<;kMiiefirlu^ 
¿«ode la reiigiaa ca^óüca^y la :eona^vacton da las ^en^ i m- 
iwai<iiides ovl^siástioaa ; ara ei voio de aifotta leiudad, y ks liaba 
q^ Bianifesláadipo iadifoyeme» a» pqnto i la i «raía de t^obieraa^ 
eaí^aa qaa f sin aeoaaaeifiaaoamo baaas landattoatailies his.|in»ai* 
píos ^ttseciradoees do la ItUertad «omi éilndatiduaL Estobaa do 
aoM?da Ja iraov^:f ai'tiade.oilaa.en .la.iiafaskibd de naanténrr á i^o^ 
UvaD al ff^nie^láadfiaidiainaobft públiGa, caal^f na ^oe fuese 
al:4itaiopdeaoiaini|eioaii)«a á sa atttoridad aei die^. Esteiac «I 
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espiriío de la mayor parte de las aelas M centro y dd rar de k 
república.. 

¡ Mdí diferente por derlo del qae^ éaifió las de kw departa» 
mentes del norte 1 Varias poblaciones entre las coakt figuraba la 
de Valencia donde moraba Páex entonces, habían empelado por 
redactar sas acuerdos dándoles la ¿arma de acatadas petíetones al 
constitayente. En ellas se prounnciaban contra el sistema monár- 
quico é indicaban la conveniencia de separar i Venexnela del resto 
de la república para cotastitoirla en estado independiente. Poco des- 
poes, variando de lenguaje y de medios, abandonaron el raego Ira- 
milde, y para ver cumplidos sos deseos tomaron francamente el ca- 
mino de una revolueiony que, como siempre, aeandilU Caracas. 

Gran número de vecinos notables prestándose en aquella dudad 
á una invitación de Arizmendi, jefe general depolida; se romiéeB 
su morada el día 24 de noviembre. Tratábase de convenir en las 
peticiones que debian dirigirse al congreso- en virtud de la aotori- 
zaciou de Bolívar y de una carta en que Piei loa animaba á emüír 
francamente sos opiniones. Días hacia que eran eslaa generales por 
un rompimiento decisivo con el Libertador y sn gobierno ; y á de- 
clararlo asi se manifestó resuelta la mayork de los conenrrentes , 
después de una acalorada discusioB. Ardua era con todo la empre- 
sa, llena de peligros ; y la junta, aunque numerosa/ no lo bastante 
para resolver por sí un negocio del cual pendía la suerte de la ge- 
neralidad. ConvMidos en este pnnto, acordaron se coarcícase el 
pueblo á una asamblea general y así lo pidieren á la primera au- 
toridad civil del departamento. Prestóse esta de buen grado á or- 
denar la convocatoria, y á las nueve de la maílana del signiente día 
hizo publicar un bando en el que convidaba á todos las ciudadanos 
á reunirse en el templo de San Francisco. Proporcionado fué el 
concurso á la importancia y novedad, del objeto. Y se noté que en 
la reunión, aunque heterogénea, estuvieren tan acordes los pare-* 
cercs, que prontamente y sin díficullad se fijaron las cuestiones 
que debian ser objeto del debate. Dos días consecutivos duró esle^ 
manifestando tal cordura el pueblo, tal Juicio ó Hostracíon los ora- 
dores, -qne lejos de asemejarse á jnnta revohicionaría; parecía aque- 
llo un cuerpo organizado que ventilaba pacíficamente los negocios 
de su iiifitituto bajo el amparo de la leí. Como previos se resdrle- 
ron algunos puntos relativos al modo de conducir la disci^ion y 
de consultar el toto de los concurrentes^ después de lo cual en- 
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traiKio «n lo enseockl del negocio, se propaso separar i Veaezae- 
la de la asociación coloimbialia para constituirla en república iode- 
pendieüte y desconocer la autoridad del general Bolívar. Defen- 
diendo el pacto de onton impugnaron mui pocos la primera pro* 
puesta; pero ni siquiera una ¥0Z (decírnoslo con vergüenza y pe- 
m) se ateé para sostener directamente al Libertador, á quien in- 
culparon muchos con escestvo rigor y aun desacato, rebajándole al 
nivel de su eonsfijo. Una que otra proposición se hizo con el visi- 
ble inténio áe eatorpecer el movimiento revolucionario, desviando 
^debttte de su objeto principal. Ni falló orador que provocase con 
palabras imprudentes una tormenta popular; pero la interposición 
oportuna de muchas personas notables restableció el sosiego ; el 
buen sentido general desechó inátileá y embarazosas cuestiones, y 
<»tminafido la asamblea derechamente y sin tropiezos al blanco de 
la revolución, acordó el acta (pie la consumaba. 

fl Biefi pudiera prescindirse, dice aquel documento, del mensaje 
a (diseurso) que dirigió el general Simón Bolívar al congreso de 
« Angostara el año de -1849 , en que propuso basas de gobierno 
« conirarias al sistema proclamado en Venezuela desde el momento 
« de su trasformacion política : de su inconformidad con la cons- 
i titucion de Cúcuta á pesar del juramento que prestó de some- 
< tearse á ella y que eludió ausentándose á remotas regiones por 
i no gobernar con trabas : de la profesión de los principios de su 
« política en la constitución que presentó á la república boliviana 
« y que reoomeBd0 con ettcareoimiento para las del Perú y Co- 
t tombía : de los medios de ^ue se valió para disolver el congreso 
« dd Perú y la gran convención reunida en CN;aña : de la acogida 
« favorable y apoyo que prestó á los que por un movimiento revo* 
« lucionerio destruyeron en Bogotá el gobierne popular para cons- 
c/títuirle en jefe supremo y arbitro de la suerte de los colombia- 
. A noá.Bien púdica también prescindirse de lo^ rumores con que 
«.en diversas épocas se ha anuactado el pensamiento de trastornar 
it la república paca refundiría en^ monarquía ; pero no es posible 
a. ver ya con indiferencia losataques repetidos y diredos que bajo 
« lá admiaiatracioB dictalorial se han dirigido y dirigen contra los 
' « principios inalterables y sagrados que la filosofía y la p<^ica 
« establecieron y que la libertad. ha arrancado á sus enemigos á 
«costa de tanta sangre y de tan eSlupeados sacrificios : contra esos 
a pr incqpios qm la America del sur proclamó, ha veinte arios en k 
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mvran de wa reroliicíoii, ptr lo» andes kás timo íiMstUMpoi- 
dres y bemuuMs, bemm yeráido te (fsiflad y «i iNüi'OsliNr^ y 
están redocidas á esosnbros iiMttns poMacMoes , á üiw i iCu 
BDestros etílicos. Digsde ^oe la f oliralad 4e wi io at fcw t « 1> énwa 
lei de lo» colambiaDos , no sol» ban dejad» de «im fÍT»A i ta 
libertad, sino que la impreí^ se ba visto oblipdt n rammar ti 
grandioso kislitato de Mnstrar tos pueblas m óéttwmtmáo mas 
que elogios a! absolvUsoM y naUlieifoes á las idns liberates^ Se 
W9& ba llegado i deonr por la goaeta nrimteiW de G^aaibía y 
por las oíkiales de distritos , redactiadas por ^deaddl goMtmo, 
que los principios eran la gangremí de las soc ie da d »» y ti raiva 
de la América , mientras se Ms aseguraba que et goblerao de 
«no era el mejor y qae solo h qoietiid sonril y la oliediaMia 
dega podriau hacernos dichosos^.... Se han propagada «aeand»- 
losamente ios apóstales de la servKblnibre y se ba psf» *| p wdo €ta 

todas partes á las patriotas Para las prmcros se \m diJépí- 

dado d tesoro ; y Ue familias de tos otros HoraD Aroérfisaas y mi- 
serables. La agricoltara toca ya á M rain» y paréeea dabaasbte 
sus honrados sosleaedores^ nMdntras qoe al coasereie a kjaia par 
reglamentos praeipitaéos y caprichosos, deja soütarios tas paertos, 

oerrados los ahnacaiies y medio pueblo en la inaocnm El 

mismo general Bolívar bá diobo «n una caria qae sus anegas 
únprimieron qmt el gobierno no tiene ooídacl ni fíjasa , que anda 
á graodassalto» deiando por detras inmensos Taofos : ^pK csCá deses- 
perado y gne nos baHaaos todos á pmM de p a tdero as : qae ao 
pnede ya con la carga de la admiaíAración : q«e su deber y sa 
boaor le mandan re^atse. El pil»blo snfnia todo «sla ^ob pa- 
cienoia ^ porqae á lo meaos bábia la esporanxa d» que estando 
vigente el sislama repoblicanio y tomarian las cosits <a}giin día so 
curso regulan. •«. Pera tomándoselas apanencias par rtaidades, 
se creyó que d sUíencio era aqmaacoicia j la msdrrtcaní teinor.,. 
Túvaa» por llegado «1 noÉnanla y partieron escilacionas nu- 
qas^vélioas y pr^^ondananta mal íateBeéonadas i todos tasf hom- 
bres de crédito y de peder Todos saben qo» ti j«fé»nf«riar 

del eentro, miembro det oaasei^o de gobierno y iéíw»Iio dé la 
gverra, es el aotor de la seduMoo. También aaban ^ scgon el 
tenor de <aq«eitás cemanléaéiaiies, sé «aanta mo poderosas 
apoyos ; qae media el intojo interinado de gabinete» eÉtiansieras 
7 q«e (caikio á kiletra dicen ) las ralacíoaas esteriaresíaslán com- 



« proneidM y M poeie dai«« ya un fiuo rair«^;«do. Tía atontado 
«parectó al fnnaipio ^po s«t!k>; pero mui luego fué necesario 
c aoüf^iifr^eii la vendad de loa tiechoa y en la eiísteDcia del pro- 
« yeelo de ttMNMH^piía. » 

lÚDgima féfoloaioii , par justa que sea , se hace nonca sin tas- 
timar opiBkmes i intafeses exigentes ; porque toda revolución es la 
^viotork de uQ^ntOBia y ia rwwa necesaria de otro. Así, ea el calor 
4é{ e«ttMe no^es esiraño que exaltadas las pasiones hasta el fre- 
nesí , se citen con TÍoleiMJa é ipjustícia sobre cuanto puede directa 
é MiélrectmMUte contrariarlas. Olvidadas entonces la verdad , la 
fralltud , la deeeucáa misoaa , estámpanse aquellos jukios que des- 
«aieAie y perdona k posteridad ^ porque son una consecaencia in- 
lüspeusahle de las-dreiinstancias y los tiempos-. No se entienda que 
per esto queremos atnt)«Hr á la junta de Caracas miras aviesas , ó 
«spirku de lahedad y vimnia, en la defensa de una causa justa de 
suyo y oouvesiQBte. No : lo que queremos decir es que , colocada 
en líuea^ opuesta á Bolívar, no son sus juicios los que deben , con 
«MiusioD delodo otro, t^ierse presentes para apreciar debidamente 
el oafráoter, los servicios y conducta de aqpel hombre eminente. 
Lejos de eso , croemos como Zea , ^e cuando todo lo débil y todo 
lo pequeño do muestra edad , las pasiones , los intereses y las vani- 
dades hayan deeaparecido , y scrfo^quedleu los grandes hechos y los 
gpa»des bombines, eartónees se prouupciará su nombre con orguHo 
en Venezuela y en el mundo con veneraciou. 

Apoyada en las rasones que alejamos estampadas, decidió la 
asanMea : 4"^ Do^onoeer la autoridad del general BoUvar y sepa- 
f|r 4l Yesieauela del gobierno de Bogotá aunque conservando paz 
y -amistad eoa los éepurtamentos del centro y sur de C^ombla. 
2^Comis¡oiiai^ al jefe superior para fue consultando la vx)luBtad de 
los departamentos que formaba» el territorio de lo antigua Yene- 
suela, convocase u« oongreso cuyos miembros debiau ser nombra- 
dos á la mayor brevedad oeguu las reglas conocidas en el sistema de 
eleeeioues indireetas. 5^ Que este congreso constituyen^ pormedKe 
4e uumauüesto jusiHOca^ y défmi^se la 8<»paracion que intenta- 
ban los ^enesolamos, lér^dos porlürpeiíosap^dreiiostaDcia». 4* Que 
miéutras se iuÉlala^ el congreso, se eucargase del mando de los 
departamentos el general Páez í^ue merecía la éonOausa de todos» 
5" Y por fin, que Venezuela protestaba no descmiocer sus propíos 
t^ompraneiknieiHo&ní los ^le hubiera contraído durante la a^ 



• _ 2ga _ 

ciactoo cpbmbiana eon nadones ó íadWidiiOfty dejando al cei^reso 
ei arreglo de ellos conforme á los prinei^ios de joatíeia. 

Una diputación de la asamblea marchó á Yaieocia con el encar- 
go de poner este acuerdo en manos del jefe superior y el de ins- 
tarle por qoe pasase á Caracas á arreglar el gobierno provincial. 
Contosió Páez de palabra que no se lo permitía en manera algana 
la naturaleza de sus deberes. ni la obediencia que babta jnrado al 
decreto de organización políiíca es|>edido por Bolívar en agosto de 
^828. Esta manifestación estaba de acuerdo con lo que espuso al 
gobierno de Bogotá en oficio de 8 de diciembre al darle coenta de 
aquellos sucesos. Merecen insertarse aquí algunos de sus cónch- 
eos. « El pueblo de Caracas, dico^ es el que mas ba escedido iostér- 
« minos de la autorizacioa concedida por el Libertador, descoso- 
a ciendo su autoridad y resolviendo separar i Venewiela del resto 

« de la república Instado vivamente por que pasase á aquella 

« ciudad y considerando que el estado de deseapei^eion á qoe se 
« bailaban reducidos sus habitantes puede inducirles á^tomar otras 
« medidas de hecho, capases de causar confusión y tal vez de eon- 
o ducirnos á la anarquía, les he ofrecido que no se verán molesta- 
n dos por sus opiniones y que sus deaeos tendrán cumplido efecto 
« en las resoluciones del congreso constituyeote, á cuya fuente k- 
« gal deben dirigirse, dejándome entre tanto gobernar, ccaio es 
« de mi deber, en nombre y por autoridad de S. E. el Libertador. 
« De esta manora he podido conservar el orden y sosegar la agita- 
« cion y alarma de los pueblos que ban estado y aun eslán v^da- 
« deramenle inquietos...*» Si U separación de Venezuela eaun mal, 
« ya parece inevitable, porque se desea con vehemencia, y creo que 
« no dejarán pasar esta ocasión, sino á costa de sangrientos saerifi- 

'« cios Esta opinión es general, superior al imflujo de todobom- 

^ bre ; es en realidad la opinión del pueblo*.» 

En efecto el voto de Caracas se difundió rápidamente y fuéaco- 
"gido con fervoroso brio por ios habitantes ddl teriitorio que forma- 
ba en lo antiguo la. capitanía general de Venezuela; de tal modo, 
que antes de terminarse el primar. mes del ano siguiei^, no había 
una sola de sus poblaciones que no tuviera esplípiiamentc; com- 
prometida á defender los principios y resolucioués proclamadas. 
No. fué manchado por demasía ni esceso algujao^e^o.inovinúento 
popular y generalmente espontáneo. En las callea de Caracas y en 
Jas de otros lugares aparecieron, es verdad, pa^^um? alusivas al 
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libertador, y en los qae con ruindad se le ofepdia ; pero estas eran 
villanas producciones de gente cobarde, zizadera y mal mirada que, 
inúiil en lus momentos de peligro, mete su oscura mano en los bu- 
llicios para ensuciarlos torpemente. Mucho indignaron á los cuer- 
dos y sensatos ¡ y dieron origen á una orden circular que dirigió 
Páez á todas las autoridades escitándolas á contener semejantes 
abusos, que calificaba, con razon^ de deshonrosos para el pais. 

ComplicábMo ettt,re tanto mas y mas la posicioa del jefe supe- 
rior. Por un lado reconocía sus comprometimientos con el Liberta- 
dor, y. la reciente prc^esta de mandar en su nombre y por su au- 
toridad h^eia mas esfreoba la dependencia que le ligaba al gobier- 
no de Bogotá. Por otro, este mismo gobierno y el Libertador eran 
desconocidos por Venezuela, que le invocaba para que la guiase y 
protegiese en la empresa de recobrar su soberanía. Y luei?o, ^ fal- 
taban á Páez recursos para oponerse con buen éxito al poder ul- 
trajado de la dictadura, tanto y mas escaso de ellos estaba para 
contrarestar el voto de la opinión pública solemnemente espresado. 
Tal vez con el intento de tantear la disposición del vecindario do 
Caracas á sostener con sacrificios su resolución del 26 de noviem- 
bre, ó lo que es mas probable, con el de mitigar lo que esta tenia 
de acerbo para Bolívar, se trasladó á aquella ciudad y presidió el 
24 de diciembre una asamblea i que concurrieron, invitadas por 
él, mas de mil y quinientas personas de lo mas granado del pais. 
Esta reunión tuvo por objeto ostensible pedir un subsidio para su- 
fragar á los gastos de la guerra, dado que fuese necesaria ; pef o 
según pensaron mui)hos al ver el poco empeño y zelo que se puso 
en la recaudación de las cantidades que entonces se ofrecieron, 
movia .^olo á Páez el designio de hacer redactar y suscribir una re- 
presentación al Libertador, haciéndole presente la justicia y con ye- 
niencia de dejar tranquila á Venezuela en la obra de su nueva or- 
ganización política. Hízose así y la esposicion firmada por todos se . 
remitió á Bolívar sin demora. « Ningún motivo justificable, decian, 
« puede armar el brazo de V. E. ni el del gobierno de Bogotá pa- 
« ra atacar nuestros derechos; wérUV^ que V. E. conocerá que 
« nos es permitido resistir y defendernos. » 

Por este jtkn^ se hiUlaba'en CÉr¿e«s,el vie^jatairanie inglés Sír 
iCáeips Elpbinstoiie.FlNníngeon el designio ée hacer un tratado 
relativo al trifilo de eedavos^ segna lo supusieron personas ios- 
imidas eaJascofits do VdiMuela y ;fue ttívietón con éi amistad y 



trato frectreate. Obritis rarcmes y inui paHieolarnieiite sti fondnfta 
desmienten semejante siiposicfmi. 9rr Carlos no po^ ereer qve le 
fuese posible eoochiir eonfáex, jefe áe di«trtolltfllhir, mm nego- 
cíaeíon de ta! especie. Y que ito estaba de vfaje para^Bogotá, asiento 
entonces dd gobierno general , to prae^ sn mansión de mnchos 
meses en Venezuela, de donde regresó á Europa, fil porte del vice- 
almirante autoriza para decir que su viaje a Costa-l^irmc sdlo tuvo 
por objeto influir en los negodos de aqucí pais. Vfósde allí acalo- 
rando los partidos y activando ios manejos revoluctonarios para 
derrocar á Bolívar. No de otro modo puede esplicarse su continua 
asistencia á las reuniones póblioas, su intimidad con los principa- 
les y mas fogosos agentes de la revolución de Venezuela^ la grande, 
si bien poco costosa generosidad de promesas con que halagaba á 
muchos y animaba á los mas, sus ft^ecuentes paseos á Yalenda para 
verse con él jefe superior, el continuo navegar de sus buques á las 
islas veeínas y á varios puntos del continente, buscando noticias ó 
esparciéndolas, y en suma losoirecímientos de lodo género que hizo 
á Páez para el caso probable de una guerra con él Libertador. Tal 
vez hizo Sir Carlos un bien S Venezuela y aun á Colombia toda ; 
pero* entonces dudaron muclios de la sanidad de sus Intendones 
recordando los antiguos servicios que prestó á la Espaha , sus opi- 
niones adversas á la emancipación política americana, manifestadas 
desde moi temprano en una correspondencia que siguió el año de 
18^^ con las autoridades de Chile en ocasión de hallarse desempe- 
ñado comisiones del gobierno espafíol , y finalmente su depen- 
dencia del ministerio Wellington, cuando la Santa Alianza plagaba 
al mundo de agentes y proyectos Contrarios i la libertad de las na- 
ciones. Mas fuertes cargos y escesivamenle injuriosos hizo al vic^ 
almirante, cara á cara, el Dr. Miguel Peña, hombre irascible e ia- 
ilamable que no pudo perdonar al ingles el empeño que tomó en 
malquistai^le con Páez, de quien ^ra por aquél tiempo secretario. 



Jiico me <#SO. 

M^ntri8«l poebto^o^fiMie Hamad^a b» eleoiiiNie^ y por «ledío 
de sus iegítimos peprasentante» no te oomtIiliiyMe T^erfanicase^- 
gun su veluDtad iimme$, «naía con raioii él paftfdo lib^^l q^e 
la iHMva revoliidM de Ve^eau^iOitibi sin mmmmkpm ; y Mió 
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por ota.parte depeaii«6 su «^rida^ <lo ^9^ la oacioii ea ejerci- 
cio de la soberanía aGrmase aquella revotucÍHi i^re •! aétíé» d- 
■malo ée iogtrtÍKioaes {«oipiM, em. oatiinil ^ue deM»afiasef) de 
Páea a! ferie ntaréir ta convocatoria de tas ^riñeras asianbteis 
^edarales^ y üttbiaii gae^radoaseusa conduela per sobrado ea«- 
lelofl^-coB saspiHrtas de eiiri)Oiada y loreidA. 

Á €ita eaitia « uaiaa.otcas jmraL tener eoloeiMÉltibáp? ééaqiiietos 
á loslü^eroies^ v^MBelafflo» aerrea det ^en y man» M ^e aopecior. 
Una de ellas era la resfMiiesta por de mae e(?aáiea qae dio á los co- 
mitioiíados oMargi^oft de preaanlacle él acia de Caráeaa^ y k sIb- 
foiar oDole^am ofieid de S de üemoibre 0a qme reeeaoeioBdo sws 
eaii)pv(^niios cen el ipalMétno de Bogotá, proteitaba seguir mai- 
dando á4)«fiibpej p<H*»«t§rídafd de Mm£. 

Ni im^ariíaájtraBcpiÜBavIaeiiaberle f istoMifiear su k]fla|o para 
^ue Yalencia-y PMerto-Ceb^fllpifRdienaB ea aos pncieras a<Eta la 
sepaiaeion de Vesozía^ , p«ii^e éskt separación y Mgwst eUoe , 
>inié¿ln»iK> fuera aveoipcmaifei con él deteotócináento áe la auto- 
lidad deBetívar, eoirabaen los plaoes que suponían i este y sus 
tdiotos^ fieconUban paca écaoitvarlo et:proyecto que^eaie •1S26 
-se coneibi» pana rcmnlr los pvdbto és Colombia, Perú y Bolim en 
.ima §rañi eoii£ederadoQ.4[ued Ub^^ador geberaaria como jefe 
.viU^io« De lo que bosta enténees babía pedido Iraslookse de se- 
iofitjAiile plan , eñ el eoal estaban de aeuerdo lainayor paite de los 
pr^eres müitaces de Venezuela , Santander, y uao que oiré gra- 
nadino nsesy dedueáete qneiei lefrüería éelas tres repúblicas babáa 
de dividirse «si suéter oslados forurauído (»ni|[0 de C(¿ombia, dos del ^^ 
Beré y une de dolirna^ eada «aa de les cuate seria regido por un 
ptresidente ntalicio oén la eoMtítooUní boliviana;^ y juntos debían 
componer la grao cenfedetaoioa de los AiKleS) poc» ¡m» ó raé- 
Bos éegun .te J^^h» del tmlado concluido en Gbiquisaeaen -IS^i. 
Eael sentir de los qte^ast discurrían, todos les poses do iolivary 
JesdesvspartídanoS; desde «qoel aüoociafo/ se l^bian dirigido 
¿realÍEar tan ostra&o peasaoiiei^. Las pnHrincías del alio Perú 
babíattredydo demanosdel Libertador taci^iHuoiea boiíuian» : 
las del Bajo Peré íaeron íoezadas á jdfliittcia. Golonbia éxistia 
onída y libre ai no {Prospera : su pacto saeial no podía ser variado 
basta el año de 4851 . Se necesitaba , pues , 'ott toastorno que vcA- 
-eando lasiustítuoiones aÉteri^ase ó diseidpase al meaos I$l reforma, 
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y la refolvoioa dt Yaicndt u pmeotó oforUmamente á ofree^r na 
prefeste para ooMunarla. 

Vuela BaHtar desde d Pera, llamado a satUAer la €<Hi9tU«€Hw 
des« patria, y sraDimcia coonna profesimí de fepetítka coalraria 
i ella : do solo tolera sito qae aotorna y protege las aeíaa en que 
algaoos pueblos, gobernadas por svs amigos, aeogen sm sisleíaa le- 
gislativo, y por todas partes se Ten agentes y emisanoe suyos qae 
para hacerlo adoptar tan pronto se ^alen de la sedoeeion como de 
la fuersa. Llega BoUfar á Veneznela; Páez y él se «aplican y esa. 
tos abrajos qaeda decidida la ruina de las inslitnoioaes. Aedbeo 
entonces una orgaaizacion.espedal todos los ramos de la adminis- 
tración publica en \oi dep^rlamentos del norte, formándose de ellos 
una sección de Colombia que para casi nada necesitldM del gohier- 
«0 general. Quería iolÍYar que la conrendon se reuniera para dar 
á siB proyedos una sanción legal ; pero el congreso ée 4S27 al 
convocar aquella asamblea le puso trabas que embarazaban sus 
proyectos. Dirige el partido liberal las elecciones en los pueblos de 
la Nueva Granada , en. V^ezaela misma y en el Ecuacbr. El pa- 
triotismo de los representantes del poeblo en lucha abierta con la 
insidia y con la fuerza , opone en Ocaña,á la tiranía muro incon- 
trastable; y laconvenciou se disuelve a instigación de Bolívar y por 
obra de algunos de sus miembros con escándalo de la república. 
De aquí la dictadura que según la espresion de Gonstant sustituye 
la esclavitud á las tempestades. Atento solo á llevar á cabo su mal- 
aventurada confederación , transige ignominiosamente con Obaodo 
y Ló]^z, y mas luego para ganarse la buena voluntad del pueblo y 
de los magistrados del Pero, termina la guerra cen el convenio de 
Guayaquil , i>or. el ciial abandonó después de k victoria las reda- 
maciones que dieron origen á las bostilidadea y concedió á los ene- 
. migos mas aun de lo que pidieron anteo de romperlas. Queriendo 
entonces preparsr la scqparacion del EcnadiMr cooio lo estaba la de 
Venezuela, creó en Qaito eN ^ de abril del aüo^atitorior «na junta 
compuesta de dos miembros por cada una de las siete provincias 
que eoaiprendian snires departamentos^ Nombrólos él mismo y 
quolaron encargactos ote preseatar al g(É(t«mo lodas le» peticiones 
útiles á aquella^ eonlareas ; de formar nainuiMis de decretos y regla- 
menios para lamerá de la hacienda pública, del régimen muoir 
ejpal y de los varios ráenos de la administración ; de dar su opt- 
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nion sobre los decretos del gobierno que tuerao perjudiciales ó ia- 
«daplables al territorio del Sur.; de elevar informes sobre las per- 
sonas idóneas para el desemp^ de los deslinos públicos , denua- 
ctando á lasque por incapasidad ó mala conducta no mereciese 
eonservarloe. El jefe superior del Ecuador que por su parte tenia 
iguale» facultades que el de Venetuela, deb«a presidir esta juuta en 
ctiya c(^aposíeion eatKaron algunos diputados que babian desertado 
en OciAa.,S«inejante asamblea formada de criaturas del Libertador 
no podia ser custodio de las libertades públicas , sino instrumenten 
de los ciqpricbos do un bombre, y por «Ha quedaba el distrito del 
Sur separado de Colombia en todo lo que le era peculiar. Y como 
los departamenlDs del MagdalfWA, >Zulia é Istmo componían tam- 
bién distrito separado regido por un jefe superior , conforme á un 
dooreto de -1828 y quedaban aisladas las provincias del centro , y 
era ya un hecho la di?ision de la república en cuatro estados go-^ 
bernados todos por generales venezolanos. No faltaba pues para 
dar acabamiento al proyecto sino que el congreso lo sancionara 
por medio de una lei; y b¿ aquí el origen de la convocatoria dd 
constituyente de ^ $50. Pero como era conveniente que este cuerp<> 
apeteciese guiado por la opinión nacional, se quiso que los pueblos 
bábiteente manejados, espresásen el mismo querer de sus diree- 
lores, kü esplieaban la peregrina autorización que concedió Bolívar 
al pueblo para pedir lo que ¿1 se reservaba el derecho de limitar 
con arreglo á sus planes ; así, el interés que manifestó Páez en que 
se pidiese al congreso la separación del modo coum) al principio la 
hicieron Puerto-Cabello y Valoieia , y así su disgusto al ver que 
Caracas, traspasando los límites de la autorización, zapaba por sus^ 
fondamentos'el proyecto, pues desconocía la antoridad de BoUvar.. 
Que semejantes deduccioitós no eran temores vanos de cojijoso 
patriotismo; que el proyecto tal cual se representaba existió, lo 
bailaban probado los liberales en los pasos que desembozadamente 
se daban para establecer una numarquía , que no era en realidad ^ 
según ellos , sino el mismo ponsamiento en estremo perfecdonddo. 
Y como previesen la objéccion que podía hacérseles con un mani- 
fiesto de 7 defebrero del aik) anterior , en que Páez queriendo jus- 
tificar á Bolívar del eargode aspirar at cetro y la corona, declaraba 
ser él mismo incapaz de doblar laTodilla ante un monarca, hadan 
ctoser^mr : qué después de publieadó aquel manifiestn , la smnisíon 
de Obando , la batalla de Tarqui y la destrucción y muerte de Cor- 



d»f a , httbWitt M}«iir4ol( losabMfutlstat é anyijar lli BiAg e aM i trai* 
párente cea que inteiitábMi eubrf fs» adoptaré» el pe mtww y k» 
ft>rma« de «ma mooarqofr que irte ewtose eft «na» poca» ft wg aiw la 
9iieemOD beredKtaria dé^ poder: Y adenas. aHadlan qw Bolífvur ewa- 
ft>rm¿fido96 eoD el ejereim de la suprema antoridaé, tí& se pe^dw 
de iMolaa YViióa : que en la eartv que eaeifbfé al ge w iwil O^Leary 
en 6 de agosto ée) atk> anterior espi>aaakt HHit Me» eala wtmitmai' 
festando'qti^ contendría se le dejase deaiaplo n ene m liiÉBo , 7 
inahneiile que al liat>ia deieflraéo el dietado 4^ reí q«o IoJm^ími 
óñrecido nuchaa tezea ana amigos, noerc ttéi]eaeiofftO(^«e estoa 
queriai oonCedHe lo aniorMaé abeelula. T aq«< «rt^e) raeoiviar tea 
repetida» eomMoneaseeretaaquooM eaie motivo p a rt fca po a de V» 
neiiielí y oifoa puntea, y taa cartas pvüeúlareo^p^ al Llbertadof y 
unos eoo otros ae eseríbicroa loa prasunloa rayeiueU», ana eaoon* 
didos Manejos y laa violmetaa qne ettiplearo» oomaa lo»innes y 
tir(Qo$oi patríelas. 

Et que haya Ndo Ivasffraqní nnestm' lÉaperfeeto y ^lai innto f^ 
semen, tiene datos suicíenies pora Jmgar ^-krexaetitnd ó intaao^ 
iHiid de estos eargos relatiTamenle á M(?ar. Mr lo ^pne Inoe á 
fáez j caalesqnería que Imbiesen sido ani opiniMoa baala el'aio da 
^9i9 , es juslo deeír que en la ocaakm présenlo no M niottiu s á 
tan exagerada deseouOamea. Cra un» sinntton eil^ir ^pie ao daela- 
rara defensor de lá revolneion aun antas de saber «i I» p>a y of <a de 
loa pneblos la acogiay estaba dispuesta á sosteMerift. ¥ daido caso 
que as¿ faese , también era preciso que balModoaa despreroBiito 
ocorriose á la astada para des?^ por el pronto loa privMroa foipes 
que p«dieraii asearse á Tefi)eKuo1a y prepararla cA p o d fa inente á 
la doíOBsa* 

En efecto , dasdo^ que se- €0nad6 d» fii» modo flkhMiMa qne la 
geDeralHiiac] do lo» Yeueeolaiios qu€aria romper los ttecuto qne los 
uDiao i Colombia V an goMomo , ie doetdi^faék iaoataoer i todo 
tranco sus ^otos, y conien;9Ó á dle*ar algnonaprovidaDeías que no 
podiandefardu^teaóabm'saresolncioq. Yaéasde el^^éedíemi- 
bre del a^o aitteríor babia fiombrado é Marino por «omandaote 
general del departameniédadrftioeo^ eneargándolo te vigilaba de 
la fttmleíu por «Tlado és la Hueva Gaanada. A]gaBoa<dtaa después 
mamfasldofiBlntaaiKe al oomandaolo del m dai^to müaüt : q«a 
ostabaéBddido por «naí patio á óvilaf «p ii paspUii !• gnami &m' 
el rosté'da Colombia y por oMi i diq^protaocmi y tegi^álaé i laa 



puahlM {|aca*4f»» ar^Usm li^ctoMBoi^ «i gphieruo* Ccmei esta ob*^ 
jeta> <K4ei»pb« alk|^ «f^o^ i cuidar 4c q^ oo se^ alterase la 

li^g^r 4e B^sNá i«p«A«i^eA«iHel tincUorio 4$ Vcn^i^^, LlaiQ¿ al 
8«pyk¡o afitívQr]]pMCbai4iiAi9i^ da wlkia aiuiliaF» o4w& da la cí* 
vica. Y los J)atalU»Qd».i^«i^jHio$. sa. «oitt^tactui. da árdea suya, y 
ftft<l , n i iH < 6 ^e^pidi^ J^ 48% d a ff ta loi. d a J4 da^i^ca 4a asi^ aoo^ qiM 
lyjwia^fe U, mwJums^mi man^ jal py^Mo y jte w piiohoBifara^ ^ 

. ÜDo 4a alias fué al <|«a. cí^^ Unas waislaiiaade aslada para 
€j daH¥Md»a^d<il gobi^^m^ ip^oúslopal 4a yaoauf^bu Fuafioo noai^ 
baa4tt$.aai»aMof^4e asUd^iiaLgav^Sailladl^ J^ig^l 

PaSa y«liicaiKúa4o (láci^f.IJdMi^javaqnel para mama y gi»er- 
üa^ al flagwida pai:^. lAiatíac, juMiau ); palíeia; para baqie^da y r«- 
^ai<HM^ aal«Kiaras^4«reai»i. £1 ñ$X9 4a^^ laiMa ii|9i; óigalo dar las 
r^%aíym darían obsarfucia j^m la aiaacioa 4a i^apreseotaiitos 4el 
piíeWí». liWwMWifcM^^ al i.^ 4a «^acia 9M94Ía iB9>e9^itfai4A J^ ama^ 
bJaa».f«N»otiMa{ast ^ h^m^^feim^^i^ái/mmn sa daaMraba 
aoo 4araak) ^«ta ^^ v^aáaa ian §ar. tm aiaela niha^ro da elafiwas . 
IfcawwUw tUm al 4 .^daalHPUeq. fada ]a«NM da- p^aviacó», abe^- 
rijux to»4ípwita4aff'dfrlaj»a<qiip>y ql^O 4ali»twfrj»ai^sa MalaoaaQ 
Valaick al<aaiigi)9S(»^a<^a#iitMy^^fl^4:^ 

mttiubffas^ Si pac aigaa. aaaidefiAe, llagaba al i^'dfijamj& m mne 
iHibi^cafodite a«p)ai|rcii; » Vaiiai¥^<aq^l%AáixMffa da rapresaa- 
íaB^> Pf4ia Uacam^.bi íffiíiilacim «an-k míM y, mm u/m^ri» los 

UÁénijm los ya ipt oja» ^ £e«ibíaíB< can jjúbila y apUiisOraataa de- 
craioa y sa pr^faraban. i «egalamar poír vi aaadia al ;id«aaúac4o , 
pooa* i^wM^o^ ^if^pígfié^Af m.. estensioa y fttfr^ Hapcoo á areer 

apqígaatdf^la fi'¥Akám¡^Q^ sa^.daC^c^ica^jmdrwrppr ^ pca^a 
ai|ji»6i moviná^^awa«(iai^ 

íiaft»/tf».dfrau,4,efe»<»at?ftip aa^ por. a( <p«Mi(^4^ ^b raM- 
d€a« CaaNinaada ¿^aa J« al^Yiafi9»^#teli«¥>s pM»^ de} coii- 
graia qii€iaafaallaib^.wa^ ^a^íM Y &« J^#tea o^^süMiidAdesda^L 
2pda «awr» aa «pavaioii pp^epM^at^, ,q«e m. M^om^r^ IJolissr ; y 
6fii9fSaaCMt«¿ pw^uesdo^^l^Mía.^^lal wmm- .Ukiémii^ ^' 
gaadoaarfw^Mpmtaqp^^ I4^4f»^ maú^moel 

(mm^ pwea.pfi(^r 4 )^ jimM^^lfl l^^V^na %rm^ ao fyia ^sta- 
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ban sus escogidos con ri padre de la patria y para ctmññtmt jimios 
los medios de sahrar #1 pab de las «sAattHiídiHles qae Ib amenaza- 
ban. Obededendo af llimamieflto Heg¿ BoUvar íBo^boíí el 45 de 
enero y el M instaló en persona el congreso eoo 4T dlpoiados. 
Mejor qne de cualquiera reflexión pneden deducirse dé las propias 
palabras de la esposieton qne* presentó el mismo dia al eonstünyente, 
cnáles eran sn «^nación y sos Conflictos. «Temo con algon fnnda- 
mentó qne se dnde de mi sinceridad ^ al hablaros del ma^trado 
« que baya de presidir ta reptMka , deda , pero et cmigreso debe 
<v persuadirse qne su honor le prohibe pensar en nri para estenom* 
u bramiento, y el mió se opone i que lo acepte.... Dentro y fuera 
« de YUestro seno bailaréis hombres ilusfres que desempeñen la 
« presidida del estado con golria y ventajas. Todos , todos nris 
o conciudadanos ¿ozan de la inestimable íbrtona de parecer ínócen- 
d (es á los ojos de la sospecha : solo yo esloi tfldado^de aspirar á la 

« tiranía Creadme, un nueyo magistrado es ya indispensable 

« para la república. El pueblo quiere saber si dejará alguna vei de 
« mandarlo. Los estados americanos me consideran con derla in- 
quietud que puede traer algm dk á Gt^ombia males semejantes 
« á los de la guerra del Peré. En Europa mismo no fal^ quien 
« tema que yo desacredite con mi conducta la hermosa eausa de 
n la libertad, i' Cuántas conspiraciones y guerras no hemes sufrido 
« por atentar á mi autoridad y á mi persona ! Estos golpes han be- 
« che padecer á k» pueblos cuyos sacrifleios se habrían ahorrado 
« si desde d principio los legisladores de ColomHano me hubiesen 
a forzado á sobrellevar una carga que me ha abrumado mas que la 
« guerra y todos los azotes. Mostraos condudadanos dignos de re- 
« presentará un pueblo libre , alejandd todaidía que roe suponga 
fl necesario para fe Pepdbllea. St un hútím fiíera preciad para 
(í sostener un estado , tal estado no debería existir , y al íln no 
« existiría... Yo lo juro, legisladores, yo lo prometo i nombre del 
a pueblo y dd ejortito colombiano : la república será iWÍ£ si al ad- 
« mitir mi renuncf» nombráis de presidente á un dudadano qoe- 
a rido de la naden * dla^ucum^lHa d os d[»línáeeis en que yo la 
« mandáis. Oíd mis súi^ieas; sahrád kTepéWica j sal^ mi glo- 
« naque es de Colombia...... BIspiauM de la pi^MIdeUdá ^ res- 

(♦ pectuosamente abdico en vuesirts mb(^. Desáe hoi no soi ifias 
<r que un simple dudadano armado para tüsfenderia patria y obe- 
« decer al gobierno. Cesaron mis íuadénes púHioas patadí^ipre. 



m Dt ha|^ tiftpmX y aetemoo 6ii4rei;a ^ h aoteklid saprtvia qae 
« los Mfinagios nadoQtles me habkift ccmCérído. » 

De acuerdo coa este discursa dirigió en la misma fecha maa pro- 
clama á la naoíM. Comenzaba aBunciáiidole qne babia dejado de 
mandarla y anadia : « Veinte años há qae os. be servido ea cauda- 
K des de soldado y magistrado. En este lai^ período hemos recoa- 
« quistado la patria, libertado tres repubUcas, oonjurado muchas 
.K pierras civiles y cuatro vezes be devuelio al puebfo so omnipo- 
« tsucia reuBí^do espontáo(»meute cuatro, congresos constituyen- 
4( tes. A vuestras virtudes, valor y patriotismo se deben estos ser- 
« vicios; á mí la gloria de haberos dirigido..... Temiendo que se 
« me considere como un obstáculo para asentar la república sobre 
« la verda4era basa de su felixid^i, yo mismo xAe he precipítala de 
M la alta magistratura á que vuestra bondad me había elevado^ 
« He sido víctima de sospechas ignominiosas sin que l^iya podido 
« defenderme la fuerza de mis principios. Los mismos que aspiran 
« al mando supremo se han empeñado en arrancarme de vuestros 
« corazones atribuyéndome sus propios sealímieatos y haciéadome 
€ parecer autor de proyectos que ellos han concebido, reprosen- 
« tándome mk fía con aspiraoion á una corona que mas de una vez 
« OM han ofrecido ellos y que yo he rechazado con la indígoa;Ciott 
n del mas fiero republicano. Nuüca, nttnca,os.l0 juro, ha muicha- 
4 doB^í mente la ambición de un reino que forjaron artificiosa- 
« mente mis enemigos para perderme en vuestra opini<m. » 

Parecía imposible que el congreso no se rindiera á las razones 
que esponia Bolívar para que se.le separare del maado y i las muí 
obvias que podía fáoUmente deducir del estado en que se hallaba la 
üepáblica* ádmittendo entonces su renuncia hubiera por una parte 
xlesvaAecido la vehementísima sospecha de ser adkto á loa proyectos 
}del d¡olador> y ganado ia confianza de qué tanto necesitaba para 
liaeer riea^wlar y obedecer sus res«luQÍQaeg. Pjor aira parte, qujliando 
^ temor que eausaba i k^ novadores la presencia de Bolívar al 
íreaLe deKgobierno , ya que no h«l)iese conae^nMa el iíe»(afa}eci- 
taüealA del entibio régimen central , hÉbriatalves logrado conser- 
.irar la integridad y el Aiombre de Colombia por me#9tde upa^^osh 
Jeéeracion re^blicana que esáaba en la nejita é intereses ele todos 
iDs^pmebkaa. Empero hi igooranfaia' ae^ea dis.l^ftsuoesQa de Yone- 
«nela, ife .hoá que. apenas se conocía ^n Bogotá el movimiento de 
íAaiáéoí^eÉfti avió ial congreso. Mfigé^ á rimitir la reMttfiia de 6o- 
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males de la anarquía; f ItMgli q«ti 
-qo^ laci o a ad a ta 4oaaii l » e Mi > y i 

IÍ0M8 «'«i ^f^es i 
tefiaai 

« el caaaü tgycnl g a»parítteii(a la ftmm j ^eoia k i 
« 4e tener 4|iia iMMMtar €•• iK>t M •« pritter asto; fM la jMM 
• ittiao ki á ad ii«eti> aeliayaeaca d M l e<Ho^Helegal^»tgi 
« fH>r'leye4ia«<áT>eetrarc p e la e iep , eiia»e|[wieéeegfKri 
€ ealiofer las eakiiMiiaft 4e fuestMM ^etneioves : 4a eiiileBcn áe 
« eala^MMMea es la reefvesta «as fktoríoaa á todas ellaa. • 

Préstese Mívar «I qverer del «eefrsse. Y eim loeaeeeQ el i»^ 
tente de sonaeter 4 YeMm^t per la ftiena , «ra poty i e ^isíeae 
«olanente efMar^e la revoledeft «uadsese m k Nnava Orioada, 
4wpawo ^jge aigtpes oiier pe o de tropas se aoerearan i X:áe«te jqm 
M }ele^«oroAel Jeséf ilix 8km»esteMUese so avtorídié ha ela gan 
CrlstólKil, tenriterie de IkmM^. A» se k enienó qm penflanic 
hasta MMda ignerande ^e aqo^la dedad estaba ya preMnckda 
^en favor del a lwa s n te de Caracas. Baade suelta Beiíyar ée otas 
fnedidas al t ea gf s o e, petlicipé t an i fai e n ^«e sea el l« de Araasiglr 
les asmiles de T en cw e k bebía pvepeesto á Páei«M eotrefiek en 
kcradad^leMérida, adeude peasatMi IraskdaNe. Ptfe^sMepaaa 
dareieaflkáestefasoyicoalesq«iera«lres4^ t«iéeaeoper#b- 
jeto la paeMeadOÉ , se reqoeríatt avpiks f a cu ttaés o , pe¿m pam 
peder osarlas «na aateriaadon itokada. piodló eila pcti ek n la 
asamblea kgkktiva, oootestando^, qne eHa d^bk eeltfse áe$ero^ 
las atribveienes qife le mareaba el decrete ée «a eeMreeftorii, y 
4]se el Ubertador bailaría -m k aoCerkaokn q«e batía rsoifaidsde 
ks poebíesel pe^ sotcleateparabacer tOdo4l bkn.q<e dsaaaba< 
^pwél ee oj |re s6 1e»fredatrttq¿lkeooperaoiwiye le peniHékMi 
stts fifteiltadeSf afMorixáadek , eotre tanlb , pera ¿ e uyü a i ei «a 
noMfbre i \m ostombiaftos : que iba á dedicar sus kteis al Mbk 
te de manterterk ewka si»ée<rkttettlQ<le los lite r s s e i k ci k s ; á 
t)eitfbiiark}lberta44Mi44 ¿rde», y ipew-fMniMWM^ 
peder no malíes qm de ka üsodoaes , la kan^rfidáil esüii yks 
liaranffos mdtfMiiaks. Hett daranimée dsy^ i 
Kiyente efresta x)easkk «1 4ese#de ^«eBoltyar aia^se i 
fkjjert, élites ál wdaee 4e^ge ewMioabda k M fatidMÍieátal^ p» 
dkse ofrseerk á toe p«ébks mmú mm pnada 4m HbMqMf A 



concfyrdia. Esto Biodo íodirecto de relenerle hizo que desistiese de 
la empresa , conlríbuyei'do á ello quizás las noUcias que Uegabaa 
tucesivamente de VenenMla y que al dar á cooocer la geaeralidad^ 
del alzamiento, haciaa pal^ble la ioeficazia de sus vistas cou Viez, 
para reducirla otra vez á la obedleacia. 

Ademas de esto, el coogreiso manifestó. poco después y de la ma«<- 
ñera mas terminante el deseo de que uo se emjdeara la fuerza^ 
contra los pueblos disidentes. Hizo. aun mas. Como si estuviese per- 
suadido deque inspiraba poca confianza i la nación, se apresuró á 
desmentir las opiniones y principios que se atribulan al mayor nú- 
mero de sus miembros^ sancionando precipitadamente Im imas dé- 
la consiitucionque proyectaba. Por ellas ^ resolvía sostener «Lpaclcr 
de unión é integridad de la república bs^ uu gobierno popular y 
representativo, cuya adminislracloQ ejerceriaja coa entera indepen-, 
dencia los poderes legislativo, ^ejecutivo y judicial. A un cojigreso 
dividido en dos cámarras se encargaba el primero y no f odria de- 
legarse : tocaba el ejercicio del segundo al presidente por el ór- 
gano necesario de los ministros del despacho y ausiiiado por un 
consejo en los negocios graves : se confiaba el tercero á los tribu- 
nales y juzgados. Dividíase el territorio en departamentos , provin*. 
cias, cantones y parroquia», debiendo establecerse en las primeras,, 
cámaras de distrito con facultades para resolver ea lo económico 
de los municipios que comprendían. Los periodos de elecciones sa 
prolongaban. Todo empleado público era responsable ^ y aun el 
presidente en c^sos de alta traicioa. Ninguno podría jamas ejercer 
otras funciones que las que señálasela constítucioo. La religipa deJl 
estado seria la católica, apostólica romana, sin permitirse otro cul^ 
to. Y por fin protegerla la conslitujcion los derechos de propiedad, 
seguridad « igualdad y petición^ el Ubre ejercicio de la industria y 
déla prensa. 

Acordadas estas basas y hecha por el congreso la declaratoria d^ 
ser ilegítimos y nulos todos los acuerdos celebrados en algunos pue- 
blos, si no estaban reducidos á representarle acerca de la forma dQ 
gobierno ^ue mas conviniese á Colombia , determinó apcesni^r 1§ 
partida de una comisión de su seno , nombrada de antemano para 
ofrecer la paz i las provmclas dol norta. grandes resultados se jjitro: 
metía de todo esto, iuzgaba dejarj^or^ste medio satisfechos los vOr 
los del pueblo y disipar j^sieo^pre las ^o^pechasde qpe inten* 
t^ estatiw un jobiemo .lOooárgpicQ j j^ooo libcuraji^ Tmnibjeb 
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creyó que destruido por este medio el principal fondaroento de 
la revolución de Venezuela, yacílariael ánimo de sus habitantes 
cuando la viesen desaprobada por el congreso, y que allanado asi el 
camino para una transacción satisfacloria , conseguirian esta fácil- 
mente sus comisionados, en cuyos talentos é influjo personal cirraba 
por otra parte el constituyente no pequeñas esperanzas. 

Instruido Pá^^z por despacho oGcial del ministro de guerra de Bo- 
gotá del oijeio y marcha de esta comisión, nombró otra que reci- 
biéndola en los límites dd estado oyese sus propuestas y las contes- 
tase de acuerdo con las instrucciones que al efecto se le darian. Los 
•enviados del congreso de Colombia llegaron á Tariba, pueblo de la 
provincia do Marida j el l'4 de marzo, y á pesar de la opasicion de 
las autoridades se internaron basta la Grita-Nueva; mas fuerte- 
mente embarazados en su marcha por las órdenes terminantes de 
Páez que les fueron trasmitidas por el jefe del distrito , retroce- 
dieron al Rosario de Gúcuta. Y habiendo dado cuenta de lo ocur- 
rido á su comitente, fuéles contestado que esperasen allí á los comi- 
sarios de Venezuela y con ellos se entendiesen del mismo modo que 
lo hubieran hecho con el jefe superior, á no haber sido rechazados. 
Con efecto , poco después y en el lugar indicado el general Sucre, 
«I obispo de Santa Marta y el licenciado Francisco Aranda que com- 
ponian la comisión del congreso, y el general Mariik), el doctor 
Ignacio Fernández Pella y Martin Tovar que formaban la de Vene- 
zuela, dieron principio (48 de.abril) á las conferencias. 

Abi iéronse estas por los apoderados del constituyente esponien- 
do el objeto de su comisión , que era en sustancia el de conservar 
la asociación colombiana. En las basas de constitución acordadas 
ofrecían á los venezolanos una prueba evidente de que no existia 
el proyecto de monarquía, sino que por el contrario se trataba de 
dar á los pueblos una mas directa intervención en el manejo de sus 
intereses locales , adoptando del sistema federal todo aquello que 
era compatible con la integridad de la república. Dependía de esta 
integridad la^floria de Colombia, y mal podría, según ellos, resol- 
verse su territorio en estados independientes, sin oíénsa -de los pú- 
blicos y solemnes comprometimientos que la ligaban con naciones 
é individuos, y sin esponer á grandes riesgos la libertad del pueblo 
y aun su independencia política : para evitar tamafios males decian 
que el congreso estaba dispuesto á reallasar coantas reformas se le 
propusiesen, con tal que en ellas se dejasen á salvo la tmion gene- 
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ral y los intereses de las otras provincias. No podía ponerse en duda 
(así contestaron los de Venezuela) que se iiubiese realmente inten- 
tado destruir la república para fundar sobre la ruina de sus instito- 
oiones la odiada monarquía : hecbos y documentos irrefragables lo 
probaban. Así esto como los enormes males causados por el gobierno 
de Colombia á Venezuela, babiaa contribuido á generalizar de tal 
modo la opinión en favor de su reciente alzamiento, que era preciso 
juzgarlo irrevocable. Dispuestos se bailaban á sostenerlo á todo 
trance; y como nada influirían contra esta decisión ios acuerdos del 
congreso, se limitaban á proponer, con arreglo á sus instrucciones, 
él reconocimiento del derecho que tenia Venezuela para constituir y 
organizar su gobierno con entera y cabal independencia. Y como al 
propio tiempo declararon no serles permitido tratar sobre otra base, 
siendo esta contraria á la unión que según los comisionados de Bo- 
gotá limitaba sus poderes, debieron considerarse desde luego ter- 
minadas las conferencias. 

Convinieron, sin embargo, en reunirse al día siguiente para con- 
tinuar la discusión, no ya con el carácter de agentes públicos, sino 
en calidad de compatriotas y amigos que deseaban bailar medios 
para restablecer la concordia , librando á los pueblos de los males 
de un rompimiento. 

Inútil fué también esta conferencia. Los comisionados de Páez. 
presentaron una serie de artículos que contenían el desarollo de un 
plan de separación para constituir en estados federados á Quito, 
Cundinamarca y Venezuela, proponiendo también que para renao- 
ver todo motivo de desconCanza, se escluyese de mando y empleos. 
en el gobierno general á los que durante los últimos diez anos hu- 
biesen servido la presidencia y vícepresidencia do la república, las 
secretarías del despacho y las plazas de consejeros de oslado. Obje- 
tando Sucre lo principal de estas proposiciones que á su ver nO' 
contenían lo necesario para la organización de un gobierno general 
que mantuviese las relaciones esteriores de Colombia y cuidase del 
crédito nacional , dijo que en ellas se dejaba apenas vislumbrar la 
esperanza de que^ los congresos de los tres estados mantuviesen la 
unión de la república, y qne si se temía la continuación del Liber- 
tador en el mando supremo, aseguraba á nombre de la comisión , 
que la última renuncia de Bolívar era tan so'emne , que induda- 
blemente le seria admitida. Pero que conviniendo con los enviados 
de Venezuela en la necesidad de que hombres nuevos entrasen i 
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regir I6s destinos púfcHcos, pitipoiiiá que tcrios los generales en jefe 
Y también los de cnalqniera graduación qne hubiesen sido presidea- 
te y vicepresidente, ministros consejeros de estado y jéfés superiores, 
fuesen, ignahnente eselnidosde los dos mas elevados puestos déla 
admÍT)istracton ejecutiva, así en ei gobierno de la unión ^mo en el 
de los estados fedei^dos que pudieran establecerse y durante un pe- 
ríodo que no debía liajar de cuatro aüos. Sucre ofrecia sostener o» 
todas sus fuerzas estas opiniones en el constituyente , si pactaban 
hacer otro tanto en Venezuela los comisionados del jefe superior; 
mas ellos rechazaron la propuesta conociendo que no tenia otro ^ii 
que privar á Venezuela del apoyo de Páez en circunstancias de ne- 
cesitarlo para defender su causa y constituir su gobierno. Mal po- 
dia entóneos, sin hacer dudoso el éiUjO de la revolución^ comenzar el 
pncblo por apartar de los negocios públicos á hombres que , si bien 
peligrosos á lá libertad por fu poder é influjo , eran los mas ade- 
cuados para los días de peligro y combales. Fundándose en lo limi- 
tado de sus instrucciones, tampoco consintieron los comisionados de 
Venezuela en que el gran mariscal y sus compañeros pasasen á Va- 
lencia á tratar directamente con el congreso, ni en seguir ellos viaje 
á Bogotá con el mismo objeto; pero ofrecieron que después de reu- 
nido el constituyente *de Venezuela , le serla permitido á cualquiera 
«enviado del gobierno de Bogotá dirigirse libremente á la capital del 
estado. Aquí se puso término á las conferencias , ya convencidos 
unos y otros de la inutilidad de prolongarlas- y de lo mui inconeí- 
thbles que eran^ á ló menos por entonces, los intereses dé sus res- 
peeiivos c^mif entes. 

Para este tiempo hablan ocurrido en Bogotá algunos sucesos no- 
tables. Debiendo asistir á las- sesiones del congreso en calidad de 
diputado el presidente del consejo^ foé nombrado para reemplazar- 
le el general Domingo Caieed^, en cuyas manos puso interinameo- 
te Bolívar el 2 de marzo el mandó de la nepüblica. Alterada la sa- 
lud del Libertador con tantas inquietudes y tribulaciones, quiso go- 
zar por la primera vez del reposo de la vida privada después de 
veinte años consagrados al trabajo incesante de los negocios pú- 
blicos, mientras el congreso malgastaba el tiempo empleándolo en 
' íbrmar una constitución quede antemano veía rechazada por Ibs 
' pueblos. No'se ocultó esta verdad al nuevo encargado de la admi- 
nistración, y lo manifestó á los representantes en oficio dé ^^'de 
slbtWj coíi laudable sencillez y franqueza. Según él, no podía haber 



«lordíiv esMniáe i^^etco nwfla is rt MrMftfi^re de 9» tot pM» 
felM tewiw dhf Kiidm á rednonr^. Pw lo emá aeaiiteitba i^toif* 
|MM 96 «retfpase eordár «naoi^iritaeími (irovisioiml ál gobíeriu^f 
«idesír »IMeiBpl«ados^<le la^ aémífiiétrattein superior del esCtdOy 
««torisiÉdeles pare conipoear «laasainMea eomütttyeiiftrde la N«6*« 
t« ^>p aMd> ^ «f^Hra son, dMia, los éoBoes goierakM, lal el caoaik 
€ M' ^pMTtvaia la opíinoii pública potra preeayer los nales que no 
M<B^i^tigamn^y shio que ya se (ocam* » Adoptando esias okismaa 
opíliioiKS'eelebrsHroii ea 2€^ de aforit Ooa acta lor empleados y Yé^ 
aSmj/i* de la ehfdad de TisBJa, en cpie ademas pedían se dejase á Y^ 
aég o ite sMNIva de m suerte, y suspeodieBe el eoagreso sas seskmeil 
después qae nombrase aS general Caieedo por j^ interhio del f^ 
Memo. 

Más andasei ann km babttnitte de Pore, esf^al dé la proYinoi» 
doCafiasaro, lu^iise léfanlsKlo el 4^deabml eontra el gottierao dé 
Iv u iie a , y decorando! «pie deaeobaof ñ»ffflibr parte integrante del 
torrilopio^de Veileimeia> se acogieron á sn ampuro. Empero ni ea^ 
tes sneesea, ni otros mnd)os y diversos síntomas de trastornos qob 
por do <fttiera aison»iban anunciando la éisotodon de Colonkbíay 
pÉmtm porte á que el eosgreso desisiiiése de ^sft í«gralMMna< tareii 
ligíslati?iu. Fíl'nie en el pnesl^á qiie se creía' Itemado perla vfalaeí^ 
MI' general^ qolso dar á' la naeioo utia praeha de la* pureza de sat 
prineifNoo, no menos cakimniadoe^ por los i^twpertos dé nn p»f^ 
lido qo6 por lo» elo^s y esperansás de Otvo , y sancKmo el 39 
de abril im* código poHtieo en todo confonüe i k» bi^s anterior*^ 
lÉenle^coiHlada»;^ el eüoi puso^fin al desgract^o régimen de la día*' 
ladnra. 

€one]inda k conslkticion, no q«edaba *nl céigreso por llcttar 
•Iro deber qne el de eii^ presidente y vicepresidente para la re^ 
pública. En semejanle case cáeyó conveniente Bolferar eserüNr de 
mievo á la asamblea. « Debéisr estar di^tos, dijo á los rcpreseninn» 
^ tes, de qne el bien de la patria ekige que me separe para sienta 
r pre del pala que rae ató la vida, pára^que mí presencia no set 
« nn impedimento á 1á felividadide mis oondudadanoe. VeocEu^ 
4 htf pretesiado para efoctutnr sv; separación miras* ambiciosas de 
t# mi' parte, luego* alegará qne mi ieelteeion^ es ün: obstáculo^ ált 
4 oenoofdiff^ y alifin* la^ r^pábttba tendrá qéo'sufnr un desáleme 
# imméen^ & ma gwsrra eMK v taán^MewMe la rówMlicimí 



de ¿iracas habia hecho Variar de tal modo las cosas, qae km qvm 
se ItamabaQ partidarios del Libertador, empeiaBdo por al>a»loiiar 
el proy^'cto domoDarqvia, condityeroii |)or conTOHr en qnt se W 
esolayera del mando. No era este, en yerdad, omí apetecible en ét 
terrible trance á qoe babia llegado la repébltea, ni babia nncfao» 
hombres iomaoolados od cafas Bia«os podieraa ponerse las rien- 
das de nn gobierno sin berzas, sin crédito y que solo podía soste^ 
serse algunos instantes roas por la consídera<¿OQ qne los dipnla-^ 
dos mereciesen al pueblo. Y faé por esto que en aquella elec ci ón ^ 
libre de aspiraciones personales yde intrigas, se vM expresar á i»^ 
dos los partidos el toCo de sn conciencia. Fueron pues nombrado» 
Joaquín Mosquera por presidente y el general Douúogo Caicedo 
por vicepresidente de la república. Era el primero nainral y rico 
propietario do la ciudad de Popayan ; varón de gran saber, doctrí» 
na y probidad ; justo y patriota. Poseía grandes dotes oratorios á 
los que daba realce la compostura y natural gallardía de so perso** 
na. Y era tan aventajado en la prendas norales, qne admirado sai 
envidia y atacado después sin odio, obtuvo respeto y estima basta 
de sos propios enemigos. Perteneda en in al pequei&o numero és 
h(mibres que habrían podido conservar la unión del estado en me* 
dio del mas completo desorden 4e las rentas, de la insnbordna- 
cioQ de las tnipas, de la división de los pueblos y de la imprudente 
anibidon de los caudillos, si hubiera bastado la virtud sola para 
conseguirlo. Tan poco adecuado como el nuevo presidente era pa» 
ra los tiempos que corrían el general Caicedo. Rijo de la nueva 
Granada y soldado antiguo en las lides de su independencia, care* 
cia con todo de influjo en las tropas, siendo apenas conocido ds 
los jefes militares de Colombia. Modelo de honradez política y prí- 
vada, de condición manso y apacible, faltábate la ftiersa de espí- 
rítn necesaria para hacer frente á los sucesos y á los hombres ea 
aquellos momentos de crímenes y desenfreno. 

Decretó el congreso en 5 de mayo ( un día después de la elec«- 
eíon ) que la lei coasütucional sancionada se ofreciese por el go- 
bierno á las provincias de la anttj^ua Yeneznela, y que en el caso 
de eligir estas, para aceptarla, que se le hideseii algunas varíado- 
nes, se convocara á una asamblea general de Cotombia en Santa 
Rosa, villa del departamento de Boyac¿. Pero si todos ó la mayor 
parte de los pad>losdel norte de la república rehusaban admitir k 
constitución, rechaiando afasolutattmite los medios de oenaervar 



te wáétá átctetl^ proUbit el «oogüMO cpiete Im Udese te goen» 
ni y ^K^M)ni»<]^ teft«li[p«tido8 M reíBtode Gotonbte se muÑMüi 
M «liwits ée te» cMadM del valle ^el CawM y allí reviesen el 
eód go polítko y I» perfeecteMeeii adaftándolo á sas iMievas cir» 
«aaeteaotee. A este aeto de eqvidad respecto de tee imcMes, mió 
el oeopese oiro de JosÜeia biela BoliYar, ma»if(ost¿ndole, en de^ 
érelo de 9del uási&o mes y á oombre de Colombia, estima y-gra^ 
tiladpor 8«8 servicios mi te cmsa de te emaBclpacloii ameríeaaa, 
y opdeMmdo al poder e|ecativo el fiel ettmplimieiito de qd decnM 
de 25 de julio de 4S2S^ por el coal dispuso la leg^tera de aqud 
aüo que al retirarse del servicio públieo el Libertador d«fr«teie 
una peasioii vitaiiete detrel&ta mil pesos anuales^ Gou estes ppovi^ 
deueias puso el sello á sus trabajos aquel congreso , que IteoMidoá 
Air BfUeva vida y organisaoion á la rqpébllea, solo peído ser testigo 
impotente de su final disotueioa. Terminó sus sesiones el •l-l de 
mayo y fué te última asamblea legislativa reunida á nombre y em 
representaron de Gotembia. 

Tres dtes antes, Bolívar, redaeido á la oondieion de simple ciu* 
dadano, salió de Bogotá báete Cartagena con ánimo de «nbarcarw 
aNí para Europa. Habla poea justicia en hacer responsable á este 
varón ilustre de todos los males que aconxelaban entonces i sm 
patria ; pero es innei^ble que al descender dd alto puesto que oc«- 
pó por tantos aio», la dejaba en situaron sobrado triste y laslmosa. 
Él mismo hizo al coostituyente en pocas palabras te mas cabal piu^ 
tura de estos males, «c Me ruborizo al oootesarlo, le dijo, pero te 
4í independencia es el úiíico bien que hemos adquirido á costa ite 
« todos los demás. «Inútil seria Inbterde agrí<mlteira, coaerei» 
y artes útil^ en un país en que los traMoPues y las revekidones 
se habían sucedido sin mtermieion por el espacio de cuatro aüM. 
Agobiábalo^ ademas enormísima deuda, ylelos^de poder pagaHa, wo 
bastaban las rentas para cubrir los gastos ordinarios» La penurte 
del tesoro público ora Unte, que por dos decretos de -14 y 45 de 
mayo se redujeron á sola te radon todas tes dases del ejército y se 
declararon suprimidas tes pendones y sueldos que no tuviesen 
anexo d desempcik> adoal de un empteo. £1 ejemplo de Vengúete 
iMMÚéndese contagioso, contribuyó mas^ifie nada á oompleter d 
desconcierto del estado , porque los pueblos se tevantaron á pefffia 
buscando en sos propíos recursos te libertad y el órd<m que espo- 
larao en vano de un gcMerno débil y ultia^^. Desd« d 2i de 
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ifal wi>¿0'ctol eeafcAi y ««p «UiGííomMa mmmio Ummmmmm^^ 
ms%Q^ée la (vtéiiaM dft ]a<iiepáMMa. Giei4o^«i 4iie.lMÍftWi»> 
i»«hsloa wU^ikCéc«l^«oMef»a^«apMI¿flM«aftt# ¿r. teoba^ 
áMMia4éli§0Uani»4« Bo gi<» lti J»ig»* a» a o->aft n » i»ai rt i ao i oaw 
4fikñ9mei moüv» fWMiaipil> <ie w ia ^wí a lp d y wi^4 U^m 
mo%iió lo ttiüno eoralroa^piiebiiBk. IkOaUacla piavMickd^L Soaaii> 
m wtmbmoifí^mm ém§mk^i la atP sáUy oi—y aiu^a^ol«ft*4e 91* ola 
m jiyíriMiiMMP^eüMaüi^áii J» pf»i>hKÍa.d0 Bailorp»BvMkiá 
4«^i6i«nM|ÍQ»qaf8 •■r.aUa'ir enplaabaa paia 8fi|^«aMd^ ¿apa»- 
JMMBlir<M<kuaiwNffc'al iobÍM*M»4i a«io«á/aM)dtiU «Mewi^Fléw 
ai dki^iafo» adfwaoftpMlusaa ell 27. dé abni Bii»ifiwfin<ia M« 
aamalloa á raonic «l'BcMékNr el^errítoríft de ift ppawiot»da^k»#Míf 
lb»Haata la Miiai-4|m fM«a GiMaf»^ y [¿diéadoJe qtf»lo< daaaatwi 
«si, poeadet oU» ¡úaoarar Manan anik^ lo» ¡iíiaviiteMa»»V6aateias 
4ar0a*ée9paeli#^Al9nMi*di|BmitqaaíFléflÉ9y jririMpariMiéaltaMv 
nadHimdo ya» oaoaaitír m aaiad»; uÉl^piMUaMtoi tk dlMíi#»^pie 
SMiHllilHi á> BOBim dal gámw^ q^Miapam^asaa^daí «MHmib 
«q«fcilÉis«imMm^ laMte«pars<r.eHariiftajMniif^fofmil^^ 
aambtet ptio á^i|al<jpfarai«^faáogibjiaitirtte;i»l! ^e^ 
éa^ €i]Mito>|MNrqu«4WMi«l ejJBÉf^iotdft iB a natt a> la!bia<t'tai« ina «i » M ' 



Chu eH n a ia á r c a, fmno«i<ílmnm un botStf ^é bnena goemr. Eo cierto 
MT que Plores Q^ecUr, segun sw espresfeü; apoyar y sostener a<{iiel 
frost^arne « fixt túéa» los ntedíos legates j ¿ costa-de coalesquiem 
«acrHtcios. » 9i él se fhistró fhér porque Obaado al saberlo ocopó 
i Pasto ^on tropas, mientras* qae á Plores Ib entretenian en Quito 
fUtím cuidados. Luego que se supo en aqueihr ciudadia resolución 
en que estaba Botftar éé ausentarse de Colombia, se reunieron el 
49 de mayo la autoridades, corporaciones y gente principal, escita- 
éosé ello por el procurador del común y con previo acuerdo del jefe 
«operíordel'dfstrttn, cuya venia se captó a!' intento. Resolvióse en 
k asambl^ coBstítuir en estado Hbre é independiente Ibs pueblos 
ée l(W departamentos de^^ayaqufl , Asuay y Quito y los mas que 
^isiesent inco rporars e , por su propia conveniencia. Quedaba pro- 
yisionalmente encargado del mando supremo el general Juan José 
Plores, el cual convocarla á un congreso constituyente compuesto 
^diputados dé todto las provincias. Estas, como era dfeesperaiwe, 
uniíbrmaron prontamente sus manflestaciones y en consecuencia 
convocó Flores para el -ID de aEgosto la representación política de 
aquellas comarcas, seilalando como punto dé reunión la ciudad de 
Itíobamba. 

De este modo , drcunscrila la autoridad de los nuevos jefes de la 
república á ejercerseen el terriforíb, no completo; de hi Wueva Chi- 
nada , veamos cuáles eran aun allf mismo los obstáculos que á su 
consolidación oponían, como>á. porfía, Ibs manejos secretos- del par- 
tido boliviano y lü desenfrenada y espantosa relajlicion de la disd- 
pllna mifftar. No ya flojo, sino roto enteramente' el*law> dfe la obe- 
diencia, vióse al soldado, convertido en arma de las facciones, em- 
peSar á unas^ y á otras su fe vacilante, y ávezes lanzarse á \k rebe- 
lión por su propia cuentaiy sin principios^ sin conciencia , ni guia, 
8abida.apénas por el batallón Boyacá la resolucioir que en 16 de 
enero tomó M^acaibo déadüerirseal roto de los otros pueblos de 
IFenesuela, determina segoir su ejemplo, y al efecto, guiado por su 
Jefes y oficíale», abandona lá ciudad dcRío-Híicba en dOndéso ha- 
' liaba de guarnición; encamínase á la capital del Z^illa, yaljí se po- 
nerá las órdenesdfel jefé soperióp. Rftis peligroso queeste movimien- 
to fbé eV que ibíentaroni en- Bogotá algunos cregosí pafttóarib» de 
' BbKvarcon el objeto de disolVerel congreso, arrojar 'de su puer- 
to las autoridades legítimas-, y proctómar líf dictadura* en medlo^ de 



un molía sangriento* Dwca bri éie el 22 4e tbcil y qmdó frattndd 
por el seloso patnot|snio ^e to^ habiUute», la eficaz ayuda de algu- 
nos jefes militares de alta (cudnacion» y las oportunas medidas del 
gobierno. La. víspera preciaamoite del dia en qoe el Libertador aa* 
lió para Cartagena , un nuevo desorden puso en óooiternacíoQ la 
capital. Sublevados el batalkm Granaderos y el escuadrón Húsares 
de Apure que la guambian , prendieron á sus jefes,, declararon 
su resolución de regresar á Veuexuela y exigieron con las armas en 
la mano el pago de una gruesa suma que se les debía por sueldos 
atrasados. Semejante pretensión era en aquellas circunstancias im- 
posible de satisfacer por bailarse exhausto el tesoro péblico ; y en 
el conflicto de no tener el gobierno fuerxa alguna que oponer á los 
iosurreclos, se ocurrió al arbitrio vergonzoso aunque necesario de 
nq^ociar con ellos. A beneficio de algunos generales que en esta 
ocasión qusieron servir de mediadores entre las autoridades y la 
tropa y consintió ésta en retirarse de la ciudad como lo efectuó 
aquel mismo dia á las órdenes de los generales Portocarrero y Silifa, 
conformándose con algunas promesas que les hizo el gobierno. Di- 
rigieron su marcha á Pamplona y allí se reunieron con los otros 
cuerpos que á fines de mayo se entregaron á Marino para pasarse i 
Venezuela. Al prestar Mosquera en 45 de junio el juramento pre- 
venido por la lei, espidió una proclama en que convidaba á los hom- 
bres de todos los partidos i unirse por el interés de la patria. Aun- 
que poco eficaz este meiiio de exhorto y súplica para conciliar opi- 
niones é intereses tan opuestos, era por desgracia el único de que 
podia disponer aquel vano simulacro de gobierno que luchaba inú- 
tilmente por conservar á €k)lombia un resto menguado de eiis- 
teocía. 

Pero es tiempo de que volvamos la ví$ta á YeneiueJa para con- 
templar los esfuerzos que hadan los patriotas á Un de asegurar 
el fruto de su revolución. No era esta un suceso ordinario y de pa- 
sajeras consecuencias, sino una época que debía marcarse en los 
anales del país, y juntamente la resolución de un problema político 
de grandes consecuencias para los pueblos de la América antes es- 
pañola. Tratábase de decidir si seria dable á los proceres de la ío- 
dependencia abusar siempre del influjo que les dieran sus servicios 
para mai|tener á la nación en perpetuo pupilaje ; ó sí había llegado 
el. tiempo- en que los pueblos cansados de ser el juguete da sienas 
pasiones y el instrumento de su propio descrédito, debían recobrar 
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feu honor perdido y adquirir la libertad qne con perfidia le ofrecie- 
ron sos opresores y que ellos esperaron vanamente hasta entonces. 
Libertdd sin la cual la gue;*ra de indepencia no habría sido otra cosa 
que una insigne y descabellada maldad. Esta revolución, esencial- 
mente diversa de las que se habían hecho en el país desde 4826, 
debia contrariar muchos intereses fundados en los abusos que se 
querían destruir ; siendo dos las clases de personas mas opuestas á 
isu espíritu reformador. Venezuela que había sido largo tiempo el 
teatro de la guerra de emancipación, tenia una gran lisia de jefes y 
oOciales. Ademas de estos hombres que por fuerza habían de ver en 
d cambiamiento intentado una amenaza directa á sus prerogativas, 
había otros que careciendo de méríto propio , veían estinguido con 
el Libertador el prestado brillo que de él recibían para deslumhrar 
la multitud, siéndoles duro volver á su natural opacidad. Si bien es 
cierto que los militares por lo pronto no contraríaron la revolución, 
antes bien la ayudaron, en fa creencia de que podrían convertirla 
en su provecho, haciéndola , como otras vezes, motivo de guerras 
ó escalón de medros y de ascensos. Y también lo es que los segun- 
dos, muí reducidos en número y de escaso influjo para contrarestar 
por sí solos el voto popular, no hicieron sino una débil é impotente 
l^esistencia. Y por esto fué que el alzamiento marchó en sus prin- 
cipios rápidamente y sin estorbos. 

Fundados rezelos que hizo concebir el movimiento de tropas dis- 
puesto hacia Pamplona por Bolívar, y dudas sobre el partido que 
este tomaría con motivo de los sucesos. de V^tíezueia, si, como to- 
dos lo temían , se le continuaba en el mando , obligaron á Páez á 
pensar antes que Yodo en el aumento y organización del ejército, 
después de lo cual lo situó del modo mas conveniente para repeler 
cualquiera acometida. El mando de la vanguardia se confió á Ma-» 
riño : una respetable división situada en el Zu)¡a cubría el ílan<$ho 
derecho del ejercita, cuyo grueso principal se colocó por escalones 
en el Tocuyo Barqulsimelo y San Cáríos. No queríendo Páez ahor- 
rar ningún medio que pudiese conducir á evitarla guerra , dirígió 
en 27 de fél)reró una nota oficial al gobierno de Ck^iabiá , en la 
que procuraba darl« á conocer el verdadero estado de la opinión 
en Venezuela, la unánime cuanto decidida resotudon en qué esta- 
ban sus habitantes de mantenerse íildependíentes^y Tos enonnesina- 
)es qué i todos acarrearía el intenlo faf vez iilkfnKfttiosodeff^rzarlds 
ánimniiion qte ño fes convetfiB f'^ii^ fúndaRlaitoeBt^déieÉKabtiti. 



Pooosdia»d6fpiiei4UMiaGuS álos ^eteíolaaaijporinedío.de ana pro- 
damaal peUgnoite que Jo» cwia amenaiadas.: mas ctplíciio jgp este 
jOcasioD que lo Juibia sido liaste entonces.^ declaró imllarse íd^iiüi**' 
caáocQD los putblosen.ol oonveociimeiitOide qoecooiieoia ala tí^ 
dft^itica de Vencsiiela la Mparacion JeJogota, Y'de que^raiper^r 
jodicialisiiDo á la parfeoia ocgaoizafiioQ del gobierno- el íuflajo del 
general fioLivar. Tiempo adolanle cuando ^e&teba ya carcajio el 4ia 
prefijado paxa la nuwan del coi^eso, macoho Páezá San Carlos 
para loiKareo persona el aiaiido del ^érctlo. 

Bien que la» teleociooes/se hubiesen hecbo oo paz y con eniera 
Uberted en iodo el iecriteriode Venemela , no seballó en Vakacia 
.el numero eon^iAftentede dipntedos ha^te el dia 6 de mayo en qse 
congregados (reíntey ires de ellos, qued^ instelado el ooggDeso 
coastitttyeiile. Su primar acto fué acordar qne Páez continuase al 
frenie del gobierno ooaio poder ejecutho baste nueva resolución. 
Y aunque el jefe superior bixo presente que estaba decidido á re^ 
tirarse de la vida pública y preseató su dínusion al congreso , iu- 
sisUó este en su primer dictamen y lelUmó 4 prestar el jaramente 
necesario para entrar en ejercicio úe su nueva. autoridad. Obede- 
' deudo Páez el mandato de te representeeion nacional , regresó á 
Valenqia y juró en 27 de mayo cumplir y hacer ^nter te volan-r 
tad de la nación, espresada por sus legítimos apoderados. También 
dispuso el eoQgreso partieipar su iustelacion al constituyente de 
Colombia que suponte aun reunida en -Bogotá, á cuyo «féclo diri- 
gió en 2$ del mismo mes al, presidente de aquel cuerpo un despacho 
nfieiai, por el que le instruia al propio ttempo de dos resolucJODes 
impórtenles^ Declamábase eu te priiMera de *esáas que VenezueU 
estabaproola á'eatcar.eo tcansaociooes coa flmto y Cundinamarca 
para el arreglóle sus compronwtiaMeato comanes y de sus nscí* 
ptoeos inAeresea. s Pero Veneauete , decía al oficia, á la que .usa 
« jemdemalesde todo i^áaero lia enseüado á ser prodenie^que va 
M en al geneiAl Simou ioUvar ol ongeadeallos y que tiemfete to^ 
s davía al eea^iderarel ricsgoque corda de. babersidoiiara^em*» 
c pre suipartmoui»^ proteste qipemiéalra^ 4ái£ per^mipescaTecal 
$ tonriioiio de iColamibia, so leadcáa l^gar 4)qiiellda 4cattsacao* 
JL aes.^ Oisaelio , tcomo ya ae lia 4icli0y ^ cosij^e^ de Colombia^ 
dasdaaL fll daao^ya, l^á parar este ^mnauioicioa 4 Jiaaaos áA 
iMQpflíde«laMos9SNrá|,al euat4o(4kMo det^^p^ 
oMr^ te-iteansgribi^m Bolyag gi»B ia»Mteba#o>Ca r te g^ m > jaimJiH^ 



kí^^tuñ^éBmMmTilfaám\^a6mklt9ikm.im ptm ^ 

VIM«te^pi6FptMiHi«MolM»r -'^"^D ^ir JriMpgtorhjjilíi Jlü 

f^e loB |)iftnM<de tolter, «s MUMe^^eu faaábo rrrtÉadilwijM 
pMesteM "ivigo á «mnfratar la jiÉicit ^a^fc n«e imam Yn^Miinlt 
It ^i9»aD6ii^ia cM U bwi^ iá m m el 'leraUffio^e CMmAél fialtt^ 
4>áse 4ri caiifiMso ^e ñíaieada pMtinmaiKa «capp^^» .jw tnl^a^ 
jot l6giá»yRio» «iwiáMi^a f)a«» «itítfflws yalgiH^I^^ 
bulentos, tomando el nombre de los vecinos de Rio-Chica^ :ia é^ 
«laff«rtft.á6£eMowt46Í»ipte||ráiad *4ela)ii|p«MiBaíaf«UMao49 á 
Aolwar jale tvpnmo 'áel étísiéo. i, jeala ülottteilii «e ttjnlffiü 
«ttfpot de rifüuaa paM^hAta jMiikM Jdta'd» k |»mÍMa de €«rác«^ 

««ü#lea^ aa k yanta del lAband ff^aartié Á JoAMijiiradot. Xravk 
^íÜBada j^áez afitroa ^^ iftteQ^ <cM'|^kiii«» da ii^^ «a» 
te f anwíaae&aaaeridnK aa ái , .piria á aa^Uadaaéa |H^ 
ttMaM^ataéioai naprínir a^ n aUic id ip ptt jrataEk» aAMmias, T «w 
ae ttasladó á^Catícat caá el éeaiiato de Y^r maaida a«^ 
«<ikBet.ent^ceadídtti aoafra ks «MeMUa. ltoila8é«.aiftpaio^ ^ 
€aiodaiiaai«e<tti#deiaaariBaa|»ffaírin«rte,^ «Mean* 

*eaikr Ja eteiaa^aapgFe, JaBawrfó <tóBia««^jaii)ik»aial 
l^aaeial áoté Ti^aa Moaánas., j i^sáe miUÉm^m f trr fiaffimi 
<5*iwai8«a Ifa^iaqpaaMriilaaréiiat M«a8 M m^da jaKc^ 
^iiaa n éa rto dal ipabii^caiatw la ífmmeia aa tqae aalabaa 
aqaaMas boaibace /da lat aiñrtiriaiMiiai flii ikjiiiá £a¿ la^caasa 
•pníncipMi da ta a aia H aaia iaato. füalMa; la a^paMa» iteMnj^ 

cía al nuevo gabiamaáa VaaúaieliL !E4 «a, «ü.a»haii0y ^JaLit 
Ma^ teélawácDataakto^Qp káiOmmU^m»^ MhmtmkUd 

«w«» «<«(«^ f laaaiodaáa éa aMdaír á «Illa 4a» fi^M» Ja kt 



mmm es wm uufluii , qwt se btbílilise el pverle de Itía*Ciño5 
pwa el eoMereio de importeeíoa y e^miaeiea ; qm el gobmrno 
eergate coa tedet les §Mles q^e eHee iMbitii bcefio ^rs llevar á 
cebo el almineiit* ; y que cvnpliese las oeairttas que babíaii oeie- 
bndo pera coDtegairannas y flMmckOMséegvernu POTOSÍ e» es- 
tnAo que el eomisioiiedo del gebíerii», que era á la t«s mieflabro 
éá eoagrese , acc edi ese á leo ealravaganleseuge&eias , traspittaiide 
wn sobrada ládlMad los Umkes de sa aatoríMcioii« £1 ooBsti- 
toyente, como era nalwai , aoeplé la evaMsiea de les svbleTadoe, 
Imso esleasivoel isdallo i todos los eoBqirometidoSy y síq reprcybar 
d las claras la eoadsMla del esviado, negó su eaneion á los artí- 
ealos del eo^fealo en q«e as baciaii co a c e oio nes oserosas para d 
gobierno. 

Al mismo tiempo que de este modo ponía termine el congreso á 
tss revueltas de Aio-Cbico^ recibía el Libertador noticia de ellas por 
cofidncto de m comisionado qae le eñfiaran les aibleTadoe y qae 
pnso en sas manos las acias en que apellidaron su antondad so- 
prema y la integridad de Colombia. Creyé el libertador qne debía 
hacer sabedor de estos sucesos al gobierno de Bogoti, y «on este fin 
le cutió los docomenlos relalives á aqnelkis soeesos. Desaprobólos 
lenninnitemevCo el presidente Mosquera, mi en la contestación que 
dBÓ á Botíirar como en la que diríf^ al prefecto del Magdalena, d 
coal aüadiéndole alganas noticias sobre la eitnacion interior de Ve- 
neroelí ^ también «e babia apresurado por so parte á notíclarle lo 
ocnnido. Con este hmIto declaró aquel gebiemo su resolución de 
no emplear para r a n ah kc er la unidad de la república « oíros me- 
e dios que los pÉcHkos y amigaMas, según estaba espresamente or- 
« denado por ^ congreso eoosiítayente. Seria una inconaeeaeacia, 
s aitadié, que se atrlbttlriná falta de sinceridad y buena fe, adopttf 
• profideneíns bostties, en drcunstaociasde haberse enviido á Ye- 
« neiuota una comMon de p« encuignda de (Crecerlo laconstüu- 
eoion y leyes sandooadas por el último congreso. • 

fo elscto, desde «1 4 de julio babia Uegadn a Valencia el doda- 
émñ lum delHes Aranmu, elegido por el preiideute Mosquera 
para dos en i pefta»iaqoeita misión aportante* lias como el congreso 
no M resokician deinilisa sobre el asiuito. basta algún tiempodes- 
pá%», se booe issaa^ ántscipnr á su narración la de otros soeeies 
SftolinleikMdio. Y bastaeá por abara aiíndtr que 



el granadino, fué recibido por todos en Yen«ui^ ^abenevolend^ 
y sincero agasajo , Ue^ndo el congreaa au c^tesía y ateaeione» 
hasta darle un asiento entre los diputados del pueblo* 

Si laceísacion demando del Ub^tador, su salida de Bogotá y 
la creencia en qse.por moebos 4>A9 e^iweron todos.de ^e ae em* 
barcaria en Cartagena para &iu*oj^^ oontribujeron de algnnioodo 
á la pronta reiJuccioo de los disidentes d^ BiorCbieo ; noíuáeste 
su oficio mas importantes Yenesuela. Ya se ba indieado que h» 
fuerzas colombianas situadas «a PamptoJia por irden de BtUvar se 
incorporaron i Marino en los valles de Cúcoia» Govapnecita aqiiellft 
división casi en su totalidad de tfiQpat ven^asolanas y ínandoda per 
jefes ciegamente inclinados á la dictad ura^ débia inspirar, id ^nvak 
Caicedo, que entonces gobernaba provisionalmente la república ^ 
justos reacios de que pudiera ;cpn vertirse en íAstrum^lode opre-- 
síon ó cuando menos de revuelta. Para pr^o^v^ es^)» males dia-? 
puso q^e un general granadino de su confisca relevase al jefe ve- 
nezolaúo que |a mandaba ; pefioeste^ ó poi .e(eeto,de la insubitfdiH 
nación que ya se Jiabia becbo, nn distintivo de lo4 soldados de Co^ 
lombia, ó porque viese en aquella m^MUdatelnu^ogro de algún pino ; 
ulterior , la i^sistip, alaáerian^e^te reAfuj^ndoel majido y haekodo^ 
salir de Pamplona al jete destinado á r^mplaxar)e.Poco menos- 
que ind^pendieotes quedaron a(|uellas tropa» desde el 29 de abrü 
en que nesgaron obediencia al goMf rno^ bast« .q«e h llegada del ba- 
tallón Granaderos y del esc^adcon Hú^iires de Apure, y Ja certeza 
de que el Libertador había deiado.demajpd^ en Colottbky rednje** 
ron á sus jefes a la allernativa fio sometenWr corrieodo tojaiáres der 
un juicto , ó oiiikregarse á YeneKuiJa. 

I>ice^>que el plan denlos que dirigieron ¿a Marcha denlos dos 
cuerpos fugitivos^era elMüe pasar^ reunidos coa las tremas de Fmt" 
piona j á incorporarse en Buenaünanga coa don «somidrones de Hú- 
sares qui^ altí babia : ponerse luego en-eofattmcadoB eon las adto« 
ridades del Magdalena y coepemr'iiinlQS á la destnMciiii del idgi*- 
men constitac|onalb Y aun «e tai^ie, ^aejuiiuide después mas 
seguro para el logro de aquel intento comenzar sometieadótas pro» 
TÍAcias del norte, para empienCfflus^fffieuffloeeft-el^estableeiiMeato 
de la antigm dictadura > 6ft,disf«is#>qtté'las li«pa»>de Fiawplona 
apareutaraa bacer cauísa .eoam. coa Yennuela para iiUefíiarse 
traidqraoMi^e en su leFrkoriiK A4eln»iái6«l úmem^ hasla é«po^ 
nér.qup pf^ra «^ cantabaa-JG^ algunos da Ids.jefes.qvé Todedbou 

U«— BIST. MOD, ^ 
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á Mtftooy ^M Ht tarent dispósidofa dé núa paite dé^süs ádfdados. 
El liwlio es, qo« e» jeíéf de !á tífngtrní*» f enerofáfta , sab^or de 
lo ocurrido eioT Pamidoiia él 911 de aMil, rtrtrd en tt^toü c^ii el g^- 
úenri de la dhMkm ^qm guai^tteela ft^oéllft cSd^d, (rfírédéndole 
piva él t «Pü IrepÉ» vm iteilo eñ tefiM»ifef». Xeeptailá la oferta, dés^ 
ptieadé eeHa reisiileAela , y ^rerty m den^tb de Mariito eü <|«te 
á tmíñfte del goblerBo dfHe^ eM»erf«et<m de grados ttiifítarés , 
a^^rldid Y iMien redMttíeDto' É loa qee ^ hreortXMñar^eil á sns ff!a$, 
^ÉprettdíérMí su fsarelMi los MtatlMe» Granaderos fÜMe^, la co- 
MéHü dé MMéffo Hiera de Oeddei^te 7 et escuadrón Hásares de 
Apdré, los coál^ eitopemmi á enlr^ en 9éú José de Cdctrta et dia 

A peaar dé le f e&tajoso qtte á prMera ti^la se presentaba este 
ade^e/ el eeiigreso #s Yeneztidá qdé ya habla de^rct)ado f^ en- 
trada de MirtHe én el lérrRerío de la Itaeta Granada , desaprobó 
tattibieá algunas de k» eMétfrtones tt9éeMt Iñtai tartos jefes f 
ofieiales de las Hopas Incdr^ófadas. T Hiego qtfe stlpo qne estas se 
bellaban ptónktskté é ¥iléiiei«; ^n^Aend al gol^iernñ qtfe bajo nrngdn 
pMiesio les pertdUféae entrar e* elli a^tnáda» t que dos de aqnette^ 
cooff»» ae li0eM««slft y qiw la fd#i^ de leis oíros se ^efutidíefá 
ealmioadel ején^ teiMdlano #k» Mfnfa poi'cdtttettMtie, 6 bien 
s» MidespMiéraMeeíirl^io eemoilos prímetios. lín TMfd^optíSD 
Mtfrito á la e)ée#eiMi de ealna éMleiies mmo contrarias al tenor del 
<mtmi^ eetebiido eott las trei^eetotablanas/á la btiena fe con 
qne ésUft «bMTftrse y ál Msoíd falMr dá goftiefno. Porque Cre' 
íikmáe de pMto todeaeoMama mñ freeneiKes avisos y dédafacio- 
nes que se dieron ac^ca del piad dn IM lie^^eiillégadds , \ñiM\é él 
<imi¿mbéñ Páfrim0n pi>of(4eifeia/ Páer p^^lteilaila á eabodls- 
pwoqMiqaHlloi^tferpo» krtmk d éü rtiia dé» ^ y aálaé fttftfic6 Tí^ 
ceMkada m tepMa la trepa dé qné sé eobipotflKiÉ. IgtMI «ondaeta 
se.0lHefféMtfi«oio4e*mo déloa-btttaHotieade itifHeiaé qtie Iride» 
rottin eaiiipaitiéel ficliira per babar ski» lamlfieneii aqnél tiempo 
ssMfWchtdoéeiÉMiqpMcidai en ta iiiuttas ipie le Míktá pof ^ par^ 
tido b«U?ii»Kl 

< La MñMh e}adMni dt «atas ^ínédMás y 4a» pntyteatadonei ik 
üdeHdfNl 4ue bi0i«)OÉ «ririoa mmfm del tfére\^, &i^fqt(flftai*oft 
p«i dipnnita ai cortgww aéefoa del mrfor péHgKC» q«etetnia. Ifó 
seoe«kate;; iBHipaB0jitosdi(Mri(ls éHpnéblo ^ oetr Ma jeft^s y 
olKrialea de iaa4e^f^3 Ikenetadas se ifMik miKémtéfkiÉéñU téht^ 



— m — 

zado el partido delqs maTcontentos ; nf tampoco desconocía caán 
precarios d^^an ser el orden y la seguridad c^ie se librasen sobre 
la íncioásístente y mudable opinión del gremio militar del pais; 
pues a^itellas exajeradas protestaciones de sumisión á la lei y de 
odio i ta tíráníisL no podían ^er á su vista, ni eran en realidad, sino 
hi obra de reducido ntímero de oflclales , capazes del noble senti- 
miento del patriotismo. Con todo eso el constituyente no desmayó 
en la empresa de hacer útiles reformas ; pero antes dé dejarlas plan- 
teadas en la constitución y en las leyes, quiso arreglar algunos ne- 
gocios importantes relacionados con la polftlca interior y esierior 
del nuevo estado. ' 

Antes de referir estas medidas se hace necesario recordar que el* 
cuerpo municipal y los vecinos mas notables de Pore, capital de la 
provincia de'Casanare, celebraron un acuerdo el 4 de abril sepa- 
rándose de la llueva Granada para unirse á Ver>ezueTa. En conse- 
cuencia dé aquefta solemne y espontánea declaración', se dirigieron 
al gobierno pidiéndole que acogiese sus votos y aun enviaron -un di- 
putado que los representase en el congreso. En demanda de su au- 
^io y proleccióii hablan igualmente acudido el 21 de abril los pue- 
blos de Ciicuta , estendiéndose á solicitar intervención armada para 
libertar áCundinamarca deT poder de Bolívar. La circurislancia de 
haTTarse entonces Venezuela con un poderoso enemigó deT cuál de- 
bía temer todo ltna|e de hostilidad , hacia mui tentadora lá ocasión 
que se le oírecia de alejar el peligro debilitando á su conlr*íirío con 
la desmembración de aquellas importantes comarcas y habiéndole 
lá guerra en su mismo territorio y con sus propios recursos. Graves 
y acalorados debates suscitaron en el congreso estas c*!iestiones : fa 
primera de ellas sobre todo encontró enérgicos y elocuentes defen- 
sores. Pero el constituyente, anteponiendo la justicia y los dictados 
(fe la sana política , á motivos de momentánea conveniencia se negó 
á aceptar la agregadon díí Gasanare y despidió al diputado de üque- 
lla provincia. Considerando , sin embargo, que h coiidttcfa de %s 
habitánies de Pore podia esponerlos a fa aiihnad\'ersíon del gobierno 
á ^ue pertenecian , interpuso su mfediadon á fin de que no fuesen 
molestados con motivo de las^ pasada^ ocnvttíkhi. Cmvié^ él con- 
greso comunicó al Jefe áéi értado este actler^, éonffésó « q*» ¡6n 
«'ninguna ocasión había apareado mas contrariado «< tionfbre pú-: 
a blico por el hombre privado , el deber poí los afectos. » Ap)^<^ 
dióse generalmente tan drcuíispccto proceded y ño mésM et que 
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observó en orden á la iaterrencion solicitadla por tos Tediaos de 
Cúcula ; negándose á prestarla y desaprobando como ya se faa di- 
cho el que hubiese Marino traspasado la linea divisoria j por mas 
que á ello $e hubiese visto compelido por la penuria que padecían 
sus tropas y por las iostancias reiteradas de Jos vecinos de aquella 
tierra, los cuales á su costa y con patriética largueza las avituallaroD* 

Cuando el comisittiado de Mosquera llegó á Valencia , pudoja 
noticiar á sn g9bierno estas moderadas resoluciones en ique les re- 
presentantes del pueblo^ respetando los derechos de la Nueva Gra- 
nada, le quitaban todo pretesto de mezclarse en los arreglos dom^- 
t!cos de Venezuela. Y él mismo debió ver frustrado desde entonces 
él objeto de sn qomision ; pues ^ bien no podia considerarse esta 
' como una intervención que debiese originar hostilidades, causaba 
rezelo y ojeriza eJ plan de privar al pais de la independencia á qae 
aspiraba , aunque para llevarlo á cumplido remate no se empleasen 
sino medios pacificos y amigables. Por dicba^ era tan general en 
ambos pueblos la opinión por constituí ríos con separación absoJofa^ 
que el encargo confiado al comisionado no era visto sino como un acto 
de mera obediencia á los decretos del último congreso y como el 
postrer acatamiento que se hacia á CoUimbia. De esta verdad, es 
clara prueba lo bien re^bida que fué por granadinos y venezolanos 
la resolución que dictó el congreso el j 6 de agost o sobre este im- 
portante negocio. Por ella se negó á admitir la constitución que se 
ofrecía, aunque declarando estar dispuesto á entrar en pactos fede- 
rales con los otros pueblos que habían hecho parte de la antigua 
república , tan luego como estuviesen constituidos y organizados, 
y cuando el general Bolívar se hallase fuera de sus respectivos ter- 
ritorios. 

Por qas que una enrienda dolorosa hubiese manifestado que 
una misma leí era inaplicable á pueblos de tan diversas razas y 
costun^eS) casi aislados entre si por fajta de comercio reciproco 
Y de medios para comunicarse , con escasa población , y esta dise- 
minada en vastisúuo territorio, y sujetos á necesidades tan distin^ 
tas cuanto lo eran las tierras en que habitaban y sus climas ; no 
faltaban hombres respeUibles.qoe , adictos á la separación pofí- 
tica de Venezuela , deseaban al mismo tiempo conservar el nombre 
de Colombia oamo unree^ierdo d^ lo^ gloriosos hechos que le die- 
ron exísteneía. ík estos y al mayor númecp de tos venezolanos satis^ 
fizo el congreso vigorando con sn voto la anhelada separación y^e- 
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jando vislumbrar á la vez la esperanza de reanudar bajo otra forma 
los vínculos que entonces se rompían. 

Este decreto por el, cual fijaba el congreso la naturaleza de las 
relaciones que podían establecerse entre Venezuela y los demás es- 
lados en que Colombia se subdívidiese, fué precedido de otro que 
espidió en ÍO de julio arreglando las funciones , deberes y respon- 
sabilidad del encargado del poder ejecutivo, y organizando la .ad- 
ministración del gobierno por medio de secretarios y consejeros de 
estado. También contenía algunas disposiciones relativas á los tri- 
bunales supremos de justicia. Pero como la parte sustancial de este 
decreto quedó luego refundida en la constitución y en ella se in- 
cluyó literalmente el contesto de otro acordado en 6 de ago>to so- 
bre derechos civiles y políticos de los venezolanos, es ocioso separar 
el análisis de aquellas disposiciones , siendo así que debe hacerse 
el de la lei fundamental de Yenezuela. 

Bijos unos de la justicia y la clemencia^ arrancados otros por las 
circunstancias ó por la necesidad de la propia conservación ^ espidió 
el congreso en distintas fechas cuatro decretos que merecen recor- 
darse. El primero ( de 25 de junio) mandaba poner en libertad á 
los detenidos en prisión por haber tomado parte en los aconteci- 
mientos de la Nueva Granada posteriores á la disolución del con- 
greso de Ocaña, y permitía regresará los que se hallaban espatriados 
por virtud de los mismos sucesos. Mas general en sus efectos otro 
de 26 de dicho mes, contenia el indulio de los desertores del ejército 
¿ marina , de los contrabandistas de tabaco y de los que habiendo 
pertenecido á las gavillas de Arizábaío y á la de Cisnéros, que erra- 
ba aun por las mou tañas . depusiesen las armas y se presentasen á 
las autoridades. Estendiasc el indulto á todos los encarcelados/con 
"ial que no fuesen reos de grandes crímenes y aun á estos conmu- 
tábaseles la pena caf)ital en la de diez anos de presidio. De muí 
distinta naturaleza fueron los otros dos decretos. El uno, espedido 
én 25 de agosto, probibia que entrasen en Venezuela aquellas per- 
sonas á quienes el consejo de gobierno calificara de desafectas al 
régimen político nuevamente proclarpado, y también disponía que 
los militares ausentes que por no hallarse en este caso volviesen al 
territorio , no tuviesen. sueldos ni empleos basta no ser incorpora- 
dos en el ejército con' previo acuerdo del congreso, ó del consejo 
en sus casos: El otro, sancionado el día ^ O de setiembre coa motivo 
de recientes agitaciones acaecidas en la Nueva Granada, autorizaba 
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al ejecutivo para que con anuencia de un consejo especial que se 
compondría del de gobierno y^ de cuatro personas nombradas ad 
intento por el constituyente, espulsase del territorio á los que sos- 
pechara de contrarios á los principios de libertad y orden que se- 
guía Venezuela. En ejercicio de esta tremenda facultad, que solo 
dá)ía durar basta que se publicase la constitución, fueron confina- 
dos en las [vrovincias del estado ó de ellas espelidos^ varios jef^ 
militares á quines señalaba la opinión pública como parciales de- 
cididos del Libertador. 

Nuevas y mas alarmantes noticias que por aquel tiempo se reci- 
bieron representaban tan agitados los partidos y tan conmovidos los 
pueblos de la Nueva Granada , que el congreso, creyendo en gran 
peligro la tranquilidad y aun la independencia de Venezuela, aulo^ 
rizó al.gobierno par levantar un ejército de 1^,000 hombres y pa- 
ra negociar un empréstito de doscientos mil pesos^ con. el fin de 
mantenerlo. ' 

Tal era la situación úe Venezuela, no mui próspera, en verdad, 
ni mui segura, cuando el congreso cumplió con el encargo princi- 
pal de sus comitentes sancionando el 22 de setiembre la constitiH 
cion política de la nueva república. Ella será imperfedta como lo 
es siempre cuanto sale <Je las manos del hombre ^jiero fué el triun- 
fo mas espléndido xle la razón pública : enriqueciéronla susiautores 
con los trabajos y las esperiencías políticas de las épocas anterio- 
res : contiene cuanto puede bastar á la felicidad del pueblo^ y res- 
plandecen en ella el patriotismo y la ciencia de los mas ilustres hi- 
jos de Venezuela. DiSculparáse, por tanto, que se baga de sus mas 
importantes artículos un brevísimo compendio. 
_Por territorio de la república reconoce todo el que antes del 
ano' de ^820 estaba comprendido en la jurisdicción .de los capi- 
tanes generales y lo divide para su administración en provincia;^, 
cantones y parroquias. La cualidad de venezolano.se ady^uiere,p(^ 
nacimiento ó por naturalización; pero para entrar en ^eiK^icio de 
los derechos pplíticos se requiere ser caWdo Ó tener veinte y^uu afios 
Se edad, poseer una propiedad raiz que rente cincuenta p^§, ejer- 
cer alguna iodustria que produzca el doble d^ aquella c£idtidad si|i 
dependencia de otro en cla^e de^irvi^Uledomésticp, ó teii^r,$umfk 
tríplice por sueldo de empico particular ó públic^x. Los cpnjgr^<¿ 
sucesivos quedan autorizados para fijar el tiempo éq que la condi- 
ción de saber leer y escribir iíebe comenzar á ser obligatoria, TafSfr 



bien 4eterR)ix^a la conatUocion los Ciados es^qm ^ su^ende ¿ pier- 
de el uso de estos dere<}ho9. 

Creyó coQveníepte eJ coo^reso adaptar una íorjx^a de gobiemp 
inedia entre el ceintcalismo y el federalismo, y por eso al dividir Ijsi 
potestad suprema para su ejeircicLo en judicial, le^i^lati^ y cyecur 
tiva^ ÍDtroduj,Q en la conslit^cioa m cuarto poder q¡afi pue<iye Ji^- 
marse muoícjpal. 

El ejeqi^tiyo esta á ^rgo de un ma^lrado con la denominaci/Ofi 
de presidente de la república : el legislativo se cgerce por un coMr 
,^eso de diputados di^l pueblo y se divide en dos cs^maras^ llampdfi 
I^ nwa de repr,eseplapteS| de senadores la otra, Corre^nde iaai^ 
jpíiij^acion de.jUSJticiiL i una corte suprema, ¿cortes superiores, ,á 
jueces de primera instapciA y á .los demás tribunales que creare ¡fl, 
lei. El poder municipal tiene también su parte legislativa y cjíecu- 
Jliva, tíállase atribuida la primera á diputaoiones de provuicifi^ Quy<|8 
gpt^^p^dpce^ yenen la segunda á su cargo. 

^ órgaQO» precisos del poder ejecutivo uaciooal trqs ,secretangs 
responsables que en s^s negociados respectivos deben autorizar sus 
pnovidepcias para gpe puedan ser obedecidas. En la resolución de 
ciei;t0s casos ^duos é importantes debe c^n^ultar la opinión de pp 
<M)jas^o Qoa^>^^sto del vicepresidente de la república, de un mi- 
nistro de la corte ^uprqpt de ju^stipia, designado por ella misma., 
de.cuatro consejerps que nombce.el congreso y de las tres secre- 
tarios del despacho á quienes elige á su arbitrio el presidente. 

Totea á e?te conservar la pa;? y segjiridíMl del establo • h^per ^f^ 
jCjUar las leyes : regjr las fuerz^is de «ar y tierr^. Feífo^ana ipa^- 
darlas en persona necesita del cousentimiento df|l congreso, loi^ 
;mo que para llaipar al servicio las milicias y para decretar )a guerra 
4 uop^bre de la república. Dirige las negociaciones. diplomáticas, |^¡ 
Wen j)ara r?itifiear.Ios trí^tados ^ebe preceder 1^ apfpbaciandel.cpi^- 
greso. Este mismo. cuerpo, ó el coi^s^o ^ ,^ (^^^ (jetermjii)a 
.a4UeUps,(9p,qucelprei$idente pueda e$pe<)ir p^tente^ 4^ nav£gil9Íon,^ 
qorso ó (iepcestal^atf, Y .es,preeíso,t,a/nl^ up coosi^nu^ii^pfp pre^ja 
de) coi^eso ,para .^dwttr oficíales estr^njeros al servicio jde ¡j^ 
w;pias*fepídfi iíHios,|ps^espícl«>s,«oi,ilitarí^i p^ro Ips dejgen/^i^f^y 

m9^\^;sM í^ c^itííues.4e n^vípjc^fjpiar^,^ 4prQJwiíi^ 4fl 

.§en^ i|^uí4p neces^rip solamente ^p^j^^.los de clases in(erfpi;es, ja 

propuesta de los jefes inmediatos y la circunstancia de tener >aoeiu) el 

,^^o.eküm. Con el vpto consultivo del eops^o pp.ede cpqvocar 
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estraordioaríamente el congreso : nombrarlos agentes diplomáticos 
de cnalqaiera calcgoría : separar de sus destinos á los empleados 
en ramos de su dependencia, cuando se muestren negligentes 6 io- 
cap&2es, y finalmente , conmutar las penas capitales , siempre que 
estas no hubiesen sido impuestas por el senado, cuando en ciertas 
ocasiones se eonvierte, confio luego se dirá, en tribunal de jasticia. 
Por sisólo puede el presidente conceder cartas de naturaleza : nom- 
brar para todos aquellos empleos civiles , militares ó de liacienda 
coya elección no esté reservada á otra autoridad : suspender de sus 
plazas á estos mismos empleados poniéndolos á disposición de ios 
tribunales competentes cuando pueda probárseles que han quebran- 
tado las leyes; y conceder retiros y licencias conforme se ordene en 
reglamentos e^'peciales de la materia. De las temas que debe pre- 
sentarle la corte suprema , escoge el presidente los ministros para 
las cortes superiores, y de oirás que forman las diputaciones de pro- 
Tincia elige á los gobernadores. Debe cuidar de la rtcaudacion é in- 
versión de las reutas públicas ; y en fin, de que la justicia se admi- 
nistre pronta y cumplidamente á los pueblos. 

Consideróse que en muchas circunstancias no bastarían las atri- 
buciones ordinarias del poder ejecutivo para acudir con hierzas 
suficientes al peligro y evitarlo. Tales son los casos de hallarse la 
república interiormenle conmovida por ñicciones armadas , y el de 
Terse amenazada eon invasión del estranjero ; en los cuates puede 
el encargado del gobierno pedir al congreso , y no hallándose este 
reunido, al consejo de estado , la autorización competente para lla- 
mar al servicio una parte de la milicia nacional ; para exigir antici- 
padamente las contribuciones ó negociar empréstitos ; para interro- 
gar y aun reducir á prisión á los sospechados de conspiradores^^ de- 
biendo ponerlos á disposición de los juezes ordinarios en el térmi- 
no 'preciso de tres dias después del arresto; y últimamente para 
conceder amnistías ó indultos generales y particulares. 

Védase al encargado del gobierno salir dd territorio de la repú- 
' blica mientras ejerza el poder ejecutivo y un ai^o despees, á fin de 
q[ue no sea burlada la responsabilidad en que incurre por quebran- 
'tamiento de la conslHueion , por atentar contra la independencia 
del estado ó contra fa forma de gobierno establecida y por cual« 
quiera de aquellos crímenes que las leyes castigan con peha de 
muerte ó de infamia. 

El presidente no puede regir fa administración pública foerirdel 
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ámbito dé la capital, y en cualesquiera casos previstos ó imprevis- 
tos en que deje de bailarse ala cabeza dsl gobierno, entra á suce- 
deríe el vicepresidente ; ¿ este le subroga el vicepreáidente del con- 
sejo, elegido por sus miembros de entre los que no son dependien- 
tes del poder ejecutivo. 

Sin necesidad de convocatoria debe reunirse el congreso el 2 de 
enero de cada año en la capital de la república : noventa días duran 
sus sesiones y son por otros treinta prorogables. 

Corresponde ata cámara de representantes velar la inversión de 
las rentas nacionales y examinar la cuenta de los gastos públicos 
que el ejecutivo debe presentar anualmente : ver las acusaciones 
que se propongan contra cualquier empleado y declarar si hai ó no 
lugar á formación de causa, sin perjuicio de las atribuciones pro- 
pias de los tribunales de justicia. 

Es atributo de la del senado sustanciar y resolver los juicios ini- 
ciados en la cámara de representantes. Cuando se trate de acusa- 
ciones contra el presidente ó vicepresidente de la república ó con- 
tra algún miembro del consejo ó de la corte suprema , incorpora á 
su seno este tribunal para sentenciar definitivamente. En cualquiera 
de las dos cámaras y solo á propuesta de suá miembros, pueden te- 
ner origen las leyes y decretos, esceptuando los que establecen im- 
puestos cuya iniciación pertenece á la de representantes. A toda 
lei ó decreto deben necesariamente dársele por cada cámara tres 
debates en tres sesiones distintas. Si la una cámata no aprobase lo 
que la otra ha sancionado ó propusiese modificaciones en que no 
eonVenga aquella en que el proyecto tuvo origen, queda este ^n 
efecto.- Aprobado por ambas, pasa al ejecutivo, el cual lo manáa 
cumplir ó lo objeta. En el primer caso tiene fuerza dé lei : en el 
segundo vuelve á la cámara que lo propuso. Considérase nueva- 
mente, y si entonces las dos terceras partes délos miembros de una 
y otra cámara insisten en la conveniencia de la disposición, debe el 
gobierno mandarla ejecular sin que para oponerse á ella le quede 
arbitrio alguno. Lei también será si el encargado-del gobierno no la 
devolviese objetada á los diez dias de haberla recibido, á mérvos 
que dentro de aquel término suspendiese ^íis sesiones e] congreso, 
en cuyo caso se harán las objeciones en los diez j[)rimeros dias de 
su reuiiion Inmediata. ^ - 

tija el congreso los pesos y medidas , la lei , tipo y valor de la 
moneda : establece tribunales y Juzgados : óréa ó suprime empleos 
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y determina sos asignaciones : decreta cada apo la faer^ militar 
permanente^ y dicta regla? para h organización dp la ipilicia : puede 
enajenar, adquirir ó cambiar terrítoriois : señala anualpaeute^éf 
montamiento de los gastos públicos : contrae empréstitos gobre el 
crédito del estado : celebra contratas para la navegación interior, 
para la apertnra de caminos y canales y para otros objetos de utí> 
Ulidad común : concede privi'^ios.esclusivos tenapocales jpsnra fo- 
mentar el progreso, introducción 6 mejora de inventos útiles: pro- 
jotiueire la educación : acuerda amnistías : desigua et lugar en que 
lia de residir el gobierno : demarca la división territorial : da pre- 
mios y recompensas á los buenos servidores de la patria ó decreta 
honores á su meporía. Los senadores y r^resentantes no sou de 
ninguna manara responsables por las opinioives qpe eioitaii en Ijis 
cámaras, y gozan de inmunidad durante las sesiones y mi^nt^as vs^n 
á ellas ó regr,esan á sus domicilios, esce|>tuando elca30 de ^ue bo- 
biesen cometido crinen .^ue merezca el últi^io supliciq. En delitos 
en que la lei seAala castigp corporal ó infamante, toca 4 1^ cámara 
respectiva poner al acaldo i disposit^ion del tribunal compoteut^. 

El ascenso de escalji m ^ carrera es el único empleo que en el 
período, de su elección pupj^en r^jbir del ejecujjyp los sen^do^ 
y representante. 

í^ mas elevada autorid^^d judicial de la república reside en la 
CQrte suj>rema ^e justicia,, cojqpujes.tíi. de cincp jviQzes, y son atri- 
buciones 3uyas : cimpcQr.eaic|^tas.Q6íi#nes de las oausasquepor 
responsabilidad sí? íowaen á los ¿í^ci^etarips del de^piicbo y tj^^bi^n 
de lasque tapio, á eslojs conjio al presidente y vocales d^J .cpjisqo 
pUjBdíin s^uirg}} por .deülQs cotipueíi. Decide en las litis Qaule»^- 
cipsa$ de los ^l^qjpot^ji^iaríi^s p gaviados estrariíero^.^ cuando Jo 
permite el rdececíio ^púljliico yrcop siyecioq ájoí tratados, y en Jíis 
que por re^0|9^abilidad se inicien á Jos fageptes diplomáAicQs.d.e la 
república fllesuel ve. Ia$ Q,QntrQver^ias <^ue s^ origínenle contratps 
celebrado* por el (Bjeculiyp. Qs^ft 1^ riecursAS de ^eja QQp.(ra las 
cortes de justicia Qenjpacti<;ul^^at|:a ^l^upd de ^us ,Qiien)))r(^} 
y le toca t^^mbjeo .QQQc^e^f de la i^lidad de. las sentenpias g^e 
aquellas pronuncien ^p úUim$i ¡P3,tancifi, ,P¡rírne Jas. copipciíeí^g^as 
4e los iribqpales ^perio^^s y j[)r<^ppftp 2|lcQí|gf:€;SQ j^ refor^^s gjie 
crea convenientes para la mejor administracÍ9Ú |)^ ju$(ípi^, 

ípn .responsables lo3iíuÍP¡^t)rQ^ d^ b^orte.^u^r^.ip^^^^r ^l 4eHto 
,4e .Icaíqíqo copti^ la p¡aíri^ j.el.i}e,cob^)(;^9^ Jí ;u ello^.pi Ip^ d.^pw^s 
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juezespuedeQ ser su^)e)ididos de sus destinos j, 8i^oponlcasacíoIl 
admitida legal mente ; ni depuestos sino por causa probada y sen* 
tenciada. ' 

Las diputaciones provinciales se reúnen ^1 1.^ de noviembre áe 
cada ano en las capitales de proyiñcias : duran sus sesiones treinta 
días que son prorogables basta cuarenta. Son deberes de estas 
asembleas : yelar el exacto cumplimiento de las leyes y denuu^ 
dar con pruebas suficientes ante 1^ cámara de representantes ó 
ante el ppder ejecutivo las infracciones á abusos que cometan I09 
empleados públicos : pedir á la autoridad eclesiástica (jfie separ^e 
de sus curatos ^(^jnellos párrocos cuya conducta sea notoriamente 
mala : presentar al gobernador ternas para el nombramiento ie 
los jefes de cantón y p^ra íos empleados del fisco provincial : re- 
partir éntrelos cant0n9s.de la provincia las contribuciones estra- 
prdinarias <que degrete el congreso.,, y bacer lo mismo con Iqs 
reemplazos del ejército y armada : formar anualmente el presu- 
puesto de los gastos que requiera el servicio municipal. 

PuedeOí las dilataciones establecer impuestos pro vinciales , arro- 
bar 3u r^audacion y determinar el número y sueldo de sus em- 
pleados. Contrata empréstitos sobre sus fondos : adquiere , eñajeni), 
ó ^permuta las .propiedades del cómuu urbanas ó rurales : orgajiiza 
b\ servicio de policía con siyocion á la lei : fomenta la educación 
jprimaria : abre caminos y canales : copstruye puentes, (\iada Jio»- 
jpitales^^Iantes^ otras obras de beneficencia^ comodidad 11 ornato : 
concede privilegios esclusivos por tiempo determinado : eiüge nue- 
ya6 poblaciones ; muda ¿otros sitios lasantiguas, y en fin., le qor- 
xe^ponde favorei^er Ja. emigración y colonización de estraiyergs 
industrioso^ 

Las ordenanzas y acuerdos de las diputaciones pasan al gob^- 
uador de la provincia, á quien se concede el derecho de objetarla 
en el término de cinco dias. De no hacerlo, iiéneuse^por leyes niii^- 
jgiícjpales y, también, cuando no estimá^ose justas las dificultades 
^ue qpusíere j insista la asamblea ^por .el voto de las dos t^er^cer^ 
|>arles de sus miembros en que se Heve á efecto lo mandado. 

Aungue el congreso tiene facultad j^ra desaprobar aquellos actos 
de las diputaciones que sean contrarios al tenor espreso de ias l^ye^, 
no es, necesaria sn aprobación para .que emniezen á obedecerse 
4esde que hayan ^ido decretados y. sancionados. Pei'o se sn§pend,6 
h ^epuclo:i de los que dieren or/gei^ á competenciajs ^otce dife^ 
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rentes dipotacíones basta que el cuerpo legislativo dirima la con- 
tienda. 

Los diputados proyinciales gozan de la misma inmunidad que 
los senadores y representantes : son responsables en iguales casos ; 
f ademaS; por los escesos que cometan en el uso de las atribncioDes 
que esta constitución les señala. 

£1 régimen superior político dcf las proYÍncias está á cargo de 
gobernadores dependientes del poder ejecutivo^ del que son agentes 
naturales é inmediatos. En todo lo perteneciente al orden, á la se- 
guridad interior, el gobierno político y económico, les están sujetos 
todos los demás empleados públicos. Pueden confocar estraordina- 
ríamente las diputaciones provinciales. 

Tal es la forma, estructura y enlaze de los poderes políticos que 
constituyen el gobierno. Resta solo hablar de la parte que en el sis- 
tema de la organización social , tiene el pueblo, conelayendo am 
una breve noticia de las disposiciones generales y de aquellas que 
consagran las garantías de los venezolanos. 

No ejerce el pueblo , por sí mismo , otras funciones de la sobe- 
ranía , que las de escoger electores. Estos son los que á su turno 
hacen directamente las elecciones. 

Los electores no son nombrados indistintamente pot todas las 
clases populares, sino por los ciudadanos que se hallen en ejercieío 
de los derechos políticos. Rácese su elección en las cabecas de pa^ 
roquia y corresponde uno á cada cuatro mil habitantes del cantos 
y otro á cualquier residuo que nó baje de dos mil. 

Requiérese para ser elector: estar en pleno goze de los derechos 
de dudadano, haber cumplido 25 años, saber leer y escribir, tener 
un aüo de residencia en alguna de las parroquias del cantón que le 
elige, ser dueño de una propiedad raiz que rente 200 pesos ó ejercer 
alguna industria que produzca 500 ó gozar 400 de sueldo. El cargo 
de elector dura dos afíos. 

El ^ ,^ de octubre de cada bienio se reúnen los electores en las 
capitales de provincia , votan por presidente ó vicepresidente para 
la república y eligen la mitad de los senadores , representantes } 
diputados provinciales que les corresponden : todos duran cuatro 
años. 

, Los registros en que se asientan los sufragios emitidos en la elec- 
ción de presidente y vicepresidente se remiten al congreso,' al cuál 
toca hacer su Ücrutinio. Si llega á suceder que ningún ciudadano 
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reúna eo su favor las dos terceras partes de la totalidad de los vo- 
tos, el congreso perfecciona la elección escogieodo uno de entre los 
tres que hubiesen obtenido mayor número de ellos. 

Para ser presidente ó vicepresidente se necesita : ser venezolano 
por nacimieolo ; haber cumplido treinta aüos de edad ; tener tres 
de residencia continua inmediatamente antes de la elección^ sin que 
se entienda aquella interrumpida por las ausencias que ocasione el 
servicio de la república; ser du.eno de una propiedad raíz que rente 
ochocientos pesos ó ejercer alguna induslria que produzca mil ó 
gozar un sueldo de mil doscientos. 

£1 presidente y el vicepresidente duran en sus destinos cuatro 
aSos , son nombrados con dos de invervalo y no pueden ser reeli- 
gidos para el período de elecciones sucesivo á aquel en que sirvie- 
ron sus empleos. El encargado del poder ejecutivo cesa en sus fun- 
ciones el mismo dia en que espira el término legal de ellas^ si por 
algún accidente no se hubiere reunido el congreso que debe darle 
sucesor según el voto de las asambleas electorales. 

. Corresponden dos senadores á cada provincia, cualquiera que sea 
su población, y para poder ser elegido se necesitan las mismas cir- 
cunstancias que deben concurrir en el presidente, con la única di- 
ferencia de que basta ser natural ó vecino de la provincia que le 
nombra. 

Cada una de ellas debe enviar al congreso un dipulado por lo 
menos. Las que tengan gran población nombran uno por cada 
' veinte mil habitantes y otro por un residuo de doce mil. Los requi- 
sitos para ser representante del pueblo son sustancialmente los 
mismos que deben tener los miembros del senado ; si bien la man^* 
sion en el territorio y lá renta son menores. 

Los miembros de las diputaciones provinciales no se nombran 
por basa de población, sino que cada provincia elige de entre sus 
vecinos tantos cuantos son los cantones en que está subdividida. La 
que tenga, empero, menos de siete, envía siempre á la asamblea 
siete diputados. Y son de todo punto iguales á las de representantes 
las condiciones que en ellos se requieren. 

Los venezolanos por naturalización que hayan de tomar asiento 
en las cámaras legislativas ó en las provinciales, necesitan residen- 
cia mas larga y mayor renta que los que lo son por nacimiento. Y 
están absolutamente escluidos de ser nombrados para aquellos des- 
tinos el presidente y vicepresidente de la repúblicíi, los miembros 
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del consejo, Tos mÍDistros de la corte aaprema y Tos jefes miGlares 
que ejerzan comandancias de armas. 

Se estractará lo mas importante dé Tas disposiciones generalesi de 
la constitución. 

Declara que los magistrados, juezes f demás empTeados son agen* 
tes de la nación, y como tales, responsables ante la leí por sa conduc- 
ta pública. La Caerza armada es por su esencia obediente y nanea 
puede deliberar. Son culpables así el que espide como el que obe- 
dece órdenes contrarias á la constitución ó á las leyes. Cualquiera 
que sea el estado en que se halle una litis jurídica, pueden las par- 
tes componerla por inedto de pacífico arbitraje. I^ casa de un y^ 
nezolano es un asilo inviolable : inviolables son también sus cartas 
y pieles particulares. Nadie puede tomar el nombre del pueblo 
para dirigir peticiones á Tas autoridades : todos pueden hacerlas en 
el suyo propio» Es libre el ejercicio de la imprenta. Nin|^uno pii&- 
de ser juzgado sino por lei anterior á su delito y nunca por comi- 
siones especiales, ni por tribunales estraordinaríos. Los venezola- 
nos no puedon ser obligados á deponer con juramento en causa cri- 
minal contra sí mismos, ni contra sus deudos inmediatos Ni deben 
ser arrestados sin previa información sumaria; y resuTtando de es- 
ta que el hecho de que son acusados no merece pena corporal, se 
les pone en libertad bajo fianza, en cualquier estado del proceso. 
Lo mas tarde al tercer día después de su prisión se recibirá al reo 
su declaración con cargos y el carcelero no puede incamunicarle ni 
aherrojarle sin orden escrita del juez. La infamia que llevan consi- 
go algunos delitos no manclm la familia del delrocuente. Quedan 
abolidas las penas crueles y las confiscaciones. Todo tratamiento que 
agrave la pena impuesta por la lei es un delito. Una porción , por 
pequeña que sea, de la propiedad individual no puede aplicarse i 
usos públicos sin el consentimiento de su dueño ó del congreso, y 
una indemnización previa. La industria comercial, la fabril, la 
agraria , todo linaje, en fin, de labor ú ocupación honesta pueden 
ser ejercidas libre é indislinlamente por todos. Probíbese el esta- 
blecimiento de mayorazgos y vinculaciones : ni hal títulos de no- 
bleza j ni honores y distinciones hereditarias j todos ante la leí $on 
iguale^. Ningún venezolaiio puede ser juzgado por las leyes mili- 
tares, á menos que se halle acuartelado y á suélelo de la nación. 
Para que un empleado de la república pueda admitir regalo^ título 
ó pensión de gobiernos estraños, tiene que impetrar el consentí- 



míetifddef congreso. Kedhese eirteffeztíéfe á iodos los é^ranjeros, 
y gotñn estos én aquefla tiéfrá de ía protección y !a segrtrídad qué 
]di cotf^tfiftícfoíi y 1a^ fóyes conceden á los fiáiffrafei. 

tá comiíttidoo, tlIfffiWfinetife, provee e! modo como deben tiacer- 
se á sus disposictones aqueljas reformas que ki esperíencía y el vo- * 
to ^eüefal demiLirdén argeulemetíte. Coaudo en las dos cámaras se 
hayan décfamdo necesarias ftor él dleiámen de fias dos terceras par- 
tés de s^s lüfeníbros, publícense píor fe Ittíprenta para que la na- 
ción las Conozca y discuta, basados tes cuatro aibs que se neceisitan 
para que e! congrego esté compleftfníente»^enotado^ de nuevo se 
consideran ydebatéo en público, y pueden acordarse por las dos 
terceras partes de loa legislador^ qae se írallareñ presentes al acto. 
Modo fácil y sabiamente Combinado de mejorare! cádígó político, y 
qUe reúne á la ventaja de ponerlo á cubierto del influjo transitorio 
de !ás racCiotté^, la de daptJaftipo para que tá opinión, nacíojjal se 
espreÉé^ sin necesidad tfe ocurrir á medios estraordinarlos, siempre 
violentos y peligrosos. 

til copiosa tegi^facfort qtíe qrfsó éoCortbía adaptar a pueblos ca- 
tre sí ian diversos, habia sido sobre maifera embrollada por los de- 
cretos eápecíále^ con que esperó el Libertador remediar sus incon- 
véníenles. Itas la conftislon de las reglas vino e1 abuso de las ín- 
lerpretadoncs arbiirarfáá: con el régimen mllllar y las autoriza- 
ciones casi Ilimitadas concedidas á los Jefes superiores, cumpliánse 
las foyes ó se les negaba obediencia segtm el qoert^r del que man-, 
daba. Bábfase Inirodticído la práctica de derogarlas en parte y ' 
dejarlas en parte videntes, originándose de aquí laT incertidumbre, 
desconcíerio y enredo, que ni el Juez podia estar seguro detallar 
en virtud dé la leí , ni el letrado de pedir lo que ella le acordaba. 
No estaba d ma1 solamente en la rinfltiplicidad de las dispoisiciones 
y en su forma irregular ; sino que Inspiradas unas por el espíritu 
republicano que animó i los congresos de Colombia , y decretadas 
oirás según el de fa dictadura, eran porflierza inconexas y á vezes 
de todo punto inconciliables. Gran paso hacia el orden babia ^iadq 
el congreso de Venezuela ; pcfo sos trabajos leglslafivos habrían 
sido inútiles si limitándolos al código fundamental , no hubiera 
puesto en armonía con él aquellas disposiciones que conlrariabau 
ó entorpecían su marclia» Todas las reformas útiles no podían, sin 
embargo , ser obra de sus manos ; que el tiempo ei a escaso , las 
atenciones numerosas y entre ios abusos y prácticas aviesas que 



— 520 — 

debían corregirte, la* había qae por ser y^niCas y arraigadas de- 
inandabau pensar maduro, gran tiao y convenientes precauciones. 
£1 constiluyente, pues, contrajo su atención á lo mas importanie , 
dejando á los congresos sucesivos el encargo de perreccioaar la esi- 
presa comeosada. 

Había nacido en la época calamitosa de la guerra á muerte y por 
efecto de mutuas represalias entie los partidos la bárbara práctica 
de las conGscacioues , que bien pronto autorizada por las leyes 
se vio ejercida con sobrado rigor y i cost^ siempre de familias 
nacionales. Poco quedaba ya por secuesjtrar después de mocbos 
años de esquisitas indagaciones por parte de aquellos á quienes las 
leyes agraciaban con la adjudicación de bienes confiscables ; pero 
manteniendo en perpetuas alarmas á los propietarios la codiciosa 
solicitud de aquellos hombres , no se cpnformó el congreso con 
proscribir las confiscaciones en el pódigo político, sioo que por de- 
creto de 4 de agosto mandó sobreseer en el coooclnuento de las 
causas pendientes sobre secuestros, declarando libres los bienes que 
no se hallasen aun confiscados, y amparando á los poseedores por 
adjudicaciones consumadas. 

Desde que en el año 1826 se quebrantó abiertamente.la cónsul 
tucion de Cúcuta, hicieron constantes esfuerzos para sustituirle una 
especie de régimen militar que bien pronto invadió todos los ramos ^ 
de la administración pública. Estableciéronse jefes superiores en 
los distritos, comandantes generales en los departamentos, coman- 
dantes de armas en las provincias, comandantes militares en los 
cantones y aun en las parroquias, los cuales sin mas reglas que 
sus voluntades caprichosas lo sujetaron todo á su jurisdicción, anu- 
lando de becbo las leyes comunes. Concurría eCcazmente á fortale- 
cer este plan el fuero de guerra, á que se sujetó, en aon de gracia , 
á las milicias. Y el pueblo entero se yió por estos medios apartado 
de la potestad de los tribunales ordinarios. A hombres sin mas mé- 
rito que su andar diligentes para conducir pliegos ó llevar mensajes, 
se les prodigaron los grados militares con desdoro de los antiguos 
y beneméritos soldados que los compraron á precio de su sangre 
en las lides de la independencia. 

Habia ya cesado el ruido de la guerra coando el prez del valor 
y de los servicios se daba al histrión y al músico que ociaban á los 
poderosos con ¡íueriles entretenimientos, á los parásitos que for- 
maban su séquito, á los aduladores que los corrompían con el ve- 



anuo de -la Kwbja. A frftatte ^ coriintotes del sdrttció erpcábase 
€» toditf dmeeíeiiés. mt «rallitiid 4e oÉekrlei qoe ttlgkn á lo« 
p«fUi» del trifittto coa iMgije» y con otras frecuentes exigendas 
de eiaock»fs^.'rkd«alts. Obralarga seria la de Iraíar el cnadro de 
e8to& des&^eaes^ qne consaniian la sustancia del pais y que al fin 
apucar(»i la pMOiáa de sos habitadores. Tan mivenal fué el ala- 
mor que oaiilea ellos lerantó la repáfolica, qne el congreso consti'<^ 
•t»yeBt«deseebaado miramfeiitos y personales consideraciones, re- 
sohtó cortar mt su ran h» cansas áé tantos y tan escandalosos abl- 
eos. Ya había fijado en k ooostitücioa la manera de dar ascensos 
militares y determinado ios casos en que un venezolano debiese 
sujetarse «1 fuero de guerra. Por leyes y decretos empecíales orga- 
nizó la fuerza nnlMar del estado, suprimiendo las comandancia^ 
geáertles, redudendo iasotrae á fas mui necearías para la defen- 
sa áeA territorio y susAineloiies á solo el mando de armas* Dismi- 
nuyó el némero do bagajes y el de los casos en que pudieran exi- 
girse, oMnetiendo á las autorblades civiles el esclusivo encargo de 
pedidos al Tseindario y ^hdo su coste de cuenta del erario público; 
y por lUttmo, mandó establecer las muidas coa oficiales electivos, 
sin dependencia de las autoridades militares ni para su formadon, 
nt para su llámamiaato al servido de eampaña. Era necesario de- 
terminar la estension y uso de la libertad de imprenta y los lími* 
tes ramnikks que debían reconocerse eñ la 1nviol«¿»tidad del asilo 
doméstico y de la oerrespondenda privada ; y en la premura del 
tíempo creyó convenieote él congreso a(toptar las leyes de Colom*- 
bia qoe afretaba» aqueHos punios y que habian caMo en inobser- 
vanda-bi^ el gobierno de la dictadora. También declaró vigente 
la legisteion eolombiana an el orden jodieíal, derogando los de- 
oretetB de Beiivar qne de cualquier modo la alterasen. Establedé- 
rofise teibnnales mililares sujetándolos, para la recuela de los pro- 
cesos « tn^iosidoo de hffi penas, á las ordenanzas españolas do ejér- 
cito y marina, y á sus leyes aéicionaks hasta i 808, con algunas va- 
fiadones que bada necesarias la índole del ^stmna político adop- 
tado por Yeneniela. Conlonne i I6s principios fundaméntales de la 
leonsttodbtt'orgifiizé d régimen eobnómico 7 gubernativa de las 
proviwflas, ' dsuaw gando las fundoAes de be g^^enilidores y de los 
jefe» de cantone» y de' parax)qui«. Erigiéronse jutitas de sanidad, y 
se réstábléderon ba§o te d'SBomtaadon de Consejas los euei^pos 
munidpales esimguidos por Bolitar. 

ii.~ni8T. MOD. ai 
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eoigtw» anW fwr ¿ge rc Éi aipié iil afMi 4w tfii— u te 4J( ^ 
apilo <li 4ia4, «rieni pffia ciy ri da las a rt ásl wl i i ii a ü mtiiii i . 

Derejé la n i h i M nHpr i i MMttaéecl dacf i rt Diafa'ea oa i p i wdü i ui di»' 
lado paral iüurlaáfirdaa aHoaialaa^ p ar fu e anitiéMéai< aaci 
lo» trámtat «ataUaédor paaa ioi fvkias ciémuiIm , a#ayafo 
azaMto á la Mbartai r •oainsiú á les Maahaa indintalca; 
pero caMO era 4iaei»aría an précadknltBla espedüo y aaonrío ea 
tos jQÍetos da alta traieíen, draposa 'cpie i taiae toa reas ée este 
<3rfcpaa le toa ciijeiatti á<a JmiidiaioB do laa liMiaaalii oatowJWi, 
siii ^ oantra eDotaltoae tom ai prtoitog Í D «Igvaa. #1)6 la gia- 
daaoioo de to d^noaeMa 7 la del oaatífo, asfiaolid toa lapsas Jo- 
dkirias é íapaaoseYera iwpoDnUMad á toa jvaaaa luHtw ú omí- 
SO6 en d compttoaiaMo de tos dabarea. fiarla auuMva praancé el 
coografo «OKúltor to ingaaMii daiaatodaaascl eap¿ítede las 
toslüocioses pidfias. 

La lei 4«a atfiídi^al aongresode Céealaadbie ailtoeiaR fradaal 
de la aaelavitad y m bton aálria y ieitéiea, toibto paasatttaéaao la 
luácUea alpMoa tocoBmueotos^ua d wiw i idaa ieB paMa mm hw»- 
»os efa^^toi. No tanedió d ib&I BaUvar am n éeaoelo en qaeae 
4>ropQ8a yjfarar toa díapoáoioiies da to 4eí ¡an al aobeo 49^ im^aaíú 
deaiinajlo i to m ana a^ ii to» de toa atoraaa. Y fiar aÉlo ae oMaia d 
•coMtlloytoto i fafiacnarlt pantoado ;aaordaa a» fíi^toi» iitoíii«iii 
oootoa prÍBi^itoa de to proptodMi iadmteaí y to aMpr jadsoadaa 
da los Ithariot. Deada taego «anarató id ptfaeepto fiiÉdiíaaiild de 
Ja aniifM toi , •qae hada Itorei toa foréas át toa .aaatoaw 74^0 
«absistenta to abUgadoQ qne 4e altoiaator , vaaür 7 aducir á toa 
Jttaim»íaOi »e impodia aa dto á tosámitosideni madoaa; peaaá 
üo de N^aiaiiisarto» d loaMa de eataa J> a iMÍa toi^ i/am fsete 
fprestoieDa fa<dtottd a yaanridaa üaatotoioaadde ir i to É ffy ittaioatoB 
r^lieiiadflfie&d«|paasde.fMiUnadaiaiMiaito lii ilii ni aiÉfcia india 
;a0efláoe toa ^qa» towenio aaaaa dtoalo a ¿ JiaanMaa .ki/Ummm ^¡e 
estodo itkre;^ «eati()ar dtoijMicadaft da tofiotoMad Anrniipilraiwa 
iolesde to pdkartod no paeda atpamrae ¿ loi.iliíja»iM'to«0de wm 
padres trasladando á unos ó é airfia^ dif^Míiilia ii*nTÍirtai , 7 <ft 



]m á SmÑOítiMíy mltgim^lngo la ijafaeciii «eo Ja p éwliiii M u* 
fiUvi ialrQdttfiUo., al ««al par .«lliacha tq^^d^ ttbte^ « aao fiaa 
suiHa de Uasciaotes paaas par eada ^«o Jeios^^naJa aator^)aM« 4e 
a^oeí tariátoipio. F^ la ki al ^wnoK) •MaBor<4Ía mtvm qée aa 
fiada 4^ debaoübtflassa eanal ifl aá ttc ia 4e mia}oaa4ntaaid& m^ 
taUecidaal aftato^PágaalaHle 4laa par cioila^laí» btees de loe 4fm 
mueran dejando herederos colaterales : de díei por cianlo laadr 
aquellos 4ua itt&tUttyan beraderos iaairaftoa , y aotacéial Jaeda lar 
hacieoila teda del gue .muara abiaiestada y sin tañer sBoesares h^ 
^las. El ^aoro público «uple en iodo caso |»ara nsaammlir el mé^ 
piero de esalavos delacioieado por la lei; y pasa valar ai cnmpét* 
miento 4p es(a« ae organizan jimias snpariaies m te cafitales ée- 
provincia y y subaUemas en las cabens 4e iodos las ca«lonas. Y 
Ittialmanie eoaarga i las úliimas Ja dasiginicioQ de las aiarfas ^|«e 
ba^ao de riMi^bár ia libertad , concedieadiO á lea mas ancianos d 
derecbo de .sor llamados ánias fua óticos al #aie4elan.inairimaMe 
henefxm. 

Varias j>rovi4encias 4iotó al coa^aia e» ¿rden a te iwtas na** 
oanales y á las municipales. Con jn9«paeU) á a^vieUaa aftt& adnáiis^ 
tra(úoa^ dape^dianias f4e una teosaria gananil ^ bíaa oaiferme «1 
sistema de/sus oíaatas : deaaarcó Jas ionoioneB ^del tvibMal ^fae 
dhihia afismiairte y erigió joAteiaaasiiWfiaa del gobierno eaoni* 
loico de bacíeoda , dáid<des iat«nraiciaii«i te «entcafas y rema- 
tes que hubiesen de bacorse por aieKta ;del astado, fíar lo-qae taea 
áias oir^f antas^ daláaada «raaiae-aste por tedipotaaíases pi^- 
¥íaciAlas,;se Jiaaitó á designar Jes cavaos de aoatribuaión y Ips ob- 
jato&ea fpm yarisaa>ante babian..4e¿a«srltee. 
. .^Uo^yadiosoiini^imsIadelai^aabala^vreiM^teid^ 
W ea-ioda ff« tOstapaiaBy ^atans vtyalorte isamaHdadea ,^bMr 
mello agravar lávaiUa^ te frutos^ «marpaeiaida^d trate» in- 
taiaa cofa^JiaateU» f ^femJmtí^M lafca ai p r ampohraridte f da ios. 
caasumidyaw. C^ eade mü al aaagaesaaeaiíipiaiando agnai iaa- 
pqasto ^aa ataa»maaa>pdarad<i^iie m ipagaria ^al a y a i li i Jas pr»> 
duaciaaesdal pais, y disp Q o i »nd a'qiM»aei»?sa ea > ta n aa paqaeito 
derecbo por la venia de bienes rmes y eiiaado se tetee>impati- 
ctei ida Jimavi^ i^nyet 

Debite aAeíaaa á te daartes pa l a raate del aangraso coasti- 
tmanle al aatabl e rim i tnt a4e«i a ac an a la milüaf aa la ttaivCTsidad 
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dé Caracas, A tetpri nciph» g^ó gecotwtderó como un semhiáríode 
buenos oficiales de ejército ; pero ba recibido posteriormente tan 
•eertada estenslon, que baeíendo partícipes del beneficio á todas fas 
«lases de la sociedad , se ba logrado naturalizar, por decirb asi, en 
el pats, las antes ignoradis ciencias exacto. For decreto de 45 de 
octubre ordenó también la formación áé los pbinos corogrificos de 
todas las provincias deia repúbüea ; y esta profidencía ha dado 
erigen á la presente obra. 

En lugares distintos y al paso que se rayan refiHeñdo los sucesos 
de que dimanaron , se hará mención de otros actos del congreso, 
el cual cerró por fin sus largas sesiones el 4 4 de octubre. Indica- 
das sus principales tareas legíslatifaS; tiempo es ya de Tolyer la 
Ttsta é los peligros que nuevamente amenazaban la naciente repú- 
Wica. No pocos arrostró el constituyente con varonif esfuerzo, 
«^cuando se ocupaba en discutir los puntos relacionados con los pri- 
vilegios y fueros de corporaciones , ó con envejecidos abusos. Fre- 
t;uentemente vio cercado el edificio donde celebraba sus sesiones y 
repletas las galerías de gente armada que amenazándole procuraba 
hacerle abandonar el camino emprendido y qae dejase entregada 
la patrfo á la carcoma que la consumía. Nunca , empero y tímidos 
ó vaeilanles antepusieren los legisfadores el cuidado por su propia 
existenoia al camplimento de sus de4>e^es pébHcos. Vairones de 
^nimo fuerte y de «levados sentimientos, mereeieron la grttftud de 
sus cottciadffdaBos y el tugar da honor que reserra la historia para 
los amigos del orden y de la jm^a. 

Tan noíble y magnéninMi conducta bastaba pora* mantener m 
mancha el honor de los m i e rt br o s del congreso; pero acaso, sin 
impedir las violencias de stís audazes enemigos, los habrfe llevado 
á un estéril sacrificio si el encargado del gobWno no hubiera sofre- 
Bado i los omleoiiteÉtos , áias^oii su persoml aseenéioite que con 
la fuerza dé -la autoridad pMMea. Porque en aquilas delicadas 
eircuhstaBéiás no podia esperarse el orden sokmente de las leyes 
cuatado algunos de los que debían 'soslenerias con las armas se la- 
deaban á los trastornos, yettaudo había otros qtieporigueraiicia ó 
corrupción scmietíeroii siempí^ suidbedrío al de sus astutos y pe- 
deremos cauditté?. 

Por entonces , sin embargo , gracias al podet dé h opinión ge- 
neral, á la firmeza del congrega y á'k ayuda eficért del joMerno, 
Bo eran' estos' peHgros idUdriores !ós mayormente temidos, sino 



aqueltofi qae del lado irili de las froi^teras preparaban al país 1m 
aixtorfi^ de nsefos escáadak>8« 

Caandftfiíoil y peÍ^o«a fuese la posicioadd preaideate Mosquera 
al encargarse del gobierno de Colombia, ya lo hemos visto. Mejo* 
réae después algún tanto eon la voluntieuria sumisión de los depar*^ 
tamentosdel centro, los cuales á falta de un gobierno peculiar, re- 
conociercHEi y juraron la consti4u<áon sancionada por el último con- 
greso. Pasados loe primeros trastornos dedicó el gobierno de Bogotá 
sus cuidados i manieo^ la paz entre loa pueblos que le prestaban 
obedieuQia; si bien la separación de Venezuela, y las novqdad^ 
ocurridas ^ el .sur de la república, le bacian ver como provisional 
la autoridad que ejercia y necesaria la reforma de ese mismo código 
político* Era este , sin embargo , y ¿ pesar de sus defectos el laso 
que por entonces podia mantener la unión y el sosiego entre los 
ciudadanos. Desebiodecerlo hubiera sido destruir la única autoridad 
cifmz de salvar el país de la anarquía. Cumplido entonces el voto 
de los enemigos de la libertad y de la independencia, oiríaseles re- 
petir de nuero que era preciso el despotismo para poner término 9I 
desorden , ó btfn que la mano fuerte del estranjero debía inter* 
teñir en la organiíaeion de un pueblo incapaz de regirse por sí 
mismo. Esto decian los patriotas grénadinos y muí pronto se vieron 
Teriicados en parte sus pronósticos , pues rconservaba en su seno 
aquella tierra desgraciada todos loe elementos de disociación que 
acumularon pora su ruina los gcMernos anteriores. Muchos y muí • 
alarmantes síntomas de efervescencia se habían notado ya en Bo- 
gotá^ cuando un suceso favorable para la causa popukr suministró 
á los partidos la ocaséon de romper y chocarse abiertamente. 

El bataHop Boyacá había sido conducido al Táobíra por Mariík) 
euai^ este jeTe situó la vangmardia dtl ejército de Venezuela en^ 
aquella fitMiiera. Negoeiada de^fwes la inoorporacion de las tro^ 
pas de Pamplona, se en^tresacaron de estas y del mismo batallón 
Boyaeá los oficíales y soldados graaadiaos. Estos, formando un cueiv- 
po, se dirigieron á la antigua cafriialde Colombia , en donde se ba- 
ilaba éeguarnteioa elbatalloQ Callao, compuesto en su mayor parte 
éb veneiM>l«nos. Allí fueron accedes por el partido liberal con exal- 
tación y Yivas muestras de contento; pues desconfiando del Callao , 
<sreyeroB vet en los recienllegados un firme y poderoso apoyo del 
goinei^o. Cottstrtilidos mientras estuvieron a la merced de dos que 
toikm por enemigos., á usar, en su porte con ellos de moderdtion y 



ptnémcUi^ é m if6tt|iaal^Midoitfoa ana j otm, emnt^^ñvmeM^ 
das sos filas se reputaron mas nameresas-r potmtei. Aptíftonne rtm 
lus áiikMs enlóoeea «mi eldaiDes (ras los emles Hegaroá disfratas 
j aawiiasaa. A pooo se adoptemn diirlMi y cotai w i^ mareabag 
loa bandos, f la dudad revneUa f agitadb por eltfts esMmi nradia^ 
f^Mos próinm á ser el leiftro de escenas^ sangrienta», tt gobierno, 
«itre íntímldade y reieloso, ereyé ooofenteMe deMMtaartmpartíAf 
ftiHindole el apoyo de IM bayonel», y at etMú df^pnso<|i]e «I ba» 
mitón Callao marehase á Tnnja ptfra qne allí de seereto y preearf* 
demente lo desarmasen, Hcenefando á los oOeiales y á la tropa. En 
emnplímíeDto de esta órdeii salió aquel cuerpode Bégolá el dia 9 de 
agosto, pero ami no btMa hecbo dos jomadas-etandoee le remileroa 
las mllicf as de los pueblos del tránsito y de lü dreunfeeinos. Fhigien^ 
do mandatos M gobierno y repreeentando é osle deninado por m 
partido qae aspiraba á destmir la religión, logravo* aijganétdeseoH^ 
lentos abosar de la ínoeente sewlMes de los eatipeslw» y -ponerftM 
en armas.Traidores hnbo qite revelaidoá tos dd Ciillooel yerdad^w 
líjete de so marcha á Tnnja, eonsignieron apnrtnrlos M camino dt 
la obediencia, irrítándolof basta el eslfemo de Imonrles conreoir «i 
el proyecto de derroear d gobierno. Gonfindo^ lia embarga, d 99- 
iieral Caiosdo, qne por aoseflda dd praaMesite gobemdto lar ivpé^» 
bliea) eu Iüs protestas de snbordfnoeio»del oorood Fterenc» Ikaéh 
nea, jefe á^A Callao, dlspmo qoe saliese de l9 oifiM m plqpieteéi 
^otdad^»s bastante en so 0O«oqito< para- poner áitya lisanüatoiLa 
pcqnena roen» d4 gobierno se oMootó basta-' Ztpnfmré y €ttcn»*> 
trándolas aM, intenté dispersarlas; pera alacada á so Tesporel 
Callao se rlé obKgadi á volver sobt«^stw paso». Anhntdos con esÉ 
iMtaja marehami los inenrreoies edire Bogotá y eercándóli qntsie- 
190 imponer condidoma d g ob t en ao w IscandaÉosaseran por oMlsk 
fed ían efeamb)o*dd méoÉatedo^ <|eoiH ivo y dt oombmÉMtor áék ge»- 
fleral Ürdanela pera semvtarlo degoerva , d destierro do todos tas 
eomprometides en 1* eonspivadonide M dti setiei^^ y danaedo 
de lo (Hieren del CaHiu^ bosta i^darla eon la de los oíros caerfss 
qife gnaraec^o lé chtdad, el end» aowi cnto dobla etaotnnrsa» imum 
¿e qeie entrasen en Iti plása y co» ef fio de qné los portado» yr q«e 
no pndieseif arenirso, al méüos'se'reepetasett-mvtnamcffie. Por toda 
i^pnestt^, eecHen^ entt^nees el^góbteinoaMnipnlao de laepímin 
páblioa , antes embrai'eddnqoeintimidadoaMlan eiÉrallaoéeúMan' 
daa^ llané tan dudadanos ¿ la-Astasardo sos bogare» y 
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tniiwtOTwáiiyerton ¿enigtrwi ub o^inrenla racioDal y pacífieou ^ 
»^ pora»d&# lii «tmiswudot premetio á los insarrectot per* 
^ MMBffft ^pw el CfllaasecneaiBHiaBedaBaevoáTQfir 
ja y q«t te» mmtj^emm allegados para ronnar aquel tamulto se di»> 
fériaieii proBlMnettle f^tieade á sos paeblos. Tanto coaQio se les 
«i^¿ pnMtüaras y olvo taoto ^^on de cumplir, pues parece 
^pie «1 iutettto^era ganar tiompo para robustecer la £accicm y eai- 
gaiar i sn aoutracios» ¥ asi íué que á pesar de baberles em^ 
laad* ei gobkroo penosas de eatuBaeion y carácter coiao prenda y 
a^piaUad de m aisrtai n« kici^noD mas que retirarse á las cercanas 
foblaciaiita y desde aUi leoof ar sus primeras y estravagatiles ei»- 
fsaaiai. JgBftce tonto d. presidente Mo6fa«ra.aendió á su pueslo, U^ 
umbpor el palignode la paári% y despreciando el riesgo de pooerae 
inápfsiMei e» manas de lea.ettem¡i9i>6 de su autoridad , abocóse eea 
ellos en su propio campo ; porque deseaba oir sus quejas y redu^ 
eifias ¿ la ebedieneiit aia dercamaoiiento de sangre. Si hubiera 
eiistido liuenn k de parte de loa alzados habría deludo calmarlos y 
satfíacerlOfta^pieUamacfllradeeonliapza.. Mas proponiéndose ellos, 
«amo lo.afflpedkó, ai snceao^ un plan que lenia por basa la destruo- 
eion delgobteitio Ingítinwiyera en vano pre4«ider contentarlos ha- 
aiáaéolaaoonMíaneara^Mlest é koposiblji} apartartoa, con solora- 
iBMHfeiieMtQs, de o» crimen premeditado y deliberado á eteneia cier- 
ta, Ikibo , pmKv Mosquera de v^erse lleYando tan triste conven- 
dnyento; mas eeno a<^ quisiese abandMttt fádka^te la esperanaa 
4» impedir Ja.gatrra eivil, aUí dende no valia, la maj^adumbre 
probid lafiraaeni y el din 2S deageain biso publicar un enérgteo de- 
creta enyo eootenida da idea cabal de la penosa sitoacien en que 
ae baUaba. Lea flMeieaas , segon él^ ofrerianr mentirosos y folaiea, 
feoenecer- la oaastitneieD y. kis leyes de la república ,^iendo así qne 
en twitnbip anpadoa eaeira el gobiem#, qve habianí atacada las 
iMTzas que to aastesian,. que interG^taban lea carraos, qne hactan 
prisioneros á los ciudadanos y ocupaban sus propiedades , que cKa- 
fMBÍaii de loa eaédalea pébiieoa. y quoen fin, atadóáuiQ la (andad, 
inpidiendo la entrada de titeten y ceaetienda todo gañera de hos- 
iHiiadce. M ebatanto eatn., el^ gebiemo^ antes da librar sa suerte y 
la M pnebloL ai traneft de un cámbate^ ofreció anmtslta i todos Ic^ 
értineoentaa que dppaaiiinn laa asniaa drnáre! de m iároiiií» ptf- 



oiflo, y reebanéalageDffoift oferU, l>átfit aneóme ti < 
general del departaneDlo de Gaadinimret ptntqn»«apíiíera «n 
jttdulU) en favor de k» que abandenatea las filas «amífM, p»* 
sándase á las del gobierno. loúUkes esfoertosl Los JMUwreetDt 
aumenlaban la avdaik á medida qoe Moaquera le oslmitaba mas 
demente , y el tiempo perdido así en iooficioeas trtastiyioncB > lo 
aprovechaban Jiménex y sos tercíales allegando ^aiiie y apareján- 
dola á la pelea. Ln nuevo snoeso vino en tanto á anamotar la co»» 
fianza de los nnos , miénlras bacía mas diífeil la^posieion de los 
otros. Las tropas que en aosilio de la capital había pedido d go- 
bierno á las autoridades del Socorro, se insnrperon tamUeD, 
acaudilladas por el general Justo Bricefto y proctomnrao á Bdivar 
generalttímo del ejército para que soetofiese la integridad pobtica 
de Colombia. Libre de este dudado marebé ÜmáMS contra Bogotá» 
creyendo acaso que desaniflMdos sus defeoaores no aeertariau ¿ po- 
nerle resist^nda. Mal juagó aqud veterano del ¥alor dolos grana- 
dinos. 

Saliéronle al encueniro en número oouskiM'able, y bailándole el 
27 de agosto á dos leguas de la dudad, trabaron ooft él reñidisimo 
copibate. Venció, es verdad, porque su tropa era agoerrída y dies- 
tra en los ejercieios militares; pero su triunfo , obtengo cootn 
gente Usoña que armó de priesa el patriotismo , bará siempre el 
oprobio de s» memoria, dando mayor realce á la de los buenos du- 
dadanos que con ánimo sereno lidiaron y mnritnm por la libertad 
y por las leyes. Casi un terdo de las tropas dd gc^wmo y el jefe 
que las UMiudaba perecieron en aquella ada^a jomada conocida en 
la bistoría con el nombre de aedon del Santuario. A ella se s^nió 
el dia 28 una capkulMion que puso la dudad en manos de los fac- 
dosoSy los cuales abusando* de la vittoria fananH^ai gobierno á con- 
, venir en el destierro de mncbos ekidadanos distinguidos. Condición 
ignominiosa que no llegó á cumplirse, porque nombrado enton- 
ces Urdaneta por secretariode ia guerra, consiguióqoe \o§ insttrgen- 
tes se prestaran á revocarla por una deelaracíDn añadida al con- 
venio. 

Después llegaron unas .en pos de otras las ridáculas Carsas con 
que los perturbadores de la quietod pública acostumbraban coho- 
nestar sns demasías, haciendo que el pudbk> pidiera por.mtdiode 
irrisorios memoriales la misma serviduná^re áqué los si^jetnba la 
yldenda; Asi iué que ámadrentados los vaoiiiQs de Bogotá y dando 



ffffákmiUhiiñ beeho el Ififblenf^ dé la mcím, oekbraiM el 2 de 
setíembremiaciierdoeo que Hemateni Bolívar, Jeeosferían pode- 
Mfi ilimiladoe yitepoálabaii el naúdo, dimurte ^ aaeeacta y coa 
igual anUNriaaeioQ, en el ^eneml ürdaiieta* Afoetando ver ea etloa 
fiaredofy fue «Manobra eedmifade-ea propia BMÜcía , mm manK 
fe^tocion e^ponláBea y geoerid de la epialon púbtioa; dárígiéroase 
al preside&te Mosfueraloa fooeíoaoe iiméiies y Ju^ Bríocdo por 
saedio de im oieio peregríao «i m eepecie, porqve es el mas im-- 
pudeaie y abiardo de coaatos ofrece la historia de las disensiooea 
eivilesde Cftlowfaia, íeoaiida por deOMs eo docñflaeütos iomorales. 
£d su propio fiombre y tomaado adeoias d del pueblo y la tropa 
prefiiililabaB al esoarfado de la adnÍBisiracioD púbüea si et istia el 
fobiemo, y eo esfceeaso si estaba' dispuesto ásegair la mardiaqnd 
le ÚMUearia el partido vencedor, á Hamar á BoUvar y á redbirle coa 
el caráoter q»e quiMaraa dade los poeUos. No vaciló «n instante 
el presideote de la repúbttea en la adopción del único partido qne 
en aquel trance difícil convenia á su honor y á soa deberes : apo- 
yado en el dftiáaen del coaaejo de gobtemo, declaró que se abste- 
nía del ^i«rcíKÍo de la autoridad putriica y que iba á retirarse M 
palacio de gobierno. Así lo hizo en efecto el día 4 de satíembre y 
al siguiente un nuevo acuerdo del consejo muwcipal, celebrado á 
instancias de ios jefes sulttares, ratticó el acta del 2^ y puso á Ue- 
daneta en posesión del mando provisional del esMo. Aceptóto 
afuel jefe y al punto nombró nuevos ministros éei despaeiio sje- 
Ctttivo y uiui comisión para instruir de lo aeaeádo i Bciívar, que 
aun se hallaba «n Cartagemu Parece^ pues, neeaüario que toraando 
la vista á esto peraMiaje, veaaaos <%iiál era sv situación y cuál la da 
aquellas comarcas en ^pie habla fijado: su residencia , á tieáipo que 
en Bogotá ocurrían los ya mencionados donÉwifoa^ 

Bolívar había llegedo á la oapital del Magdalena deparando su 
cesolocioa de hacer viaje para Europa : varías personas ofrecieron 
acompañarle , otras foeiun convidadas* por él, y los íoirfoi neeesa* 
ríoa se aprestaron. De uno en otro día fué, éin embargo, difirién-^ 
dose 1^ partida, hasta que por fin se supo que el Libertodor había 
del todo abandosadola idea de es^prenderia. Dinmoaren con fre- 
oocDCia loa errores de aquel hombre iloslre y desgneíado, méooaie 
sus propíos sentiméentos que del iniujo que ejeróesv Hm pasicnes 
«jenas^obre su imaginación de fuego y su alma apasioaada ; pues 
termo siempre en él notabilírimo eoniraale el querer enérgico y 
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pompiétB por larvfolliciair «n» iacapv«f dt mmüját y basto ée 
io» aoUei fdmáphBÓiíí bit» péMii». V MiMse faifWK » 
p>w. €n p«i ar á JWffir ai iitil w ii » é> l»o» wp g i iii u , oreye iife 
I queaii OMMg«íriar«lifo? do fi ie r o reMisbr» eaire latge»- 
tts* EilaB áwfoo Iqs^t o y ffDWd wiqd» pal» mm §mm la üomíoñ 4é 
kaUant nii qqtb wwH d i to «todilM LibeMsdor «iiMkinNi «nlMk 
■Ki» i wr vitjf ^ iimnw i w w mép» y tMreii ^mar «* M^bre 
Al bi pt(ria ipar» MCiirbiírl»,y éltUnamasto liw yi t w wi uf'ua á élcln 
fiHMagvIr f ib tadé iw w aléak^ i jifa 4»i Itg w^bt deg»g- 
wtfarmrepMO* YiiDedii*iiila9<3Wcil»iDÍMriDp0ré()q«i«ni4Pl 
*»dia |yéb4épo Iwbaja g do «i apagtor é ii» pi bi tw r 4e wi ^ibiilf— te 
al g i b ¿ ii w4igiiiai»y ¿ la s p ite¡ai |ii aaa (Hd aii i < ait a y «m í 
go aoo iaa adi l D daaaaio. 

Cmm ladoi aüaa oanipinÉaní «1 1 
lidia «a CartafeMí' da la dalwMiqu da Ji aaJ ma y da laa^ 
nvoteeioiíaiiaa da loü» Brieaia aa al Soaanro^ ooitvacAae á jaaH 
pat el aaaMidBVte ^aaaaaá dal-dapartaanto-á Mas* )o» jato w- 
MmoBa axialkstai a» bi piau^ ntniéasieMbí 2 daaatliHbre rcB#- 
tüasao iiMae pídíaaaiaLfabienMr^a Bapüi bkdiatü^ajan dai m¡^ 
<w>eri»iÍ^MNiaiay aiy d i 6a ia i .haai> ob nu aii t ) d 
deao^deapMchaa. jteolanuvaA «l.ooMMdaali .9eaMral pura. ] 
aasitíos á los dcipaHaaiaaÉo» qaa haháaai lncb»y ¿laa^as bieieaoi 
^ igoiÉ daobMtaak , y Ibanarooté Mívm al. nMndir del 
Parí— bai ia u del páctelo aa lapaiuiiiael émmfpmm^ 
)aa Ta a i a aa laa apteblas da Im abldad y a aa i éa i *aa ailiariwa á Aa aa- 
aaalia por ka jaiw uMimam ; tianáa dégaa.da aoUm ^pH aaí-Moa 
Mna aMaa preteadíM saiboMf da ei4a oMido. bi>coJttttt«ian y bn 
lavea-de br. in p rtH caw gaun dippaf i ae»jBÉpiatoBi «• €aHa9BMi al dé- 
fltttaadal J aÉ t aa f í i i y wai a n a m i ía aa á Éiy poa loifva danatlaada 
^«tilaa ii Éi» bw iniH 8 aüaá <É cMiand^tí* ianaail dai MagdblaM 
daade ilaaipaft ¿ Onia M eaMMiran y aMMbalattoM» Tctaan^ 
üoa q» deUatt im Moa faeMrábMi aMa«|adas da «Candar al 



frastonwr. M ¿Rrigiiwí Ri ¿ütori&í'Biflftar dé Alfrtbqnfa e^ Wdk 
seliembrtf cattxtmlciñácHB lafs medídíts adoptadas coil aqneí hHciitcr, 
fe asegorA : «*Qiie tí tibertador estaba HecidUkyi ponerse i h' ca- 
€ hen M ejército fá reintegrar RrrepéMIca átoda costa, salrando 
irde este modo fayrefiqíiaí del Iioiior nacteíaal araancMfadb por lá 
t pasada admftristfadon , por los demagogos y asesinos, f por iodos 
rlos' enemigos dd nombre colonAiano. » Bds dias después se con* 
irmó esta aseveración no- sin profunda pena de los qne consíderaii- 
dU^ la buena ftrma dfe Bolfrar como un título de honor para lá Am#- 
rica, deseaban verle salir triunfante de los comfmtes que Ite strscft* 
hr des«rari«da amMeton de sus^parcMes. Bor largo ffem^ aunt^ne 
8iia frwlo resista el tíber^or * las péffldas^ sugestiones de hr fn- 
sensata turiía. n^podfa entonces oponerles el vigor -f ht energía^ 
sus teñkm aifes ;qf!^ «penas animaba af cuerpo trabajadb por Isrfe 
fiftigtts y Ms enfermedades, unil^t^fe de aqUel anilguo^y podefost) 
«fpivitv fwe pudo aMiee!>¡f y alcaníifr la libertad de tantos puebíbs. 
«randéuiénte contribuyó á su- fatal decisión el arribo de los com?- 
elmados de ürdaneta y ías^ noticias que comuntcaron de haberse 
adberMo á k retolüclon ée Bogotá 1^ comarcas de Tunf», Wom- 
yi» y Mariquila. Ponderando entonces e! pefígro en que se habiat 
«uratiprometllo por su causa, según lo- aseguraban, 7 rodeándole db 
«igafios y seducciones, arranearon, e»fin, de BSolívar sus* conseje- 
ros la proclama de 48 die setiembre que-dice así : 

« Cotembianos : las ciB^jntidískdtes pábKeas que han reducido íCíJ- 
t tewWt iH esi^ée de anarquía? me obligan á^salfr del reposo de riii 
« retiro parar emplear rolé servicios como cfudadano^ y como soK 
€ ékíáo. üfuchos de tosetros me Iteméts pdra que eonfribuy* í If- 

• brar la repábliea de la? disolución espaniBsn 'que la ámenla. Yo 
ros pramclo, penelradb de h mus pura gralifud, corresponder en 

♦ cuanto dependa'demis'fecultades ila eonffaiw» con queme bon- 
«réis. Os oft¥zco todas mísr foewías pflim cooperar á la reunión de 
ir h famitio eotemWana aliora^sumei^ídarén lés^horróresHle fa guerm 
« ejífíl. Foea á vosotros puraf saltarla retmiros e«i tomo-^ft* gobiep^ 
^ no que el petffro eiMaun há puesto á vwestr» cá4^e«u. ^vldád^ as 
tr ruego, bnsCa vuestras propias paslcmes, pues slí» este beMieo s»- 
«orifiteio eolomt^ia no será nsas, dejundola infaiwt» memoria de 
rnn^ p»el^frenélko que por no^enienderae íufiio4é*»tt glofk^ su 
4 IM»ertad, m ^t^Mia..... f^o ito , oolombiWEios,^ vototrussoís 
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• dóciles á la fox de*la reUgion r de la pitria^ vo6#tno6 amáis Io« 
t nugisirados y las Uyas, vosotros saltaréis á Colombia, k 

Basla allí se. había líoiiUdo CarlageDa a ocoiferir á Bolívar el 
maoda milüar. Viendo luego que otros pueblos le ganakaa {MM* la 
mano, se apresaró á nombrarle en janta popular de 22 de setí^n^ 
l>re jefe supremo de la república. Quizas creyeron lambten necesa- 
rio dar aquel paso para curar 1q| .escrúpulos que aun después de 
su proclama manifestaba Bolívar : esto lo demuestran el lenpiaje 
que con él osaron los encargados de noticiarle el acuerdo, y la res- 
puesta que de su propia boca recibieron. 

t Habiéndose aliado pueblos y provincias iioportantes ( así ha- 
t blaioo los diputados ) coatia una admÍAísIracioQ prevaricadora ; 
t resisUéndose lamentaUemeote el ejecutivo á e^cbar el damúí 
i público ; vencida y enterrada la demago^ en el campo del San- 
t tuarío ; denegándose los altos funcionarios á ejereer acto alguno 
i gubernativo ; y laJtando el consc|o de estado i la obUgadoQ en 
« que se hallaba de dar nueves ma^radosá la nación, la repú- 
t blica iba á quedar acéfala, la anarquía amenasaba invadirlo toda, 
« si los pueblos no proveían por sí mismos ios medios de salvarse^.. 

• No creáis que vos solo hacéis sacrificios encargándoos del mando 
a supremo. También los hacemos nosotros, amantes del orden y de 
i la libertad, cuando traspoitimos la barrera de ialeiparacor^ 

i roslo ¿ Podréis ser insensible á los infortumos del país , oor- 

«respondaré» mal á nuestra ooi^Énta , follaréis á la beUa onsíoq 
« que la providencia os destina, tan solo por salvar las apariencias 
i de una logalidad^que ya no existe en parte alguna y por eonflerrar 
i inmaculada una gloria que desaparsoerá como un vapor lijero 
t desde el instante en que Colombia, abandonada por vos, desapa* 

« rezea ? Si quisierais permitir á uu sincero admirador de voes- 

« tras virtudes cívicas que os bidese en esta circunstancia una 
4 indicación á nombre del heroico pneMe de que tengo la honra 
« de ser órgano,, os diria : Señor, m^Mád bien vuestra resolución : 
t tímsiderád bien que Colombia y la América, la Europa y el n»in- 
a do aguardan de vos un acto sublime de consagracioQ : la historia 
i mi»na os contempla ahora para fallar sobre vuestro mérito, se- 
4 gnu la conducta qae adoptéis en esta ocasión. Blla no os dará el 
i título de grande hombro si vuestro sucesor en Colombia es ima 

• anarquía perdurable , si no le dejáis por legado al io de vuestra 
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tt carrera poHtica la consolidación de la libertad y de las leyes. He 
« ofrecido ( contestó Bolívar ) qne serviré al pais en cnanto de mí 
ir penda como cindadano y como soldado : esto mismo tengo el ho- 
« ñor de repetirio ahora. Pero decid, señores, á vnestros comiten* 
€ tes que por respetable que sea et querer de los pueblos que han 
« tenido á bien aclamarme jefe supremo del estado , sus votos no 
« constituyen aun aquella mayoría que sola pudiera legitimar un 
« acto semejante , en medio de la conflagración y de la anarquía 
« espantosa que por todas partes nos envuelven. Decidles que si se 
a obtiene aquella mayoría, mi reposo, mi existencia, mi reputación 
c misma los inmolaré sin titubear en los altares de la patria ado- 
A rada, á fin de salvarla délos disturbios intestinos y de los peligros 
II de agresión estraüa , para volver á presentar á Colombia ante el 
«mundo y ante las generaciones futuras tranquila, respetada, 
« próspera y dichosa, n 

Nadie podia conocer mejor que los promovedores de estos tras- 
tomos la imposibilidad de hacer populares los anárquicos princi- 
pios que guiaban su conducta y cuan precisa era la intervención 
de la Alerta para estenderlos basta formar o aquella mayoría de 
votos » que echaba de menos el Libertador y creía con razón ne- 
cesaria para legitimar su nueva autoridad. Y hé aquí por qué des- 
de mui temprano caminando hacia ese fin y para afirmar la usur* 
pación, ordenó el gobierno provisional que á toda prisa se proce- 
diese a allegad y organizar un cuerpo de ejército. Debía este com- 
ponerse de dos divisiones al mando la una del coronel Florencio 
Jiménez y al del general Justo Briceño la otra, y ascendería su to- 
tal fuerza á 5,000 infantes y 600 ginetes ; se contaba ademas con 
seis cuerpos veteranos del Magdalena y con algunos de milídas, de- 
biendo aprestarse todas estas tropas para abrir la campaña el 50 
de setiembre. 

Si los enemigos que tan próximo i combatir se hallaba el gobier- 
no provisional eran los nuevos estados del Ecuador y de Venezue- 
la, ó bien las reacciones que opusiesen los pueblos granadinos al 
impulso revolucionario, duda es que no pnede resolver la historia 
con solo los documentos que han visto la luz pública. Acaso los 
que lean la presente narración hallarán motivos para sospechar 
que los aprestos de guerra se disponían contra unos y otros. 

Al mismo caer el gobierno legítimo llegaba á Bogotá un enviado 
del Ecuador Con el encargo de proponer á Mosquera la confedera- 
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tím de l06icei.gn«idfis Miados en «110 de hecboae.b«UUba.dl?Uidii 
Colombia. Px^senUi sus <u>edeociale8 á ÜFáMieta, el «nal tuammdo 
por pretesto &o calidad de provisiooal« esquiva eninur ea parlamao- 
iQs. Eo asunto Un grave sesgaa él, debia rcseptane la resohicuio 
definitiva al Libertador, que Uamado jKir U>ism i tfifs¡utlsuamom,^K9 
á la vez el inas interesado en manteoorla unida y tranquila^ Sii»r 
do asunto de graade inuK>ctanc¡a |)ara el Ecuador y acaso «I |knn- 
cípal de aquella embicada «I obtaner seguridades de que no sein- 
tentaria haoer uso de las armas para tornarlo i la unidad colom* 
biaoa, es presumible .que viese el coinisiouado en aquella rei^[Miesta 
mas bien la guerra que iapaz^ cuando insistió en bacer jureseotela 
necesidad de un tratada Al efecto maniXesió que aunque el |^ne«> 
ral Bolívar era tan geoeralmente estimado por los pueblos del Sur 
y por su jeXe que su sc^mracion del mando y el anuncio de sa sali- 
da de Colombia habían sido los principales motivos que iUYteEan 
para desunirse del centrOj demandaba la justicia que tm ^se hkáese 
depender su suerte de la existencia de un hombre que ademas po- 
día no aceptar la autoridad que se le había ofrecido* Con venia tam- 
bién proceder de acuerdo con las instrucciones dadas á otro amií- 
sionado ecuatoriano enviado al mismo tíempo ¿ Venezuela ; y por 
tanto propooia como basas de un ajuste ,amigable, el muino i:eco- 
Qocimiento de la independencia y soberanía, y iacoavocaioria de un 
congreso general de la unión al que enviarían los trea estados ua 
número igual de representantes. Esio congireso debia. oi^anizar d 
gobierno de la confederación , arreglándolos negocios da la paz y 
de la guerra^ las relaciones esiraiagaras^el orédito naeional interno y 
eslerno, y los límites de cada territorio^ Estrechado así Urdanata y 
no queriendo, contraer compromisos que mas tarde pudieqin atca- 
yesarse en el camino de ulteriores. proyectos, contestó : que 00 le 
era dado apartarse ni siquiera un ápice de lo ordenado jKir el con- 
{[reso constituy.ente. en su decreto de S de mayo sobre elmodode 
presentar ¿los pueblos la última constitución ^lítica de Ccdombia. 
,Y al ver esta salida , conociendo el comisionado de Flores que oo 
podía dar vado á su iiegocio^ pidiójpasapprtey se volvió islaurpiar 
la via de Cartagena. 

Jocante á sus relaciones con Páe^^ el ÍQt|rQso jsobierno de la 
Nueva-Granada aparentaba desearlas amistóos, ^ tiempo 4iue mo- 
tivos varios é importantes impedían que fueseo t^lje;^ de una y de 
otra p^irte.^ Venezuela babia dicho (y lo repitió al comisi^pado de 



el libertador pisase la tícffra de CelamUa, y tan eqplieka declara- 
tiNfia, beabas» tieoy^ de Ifomvejra^ debía ¡M^r fuersa cuniplirie 
agtrictauímte al ver oniverlído en realidad lo que al pcíod^o fué 
solo previsión, ijon-bai mas. ilrdaneta no podía ignorariiiie cuando 
se supo en Valencia la caida del gobierno oonsütudonal de Colom- 
bia, eludió el congreso constttMf ente un decreto en que se antori* 
zaba a i'áez |iara ajustar medidas de defensa común con li^ provin- 
cia de Casanare> si ^esla ó coal^ttier panto de Yeoezueia alegaban ¿ 
jser invadidos^ yijiie.en tal caso se Je permitia;llevar en persona la 
^erra al corazón de la Nueva-Granada para establecer las aotori^ 
dados kigíiimas. Verdad es ^ue á pesar de estes maestras de mala 
voluntad que debían inspirar desconGanza y rexelos i los usurpa* 
dores^ Jio reiiraron estos a Aranzazu las eredendales de su pacífica 
misión^ bailándose-, decían^ muí lejos de promover la unión y la 
integridad nacional por otro medio que el de las vías legales, deco- 
rosas y coociiíatoría&. Pero semejante moderación en las palabras 
se avenía udal con sos recienies bazaias, con |as sordas maniobras 
fue se practicaban para conmover Jos países del norte y con el 
allegamiento de tropas; y como por otra parte ^1 designio de res- 
taurar la dictadura al propio tiempo que lu unidad colombiana, eia 
incompatible con la indepeadeacia politícade Venezuela, vino de 
aquí ék qoe los liberales atribuyesen ¿sos contrarios la intención 
de adormecer su vigilancia con mañosos ardides, mientras adqui- 
rían fuerza y reGursos,para atacarlos cara ¿ cara. 

Debíanse €0B todo vencer graves impedimentos para llegar á es- 
.te caso» no siendo los menores» aqoeUos qm opusieron á la usuc<- 
pacion los. pueblos granadinos; pues si algunos, oprimidos ó me«- 
dcQse^'CaJJaron ¿unieron su vo^c a la gritería de los anarquistas,^ 
los Jiubo que se abaron generosa y .e^czadamente, apellidando 
xontra eHos guerra y venganza. Veamos.cnáles laerou estos y aqoa- 
llos, qniónos los jefes que los guiaron ; cómo y por qué medios me- 
dró el trastorno amenazando con inminenie mina las nacientes íns- 
^tnciooas pealares; de qué manera alternaron entre los jpartidü^ 
las especanzes con los desconsuelosi y en fin cuan grande üxé.d pe- 
ijgio de-lO'patria. Gonvieqe al efecto echar ana cyeada sobr.e el ter- 
ritorio de la xapública para enumerar rápidamente Jos movi«tten«- 
tos de «na diversas provincias. 

Fiel amiga de Venezuela y teniendo i honor seguir sus JuieUas, 
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fué CasaMre It priOMrt y It ms brion mi dMltrine contra el 
naevo gohierao de Bogotá. Apenas asomaron los peligros enaiido 
Mosquera en demanda de ausHíos ocarríó á eHa, bailándose ente- 
rado para entonces de que el congreso de Valeoeia se habk negado 
á admitirla como parte integrante del territorio tenezolano. Pero 
como Casanare insistiera en sn propósito, á pesar de la repulsa, sa 
Jefe Juan Nepomuceuo Moreno eiigió qne Mosquera declarase pre- 
viamente recibirle como aaslliar, no como subdito. Tt estaba yen- 
eido el presidente cuando se escribía esta respuesta, y por tanto, 
los casanareüos se limitaron á mantener nna actitud bostil, apoya- 
dos de Venezuela , que si bien rehusó otra rez aceptar su agrega- 
ción, no por eso dejó de unírseles, cono ya se ha visto, para defen- 
der la común causa. 

Esperando ayuda de Moreno se alzaron también Tarlos pueblos 
de la provincia del Socorro, capitaneados por el comandante Pablo 
Duran. Faltó buena suerte y cordura á sus esfuerzos , porque si- 
tuados en medio de paises que dominaba la facción opresora, y 
envueltos por sus mejores tropas , fueron atacados y deshechos 
antes de que pudiera llegarles el ausilio podido á Casanare. Siguié- 
ronse á su derrota muchas lástimas causadas por el rigor yengatlTO 
de los vencedores. 

Poco antes de este suceso el comandante general del dqmrtamen'- 
to de Boyacá , acompaiiado de algunos militares fieles al gobierno 
legítimo, se habia refugiado al territorio de Venezuela por carecer 
de fuerzas con que oponerse á los insurrectos. Entonces ampliaron 
estos su dominio estendiéudolo hasta la línea del Táchira, adonde 
avanzaron una parte de sus tropas al mando del general Craz Car- 
lillo. La noticia del movimiento del Socorro había animado á hs 
emigrados granadinos á intentar por el lado de Cúcuta unadiver^ 
sion que partiendo la gente enemiga favoreciese la empresa de los 
patriotas de aquella benemérita provincia. Reunidos en efecto ma- 
chos de ellos alas órdenes del coronel José Concha, pasaron It fron- 
tera y dieron sobre un destacamento que se bailaba en el pueblo 
de Cuenta pensando poder forzar en seguida el paso del rio Sao 
losé y encaminarse á la vlHa de este nombre. Yútákii también á 
estos suerte adversa, pues en alborada de 5 de noviembre sobre- 
cogidos y rotos murieron Concha, un hijo suyo y varios soldados. 
De resultas y persiguiendo á Jos que huyeron, hizo Carrillo una in- 
cursión en el territorio de Venezuela y se tiroteó con un plquele 
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de miUciaoos que se hallaba aportado en Sao Antonio, después de 
lo ciral ¥olvió á sus posiciones. De este snceso nacieron cargos mu- 
tuos entre el gobierno de Bogotá y el de Venezuela, quejándose • 
aquel del ataque y este disgustado por la violación de su frontera. 
£n realidad la incursión de Concha no fué promoTida por las auto- 
ridades venezolanas ; pero sí toleraron estas á los emigrados que 
allegasen gente, que la armaran y que en son de guerra se mo- 
vieran á invadir el aledaño. 

Menos justa fué la reconvención que hizo á Páez el general Urda- 
neta con motivo de algunas agitaciones sobrevenidas en la pro- 
vincia de Rio-Hacha, cuando ignorándose aun la suerte de IMos- 
quera , se pusieron en armas sus habitantes contra las primeras 
actas de Cartagena. Fué el hecho que viéndose débiles para man- 
tener por 81 solos su declarada disidcfncia , enviaron comisiona- 
dos á Maracaibo implorando protección y ausilios. A prestarlos se 
negaron, como era natural , las autoridades del Zulra, por carecer 
de instrucciones del gobierno para tal intervención, y ios enviados 
regresaron llevando consigo á dos oñciales que voluntariamente 
quisieron seguirlos. Ni uno ni otro , sin embargo , pertenecían al 
ejército de Venezuela ; eran un capitán granadino de nombre Gómez 
Y el famoso Pedro Carujo , recien salido de las mazmorras de Fuer* 
to-Cabello en virtud del indulto que espidió el congreso consti- 
tuyente. Aceptados sus servicios, confióseles el mando de 1200 mi- 
licianos y con ellos se movieron hacia el valle de Upar, ocupado ya 
por 500 veteranos que conduela contra los riohacheros el corone 
José Félix Blanco. Hubieran de luego á luego chocado estas (ropas 
á no hallarse interpuesto entre ellas y con las muchas lluvias re- 
dundante el rio Upar. Pugnando por esguazarlo mantúvose Carujo 
tres dias en la ribera , hasta que noticioso de haber march ado otro 
cuerpo á las órdenes de Montiila con dirección á la ciudad , replegó 
á ella, dejando la n^itad de su gente con Gómez paca contener á 
Blanco y cubrir su retaguardia. Bajó el lio y aprovechándose de 
la poca vigilancia de sus contrarios, lo pasó Blanco sin oposición , 
deshizo luego á Gómez el 28 de octubre en el pueblo del Molino, 
avanzó hasta San Juan de César, y allí , atacado el 8 de noviembre 
por Carujo, le derrotó completamente obligándolo á retirarse por 
la Goajira y con muí pocos á M^racaibo. Quedó entonces todo el 
departamento, no uniformado en opiniones , sino en sujeción y 
obedieneia á las autoridades de Cartagena. 

II.— HIST. MOD. SS 



Las 4el himno' por mi po'te , eómplices en é plan 4e rebéiíofi 
DOflira el gobierne legftino, babkm promovido desee el t6 de se^ 
liembre una Jnnla de milkares y pafeanos , en la cual se dedaró 
roto el víMulo fue tos nnía á Colombia i independiente y sobera- 
no el departamento si loH^ar do tonaba noevamenle el mando de 
ia repibika. De este modo quedaron algnn tiempo los IstraeSos, 
gobernados por el general J. D. Espinar, basta qne los sucesos ée 
Bogotá y la certeza de que el Libertador vol feria al Iraghi de la vi- 
da pAbtiea los hicieron tornar i la unión, reeonociendo el gobierno 
provisional de ürdaneta. 

No logró este tan general soMMtkniento en los pueblos ocdden- 
tales, pues de las cuatro provincia del Cauca, la áeSan Bneuavea- 
ttgira se babia desde mui antes declarado unida á su vecino el Ecua- 
dor : la de Paslo biso lo mismo al promediar noviembre; y en el 
último mes del afto siguió sus buellas la capital del departamento. 
Sin duda en todos estos negocios anduvo, ora descubierta, ora so- 
til y cautelosa la activa mano de Flores; pero es cierto también que 
al menos la separación de Popayan fué provocada por los manejos 
del partido de Urdanetá. Efectivamente el 1 1 de noviembre se reu- 
nió en Buga una junta á que concurrieron por medio de dipota- 
dos muchos pueblos del Cauca , siendo su objeto el de tomar un 
pariido que los pusiese á salvo de la confusión y desastres que ha- 
cia temer la caida del gobierno legítimo. Desde que se supo en Bo- 
gotá el proyecto de reunir aquella asemblea, se dio orden al general 
Petlro Murgeilio para disolverla si no la hallaba dispuesta á reco* 
nocer la autoridad usurpadora. No llegó este caso^ porque la ma- 
yoría de los diputados se alhinó á prestarle obediencia ; pero ha- 
biendo leido tos popayanenses en la gacela del gobierno provisional 
la orden mencionada, indignáronse y resolvieron oponerse abierta- 
mente á la fóccion que los vejaba y oprimía. Un consejo de oGciales 
nombró al general José María Obando director de la guerra y eH .• 
de diciembre las autoridades y vecinos notables de Popayan decla- 
raron, como antes se dijo, que era su voluntad unirse al Ecuador 
y que lo hacían prestando homenaje á la constitución política y á 
las leyes que recientemente se haS)ia dado aquella tierra. 

Cuando acaso creia Flores ensanchar de esta manera los lindes 
setentrionales del territorio que gobernaba , no menos diestros los 
partidarios ééí centralienm colombiano, empleaban ventajosamente 
contra él sus propias armáis. El congreso convocado á fa ciudad de 
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Ricíbamba j reonido eH4 de agosto, había dado á los pueblos del 
Ecuador instituciones republicanas cuyos principios no diferian ma- 
cbo de los que para Venezuela adoptaron sus representantes. Con- 
tenía , sin embargo , la constitución política , dos disposiciones que 
basta cierto punto la despojaban de aquel carácter de permanencia 
sin el cual no pueden las leyes conciliarse el respeto y la veneracioa 
del pueblo. Declarábase por ellas que el Ecuador concurriria á una 
asamblea de plenipotenciarios, enviando á ella tantos diputados cuajw 
tos Tuesen en representación de cada una de las otras dos grandes- 
parles de la antigua república ; y como aquel cuerpo debia consti- 
tuir el gobierno general de una confederación colotnbiana^ queda- 
rían anulaios lodos los artículos de la leí fundamental del Ecuador 
que se opusiesen á sus ordenamientos. Resolución singular que iba 
á poner el destino político de aquella tierra en manos de otros pue- 
blos, y que envolviendo por tanto la renuncia de su soberanía, pre- 
sentaba al congreso de Riobamba delegando mas poderes de los que 
pudieron conferirle sus mismos coníitentes. Otra de las actas no- 
tables de! constituyente ecuatoriano fué la que declaró á Bolívar, 
Protector del estado y padre de la patria en bonor de los grandes 
servicios del hombre estraordinario á quien oprimía entonces con 
escesivo rigor el infortunio. Pero ni esta muestra de gratitud y res- 
peto hacia elLiberlador, ní el haberse manifestado dispuesto á sa- 
cfflícarlo lodo por la conservación de Colombia, pudieron libertar 
al sur de revoluciones abroqueladas con los nombres de unión y 
de Bolívar. Apellidándolos tumultuariamente gantes mercenarias, 
de toda regla y orden enemigas, se levantaron en los departamen- 
tos del Azuay y Guayaquil ^ desconocieron el gobierno y nombra- 
ron por caudillo a! general Luís iJulaneta. La sedición movida al 
principio por las tropas fué luego esforzada por un número compe- 
tente de actas, de las que se llamaban populares en aquellos míse- 
ros tiempos, de suerte que, á fines de diciembre , estaba reducida 
a solo el departamento del Ecuador la autoridad legal de Flores. 
Tilas dichosa Venezuela, hábia logrado librarse por entonces del 
contagio revolucionarf o einpleando para elfo precauciones estremas, 
sibicn necesarísimas. Cuando se enumeraron los actos del congreso 
constituyente, se habló mqide paso del que prohibía la entrada en 
Yénemcla á los desafectos á su causa y dol que autorizaba al po- 
der ejecutivo para espulsarlos dd territorio ó hacerles cambiar de 
domicilio por tiempo limitado. En uso de esta facultad calificó el con- 
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gejo de gobierno con la ñola de peligrosoe al sosiego público á trein- 
ta Y cuatro ciudadanos, de los cuales solo nueve fueron apartados 
de Venezuela ; y aun á esos mismos, que eran militares, se les con- 
servaron sus pensiones de retiro, haciéndoseles ademas la promesa 
de alzarles el destierro á tal de que se mantuviesen en un pais neu- 
tral sin tomar parte en las disensiones civiles de Colombia. Solo 
uno cumplió la condición, pues los otros, como si hubieran queri- 
do comprobar la justicia que para desconOar de ellos se tenia, tras- 
ladáronse luego á Cartagena y desde .allí hicieron cnanto les fué 
posible para encender en su patria el terrible fuego de la guerra in- 
testina. 

Á proporción que el trastorno ganaba terreno en los países veci- 
nos, se aumentaba el anhelo de los facciosos por introducirlo en Ve- 
nezuela. Situados muchos de ellos en las comarcas limítrofes y otros 
en algunas de las islas fronterizas , inundaron por decirlo así , el 
pais de escritos públicos y privados en los que se concitaba á la sub- 
versión de las leyes y del orden. 

Víctimas de estas maniobras y de su propia ignorancia, se suble- 
varon en el occidente de Venezuela varios oüciales acaudillados por 
un coronel de nombre Castañeda. Corrieron á las armas los pueblos 
^e aquel distriio, y regidos por Torrellas fué tan grande y eficaz su 
empeño por destruirlos, que en el corto término de quince dias, 
vencidos y presos , los entregaron á los tribunales de justicia. Su- 
cedía esto en noviembre. 

Y por este mismo tiempo un hecho mas grave y peligroso traia 
desasosegado al pueblo y ocupaba la alencinn del gobierno. Tratá- 
base nada menos que de conservar ilesa la constitución política de 
la nueva república contra la malicia de algunos empleados que 
pretendiendo poner límites y condiciones á su obediencia, querían 
jurarla en modo. restrictivo y con protestas. Fué el arzobispo de 
Caracas el que dio el ejemplo de este cisma , haciendo aparecer las 
ideas religiosas y la couciencls^ del clero en pugna con los principios 
fundamentales del gobierno. Ordena la lei fundamental de Vene- 
zuela t]ue sin dar antes juramento de cumplirla y sosteneria no 
ejerzan las funciones de sus plazas los empleados públicos ; y que 
los de elevada jerarquía lo presten en manos del presidente de la 
república , á quien autoriza para delegar este encargo. Fundado en 
estas disposiciones, comisionó el ejecutivo al gobernador de Cara- 
cas para recibir el juramentó promisorio al diocesano ; mas se negó 
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el prelado á darlo en ía metrópoli » como mandaba uq decreto del 
constituyente, y pretendió aHerar la fórmala que en él se prescríbia 
para la promesa , haciéndola , no Ksa y llana , sino con la cláusula 
de dejar á salvo las libertades é inmunidades de la Iglesia , que al 
tiempo de sü Consagración habla ofrecido sostener. Recordóse en- 
tonces que menos escrupuloso cuando dos años antes se trató de 
conferir á Bolívar el poder supremo de la república , juró solem- 
nemente y sin limitaciones el arzobispo en el presbiterio de su ca- 
tedral , guardar , cumplir y ejecutar todas las órdenes y decretos 
que el dictador sancionase. Y pi)r eso algunos le alrihuyeron de- 
signios de política mundana, allí donde otros no vcian sino erróneas 
máximas de supremacía espiritual y algún mandato romano, des- 
tructor de la legítima potestad de los gobiernos. Es lo cierto que 
desde el año de 1 829 habia sabido el gobierno de Colombia por 
conductos mui seguros que José Ignacio Clenfuégos, canónigo de 
€hile , regresaba á su patria con un breve encíclico , dirigido á los 
obispos de América. Añadíase que en él se les ordenaba una su- 
misión absoluta en lo espiritual y temporal y que impidiesen á los 
nuevos gobiernos el ejercicio del patronato y el uso de los diezmos 
y bienes eclesiásticos. Vivamente alarmado el general Bolívar con la 
noticia de esta guerra pontificia, cuaüto]| mas sorda mas temible ^ 
habia mandado que prontamente y con cautela se tomasen precau- 
ciones para frustrar al papa sus proyectos. Verdad es que la bula ^ 
aunque buscada con esqiiisita solicitud, no pudo hallarse y por eso 
negaron muchos ^ü existencia ; pero otros creyeron verla demos- 
trada en la conducta del arzobispo , prefiriendo esplicarla de aquel 
modo á calificarla de in(^.nsecuenle y caprichosa. Volviendo al ju- 
ramento y no valieron súplicas ni eihortaciones privadas de Páez 
para hacer que el prelado lo prestase sin cortapisas ni ambajes, por 
lo que el gobierno le declaró privado de la autoridad y jurisdicción 
eclesiástica , mandándole salir del territorio de Venezuela. Igual 
conducta de parte délos obispos de Trícala y de Jéricó, vicarios 
apostólicos deGiíayaná y de Mérida, produjo los mismos resultados. 
Y así fué como los tres diocesanos de Venezuela abandonaron su 
grei por llevar adelante un pueril é inútil puntillo de jurisdicción, 
esponiéndose á interpretaciones desfavorables para sus virtudes pa- 
trióticas. Cede en alabanza del gobierno el sentimiento que mostró 
al emplear rigor tan necesario y justo ; pues en honor de la verdad^ 
los tres prelados eran sugetos de estimables prendas. El metrópoli- 



— Mi- 
lapo habia hecho gnmdes aenricios i la pairia^^au ka4iia^4e \ 
j: peligran » distiogoiéodoie taire los j^roo¿ret 4a la iod^^ndeiiGia 
colombiana. Apacible y reposado el de Trícala y no in¿— spalfíofajt 
era hombre entendido en las ciencias edosiaMicas^ sia^qise por em 
se desdeñase de cultivar las baenas letras prataoas ; y Uudnlco f 
mansa condición, la purísima virtud del diocesano de Mérida^ r^» 
cordaban la santidad de los varones cristianos de la Iglesia prinir 
ti va. La firmeza del gobierno, sin embargo» fué generalmente 
aplaudida : ella atrajo respeto á kis leyes^ y poniendo i n^a laf 
pretensiones contrarias á su espíritu, hizo entrar en m deber á mnr 
chos protestantes , así eclesiásticos como militares, 4)|ie seducidos 
por el mal ejemplo quisieron imitarlo» 

Gentes avezadas á la licencia de la guerra ó apegadas al régimen 
del gobierno destruido : nuevos iuterescs sustituidos á los antigvos^ 
abusos estirpados : esperanzas desvanecidas, debian con razón ha» 
cer temer a VeDe''.uel^ que no bastasen para asegurarle icanquiU- 
dad las ventajas consegiiidas por sus arma» y por sn política. Nn 
eran con todo, aquellos motivos de rezelo , los que ouis La inqoie* 
(aban , sino los. que nacian de la actitud fuerte y amenazadora que 
había tomado la facción militar acaudillada por ürdanata. 

Así, pues, mas ó menos conmovidos por esta se hallabaE los pair 
ses que componían la antigua república, y oprimidos y opresoceS| 
pueblos y gobiernos se volvían á Bolívar como al objeto de todas 
los temores y de todas las esperanzas. £1 bien ó el mal estaban en 
su mano : á su voz podia reaparecer el orden : la paz y la libertad 
cobrar su imperio, ó den amarse á torrentes la sangre colombiana^ 
Latían con pena los coraEones embargados por la inquietud y la 
afanosa zozobra de la incertidumbre, cuando esparcida por la fama^ 
sobrecogió los ánimos de todos la nueva de un gran suceso : la 
muerte de Bolívar. 

Parece indudable qpe los males de la patria de cuya salud llegp 
á desesperar : la persuasión de que no estaba ya en su mano regir 
los elementos que en otro tiempo creara él mismo para el bien y 
gloría de la nación , y mas que todo el fallo terrible que pronuncié 
Venezuela contra su conducta pública , aceleraron el fin tcn^pnaoo 
y triste d^ aquel varón egregio. Miu quebrada esUba ya su salud 
cuando alcanzó basta su retiro la noticia del eseandaloso^suceso 4^ 
Santuario; y á poco oyó resonar su nombre unido á la'infanúa de 
aq^cl crimen. La voz ingenua de uno que otro amigp fiel y vcrdar 



d0Íi«Mrt>reft<«n|^eaA4o»«>tefigiM^ lifMdaé dt lo» bcttlM rafi* 
güwwniadriw á la oMfito fti^Mbdel UlbcvUMto coa I)m^ colono 
daiHtíMm»¿d«iM»inteM9eft.DtitaBtedé 1^ i^mm ^menaa 
el leüro de las ftQHUeeímiei»les , eüaba Uabíen muí decaide d» 
ÍMÍiiifdafaeFH>p»r% foeeiMtti«r el iriAe de Im gentes^ y ne veítí 
mm mmüm^qf^t hm^$iim.^ñ Cartefeim ^r la mala fe y el em^ 
hilt, Smt ftpé^ fNKa) e^totfiae tu juicio Merea de la eaim vmt^ 
dadeía é» losiaaks péUieofi* y piaiándele á Coloaibia entregada i 
la anaiHiaía, peesuadiiie ifnkb debía aacHicar hasÉa sa repiiUcM 
para mediar entre toa hando» y salvarla de sns furores. De esta ma^ 
u^ra eoQSigmePea baeerle Irmar la prodama de 48 de setiembre ; 
óüím» aeto de la vida pélHica de BoÜvar. y que llenando su alma 
de inquietudes torb¿ su espínlu, apitió sus fuerce y le ooDd«||i^ 
rafNdawi^te al tórmisK) de su catrera. En efeclo , a^nn tiempa 
después^ desfiUeeido y postrado , se le coadajo á Sahanílla para 
hacerle ne^^r mejoras aires* Pasáronle de allí á Saeta Marta e( 
V de dÁciemhre y d € á la ^iota deSiin Fedro, peeo distante de 
laeiudad; peipo me^de eooseg»» alivio^ el iuai^, descuidado en ss 
prkíeipio, desarrellóae luego coa una vehemencia que no fueron: 
pai^e en deteoer los desvekis de la amistad ni los socarros tardio» 
de la medieína : y eM7 á la uMi de la urde, despnes de larga 
agonía , exbaló Shnon Mivu* el jMkxm aliento de su vida. Sletie 
dtasia^es y en corlas moafeantb» ée tregua que te dieron sus dolo*» 
res y la partiirtiatíon> frecuente'dt ni juicio, dieté con animo sereno 
sus postreras dásf^osíeíoiiea. y se de^kl¿¿ de Cófoi^ia en una sei»- 
tida akeudea que i^rmifia ce» estas genemna paMMms : t mia 
' «t últimos votes son por la íeliaídad de la palria ; si mi muerte <x0ík* 
e tribuye i quQ eeaeu los pactidos y se eoi^oWe la unión , ya ími^ 
«i jaré transito a4 sepuleto» » 

La muerte del Libertador bai»ia^ sida pi^ecedida par. la.de oánt 
insigne americano. No en el lecho del justo , ni en el campo- dn 
liataUa «jpie tantas veaes ilustró cenia victeiria y la elemeneia ,f sino 
á manos de vilea asesinos y por efec^ de átnocalevtoatay peredé 
Sucre en. k^ llor de sus-aftos y citando la patria eatabat mas neoesl^ 
tada da la virtud y les^ talenlios de aifual faí|o esefati'eddOi Se ba 
YMMia ya <|Beel gran maris^l de AyacttebotO(»pó la pnesideneiai del 
congreso constituyente de Colwibia; y ba de sabecse'que allt , ae» 
parándose del común seiMia de sus^ conmUitoaes y de las i 
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exajeraáag M partido ópiiésl», defeodld la Htolad del pueblo y 
lea príacipioa mas sanos de ¿rden y gobianio ocm el tino , ilustra- 
eioo y cordura que bríllaron mmpre en toda» sos aceíoMs. 1>^ícA 
es concebir por qné toir o Sacre eneraígos^^habíeBdo sido moderadas 
sos opiniones, sns serficios á la patria desinteresados, Gnas y 
agradables sos maneras , bueno s« coraxon y en estfén>6 genen^. 
Tal ves era molesta ó importuna en a«|della época de errores y de 
crímenes tan escelsa Tírtud , pues contrariaba la ambición de CMh 
dillos poderosos ó los planes insensatos de algnn bando político ; y 
casi confirman estas sospechas los precedentes y circnustencias de 
la traición que logró príyarle de la vida. Pruebas baí de qoe el 
golpe fué preparado despacio y á sangre fría : es bien sabido qoe la 
misma victima tuvo con tiempo avisos del peligro y que tres días 
antes de ejecutarse el atentado , se predijo eu un papel pnblieo de 
Bogotá , basta con la indicación de que José María Obando lo mau* 
daría ejecutar. Eran por desgracia moi urgentes los negocios que 
eiigian eu el sur la presencia del gran mariscal y muí noble su 
alma para que pudieran intimidarlo riesgos oscuros á que por otra 
parte no dio crédito , fiado en el testimonio de una conciencia pu- 
ra. Y así se puso en camino para Quito con la misma tranquilidad 
y confianza que le acompañaban siempre á todas partes. Habia pa- 
sado ya los limites occidentales de Cundinamarca y á Popayan y el 
Mayo. Entró después en la tierra moatnosa y triste de Pasto , la 
mas propia que podian escoger hombres cobardes para perpetrar 
un crimen á salva mano ; y allí fué precisamente donde SUcre , co- 
mo si le arrastrase á la muepte un dcstiuo inexorable, se manifestó 
menos cauteloso , omitiendo hasta las precauciones que hacen pre- 
cisas en aquel país los malhechores que de ordinario abriga en sus 
guaridas, üabia dejado adelantar las personas que le aoompanabaff 
y con un criado atravesaba el 4 de junio la oscufa montaiía de 
Berruecos. En un estrecho del camino y ocultos en el tupido arbo- 
lado de sus altos bordes acechábale , como á fí^n bravia , una 
banda de asesinos armados de fusil , los cuales al pasar hicieron 
sobre él una descarga á quema ropa, que biríéndóle en el pecho , 
la espalda y la cabeza , le denibó instantáneamente muerto. 

De las averiguaciones judiciales practicadas por las autoridades 
de los pueblos cercanos, resulta que no fueron ladrones los perpe- 
tradores del crimen, pues dejaron transitar ios equipajes y abaodo- 
uaron el cadáver sin despojarlo. Fué José María Obando^ coman* 
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danle general del departamento , quien desde Pasto y un dia des* 
pnes del* suceso lo comunicó primero en carta de oficio al prefecto. 
Snponeen ella que los delincuentes debían de ser algunos desertories 
del ejército del sur que pocos diasántés habían pasado por aquella 
ciudad; que el objeto del crimen había sido el de robará Sucre, j 
concluye con las siguientes palabras : « el esclarecimiento de este 
M inesperado suceso le es al departamento del Cauca y á sus au» 
o torídades tan necesario , cuanto que en las presentes círcunstan- 
« cías puede ser este fracaso el foco de calumnias para alimentar 
« partidos con mayores miras. » Los mismos rezelos maniresló este 
hombre al participar á Flores el suceso, n Sucre , le dice , ha sido 
« asesinado en la montaña de la Venta ayer 4 del corriente, y yo 
a voi á cargar con la execración pública. » Lo que hai de mas sin- 
gular en la conducta de Obando, es que hubiese dado este paso, y 
aun creído necesario enviar comisionados al presidente del Ecuador 
para justificarse, antes de tener la certeza de que le acusarían, y que 
al mismo tiempo procurase, de acu^o con otros, complicar el 
nombre de Flores en el horrible asesinato. Fué siempre propensión 
de culpables, para alejar de sí las sospechas, hacerlas re^er sobre 
otros con afanado ahinco. Y por esto y acaso porque era verosímil que 
la presencia de Sucre inspirara temores á los pariidaríos del nuevo 
estado ecuatoriano, tomaron tanto empeño en propagar la torpísima 
calumnia. La opinión pública, sin embargo, designó al mismo 
Obando y al general López, su grande amigo y compañero, como 
autores principales del delito, por cuya razón se dirigieron ellos al 
presidente Mosquera pidiendo se les oyese en tela de juicio, para 
probar su inocencia; pero la súbita eaida del gobierno legítimo se 
opuso á que tan jusla solicitud quedase satisfecha , habiéndose ne- 
gado aquellos jefes á reconocer la autoridad de Urdaneta. Acusólos 
este públicamente , y aunque el tenerlos entonces por contrarios 
pudiera hacer sospechosa la denuncia, menesteres decir que en sus 
manos reposaban documentos remitidos del Ecuador y en los cua- 
les , según dijo Flores al congreso de Riobamba , se hallaban com» 
probados el hecho y sus autores. Ofrecieron entonces Obando y Ló* 
pez que ellos mismos provocarían su juicio tan luego como viesen 
restablecido el gobierno legítimo. Restablecióse ; pero las pruebas^ 
no habiéndose archivado, pasaron de unas á otras manos y al fin se 
perdieron en el torbellino de los trastornos subsiguientes. Los tribu» 
nales y el poder ejecutivo, en lugar de proceder á la averiguación 



del bechOyCootftntáwiiitfi «m dedanr fpe.l(»ft||de»delai 
taría4eg«emik> tamínislraban carga alguno coatci. los dos i 
sados : y de este modo , impone el ccünea por h. inanría de Joa 
jpiíes y por la flqjedad del goMeroo» ostenta sn alnntoaa manai. 
an la bente ergnida de los onlpahlea con eacaodalo de la macal j 
nltiaje da las leyes (4}. 
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SÍMnjNr« ba^sido nwttktí itámciém (moat £d á ttto Ur^bBjú en d 
aSede4S$0» Ap8m«n(|MkMf»aracíofi^eVi«i6aiida quedó put» 
fioiioMda «M lft€Mi«lftl«eieu«p«didapir6l€Mi|pno€Mstka|«Q^ 
de Valeoeía. U lama^ siempre difícil y peUgimt., de eeorítfir Vk 
hMiom ee»tenipenHMa eea semra laii^tttÉaydadt, Héga.á sor im^ 
peMble^eotaf e^afnettaépeetoi fBefürsermú reciente^ ü 
atttUeiMk todavía la^opkttoa péUieaidefMñúiBiiBoiar sos juidee soin 
laaeiNMsiioeiOi ímpoftaHes» fil Toto de algunat personat íkirtni^ 
das á ^pkttee hatam wmmUaio y iittesü^« pnopk oondenda wm 
io»Adaii'4(lQoer aqiií > perfVM á fcjktfi.aoft eo i^ 
liempe las eosas que d^jasios referidas, eselias solo kemes estaite 
190010 síw j p t eiT aap sttado rea, ai paso qiie ett.al9iitta ^ae otra de las 
siriMeooeolai hmositMiido áiteies iwa peqpeia intertett^aii ; cir-* 
«nftsfmia qne ttfinegafwapeate.afeeU de paeeíatidad el modo de tm 
y dejuai^ar toa aoaatenimkmteai 

Qoodaiía sin emlMiio moi inperfeeto Boaslco tftbi^ sise diá^ 
nmos «m idea sseiiMa ás los prognaoas que ka beeho Vénesu^ 
OB loaadospaaterioMs, deloopitedprieaaelosdesttseoiiinsoi, 
y del modo mas ó menos dichoso con qae b%. togfado>¥fiiioer al(tt» 
Qoaobsláeiilos^)ie'Seopofiaaft>i lamarohadeíassiosiUaeioiies. Bsto 
HAsaú lo haMKioscw> OMieba brevedad j¡ aseusaado ea lo poaiMe 
basta ofíIftBiBaf el iio«il>oode h^pecaaM» qm de c«a^piier m»* 
Bom faafaoiaAnidO'ea les^ ou oe o os» A oUro tíeaipo y á otWf pUma 
l^oa dar á oada mo'olfalaedoiié «itN9eFioái^eM»obMa>lo faifM 
beobo aefoiNkir* 

La oHieite del Libertador fuá oo aeooteoimieata decisivo eoatva 
la raocíon de Soiotá«.?or toda» parios as maaifesftá la^^opmoo da 
los pueblai.disp«esta ¿oombsliElay y tas^ derrotaste Pabviira, el 
AJbeioraal y Ceriom aoabaroo de eohaaia.enteraawaie por tíoBra» 
Restablecíóie pues ei fsbiowio lefl/liimo y la/ Díiiefa €iraaada, doa^ 
pues, da babor espuisado de m seno á los fautores de a^el tr^to r » 
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no, eo su mayor parte yeneíolaiios, podo consagrarse en paz á repa- 
rar los males qne le haliian caasa<lk> las guerras nadonal y dril, y 
las agitadones domésticas. Porque no solamente fueron sometién- 
dosele aquellas provincias que se babian sustraído á su obedienda , 
sino que al aüo siguiente se restableció la buena armonía entre 
ella y el gobierno que se babia dado el Ecuador. 

Ni la muerte de Bolívar, ni sus iiimediatas consecuendas pudie- 
ron saberse en Venezuela con la prontitud que hubiera sido nece- 
saria para evitar malas de grande imporftnda. Los bolivianos que 
eiistian en el pais ó en las oolontas eseraojeras, y los multares dlsgos^ 
lados per la abolieion de su taéro, se unieron para eonspímr, y d 
i5 de enero lograron que en la dudad de* Arag«a de Barcelona se 
formase la primei' acto d^conodendo al gohiemo. Las ratones que 
para ello teofan , claraqientB alegadas en esle Attuoso documento, 
dan bien á conocer quiénes eran f>ós fautores y cuáles sus persona- 
les intereses. Dedan que nó había seguríéad ptfra nadie , pues los 
prelados , los curas y los mas beneméritos Jefes y oGdales se veiaü 
fiados y espulsados, que la constitución poKtlea atacaba la reli- 
gión, sugelaba los eclesiásticos al pago de contribudoues, y á eHos 
y á los militares los despojaba de su fuero. Conctuian prodamando 
la integridad de Colombia y poniéndose bajo la inmediata autoii- 
dad y protecdcm del general José Tadeo Monégas á quien daban el 
título de jefe civil y militar. Rápidamente se céUHiftícó el contagio 
á las otras provincias dd oriente. Los poeblosdeCumaná, Barcelona, 
Margarita y Angostura, adoptaron el ada dé Aragua y leí mismo hicie- 
ron Rio^Chico, Cancagua , Orítooo, Chaguaramas y otros puntos de 
la provinda de Caracas. 

El consejo de gobierno , al saber estae ocoorrendas , autorisó al 
ejeeutivo para convocar estraordlnariameñted oon^«so, para ofire» 
cer una amnistía á los suMevadiis ó para em{rfear coii^ ellos la 
taerza publica; á cuyo Én debia levantarse un ejérdto ^respetable. 
■I mando en jefe de este se con6é al general Marüo, miniétro á ht 
saxon de la guerra, y una comisión oooipuesta de duéadanos t^espe- 
lables fué encartada de convidar con dvtdo de lo pasado á los je- 
fes comprometidos, que quideran volver sobre sus pasos. 

Desecharon estos la padOca misión , y la guerra empezi^ luego 
porque habiendo marchado Marifio con un cuerpo de tropas res- 
petable por Calabozo y el Sombrero hacia Chaguaramas, tuvo que 
combatir en el tránsito con algunas guerrillas dependientes de Mo^ 
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nagas, qae^án cesar le hostilisaroD. Retrocedió Marifio al Calvario 
donde fué reforzado y retibió orden de eolrar por Oriiuco y tramon- 
tar la serrapía para reunirse en Ocnmare con el general Macero. Jan- 
tos debían obrar sobre Barcelona por el camino de la costa. Mariüo 
llegó basta Oritüéo ; pero allí cambió de propia autoridad el plan 
que le babia trazada el gobierno y m tez de ir á Ocumare se diri- 
gió al poeblo do Arag&itii^ cerca de Gauc9^;ua, abriendo al efecto 
una pica por la ¡pontana. Esta circunstancia pudo ser mui favora- 
ble, parque al ilegar á Aragüita supo que tropas del oriente al man- 
do iüe José Gregoilo Monágas babian pasado por allí el día anterior 
con dirección á Ocumare, y hubiera sido fácil cogerlas despreve- 
nidas y desbaratarlas. Lejos de esto, Marino se dirigió á Guaréuas 
donde efectuó.su reunión con Macero, y Monágas, después \le ha- 
ber causado muchos males en los valles del Tuy, se salvó por el 
camino de los Pilones. £1 ejército constitucional siguió entonces 
hacia Baroejona, pero se detuvo en Píritu, sin querer el general , 
aunque pudo, ocupar la capital; en la que no babia sino una escasa 
guarnición. 

Ya para entonces habia empeorado mucho la situación de Moná- 
gas. La muerte de Bolívar era un suceso conocido, y muchos comen- 
zaban á flaqwear en un proyecto que debían ver como impractica- 
ble, no existiendo el único hombre capaz de realizarlo. Así fué que 
el general Berroúdez con mui pocos amigos que reunió en Guiria, 
pudo restablecer allí la autoridad del gobterao, y como Rio Cari- 
be, Cariaco, Carúpano y Cumanacoa siguieron este ejemplo, mui 
pronto se vio con hombres y recursos suficientes para hostilizar á 
los facciosos. Hízolo así dirigiéndose hácta Cumaná y ocupándola 
sin ninguna oposición. 

Desde*qi|e Monága3 vio la mala vuelta que tomaban las cosas , 
envió dos comisionados á la capital solicitando una conferencia con 
el presidente del estado. El congreso que se hallaba raufiido desde 
48 de marzo, autorizo al g^^al Páez para satisfacer los deseos de 
Monágas , pudiendo ofrecerle á él y á todos los comprometidos se- 
guridad en sos personas y en sus intereses^ si d^poma prontamente 
las armas. Con esta facuUad y. la de mandar en perama el ejército 
salió el presidente! de la capital. el ^19 de abril. 

Hemos entrado ea etlos deialks para q«e se pueda comprender 
c^ál era 1^ sit«aci<Hi de Monágas y 8« partido, cuando MariKo por 
una de aquellas aberraciones taft natuMes á su carácter inanstan- 



dftl y tniÍ9D d» wéHitám, qpm «aipl<«r k «mm qm le había 
« ■fiado al g ab i a rao , en hwmwuui svdeatmeaiofi. Despaes de mía 
OQülaranetft qna tsto eoo Monágafi en el Uiinne, regraáS este á Bar- 
aaitiia, y wmmenio i machos de aoa prlsaipales yeeinos fes hiio 
fermar uta aala foa id mtmto hahia redactado «qvel. Bu eIYa se 
aeafdaha que aqaaHappaf incia y k ito Comaná , Ifargafita y ái^^ 
geatara iomtanai un aalMlo téb«rd»rfara'eiarareii'C««federaeioa 
coD loa otros estadía q«a ae fvanm ovf#QÍaatt*» en Teoeurefa. La 
soera repáblica se Haaaria Cokaibia : reeanoeerk en la eofisíi- 
UHáon general coma retirían eadosita , la eaiMoa apostéllea fa- 
mana ; y resUb4eaaria al fuero rníKlar. Uatrio qaedaba elegido por 
jefe del estado y Monágas par sn aegondo. Deapoea de teda esto, 
aüedia el aala que ae reaonocia la «nprana autoridad del gobierno 
de Veneinela en la penona de su preaidaiite el general P^. 

Como uu trhiDfoteapMndidii de sos armas y de sa política anun- 
ció Marido al gobierno este «ogniar aetode sumisión, y no se pnede 
decir hasu qué punto hnbiera lletado al negado coanéa rió desa> 
probada su conducta por el presidente y el congreso, si la tropa q«e 
mandaba hubiera podido aer un 4natroniento dago entre s«s ski- 
nos. No fnéasí por forinaa, p«as todas los JaRBS yefidales de aqw^ 
ej^ito eran hombres fieles á' su deber , y mu^os bastante ih»- 
trados para diseemir hasta dónde p«ede ser oMigadark ht obedien- 
cia pasiva del soldade. 

Frustrada p«es la últhna espertNNta-de Monágas, se dié por fin á 
partido y an d Valle de hi Pasona se a? istó con Páai, obteniendo de 
él ( 24 de jumo ) ob imhiHo generoso para sí y para todos tos qse 
se hafaian naezclade en aquellas oHpebJes nuAidbraa. 

Otras revueltas hablan ocun ido en los puehiea de oecüente pre- 
voeadas y aoaodiUadas por a^noa esauras milüares. Pero cono 
fuesen cenicaffiadM pm ai patnotlsmo de lea poári^ se apacigua- 
rao hiego, y i tede puso término el eonf^reao kidnltaiHla^á'lefS eül- 
pabfaas. Neoaaatío ae faabéa beabo en ofiiel fiempo Oite MMema de 
estffeinada indnigewa-eoa ks arimenes polMcos, porque ^enetuéla 
agitada laango tsaaqpo por desecha bDrwaaca, no pedlsv aspirará «na 
cahaa repentiaa. Mas eavero iaéel got>i«M^eon'Ollra^onsplniéfcm 
que estalló en Caracas el dia -14 de<maFye por la neéhe , Y ^<^ ^^^ 
zon ; peaqueiSHi m^oteanada méneeae propaniao qi«e doi^nrirutta 
pacte de" la aocMad p»ra repartirse ««a deapojosjf4)g»«reiit»#seto 
sof paaaéar to^aateel f^m ii i é i U i inai ont i uMn i a r ee e ütC e» tiii - varitw 
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asesinatos, y pusieron en libertad los presos ; pero atacados repeú- 
tioamente por seis hombres vaílerosos, se dispersaron y huyeron des^ 
pavoridos. Presos mas tarde y juzgados por los tribunales^, fueron 
muchos de eTIos condenados al último suplicio. 

Hase dicho que el congreso se hallaba reunido desde eH S de 
marzo. Fué una de sus primeras tareas bacer el escrutinio de las 
elecciones resullando de él nombrado 'para primer presidente cons- 
titucional el general Páez y para vicepresidente por dos años el li- 
cenciado Diego Bautista Orbaneja. Después de esto los actos mas 
notables del congreso fueron : la resolución de 22 de abril acor- 
dando que se enviara á la Nueva Granada una comisión para tratar 
con su gobierno, luego que se hallara perfectamente constituido, 
sobre el modo y forma en que debi a convocarse una convención 
colombiana para el arreglo de sus comunes intereses : el decreto de 
25 de mayo designando á Caracas por cajiilal de la república : el 
de ^ 5 de junio aprobando y adoptando para Venezuela el tratado 
de amistad, comercio y navegación que habia celebrado con el reí 
de los Paises Bajos el gobierno de Colombia : la resolución de la 
misma fecha derogando el decreto de Bolívar que prohibía á los es- 
pañoles contraer matrimonio con las hijas de Colombia : y en fin 
la lei del ^^ reformando la que trataba de la forma que debia se- 
guirse en las causas de conspiradores, los cual.es quedaron sujetos 
á la jurisdicción ordinaria sin ecepcion ni fuero alguno. 

Después de terminadas las sesiones del congreso, estuvo á pique 
de alterarse nuevamente el orden en las provincias del oriente por 
sugestiones del general Bermúdez ; pero afortunadamente no encon- 
tró partidarios , y las prontas y acertadas medidas del gobierno lo- 
graron atajar el mal , aunque también quedó entonces impune el 
delincuente. Para fines del año no quedaba ya otro enemigo de la 
república que se mantuviera en actitud hostil sino el incansable y 
porfiado Cisnéros , en los valles del Tui. Hacia mucho tiempo que 
Páez , deseando domar la fiereza dé este astuto guerrillero que 
habia fatigado las armas de Colombia, procuraba ganar su estima- 
don y su confianza ¡^ usando para ello un medio irresistible á todo 
corazón paternal. T fué el caso qué habiendo una partida q¡ae per- 
seguía á Cisfiéros logrado sorprenderle y apoderarse de nn hija 
suyo pequéñuelo , le lomó ?áez bajo su protección, le llevo á su 
propia casa y le hizo cuidar con esmero y carifio. Cinco años habían 
trascurrido después de aquél suceso, y prendado Cisnéros de tan 
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' noble y constante proceder , le escribió para darle las gracias j 
pedirle que continuara sus buenos oficios en la educación del hijo. 
Entonces creyó Páez llegado el tiempo de realizar el proyecto que 
meditaba, y le propuso una entrevista, que después de muchas di- 
ficultades fué aceptada y se verificó en la montaña de Lagartijo. 
Allí dictó el presidente, suficieotemente autorizado por el consejo 
de gobierno, su decreto de 22 de noviembre por el cual aceptó 
su sometimiento conservándole el grado militar de coronel que 
tenia por los españoles. Este decreto fué aprobado después por el 
congreso, y los valles del Tui vieron renacer su agricultura, que 
veinte y un años de inquietudes y guerras babian enteramente 
aniquilado. 

Así finalizo el año de '1 85^1 : al principiar el de 52 lodo daba 
motivo para esperar paz y orden duraderos en la naciente repú- 
blica. La Nueva Granada, reconociendo el derecho de Venezuela 
para constituirse en un gobierno independiente, habla imitado su 
ejemplo,y ambosestados pensaron luego en arreglar amistosamente 
sus comunes intereses. De esto se ocupó con mucha preferencia el 
segundo congreso constitucional de Venezuela reunido el 51 de 
enero. El articulo 227 de la coostkucion le autorizaba para 
promover la confederación de Venezuela , el Ecuador y la Nueva- 
Granada, con el fin de que fueran arregladas y representadas las 
altas relaciones de Colombia ; y como muchos veian con dolor que 
este nombre glorioso iba á desaparecer, resolvió en 29 de abril re- 
conocer á la Nueva Granada y al Ecuador en sus nuevas constitu- 
ciones políticas , y enviar comisionados para que de acuerdo y en 
unión con los de aquellos gobiernos propusieran las basas de una 
nueva constitución colombiana que estableciera pactos de confede- 
ración. Enire las instruciones que formó el mismo congreso para 
sus comisionados, un solo ariículo tenia el .carácter de basa indis- 
pensable, y era el que exigía que los estados tuvieran en la conven- 
ción colombiana igual número de representantes, cualquiera que 
fuese la diferencia de sus poblaciones respectivas. Otro de los actos 
mas notables de aquel congreso fué la lei de ^ 8 de abril dividiendo 
todo el territorio de la república en tres grandes distritos judiciales 
con la denomlnazion de Oriente , Centro y Occidente, y fijandopara 
la residencia de las tres cojrtes superiores las cuidades de Cumaná, 
Valencia y Maracaibo. 

Este año se pasó sin ninguna ocurrencia grave sino es el regreso 
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del drs^bisp0 deOáráetiá y del obispo de Trícala ^ qti^ ftaMendo 
obtenido pasaporte del gobierno, llegaron en mayo á la capital y 
prestaron el juramento liso y llano de obedecer la constitución det 
isstffdo. También es de mencionarse d estableeimíenlo de la acade* 
mia de matenriticas que turo ttigar en setiembre bajo la dirección 
del ilustrado yenezolano Juan Manuel Cagigal, conforme al decreto 
del constituyente de 45 de octubre de 4850. 

Kl tercer congreso ordinario se reunió el 25 de enero de 4835 y 
tino de sus primeros actos fue el de perfeccionar la elección de vi- 
cepresidente de la república para el segando período constitucional, 
quedando nombrado el doctor Andrés Narvarle. ün asunto grave ocu- 
pó loego la atención de la legislatura. Muchos oGciales beneméritos 
por sus grandes servicios en la guerra de independencia, fueron 
arrojados de la Nueva Granada por la parte que tomaron en stís últt* 
mos trastornos, y hallando cerrados para ellos los puertos de Yene- 
zqela, lagabau por las colonias estranjeras , sin patria y sin recur- 
sos. Creyó el congreso que si la prudencia había hecho necesaria 
aquella severidad en los momentos de estarse organizando el go- 
bierno dd pais bajo una nueva forma, sería dureza y aun ingrati- 
tud prolongar su destierro^ cuando nada aimncíaba qne la paz in- 
terior pudiese ser turbada. Por estas razones dicló en 6 de febrem 
un decreto incorporando al ejército y marina á losgenerales^ jefes 
y oficiales que se hallaban ausentes, pero solo con los grados que 
tenían en 4 .^ de enero de 4 850. 

A esta medida de justicia hacia algunos particulares, siguieron 
loego dos de gran conveniencia y utilidad pública. Fué una el de- 
creto de 20 de marzo declarando estinguido el monopolio del ta- 
baco y libre el cultivo de este fruto. La otra fué la lei de dos de 
abril mandando cesar en d cobro de los diezmos y disponiendo 
que del tes(Mro,péblico se pagara el sostenimiento del culto. 

Ya para este año habian variado nmclto las ideas en ouanto á la 
pretendida confederación colombiana. Nadie la creía posible sin 
espomer el pais á los embanaaos, á las inquietudes y á los trastornos 
pasados,: así fué qué el oóngreso reformó su decreto del año ante^ 
rior , limitándose á mandar que el poder ejecutivo promoviera é 
iniciara con loa fobiermos de la Nueva (Qranada y del Ecuador las 
estipniaeíones necesarios para el arreglo de la deuda común y la 
oelfibraoipn de otros tratados de iiKeries mutuo. El ejecutivo nom- 



tos Mifibeleoa , el cual eiArcbé piH» lofoti en ,«i a^f de jtuHO 
eoo el carácter de e»md6 «stra^wariof iMtiatte ]^l<wípote»* 
cíario. Por fio , antes de tenwioar m» saiípim iipnabi jet pQHfnM 
00 iralado prelioMoar de eomereia eptre Yef^enaetft f el rw» 
de Francia, el cosil fué otas iaf4e raüficadQ por J0s rof^pedülHis 
gobiernos. 

Este ano «orno el anterior se pasé sin qm Uegaie i l«rb«r el or- 
den publico ningún acontecimieBto grave; piaes i# mereosn tel 
noo»bre las tentativas impotentes del'^orotel GaJi>an4e pa«a fckaoem 
partidarios C4>iitra el gobierno. Este afieU, qne ea 48S^ y i89d se 
babia mostrado cooperador decidido de la sepiracíon de Yei^anelai 
se disgustó liiegp por^e el ejecutivo no le mandaba. pagar en leí 
l^noainos que el proponía «na suma de dinera áqiie d.cMstítuyetie 
le rec.)AQci¿ acreedor y qoa debía serle saAtslieha safan Jas regUs 
establecidas para la deuda fl#iaiile. Gon el4e aMtim) y, se^oa m áí}e 
entonces, mal acoosejado.pira^uiiosqvi deseaban Yortñptepnada 
la qnicind péUiea, aedírigióíáJasilsmras, y Inbiaftdar^nkla nm 
pequera partida, preclaiaó smi^X pueblo de 1 ocpipido k Inte^idad 
deColoiobia« Tan estrattbólka idea jm halló f»ti<hríos, y b^ién* 
dolé peí asgyido laa Irapas éA foMemo , ífeié preso f anviáia a Ca^ 
rácas para eer juagado. DUae tiempo ántnliaFgaoai la leslitná 
del ioioio y e) desciiido de ios qne enslodíaban la earcel i <^e la 
quebranta ra^ ausilia^Io de fuera por un bermaBO) y Juntos ta»d«^ 
?ieron alg wos nu»as fcoMes por las nmdes,. á las ínmed^adaiies de 
la VíetoFia. Era ya lenUrado el sio ds 4854 oaando £b¿ sorprendida 
por el core«el Cisnéros en Ja^nebradade Acafro, dande^e hallaba 
con una|)€|<in^a pni^lída.El JbannaBa^aedó áHí moecto^asi eoM 
otros tras ó ciiatna^ y fiábante huyó par los obros del i^ para ser 
poco deeip^e^ aseinnado ealn Ortiz y a^ aanrionec» por «no de los 
pocos hc^bjires qMe le oconfand^oi. . 

£1 cfisi^ oongrfso oi^n^no se.r«Mi¿ai 2»<de.caera:ie 1854. 
Son^d^s^r^sJa l^i ep «ii^«^'4ejetaatii4)i^tariFrafai)>üo.afl ¥a^ 
' i^2»e)a^!^iH^ofúMi0p4ei^gm.fBUoaBeii^ q«e«itae 

h\m lA PArfa4 de eontfalar t«ii# i^ ktíéimn del íiAaoio cuanto 
al remate d^ lo» ^m^M dandfirfiof Joq«e>fie4^MÉGa«a pébüoa 
s^basf^, m9f^^ ^f sa« lo», privikgiee ^e.ffftaMfto.y de.nestite(tei 
t» ü^t^mm- Tm\m 9WdejiQSla faegidatira^n^mn lafes solwt 
puertos hs^litados; régimen de aduanas ; iwnrahis^ namrrrio de 



eatetoje.y ooáisof; así ««■• la^é ledam gra»4#» tiestas noció- 
nides ias IUas,4» áe^AM y i de j«lio. 

lUi groa icoiitaci«ii0«(« iM^ra^iett^iaMa ^ prepatiha ^to «lk> 
€JD laehadMdel pnsidQpteque ¿«l^ia regir la repúlMtéa ^ él i^- 
-güBdó pérfodd'«o(m6títiidk)fial. Ovando no toí M bombrecmya ^- 
<{NMÍda4íf sér?íóíos le hégm sM^ra^alir imiobovélire éf restóle shis 
<oacliidaéaii06 , %é éhMim iDataralirifáite 4aft épitií^oes iMi^eaado 
-etda tmo ^ iSNÍrito etitre ^«éltos qoe le re^em mas éte 4er()a ^ 'ó 
«DeeUMáo^ «o '?erío ^do «a ta persona «ti^a de^raeiea f«c4e ooinr^- 
nir al medro de los intereses pr(^os. 4ran ^#v«r$i^ad de pareeeres 
hvbé 'piles en la oafMtaí y en las provibms : $in eMbargo, hM>igo que 
4os {MTtláos se apercibieron de m d«biHdad para tmufar aislidofi^ 
empezaros á concentrarse, saorMcindéae UMiuaifient^ «na parla de 
«ttstspiraoíooes. Caairo fueron enióbeeslos fwiwéipales candidatos; 
Diego Ba»(¡9Cá Orbaneja, qiie babia sk'vide ya Ist Tícepresidemia y 
^es eltos destinos con general aceptaeíoQ ; los ^nendes Marmo y 
fie ^fct f tte , antiguos veteranos de |a fBdepe«denda ; y 4ñ modesto 
doelor Jesé Vargas, sin mas FeocNneddaeíoí) que su. virtud, sin mas 
méritos que su sal>er y sa amor desinteresaNio á ta paAría. fx>s 4r»s 
fHrimerosluvieronpor }>eiiidanos á sus miinerosos amigdá : Soubk^e 
estoba ademas taivoreetdo , con pocas escepeioiies^ piw «1 voto de 
todos los hombres que en alguna manera dependían del gobiamo: 
la elección de Vargas era sostenida coa empeño por 4a mayor parle 
de te'geale acomodada ¿(ñ país, agricultores , ^«ÁiePciaMtes y fvFO- 
pietaríee* A prop^ndon q«e se aceroaba la ^ca^eMi'qve debía ha- 
eerae la etodoo, nedoMabaa los partidj^ la acüvMad de eua ttaba- 
)os^ Loa de MaiÜ» y tk'baneja se jaHMavoo y cowfuadknm en liño 
siato, p«fá asi^iiÉar d U<«fl(b dd pitoero dé eslías caddidatos : tos 
de Virgai y SmMet^e se iKereatoii paiia eftirar dé aeuerdo y aún 
davse latmanb éü oasiaiieeesario,'diiii4«e ándhandenarieii d fondo 
MIS respeettvaai^nitiBn^ioiiea. La impteotal^edefaia lerel ér^aaeJe 
imaJiscualoBp^éerada, ae eónVktiÜ eftúisIviimeQ^ dejicttSBcíMM^s 
iegnatas ó esagerádas, dép a ( rfMi e i; yde ^nganias;! peaiÉ^de tátesBin- 
teceáenles tuvieton lagar fas <^ei9eiiBe6 , sioi jq»e «e viera taitakili Ja 
4r9u<}HiH4aé pébiíéa.iCfUi^ Mttr«teüA> Ihabiandonrirído poeo an- 
tes algunas 4n(fQÜ9tiidM>q«e se .cattnami luego; y maslatde em Co- 
iliMÍaea«^(sture«>diipQt9siiiiti«te^3ertet el gobénwidori iquerileía- 
<do la pdm^a obligar ni a^adoiy «tgéíiAeie ésfte^ i feoOfiOciec «o- 
melégiiqneé iéeiaclosideita'aípvtaaoÉ "ptúv'meMr.Fné A mta que 
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reunido el colegio electoral y viendo U oúnoria que iba á prevalecer 
la opinión de sns contrarios, ocurrió al arbitrio culpable de sq>a- 
rarse para disolver el cuerpo; pero la iBayork no mecos inconsulta 
cerró los ojos sobre la irregularidad en que, por falta de numero le- 
gal, la dejaba aquel suceso, y procedió á la eleccioo. El goberna- 
dor, coaM> era natural, estimó nulo cuanto emanaba de aquel acto. 
£1 presidente de la corte de oriente querieii4o sostener á la^yiputa- 
CÍ0U9 pretendió suspender en sus fundones al gobernador; el eje- 
cutivo le mantuvo en su puesto, y estas cuestiones llevadas mas (ar- 
de al congreso fueron el origen de acaloradas discusiones. 

Como era natural , visla la división y el calor de los partidos , 
ninguno de los candidatos quedó definitivamente elegido por les 
colegios electorales. Tocábale al congreso perfeccionar el acto , es- 
cogiendo entre Mari&o , Soublette y Vargas que habían alcanzado 
mayor número de votos. Reunido este cuerpo el 26 de enero de 
-1855, se ocupó desde luego de la cuestión de Cumaná, cuyos di- 
putados Habían ocurrido á ocupar un asiento que se les díspiitaba. 
En esto se em [Mearon muchas dias , y el término del negocio fué 
que , anuladas las elecciones dé aquella provincia , se mandartm 
hacer de nuevo^ El seis de febrero se reunieron las dos cámaras 
y eligieron para presidente de la república al doclor Vargas, el 
cual prestó el juramento el día 9. 

Durante todo el curso de la lucha eleccionaria halHa procurado 
Vargas con modestas razones, sacadas según decía de su conciencia 
y de su carácter, alejar de sí el honroso encargo con que la opi- 
nión pública qoeria distinguirle^ Nombrado por el congreso, aceptó 
la presidencia por puro acatamiento á la soberanía nacional; pero 
aun no habían pasado tres meses cuando viendo que las sesiones 
, del congreso iban á terminarse,. presentó su renuncia, que á pesar 
de mil súplicas, no le fué admitida. Esto fué el 29 de alirtl : el 50 
terminó sus trabajos el cuerpo loglslativó, sitndo los mas impor- 
tantes actos suyos el docceto de 1^1 de mar2o que a|»robaba la con- 
vención celebrada con-S. M. BrUáftica adoptando para Venezuela 
el tratado de comercio y navegación que existia entro aquel go- 
bierno y Colombia ; y el dé 29 de abril por el cual se prestó con- 
sentimiento á la convención de 2S de diciembre sobre el arre- 
glo de los negocios fiscales de Colombia , ooncküda en Bogotá filtre 
les miuisttos plenipotendaries de la JVuet» Granada y Veiiezuela. 

Lait)filii renuncia de Vargas proidi^D tan retottado líemitíoso. 
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E\ partido que hdbit trabajado por Marino, irritado con so derro- 
ta y se BfuiifesUba hostil á la nvara administración , amenazaba 
públicamente con revaeUas y trastornos saogrientos , é interpre* 
tmdo como «m debilidad lo qne era solo efecto de modestia, col^ 
niiiBvos bríos , y comenzó i conspirar. Rabiábase péblicamente de 
estes cosas : todo el mundo conocía y señakba á ios conspiradores ; 
pero tillaban pruebas legales para proceder «ontra ellos. Y fuese 
por esto , ó porque no se les viese pretesto plausible para hacer 
popular ulia revoludon á mano armada, dejóseies libertad y tiem- 
po para •contiamr sus tramas. Tan públicas eran estas y tan cono- 
cidos sns autores, que un periódico eseríbia en el mes de abril: 
« La repugnante aliattza de dos íacdones enemigas que se hicieron 
« guerra á nraerte, acaba de efectuarse en nuestros días. Los Ha* 
i mados demócratas, que no respiraron mas que tumultos y anar- 
a quia , y los nombrados monarquistas , que no vieron mas que 
« peligroaen las reuniones populares, y por mal seguro y no emi- 
« nentemente enérgico tuvieron un gobierno representativo, en- 
« cubren hoi sus odios y contradicen sus principios, y forman una 
« masa kostil de elementos heterogéneos que fermenta y se cor- 
« roippe en el seno de nvestra sociedad. » 

Los manejos de esta facción no estaban reducidos á la capital » 
sino que se eslendian á otras provincias, hallando pnoséfítos donde 
quiflraque habia militares resentidos por la pérdrda de su fuero, 
ansiosos de guerras y trastornos , y disgustadlos con un orden de co^ 
sas quéJoS' condenaba á la pobreza ó al trabajo. Anticipándose á 
todof', los de Maracaibo proclamaron la federación y á Marino co- 
mo jefe de ella, el dia 7 de junio. Pero las autoridades logfraron 
atajar el motín derrotando á los cabezHtas , y el orden se restable- 
ció par cotonees. Aun no era tiempo de que se supiera en Caracas 
esta «Itima circunstancia, y temiendo los conspiradores darle lugar 
al fobfemo para reprimir el alboroto de Maracaibo, precipitaron el 
desenlace de su trama. Poco mas de 200 hombres del batallen An« 
zdalegtii era toda la güaünieioH de la ca^a>, y valiéndose de esta 
fuersa, que ganaron por medio de los oficiales subalternos y dé al* 
gwMB «argentos^ echaron por tierra el gobierno, apoderándose el 
ocho dejulio del jefo de la administración , á quien junto con el 
vieeprésidente esputsaron del territorio, para una cofonia estrán- 
jera. ia presencia de ánimo de Vargas salvó en áfjuellos at>urados 
mementos las iMittevMiés de Ven^mlelÉ , pues aprovachandb un 



corlo resfiro 4iMiki4í#roii.l#»'€oiNf ¡ctdMit) vmM mmm^^ 
dfi él rmhió la ^i^ámám ueetMmijfóA itfilr^iit h$t fim ■ affia-» 
da €tt el reslablecwmto^M #rAMi,p«ditfi4o Ikmamr bm^i^)OM 
ho«fere»alfl#ffviei«, •attbií«l0$iMi<je(af .MÉlir«hiMqpf^^ ta» 
caaikbáfefliB0c^iftrMik Várps ao |«ii» fc ftá i Mf >dn ;la ^teBCí— <€b: 
ua >«te mililar pacn el aenido del c^ereHo* Fém, ^i^ldo4et pa»* 
bio> aoitgo del qfihkm^ , respeUid» p#r tos: v#0ni»ts!de; I* iüdcH* 
pe^DGia ) recibió el hermoso eaeitfg» de^ defiodef fai censtilme»- 
qji« l)f bi£^ «atiidq ¥ pcosfirada por <»«» füopieftesfalonosi fiaUátefe . 
en sa bato de 3. PaM^ eaftregnUo á (K^iffímoeméommíksmemm^ 
TQfihíó el dkt 44^ la autorwAeioii* del eoWef doi ^ .pmoli0a 4el 4Sí 
ai^HiHáó áloa pueblo» mk • cefl e ri ort y la- j^ewntii <]pie li^cáft de no 
ah«|iTaf sacriAcí*^ paj;ar salvac la teyíúbUca del pciigc» ea i^mi te 
hallaba. £1 1 7 salió de ^ Pablo eoD eolo cúieueate bMéttetiMft- 
tado« eo grao parte en ms propios eabaWoe ; eif 9» rápidaraiftieha . 
le faálitaroo lo& pueblas euan(o^aii6JKos iieeewtó^ j ciModo Ifeagp 
ícenle á Vale^ia^^ día 25» llevaba ya ^MIOi beiWhtri»» 

£$ta €i^#d y lade P^^^to-Cabella^«l^ba^ yaeo poder deto^f^or- 
mú(^^ <}^^,aa eiof eapal^M á l)ao»afse .ioe«partittaci<^ de aipei mh - 
tin. Las tropas que babia eo ella le&^rviereAcolNk eo^Canieat para 
llefar á (;aj^ ^1 Uafsi(9rji9,iquí^aiíidoile^eaft«modo apowMMioB de 
laa tres ptaaas don^e estaliaB lo^ priofipate^ depdsitet^deaiafaa y 
miHÚcioues. AforimManneate lo$^ relocaiistaeidk Atateneiftse 9%m 
loetieroo á. Fá^;el e^al iocorporaa4o^h)s.a#Wad#t qpe.aUieii^ 
empicó á lo^ 9«9 ya Uewa^a^ se dirigiió ¿ li eai^^el'díft '2ku Es 
Ca|^a.8Ql^ Mefoo iFosteftevadrooes de'Oriif) licttadM y^CalAoMc 
ei^Ia^ Luías ^, le so^^ió-^I 3^.Koa ^^foliimtia d«lafaaien!a, 4u« ba*< 
bia0.i^va9Ud^lQ9.r#^piqiiMa ea lo^vieiUeíl dOi.Anftoü; T«l ^fi^' 
a9^ao^l«er ^tró, ^ CaMHy^s^; 4) Mmm .tíei^por que ía iHKÓrptr el 
Y^.oo^ 4i>maB' (o^oN^^^eL iMíy y cQ»díiieUarpQr>elti0atril 
Ma^a/^o.. bos ce6>ri|^ifU^ baJbw. ahafiriouadat bk .ciiiáidí áes«fe la 
no9h«.a^^,Mr.}Jii^gi4»dflsa.lgíate Rarpatow ji^ít olieastíq»4olK 
coata,. 4qH^l^.g^l^ era oa«i^u<ádaLp<w lafr,pcii)pif|aMi);a9l^^ 
ira^kHp^i]^ i BMa#^ii9iiM«P»MamNf» iefeiMp^flM :!if(9i^4i|)nHiií^ 
d^ ]»o,,^ií^ifip^iip^.pf^ ; J<#:*Nriaityí'left«wa6a%.,i«ta^ 
lofy)rÍJíier^?i js p«^t^(^ la$. mmAm 4el Li|^eRtj|d|^ ;ujd/^ai>r .. 
dapjte fe^ro. (^oJ9!t CQit]y;^i<^ 4^ Jpfft^q^^ ijlWW^W) liWfittrie^m 



MMíííb; iKmribvi^ U>§o§ 4é |>iteipm éoflÉtoétefeérm ^ sipria^ 
ell^t^pwidett ttiMarae^ «^puwlta» rt§las «te ceiiéuct» qUe Vftrlaii 
según el interés del momento. 

Al pfkk»^ ttMíéo4^ IÑíet emaéo Uegé á Gitfácas faó ofidar al 
eoBMjo de ígM9tmfát9 qw geoiéadiÉtreftoMacieie e» ansfoñ'^ 
émm- 1» prtmm auldridid* d»! esti^. Asi-se Terí^ó lu6§o al 
fmutOj f.^e^esWdioiio cvvo láglma el jéfediíojperadoo^ dé llev«v 
i ctio «n^ díai r isin demmiar &Ba gola de sangre /ki part^nú» 
Ittpcfriauiie ¿e istt' Mlitd^ ÉAstot. I^aieand» t0rmiMaJa;bigo ÍDsiiii»« 
filos priodpk)sd« bnmádidad , ofreelA á los refonáMai cov adier'* 
dé del gol^iemd, u«a d^iltilacion <)iie \eé ée{aba^ sn» grados mikii^ 
lares, coñxo }0 \iM^ Medh^eofl l^áe VatendaylarLs^; pero bo 
feafa4éiiddlá> aeéptflfcb'^déstM coatnl tttos ^^Bás tt^as^ y él se 
éfkvL^ m Getfáess, faadtdndo nuevos preparativos^ para asa csnñ^ 
pa&a regular. S)osomrisione^; traa nomferadá pterel gobierno y btrs 
pdr el géflemr éfl jéfé partier<»i intne^ataooewte para Saitómes^ 
eoiieltirée parfieipatr Ío ocurrido al ptesMenCe y. vicepimdéAte f 
de acompa»2rrk)s en so regréio ai territorio de la repáblhxr* 

Por'aqueltiénipoociirrié q«e los sattcrradoa de Poerto^aj^eHb^ 
Ytnvieoído s(lbre sns paso^, hieiet^a Hoa retradaoíoft amiiigoa, m^ 
^ sfnr^eonoeeí* espr^sameme af goblertto mctdmd, semanifestá*' 
ban dispuestos á obedeeer M mandatos^ det pnJeH«t jhtezí. Qocm 
riendo este asegurarse* dfe aqaei pnAto i«i^3erta¿te , malMJhá relevar 
Ki gnanHcioB qne alb había de tropa VeHs'afta^ por ka «Mciáader 
la misma ciudad ; pero en el acto de efectuarse el cambio^ cáyenog 
Ids vetterdutor cóbrela tíi^ia dedánsÉdv, fmtS^ kM emoa d^l 
pttebfo asesfimaroni á mfMbos , eoo^ki qm votvíeroñ á' déctaratne mi 
abferta ms»ireedOfl. Esta i4oletieii», qtAfi^el giaUiento ni lost^'^ 
dadánosf'babiañ prd¥ocadd , hjl^^spmm'féfr loft! jaroíyel^rttiiatad 
pañi emnpfeiíietei* á ím s^(l^o$, eiytigáftdiriai' á daMeder la ^mt, 
eomo^ el énico m^Us^e (escalpar i aafjeato easUgov 

CoiéhV fos q«e sallei^mi de Caraca» eosdtti»d^piirGaf0jo^ hí^km 
ségitfdo ^á^ \Ú pi«e^*eitf t^Bát^leiia, y ya eorHa^la #k úe qM 
d' genfefil^jioíé'taíi^ tiñ^ái^^^ i eH^pimí Meaidetr^ 

ttoMbrm eñ los^pue^^l&s del oriente, d<trí||ié]^áe2'á este tft^^ottfsié^ 
iia>do con^dántMe á sosterfer laa icfsUlbdoáespy rederdétidole coa 
ifóbfe^ slneeriíMt los rMesl p^bHeoi qw üi» prepios yernas babiad 
ocasionado en l«e revóhiefen d& f 996^ f>eego #i(élaÁó ms miMú 
9Áiera]iá^Míüfiacar, así par^ofigatt^ar^l^ti^tollo, ^ompatai^ilar 
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BMS de cerct Im opendoaes ^^deUaB uiAeiiltrse CtttmPaeHo- 
Oibello. Pocos díMilesfaes regreaaroii^tSioUMttiM das prime* 
ros magistrados de la repábliea. 

Mal aoooaejadoMonigas por oI^ums lifiBibres lttrb«l0iilos y.am- 
bícioios fue busosten medros á k somfcrt do an trastomo, desoyó 
la faz de la patria y el inlerss de so ptopsa gloria; y lejos de ad-> 
mtiir el iiombramieolo de comaoduifte gesml de las proviacias 
orientales eon que le brindó Páes , se Mío elegir Jelttsoperíor y 
logró qnemncbos pueblos se adbiriefaa al motia del db ^ Lo qae 
baideraas singatoron todo esto, es que los revolvedoreaBo^estabta 
de acuerdo sino en el sola paalo de destruir el goWerao, poes ai 
ea los cargos que badán á este, ni en las reloawis qae deseabta 
intrudoclr, había la nsas remota semefaasa. Los de Caracas pediaa 
reformas sin decir ouáles oran. EsigíaD que seles eaoservase en les 
grados y empieos qae ellos mismos se bebían dado : qpe se estable* 
cieseoa gobierao nstítar y qae se reaaiese una oonveoeion i caerpa 
coosiituyentc A pesar de eslo» eUas se dedarabaa re$t0bl$cedorei 
de los principia» del siHema p^puhr represmtoHoo , uiUmor 
tivo f respHúñble qae dedan heUados por las {sccíoaes. Los de 
oriente pretendtaQ arganisac de iittev4^ la antigua OQlombia, pero 
dándole aliara la forma de una gran eaaíéderacioo de estados. La 
religión Bacieoal jsería la católica apostólica romana : el fuero mi- 
litar se restablecería ; y Jos empleos pubücos d^l^riao necearía* 
mente pe«ens en maaos de los fuadadores de la libertad y antiguos 
patriotas. 

A pesar de foaNarse en poder de los rdbriiHBtas bs capitdes i^ 
Camena y Bareekma ^ machos pueWos de aaaba^ pcoylodas se ma«^ 
nífeslaeou, resueltos á so$Waer d órdea copslít^eional ; otros» que 
babiao cedido a les aa^eslíaaesóial'temor qu^ les inspiraba la 
faena ; se retraetaroa luego de su priomr debilidad, y los hombres 
de uno y otro partido se prepararoa para sostener con las armaü 
sus prlndpios, sus opiniones ó. eus interese^. Lu^o com^fud la 
gaerra , darraméndase ia pdme^saogreea U^vUade BiorC;)bico, la 
•eual f«i¿ alaosda y aoapada por las caformíatas el t^ ^ sfj^iembr^ 
El mismo mes se vio Cariaco hedió d teatro de eseenas sangrfea-i 
tas : fioalmeeMe d H de.odtbre alcfinsarofi los cottstkuciaades ea 
Urioaisu primerdriaalGu aunque cod: la pérdida doj^^rosa del byraTO 
eerood J«an de Dios lofaatf , que-marió. da ^s beqdas, 

Tambiaii ea. los puelMestdd.iieddepto sj^ turW> la traoqfiíUKJbid 



públioft. Un^ la«0¡«a^ d«{Mi9e eñ Qníborlü primera autoridad del 
eantoD, prodamo las reforaias y qoiso apod^^arse de Barqüfeinieto. 
El YocíQikno aitt embargo opi^o Tlgoresa resiatencia y los amotí- 
inhI^s fauyeroo despavoridos. MndiiM Aieron presos y el qve ha<;¡a, 
de jeí^y Tiendéee tcosado y perdido, aoepié un nidiilto que le ofre* 
eíó el •gobaríiad<Mr de ta profíocia. Mas serio y peligroso que esto 
fué le ocurrido eo Maractibo. Las antiguas y mal apagadas dfsen^ 
síonee , apareoierenf dk mie?o imt^irrliadks y TÍoleiiiaB. Una pro- 
ebmt en qoe ^ goberaador esd(«ba i la paz y á la concordia pro« 
dnjo el electo contrario* ; porque^ -como en elta de^se ver la posi- 
bilidad de que el pueblo se reuniese á 4eillberar , perdié la conianza 
dé Ids amigos del gobierno , é iiko creer á les otros qve podian 
cODtaír , para eebarlo por tierra ^ con sa eicotf cooperación. Al fin 
sonó el grito de reforauís en Ifs puertos de' Aftegracía^ y hiegofué 
repetido en Maracaibo, cayo vecindario, aii»eéf«ntado con la deser^ 
0100 de la tropa, eeéhd-^ campo á los ooBspirtdorss* Fíele&sia em- 
bavgo á s»del»er «Igunos jefes, lograron cooseitirar para el gobierno 
la posesión de la laguna y el castillo de Stn Carlos. 

Al tiempo ratsrao que esto iMoeliíaj té davrataiibir-ia; sengre veKw^ 
Miaña en el otro estremo de kr^púMiea. Et^gmafral Francisco Es^ 
t^an Gómez, soAibrado por Vtot para dirigir ki guerra en lis 
j^ovineias orientales, se haUalMt ^ CJarikpaBO con algunas fuerzas 
colecticias y mal armadas, ciando se vio repeiilindmimte «cometió 
do por los reformistas al mando de €am}o. 1^ espacio de cinco 
beras defendió Gómez el piieMo y éo lo bubiera «btndonarlo á no 
faltarle enteramente las moniciones. Eatónces se re^ó á Rlo^a- 
rÜM y de allí pasó ai Margarita, de donde regresó bien pnmto'piH^ 
visto de lo necesario. Al presen tafBefrmí te á Car«paiio, se reltra- 
roB los relbraii^s en 4ireeeioa i Gumaná. 

Esta reaoksdott de Garujo era prcdmidattaato por d teiÉor que 
le inspiraba la cenetuite porfía d^l:iei y vateroeo margaríteQo, 
cttaptft por la sotícía de, epie el general Páez, ^bhm. fuerza respe* 
taUe^entraba ya*por las llanorasieo la pcHmae^vIoBBroetonacEa'-» 
tóqcés eoueibierMí bsreécNoaatttao un fton/sdípareoer,^ laeü ejc^ 
oneidOk Mofiá^aÉ sé encararía dé üáofr foniei^áez sin eompro* 
íMítt un laaeedeeisito, OHáotiras^ue Marüo /Garujo y Jos otfiM 
leles ^ ombaroindose en* Bároelatta>QOtt oeteodealeB bómbalos de 
bueqpi iaf^tería^ llcvtriaft ki gnerrai hia oMaéde Garácta. 
.iC¡q9ltbfirel lahtorjia pisa h deleasa de lüc^Étel tK)&ttB.i 
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piíM, iin iaiHiwoia» at tof ifiHü, petl^Mfdiíad^lmftdado»» 
QtbicM Mffias ini|nii»dM í»íiíí t» p fft i« |i < i ft »toi<iMiMge» fflvntt 
^á CatJaamiaiidft^liiaeaw^ íirni»hwrf)>.ittiímM»li •tjewwtel Hwi 
iMUa DMbdoietfowtar «m «Mmm d«»iM bo«kmy qotfttank 
elMiba P9K U «o$4»ili»«idiM8 drtr iiiinJiMe i^nÉm^QoáÉMxkj 
laepwrUum lU^iMift de««lt fMri%iMtMMÍé'li ftMiÜiiwt, T^ i«l 
iia4VttO'op«rtii«tfd«%«» It.iitdid BOieiÉihfc mkámm ooum h^ 
bíají yanMidO) oMíg^á Im relíTimiiHi li iiiiiÉiide am priner uéhh 
ta; l« «wrto • ^W0 dwpiit de hibar biritid» por 4U algui 
üitty<», B»dirt8ífoi>4 P i» <o i C ih i tti dti*< dm i ribwroaff b it^fi 23 
de ocMU)t»^c;wi toa ntirtait i íp<iliH|i«<ife U ptMfc t te» cp» llevm^ 
kttfonaawiw^diwiitin-de.iJ^iiiiiihBeg, «•deedaiofanleot, 
itaife'Aio p^darliwi^ irtmn ptorefcewwlMi dé Séb £MA« 
peiBft cner eetM VíiIhémí 
BéeifiL^M ciadftd «etreüró l>'pfipniii ftMt» «cmpíhieíbiMil fm 

los rcrormisUs e»la<stmttirtdé6lienpe i li»-atttorid«d€a pM*^li»* 
ow tli«fMft piefrtraüfetL AcaMe^ée ttegit á V a tow e. «L general 
CarreÜi^ eftvM»<)Her^ gobk»» peitf el o idt r ¿sit Mam^ y com 
eelerjefeiw umaUpááUi mm Jm^hmhtéi^ 4$ mknimím y 50O ^ 
aelea l o dei eü n»» mrir Hh í h ,9 em i Hki eveeoat le oieiéié peca t$* 
geeer lee enetteeqoe^ todebiea .Ueser de l6»feUe$ de Aregoe y da 
Qmtcm. D^iwm ee*e«|&^ eerei^de 4M hmaímtaétí mká» dbf* 
tribeidaire* ki Ierre y^etree edi6cids4ft le*pieMbiiiifiw, pire ^ 
qjBkteátoiteéer Mi a l e e yieíalterieeett e wi nrtniíi^ ^ 
i»iefeetai^ stt>edtiedftpos el deoÉao de leaeqnittft; pero.ee Iten 
g e erf a li^^o pe he lÉ ei b i&dg dii»m M i .yleé!áetUNBeeeef^<}ite mtk* 
duceá loa Guayos. Por fieitaa«-lDeeifirieiüei eeáijeee^epgrilar : 
el'YerAe tifcaiááid caju^aa-lo»' laikiáiieu cWeadiaatf te eesas, 
Cfeyeieít^pMrtedesí^pk nAjir'plHrÉi derlas} ivepMde Gertea»^eat»< 
bea allá fi we irf aia a ^.y po» eirNíéBáaÉa ié$iMmé<m éipúim,pm^ 
diitOBi B É Bs iie i titeüper w^m sfcéib titote& , áomm- pmm hüü j É aü 
41^ |^ééa.t<nititp>taMllii.iA ae>e rieieiMiBÉqMiee debé»e»^ 
Ct i greift p d ru ei w aciea» teanyüé JMsááspwee ie bMa i pü i ^aie e eb* 
pttoaedapefliaa d^ eaNeÜi y la ecÜMMi de^ eáMÉoJaiileiCodatriu 
ÜéedeéeemóaeaetnÉle oes^eeleeijMiioe^ TeMéieobaéJe^plaie;. 
que á w tewio^abelidofleiioe ia»' it i l É tM i ila i y , dii^ bá^ 

]%g»BDe§i«t>rteÉ»Ti^(bfltea»eaiire»igea^^ 



siierta de \9s á^m$0€^ del §0tm¡mQ^ (W^ lo^jrím^tíotíDhkm dM«- 
uiúdo entre » y i^lm» 4e la «tflondud^ (^araa doiMf pd«to éa 
a§i»el jBopmeBl0 de gnaB,,pa)i§ro^far% lll «ipébUe»^ TritníaiBUk'Mi 
Guafor^^ sei iMta^iNI dtcfiw deteft«<iikside;iiea9My.dé.ÉÉáiSi:^ 
reearsad) la capHal oat» uiltívaiaeiilr en atti mMOii y brfitFniat; 
prcAoDgaJba de ^DiittoitoikideaHéi. PefdiiBfneDdo ]MONr.o»dai«Mé 
Jim e(m:iUefex^{fi$\a sn^eíoiv.á lo» jt^j proMÍfMloif qne: ellñi 
nuisaioe «e. habiao dado^ ecteíoii aecíMttefttídbptr tonoL IocIds k» 
pM)yeQto% de mi toen andMcioft* fiío^dra oii«jiianei»piMdtt «splicanÉ^ . 
eó«ao iMiyeron &^l siaidiepMtor d; eaMpo •qui^Hofi aum^^tes y0« 
teran^ft deAivmét^ii»; que tu Uonyoii iiiM(diz«*dii»itt.á Colottr 
bia tantos día» 4a gloria mHiUTr io ^omié «a (pi« bMiieoíR, écpid». 
siipei40CQ9^«a üÚBMrov ^ od da tod^fs^ ki» bNffMn^dfiGdrrem y siao: 
de do», ooropanúa de la oolaniMa 4e Cedaz^fey^ de a^if^ttai* it«ipoa 
d^.mMicismea ma) acsMHb^y sii>Mn|^a«Ji dhoiplifMi. Eikire jM^t*** 
tos, heridos y prisioneros perdieron los reforeiialaa mm áñ ^^(k 
heiabpesí ea 1% (uaáoii de GmpíBirok Ck» d. «eat». tolvi«ataii.ki»j0fts 
á ^esftcen ar$e ea BOjantM^aMlcu 

FáeM e^^ d« «ooiiebir eoák» aeriaik las ajBgiaalKlt' de ffáA eá 
aceito» ilK)maaU)ft^ ignomate de ia ^«a paaihn «a laaipaonndas 
del eetttro y o* Umimiéú BMtáTaa ^^ara €q[>er&r wt; descaíate tan 
coAtrariD al que. aauaeiabaii todas Iíba praiMbtUdad^. Monágaft ha« 
bia realzado «o» deeÉreza'la pade.cpae le ctapo en^el plan 4e lúa f 
reformlsHuu Ma0ipuictiao.<|iie sin coalfariatM lerrtnAqiiejpis^y 
Labia: l#9)^ado barlar su pomcaeMNi:) an difar dai boaMiméa 7 
te»ejsle 0n «^(Éinas xdzabraa; £atigaitt sttflabattBría^eiiioafB aañía, 
esjtfibaba la prkfe^ipal: íaerza.debaiéreitbi, yotapaba á eatecan íhúi - 
gaerra ledta.y.ramsav) osi los .lolBfflrtnR BiinDosteai qpe el<f^. 
biomo'^odia teMir asas^neodsidadde sa apalpara haee# tentk3 i 
]o3'SaUuÍ0» de Garaío. Tales; faerov eaire álroSí Um moé^m qae 
obUgailaD «Piei a. dtdarísaí famoso» deereta d#-9 deiiiaaéc»lHni*es^ 
el>aitifidel;Píritall^coBeidiis«éa áiMoaé^as y á laa^apya6 aU' am^ 
nklm,taii<9SKiosa;| ff» léSicaBScavdiía .svsgraéasy ^utmaúíkk»^ 
rea,.«úDips^ evaada sebubman C|>mfmme¡MB^. Sabiendo Iissgo 
lota<Moidof«n Vafensia^ baaBci^-sit a}éMUayii0g|iKÓ'¿ dlnglf en 
p«a(kia el sitio de Pbepio^Cabella'^ 

llaUábaaqe )aa reformistas^ esaaisaB éé vÜiMllas y eo» mas «ente 
defai^pHqnweeilabaapaftiihideft^fisade^lapiisai WM'ttfoéémí'^ 
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ciM iMobNi^ á «ftffer «na parla éa ella en aosflio de Parias que 
mandaba á los amtiaados de Maraeiibo. Algín tiempo despoes , y 
faalláadase Hm eo la Vigía , Mío Carojo «na salida cod 40# faom- 
bras bácia al sitio de Paso-Real, tal fes aofl el iBlente de reci^ger 
algSD gafado. Ignoraba la aproxtaiaciott del ¡e/le coastitoíáonal y 
así faé grande sn sorpresa cuando se vi¿ cercado y acometido por 
fiÉerzas sapenores. Derrotado y asortahnenle berido , fué becbo 
prisionero jvnto con otros mncbos de las suyos : el resto qnedó 
sobre el campo ó sa disp e rs é , logrando mni pocas regresar á la 
plasa. A. esle soqeso se siguió luego otra Boménos favorable á la 
cansa nactonal. El general Mastilla, nombrado por 2'' jefe del ejér- 
cüo y encalado de reducir á Haracaibo , partió eon es^ objeto 
UevandoSéO hombreada bueña tropa. No tuvo, empero, neeesi- 
dad de usar de las armas, por^a al saber Parías los desastres de 
sus compatteros y viendo que am no estaba agotada la clemencia 
del gobierno , aceptó no induMo que le aseguraba áól y á los suyos 
la vida 5 propiedades. 

Detespmida se biso entonces la «i(uaeion de los reformistas de 
Puerto-Cabello, porque siéndoles contraria en todas partes la opi- 
nión de los pueblas, ninguna esperansa tanian de ser socorridos, y 
sus modiea.de subaisteaei^ se escassabaa mas y mas cada dia. Para 
c(rimo de iofiortunio los mejoren baques de su escuadrilla deser- 
taron con Marino, y 6tro que enviaron á Santómas en busca de pre- 
visiones, fué embargado y peipitido á la Guaira por el gobernador 
de aquella irta. Obsiiiados baita entonces, no bal^ian querido oír 
ninguna proposición que no tuviera por basa «I conservarles sos 
grados müitares , pero este últkio golpe los bieo cambiiff de toso 
yJiablafonde entregar la pUoa con inas racionalea condiciones. 
Hallábase faca entonces reunido el sesto congreso cons^tucional 
per lo cual no creyépidoae Páez báatlBittte autorizado para (i^idir 
por sí aoh» , coaskiUó al gobierno y este dio cqenta á las cámaras. 
La consoenenMa de todé fué el decreto de 4* de raarae por el cual 
se ccmoedió al poder ejecutivo la facultad áe indi^ltai^ á los faeoie- 
soa con ciertas co^dicsi^aes , siemb ks principal^ de estos ^ per* 
din^iento. de. empleos, gradf» y goaas, yUeapulaiofi perpetua ó 
teffiípora] aegun los.tia^s qjia en él se esprefsabánv ál misma tiempo 
que el congreso se ocupaba en estot, se apoderaba Páen de la pía» 
de Paerto-'Cabeilo sin «blguito CMdicioft. Pué el caso qm los i^e- 
forgúiHaa que guari^^p.^il jC^Uo traicionaran i w^ compaí^eniS; ' 



prodamando en ál la constituáoQ y Bometíéaddo á la autoridad del 
jefe del ejército. Enlooces no quedo otro arbitrio á los del pueblo 
interior que rendirse á discreción, y luego al puoto fué ocupado por 
los constitudooalea este úHiOdo refu^^io de los conspiradores de ju- 
lio, loform^o el congreso de lo ocurrido , revocó su primer de- 
creto espidiendo otro por el pual se esceptuaban de la gracia de ser 

. ioduUadps á los ejecutores de algunos crimen^ comunes y á mu- 
ches de los principales autores del motín de Caracas. Sin embargo^ 
el poder ejecutivo conmutó en otras penas la de muerte impuesta 
á estos por los tribunales ordinarios. Así terminó la descabellada 
empresa de los reformistas » último esfuerao de los vicios heredados 
de Colombia , al que concurrieron la mayor p^rte de los militares 
y todos Ips cuerpos de tropas vejeranas que pagaba el gobierno para 
su defensa. Lecc^ fué esta cosjLosa para Venérela , pero suma- 
mente útil , porque ella le* reveló en pocos meses lo que la espe- 
rieocia de muchos a&os apenas habría bastado á descubrir : que sqs 
instituciones eran buejpas y amadas del pueblo. EUa ademas sirvió 
para purgar la reptiblíoa de una multUud de espíritus turbulentos, 
de hombres que viendo con r^apugnanci» y hastío la necesidad de 
ganar la subsistencia con un trabajo honesto, deseaban renovar 
los trastornos pasados y con ellos su poder y su ociosidad. 

Restablecida la paz, dirigió Vargas al congreso nueva y mas esfor- 
zada renuncia de la presidencia del estado. Tan eficazes eran y tan 
sinceras las razones en que la apoyaba , que al fin le fué ad- 
mitida en 24 de abril. Antes y después de esto , se ocapó el 
congreso en muchos negocios importantes , entre tos cuales hai al- 
gunos que merecen especial mención. Por decreto de 2^ de 
lebrero aprobó el tratado de amistad, comercio y navegación cele- 
brado con* la Nueva Granada; negándose sin embargo á admitir 
los artículos que sé referian á límiOes ó que esjtipulaban la inter- 
vención recíproca' de las dos repúblicas en los easos de conmocio- 
nes interiores. Por el de 5 de marzo se mandaron demoler algunas 
fort¡ficacione$; costosas en todos tienpos para el estado y mui per- 
judiciales esí los <le revueltas cjrviles, porque allí ib^n siempre á 
tramarse las conspiraciones, ó á buscar sus autores un asilo ocmtra 
la fuerza púUicn. Por e| de.48 de abril se determinó un nuevo es- 
cudo de armas para Venezuela, Por la lei de ^ del i^iismo.se oaan- 

. daron establecer los tribunales de comercio.. Un dea^eto d^.-5 de 
mayo aprobó el tratado de paz , amistad ^ navegación y ooipercio 
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€eMmkk>«oii Im Esüáos-üitidoB. Co la nfemn teehñ se esfHéi<$ wu. 
M rflferiDmdo la de eleenüODes , es qae la esperieneia 4e 4S54 hft- 
Ma beelio deaenf^rir nrariraa deféftes ansCaiidales. ütia deuda de 
fraikod lesía eonhirfda la atdan •eoa 6tts iiifea defensores en la 
pasada cr ísía, y el congreso la satí«fiie ea m decreto de 4 2 de abrfl. 
Por él ae acordaren reeompensas al ejárefte eoastítiieíonal y al 
funeral Páez «na espada de om y M hom^oso Ifttiio de Esclarecido 
Ciodadanocoii que debía nombrársele es lodos Jes ados oficiales ó 
pébUoas. TamMen se deereteren fKmores Mnebres 6 fes que babian 
pereddocombatíefido por defender la eooalitnelon y las leyes. Mocho 
tierapo baela que nn dainer fieoeral sedefaba oir por todas parles 
contra las Comas riciosBayleiitasdelaadttiMálracíottde justicia. 
Gen el fin d« poner en elle alfon remedio ; bko d «ongreso mipor- 
tontes reformas en la organización de les tribvnales y jszgados y 
mand<S poner en préctica un nucTO' iíódigo de prooedináento Judi- 
cial , obra <fel flustrado ^enezolane Ftandsoo Aranda , que á la sa- 
cón era miembro de la cámara de repraseMMftea. 

Terminadas las sesiones dtíl^congreso oentbimS la r^ep^büca ^- 
«tndo debastantetranqutlidad. 86k> la provbida-de Apure turo que 
sufrir de una partida de malhecbores que lefint^ atlí á coronel 
Farfan, lio eon el objeto de sostener ningún principio ni cambia- 
miente potítlco. sino con el de rengar agrarios recibidos de sus ene- 
migos personales. O^iorlnnamente se acudió por parte del goWerno 
para ar^jar el mid ; Merposo Vítz m infliijo con el jefe esf raviado, 
7 en los pHmeros dins de junio te secaeüé eate deponiendo las ar- 
mas y aoe^ndose á un Indico qne espidió en su ítiver el gober- 
nador de' la profhícla. Despees 4é este suceso lo ma^ o4i1able que 
oenriM á fines -de 4%^ loé la esp«rtsiou y «strañamiento del ano- 
bispo d# G«riea««n tktud de una sem^cia de la corte suprema, 
per boberas resinado «1 prelado i obedeeer la lei de palreni^ san- 
eioRSfla por los eengrésoa de Colombia y adoptada per tos de^Yene- 
soela. 

£1 aAimo eengrose eomílttvciíenaf se reunió 4^ dia "26 de enero 
de 48l$7. f>esde él t# diabla «esado Narrarte en^Hs tendones del 
poder ejeeudYO por babér espirado el tiempo de sH eleeeioU; reem- 
plazándole cerno Tieepresidente del consejo de gobierno el general 
Jo«é M. 'Carrtfüoi fué la eausa de eclO'que «4 genertA 6éidMeUe/á 
qiáen acababan de nonArar los coieglos éleiclorales pnrala ^ieé- 
prosidetida éfñ estado, ^ baMaba i* la sasea eusenio^ setMo 



d« la i*epáMicft. DttYldle él fofeSenio á España creyendo llegado el 
tiempo de ftj«sl«r con te ^ftelrépoli tra iratado en qne, reconociendo 
e^á k independencia 4e Veneíoéla, .asesorase para so comercio 
aquelkí^ ventajas de qiie tanta «eeeéidad tiene ^atrasada indos- 
1i*k f <}iie'acra era liempo deque le fneran ofrecidas en el infieres 
de uno y otro pueblo. No correspoirílió'el suceso áiá^esperanza. 
Quiaoel goblerao ^ te pewíistrta que Venwnéte, después de haber 
ganado su hidependeneía á costa de la sangne de te mayor parte de 
sus lííf os, la eoB>prara también eofl sns^ tesoros^ pues le exigió que 
reconociese ceroo propias lodas tes deud as contraidas por él en el 
tiempo de su idowhiacion, y q<ie indemoiíara á cuantos subditos 
españoles babían perdido sus bienes por efecto de tes represaltes de 
la guerra. Ko pudíeodo obteaer tnejores condiciones , pidió Son- 
blette su pasaporte y eH»! de mayo llegó á Caracas y se encargó 
de te admfuistracSon éjecutíra. 

€on grande satlí*M50t6Bftié recibido el ylceprcs^dehte por todos 
OTs compatriotas. Awseoteéel terrltdrio de»de antes víel motin mi- 
Kior de jniio, y por consiguiente libre de te<«aHacioB y de las pa- 
siones que deseatuelveu dfe ordinaria fes trastornos civiles, era d 
♦wmiibré «as adí^tía*) para^oíMJilter^ospartMos'y afiamear te paz 
y d 'orden pitf^cos'Con «na conducta ^a y tuetferada. Otra cau^ 
«a mm poderosa bacia lambien «ecesaria 'Su preserrcia al frente ^éi 
^bierne. Sabíase «fue nuiébos áe los rcCorraista* ^«e babfau bus- 
cado *m asíioeu te* Antiltes, eonspiraban desde allí contra Yene- 
2fw9a q»«ri«ido ^6*aioi«tIa para volver -á «Ifa á tevor de un tras- 
torne, fíi hfíbian lograd q«e Fatfan tevaniara de nuevo el estan- 
darte de te pebdfMi^n «n puéWoéR te provincte de €trayana, y 
Mat^o y -e^MSW íialitai Iraí^aéado é Iftdti buscando -ausifios y 
paitidainos parm invadir H coe^ -firme. >Eiia pues irecesario acu- 
dir á todo 06Jo>teii' «Hi peMed$é pTíMStoy seguro , cual^podia esj c^ 
raroedo te eonoüida aeüvídad y de te IfustraA cspet-iencte de Sou- 
blitté. 

E\ levaMifflieHflo de 'Fiar«m4iQ^a;ke^o^)i3Sta ocasión muí. rá- 
pidos pi»ogreeos* A roédkd«6íde'*lefbwro 3iHitÓ4rtrti partida en d 
cawlon Alia Otídwo, y carfeudo -sobre el pwdblo dé te^bana, ase- 
bI«ó i m«€ihfts p««éoíia8 yoeGfiétié'otros agraves atemaldos. Luego se 
<Srigl4 i tepr^tkíete de ápiH^, ^c^otó una partida enviada con- 
tra 41 y W'^^mAéékáá^Hñ dosde tenia el gob^no una débil 
guarakicHi. *l eosgreso, -^ue desdecías pHueras notfdas había au- 
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toriíado ti ejecntito ptra üamar dos mH homtoes bI servicie, tio- 
plió luego basta oebo mil aquel mímero, coaoediáidde todas las 
demás facultades necesarias para la féraiacíoB y manieiiifluesto del 
ejército. Páez fué ÍDiiiediata«Ma(e sombrado para dirigir la campa- 
iia, y el gobierno le encontró pronto, oomo &\ 4835 , a saeriOcar 
su reposo por el bien de latría. 

Las drcunstaocias ei^ que Páez aceptó el encargo á^ restablecer 
la tranquilidad del Apure , eran yerdaderamente angustiadas. El 
ejército que debia mandar no eiistía, porque todos los cuerpos de 
tropa babian sido licenciados a medida que se faeron aometieiido 
los reCormistas, y la fuana permanente decretada por el congreso 
no habia podido organiíarse. Por olra parte era necesario obrar 
con mucba celeridad atendiendo á que , dueños los facciosos del 
Apure, tenían la facilidad de juntar caballerias é invadir ala vez las 
provincias de Caracas y de Barinas, como en otro tiempo lo babian 
becbo Bóves y Yáñez. Eslo sucederia probablemente si San Fer- 
nando caía en manos de Farfan , porque ademas de su posicioo 
ventajosa adquirirla jcou ella armas y pertrecbos en abundancia ; y 
Sau Ferpando estaba casi desguarnecido^ Órdenes premiosas se co- 
municaron en consecuencia á vanos jetes para que armasen á toda 
prisa á cuantos kombres fuese posible rennir : el eorond Godazzi 
con una compañía de fusileros partió sin demora en analto de 
San Fernando, y mui luego se dirigió el general en jefe bácia Cala* 
bozo , punto designado de antemano para la reunión de todas las 
fuerzas con que éí mismo debia obrar por aquella via. Hallándose 
en esta ciudad, supo que Godazzi babia llegado á tiempo de salvar 
la plaza de San Fernando; pero que estrecbamente sitiada esta, y 
escasa do* provisiones, sufriría mucbo la g^arnidott si no era apor- 
tunamente socorrida ; por locual sin esperar la llegada de las fuer- 
zas que en mu^bos pueblos se armaban á la lif^a, resolvió eon« 
tinuar con las pocas qiie ya tenia y eon lasque le ofreció Calaboso, 
cuyos principales vecinos se alistaron voluntariamente en ■ sus 
illas. Sabida por Farfan la apro&imacion de Páea, levantó el sitio 
de San Fernando y fiié á situarse en la Guamita » de manera que 
sin hallar ningún obsiácuio entró el excito en la plaza. Todo 
anunciaba en los enemigos la juteueíon de esquivar un combate 
decisivo, pasándose al otro lado del Araiica ; en cuyo caso, y bailán- 
dose próxima la estación en que se inu&dan \^ U^Miras^ ibaá 
quedar diferida la carnea cpo ^ran perjuiei» de.k r<^úUiea ^ 
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que 86 vería forzada i maotener en pié un creeido aámero de (ro« 
pas, para ydver á comenzar la guerra eo el verano. Entre tank) el 
Apure seria desolado ^ pues aquellos bandidos no se habían rea- 
nido con otro fln , ni proclamaban otro principio que el robo y el 
exterminio de los ricos propietarios. 

Jamas en su larga y gloriosa carrera acometió Páez empresa mas 
t^Qoeraria que la que entonces le inspiró su valor ; pero tampoco 
ninguna tuvo p(»r móvU un sentimiento mas puro de patriotismo. 
Sabia que las iu^rzas de Farfan pasaban de 400a hombres y que 
con ^e# 96 dirigía ya al Arauca; y como viese qu^ s^s soldados 
no podían seguir el atcanze de los que se retiraban bien monta- 
dos ^ escogió entre sus ^aetes los que tenían mejores caballos, 
y pcmíáidose á su cab^a parüó al galope contra los enemigos 
para forzarlos al combate. No alcanzaban á cien hombres los que 
llevaba Páez, -y aun de estos una terebra parte se quedó rezagada 
por no haber podido seguir su rápido movimiento ; así fué que 
caamlo lljSgó á San Joan de Payara ap^a& tenia 60 companeros. 
Y fué lo peor'^que al $alir atropelladamente del pueblo encontró á 
Farfan en la llanura que le demora al poniente, no ya en retirada 
ni dedcuidado ^ sino con su gente ^en tres columnas de caballería y 
una de peones formadas y apercibidas al combale. Amedrentados á 
la vista de fuerzas tan superiores y mas aun al observar que los kc- 
ciosos se movían en buen orden contra ellos, comenzaron á retro* 
ceder «luchos de los maa vidientes, y ya dab^oi muestras de ponerse 
en declarada fuga , cuando se dejó oír la voz irresistible de Páez 
que les mandaba detenerse y hacer frente al peligro. A esta bizar^ 
ría del general en jefe y á su incansable fortuna se debió el bri- 
llante suceso de aquel dia. Dos de los jefes que mandaban las c^ 
lumnas enemigas, creyendo ya vencido aquel puñado dé liombres 
temerarios, se adelantaron tanto, que fueron alanzeados y muertos 
por los asistentes de Páez. Tmniendo igual suerte Farfao qu^ guiaba 
la tacara y que en la carga había quebrado el freno de su caballo, 
hizo por cambiar Ui primera díreccmn de este, y no pudieodo eco- 
tenerkty le dc^ó eorrerjen una opuesta. Iludios de los facciosos le si- 
guieron; otros viéndose sin jefes titubearon y perdie^m la forma- 
ción. 

£1 momento era favorable , y ?m% fué pronto en aprovecbarlo 
mandando á los suyos que cargaran á su vez. En esta brillante vic 
toria no hubo combate sino derrota y persecución. Solo dos hom- 
II*— msT. Moa. ^ 



tM*tetndmosMifiermi1osde(eQMr68*á€lt ^i^rM^^RMs^te^Mte 
JmccíeMs , lo9 cmlkn se dispersarM «n 4^m 4lre49ei0M6, «i» ^ 
cKfiE de dios reanídos (ConiaraB «I «fetM^aoirliio «a "su ftigaésB^ 
Meo Cada. 

Tal faé la función de armas qée tfifo Idgar «1 M de abnl^ft iü 
Ihmiiras de Payara. FarftiB, ^pM debió aquel dk la nda i la eaaasH 
fidad de baber meo arrójala por sa eabaHo dettlro de «n pasta»)) 
m refugió luego en Gasanare, y '^ traiiqadidad 4el Ap<m qaedé 
realableeida. Bi«n pnmtoeahra) ttmiMen Mbiw éí go Me r a a áel^Ml' 
dado qae fe falMaa iaspivado loa vaMnllaUi eoa eas uiaacjuaai 
Haitf . Un agenle de VanMoéla enviado á eela lapMi^^sa alila^o de 
•n ilaatre preaideQie 4aB tnwrarés segatüadaa da atristad y traeaa 
hilettgeDda, olhwoieiida Baferqaavataiia aatva MarífiayaMMnr 
pafieros, y qne'oastlgaila aoA arreglo á 1a§ leyes á caalqiáar peraMl 
que tomara parte en tina agresioa tan injusta eomo opaeski á leí 
prineiploe del goMemo ^e él regla. 

Son estes los eneesos tus ooiaMes^el «fto ^ 4^7. R^Ntaasi 
aotattente hablar de {rlgenas aclos del gebiama ó del eaerpo legís^ 
4ati?o. 

Vn deoreto espedido por Ganrolo en 9 de lebi^FO BMSudó mkh 
bleoer en €aráeas vna eaife eaperior, «ateadíewloea jtirts^Kcása 
á tas proffindas de Apura , Oaaiaaá , Gaayana y MeeáoKML y Hai^ 
garita. 

Eñ 2^ del násnioaaas decteró ■»! o aag ra io fígeates tasteyas <te 
€olon)ft>ia , qae fasibia defsglidoal geaeral Solfear , sobra sapresisi 
de eou¥efntos; ^ ^hicreto de "I O de mareo aatot^toó á las jcrntas di*- 
Teetoras de estadios en los oelegios nacionales para eoneedergralos 
ide bathifler en ilosofia ; y om deH 4 aasilió diebas eslablecía^cfa- 
losooa algunas mmas ^ae ^Muían sacarse dd'tesaro pAMkw. Por 
tmafei de/5 balayase ésMlAaosa deudos ^üa al -pago -da las iate- 
re»A 4» tfas-deadaskistranjera y^naoianal, y sé establecerán reglas 
^ára la gradual amoMsaeion da 0Ma "állíiaa; Otn» d^ ieyasde 5y 
^ del másalo ixm gravaron tajdastHoeioa •M>gaar«eate^ y estable- 
^€^a«n lai^aailto'StfbdidlaÉ'io^pafa eaMrk'déi^ aehsiáaid^ 
iaa «r«uPK>i«oos'de4 S^. Tambiái «e 'áoapó ojte «eangreso ea tmér 
algunas reibrraas importantes así en el régimen de aduanas, .Maio 
'^a laifiírgatlzaold& do<af aiGdIwli «iparioras déitMtoéaada* 



NOTAS. 



i. a — Vadillo , gpuntes históricos. 

. 8. — Alberto Lista , bistoria universal. 

3 a — (En el testo dice (1) por equivocación). Ojeada á la constitución 
boliviana , por Antonio Leocadio Guzman. 

i.» — Las noticias históricas publicadas por los señores Feliciano Monte- 
negro de Colon y doctor Francisco Javier Yanes; los documentos de la 
-vida pública del Libertador; los archivos del gobierno; los papeles perió- 
dicos de Venezuela , el Ecuador y la Nueva Granada , y muchas apuntacio- 
-nes manuscritas que nos han sido suministradas por el mismo señor 
Yanes y por algunos jefes militares de alta graduación , testigos ó actores 
en la mayor parte de los acontecimientos , tales son las principales guias 
que hemos tenido para la redacción de esta obra. Los estrechos límites á 
que nos han forzado á reducirla la escasez de tiempo y de recursos , son 
causa de que no se haya podido citar á cada uno en su lugar correspon- 
diente , contentándonos con hacerlo aquí de un modo general. 



FIN. 
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